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    Y al final, sucumbes.


    Los sentimientos del dolor los aplaca el fuego del amor.
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    Me apena cerrar esta historia, pero me alegra haber llegado hasta aquí, ya que supone haber recorrido un largo camino. Un camino que no habría sido posible sin muchas personas, sobre todo sin aquellas que le dieron la oportunidad a la primera parte de lágrimas.


    En primer lugar, debo agradeceros a vosotros, mis LECTORES, por concederme tan maravillosa oportunidad.


    Poder compartir esta historia ha sido un verdadero placer, por eso mil y una veces: GRACIAS. Porque sin todos vosotros esto no habría sido posible. Ha sido un verdadero placer compartir esta historia, que con tanta ilusión he creado.


    Gracias a todos y cada uno de mis amigos y amigas POR apoyarme siempre, aunque a muchos de ellos no les guste leer, aun así, ellos son los primeros en adquirir un ejemplar y acudir a la presentación para darme ánimo y hacer bulto.


    Agradecer, por supuesto, a toda mi familia. Por estar siempre cuando los necesito y por ser los primeros en aplaudir, chillar o soltar un «hurra», por mí. Me encanta FORMAR parte de la loca familia Trapisonda.


    A mi abuela quiero agradecerle sus sabios consejos. Por gastar la saliva y devanarse los sesos contándome antiguas historias. Guardaré, al menos, una gran PARTE de ellas en mi memoria.


    Pese a que la dedicatoria ya va para ellos, debo nombrar a mis padres. Si me pusiese a nombrar la cantidad DE cosas que agradecerles no acabaría. Gracias por innumerables razones y millones de motivos, gracias, simplemente, por todo.


    A la persona que con sinceridad y perseverancia me ayuda en todo, a quien pese a que somos el día y la noche no podríamos estar la una sin la otra. Gracias a mi hermana por entre muchísimas cosas más, por pelearse con la tecnología por mí, algo que odio. Por ESTE y muchos años más. Sé que seguirá haciendo y rehaciendo las veces que le pida el booktrailer para que quede lo mejor posible, ja ja.


    A mi novio, que todavía no ha leído ni el primer libro, pero todo lo que me aporta cada día es más que suficiente para que, a veces, me olvide de que seguramente nunca los leerá. Gracias por estar ahí para mí siempre, desde el principio hasta todo lo MARAVILLOSO que nos queda por vivir juntos.


    Por último, agradecer a la editorial LxL por darme la oportunidad y confiar en Lágrimas. Sin ellos mi SUEÑO no sería posible. Gracias por toda la ayuda que me prestáis y por la inmensa felicidad que me distéis el día que me llamasteis para informarme de la publicación de Lágrimas de hielo. Ese día marcó un antes y un después en mi vida.


    Gracias a Angie, mi editora, por todos sus consejos, por responder con paciencia a todas mis dudas y por hacer todo lo posible para que Lágrimas de fuego quede como se merece. Gracias por tirar de mí, animarme y apoyarme.


    


    PD. Como bien podéis leer en mayúsculas: Lectores, gracias por formar parte de este maravilloso sueño.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    —Vámonos —les dije—. Pashenka estará cansado de esperarnos.


    —¿Te preocupa él más que yo? —preguntó Zoria ofendido.


    —Tú no me preocupas en absoluto —bromeé.


    Miki soltó una carcajada desde atrás, su primo y yo íbamos unos pasos delante de él. El gemelo me dio un codazo juguetón que me hizo dar un traspié.


    —¡Oye! —protesté, golpeándolo en el brazo.


    —Shhh —pidió Miki.


    Nos dimos la vuelta en el momento justo en el que sentimos rasgarse el aire. Pum. Pum. Pum.


    Zoria me empujó para que me escondiese detrás de una columna mientras sacaba el arma y disparaba. No me dio tiempo de hacer lo mismo. Me quedé estática observando cómo se dejaba caer en el suelo, agarrándose el estómago.


    —Miki —susurré mientras me agachaba a su lado, completamente en shock. Hizo una mueca de dolor y miró de reojo hacia atrás—. Déjame ver. —Las manos me temblaron al levantar la suya para inspeccionar la herida. La sangre brotó con rapidez y abundancia. Tragué con fuerza y coloqué mi mano encima de la suya para hacer presión.


    —Mi pequeña —dijo con esfuerzo.


    —Le han dado, Zoria —lo informé, mirándolo de reojo.


    —Lo sacaremos de aquí —contestó sin mirarnos siquiera—. Son demasiados —gruñó más para sí mismo.


    Además, no tenía el brazo curado del todo, aunque iba mejor.


    —Eso parece —dijo Miki con esfuerzo.


    —Calla, no hables. —Miré con miedo nuestras manos entrelazadas y empapadas de sangre—. Te vas a poner bien. —Le acaricié el pelo con la otra mano—. Ayúdame a levantarlo, Zoria.


    —No. —Negó con la cabeza—. No llegaremos al coche los tres.


    Su primo lo miró de reojo, pero no dijo nada. Parecía estar buscando una solución.


    —Lo haremos, claro que sí —repliqué sin convicción.


    —No, tenéis que marcharos. Son demasiados y nos están acorralando. —Comprobó lo que decía girando la cabeza y buscando la procedencia de las balas.


    —No me jodas, Miki —protestó Zoria, que no dejaba de disparar a diestro y siniestro, intentando acabar con cuantos pudiese.


    —No pienso dejarte aquí —sollocé. Un escalofrío me recorrió la columna solo de pensar en ello—. Agárrate a mí, yo te ayudaré y Zoria nos cubrirá. Llama a Pashenka para que entre con el coche hasta donde pueda, Zoria.


    Vi cómo buscaba su móvil en el bolsillo, pero desvíe de nuevo la atención a Miki.


    —No, pequeña. Yo os cubriré para que lleguéis al coche.


    —No, te estoy diciendo que no. Levántate, Mikhail, maldita sea —le pedí algo histérica.


    A nuestro alrededor todo era un caos. No dejaban de vaciar cargador tras cargador, cada vez más cerca, tanto que ya podíamos escuchar sus voces. Era cuestión de minutos que nos alcanzasen.


    —Sácala de aquí —le ordenó Miki—. Sácala de aquí ahora mismo, Zoria.


    Su primo lo miró, serio, dejando de disparar y centrándose en él.


    —No pienso dejarte aquí.


    —Si no lo haces, los tres moriremos, así que coge a Dabria y largaos de una puta vez.


    —Pe… —protestó de nuevo su primo.


    —Es una orden. Yo os cubriré.


    Zoria, apretando la mandíbula, se volvió a disparar cuando escuchó unas pisadas.


    —No, de eso nada —me apuré a negar—. Yo me quedo contigo. ¿Me estás escuchando? No pienso dejarte aquí. No soy uno de tus soldados al qu… —Unos fuertes brazos me agarraron por detrás y me levantaron.


    Me aferré a Miki con fuerza. Él me besó en la frente y apartó mis manos de su cuerpo.


    —Te quiero, mi pequeña. —Me sonrió con tristeza y le hizo una seña a su primo con la cabeza.


    —¡No! Suéltame. Ni se te ocurra, Zoria. ¡Déjame! —grité y pataleé.


    —Me cago en la puta, Zoria. Sácala de aquí ya —rugió Miki enfadado, arrastrándose hasta donde había estado su primo disparando para cubrirnos la salida.


    No lo dudó, incrementó su fuerza y tiró de mí.


    —No. —Me revolví nerviosa. No podía alejarme de él—. Te lo suplico, no lo hagas. Por favor, no. Es tu primo, no podemos dejarlo. —La desesperación se había apoderado de mí. Zoria no iba a detenerse y Miki iba a morir—. Morirá, Zoria.


    —Pues deja de moverte para que no muramos nosotros también —me regañó.


    —¡Maldito seas! —No iba a amilanarme ahora—. ¡Suéltame! es tu primo. No podemos dejarlo ahí. —Me llevaba medio en volandas, obligándome a mover los pies para no arrastrarlos.


    —¿Piensas que quiero hacerlo? Pero Miki quiere que te ponga a salvo, y por mis cojones que no te pasará nada. Acabo de dejarlo morir y no será para nada. Así que coge la puta pistola y dispara.


    No me importó su tono duro, tenía la cabeza en otra parte. No dejaba de observar cómo Miki disparaba sin cesar para que Zoria y yo alcanzásemos el coche. Pashenka nos esperaba a menos de dos metros, con medio cuerpo fuera de la ventanilla, disparando para ayudar a Miki a cubrirnos. Al llegar, aflojó su agarre para abrir la puerta. Abrí los ojos con miedo, Vasyl y Dusan habían llegado con algunos hombres adonde estaba Miki. Lo rodearon, pero, aun así, podía verlo por entre sus cuerpos. Ambos miraron en mi dirección y sonrieron con malicia y orgullo. Habían ganado la partida y estaban más que contentos por arrebatármelo. Vasyl levantó la pistola en alto y la movió de un lado a otro para que la viese bien, luego apuntó a Miki y disparó.


    El arma cayó de su mano justo antes de que su cabeza pisase el asfalto.


    —¡Aaah! —grité. Sentí cómo se me desgarraba el alma, cómo mi corazón bombeaba sin cesar para no paralizarse y mis pulmones inhalaban con fuerza para que no me ahogase.


    Intenté en vano desprenderme de los brazos de Zoria, que apretó la mandíbula y cerró los ojos con fuerza. No dijo nada. Me empujó adentro del coche y se internó conmigo, agarrándome para que no escapase.


    —Pisa a fondo, Pashenka. Que nada te detenga —le dijo Zoria.


    


    

  


  
    1


    

  


  
    DABRIA


    


    Temblaba de emoción. Me era imposible levantarme pese a que estaba revoloteando en el asiento. Era uno de esos momentos en los que le dabas tantas órdenes al cuerpo que no obedecía ninguna. Estabas en mil sitios y en ninguno a la vez.


    —¿Te encuentras bien, muchacha? —me preguntó el taxista al no verme intención ni de abrir la puerta.


    —S… sí, ahora voy. —Abrí y me bajé del coche mirando hacia ambos lados como si no supiese cómo había llegado ahí, simplemente, me habían colocado en el lugar y ya.


    Sentía tanta alegría dentro de mí que no sabía qué hacer. Veía mi casa tan próxima y lejana, tan cercana y extraña… Como si nunca me hubiese ido y a la vez hubieran pasado mil años desde que lo hice. Parecían décadas sin estar ahí, como si hubiese arribado de una larga travesía por un mar intempestivo lleno de obstáculos que salvar.


    Cogí mi mochila y me la puse al hombro sin quitarle ojo al edificio que tantos recuerdos albergaba. El taxista salió del vehículo para ayudarme con las maletas. Era un hombre de unos cincuenta años, con el pelo más blanco de lo que debería pero con pelo, al fin y al cabo. No habíamos conversado durante el trayecto, quizá fuese porque no era muy conversador o porque mi actitud lo había llevado a dejarme sumida en mis pensamientos por educación.


    —Aquí está bien, no se preocupe —le dije cuando posó mis bultos sobre la acera.


    —Puedo ayudarte a subirlas si quieres —me ofreció mirando las escaleras de mi casa.


    —No es necesario. ¿Cuánto le debo? —Rebusqué en la mochila para sacar mi cartera.


    Le pagué y sacudí la mano para despedirme. Tan pronto el vehículo arrancó, mis pies lo acompañaron gastando suela escaleras arriba.


    Estaba ahí, por fin estaba ahí. Aspiré con fuerza ese olor tan característico que solo cada uno reconoce como su hogar. Golpeé la puerta un par de veces con los nudillos y esperé con poca paciencia.


    —Voy —gritó desde la sala, seguramente—. ¿Quién es?


    —Ded. —No me dio tiempo a explicar más.


    —Dabria. —Abrió la puerta sin cuidado, provocando los quejidos de las bisagras—. ¡Cielo santo!


    Al verme se quedó estático. Me miró de arriba abajo un par de veces. Los ojos se le humedecieron, pestañeó con rapidez para evitar que el agua se le escapase. Yo por mi parte no me empeñé en nada, empecé a llorar, me arrojé a sus brazos y lo apreté con mucha fuerza.


    —Mi niña. Ay, mi niña. —Me acariciaba el pelo con suavidad. Cuánto había echado de menos la calidez de sus brazos—. Déjame verte. —Me separó con cuidado para observarme. No tardó en darse cuenta de que nada andaba bien, que todo iba mal. Su cara experimentó varios sentimientos a medida que su mirada recorría desde mi cabello hasta la punta de mis pies. Su rostro se contrajo al centrarse en el mío, arrugó el entrecejo unas tres veces hasta que casi se le superpusieron los ojos. Después de ese breve e intenso recorrido de sentimientos, se irguió y recompuso la postura. Apoyó su mano en mi hombro y dijo—: Ya estás en casa, Dabria. Ya todo ha pasado.


    —Ded. —No me salían las palabras, pero mi mirada lo decía todo. Sabía que mi abuelo me entendía, sabía lo que necesitaba.


    —Lo sé, mi niña, lo sé. Ahora estarás bien, Dab. Te pondrás bien, mi niña. —Tiró de mí hasta que quedé de nuevo entre sus fuertes y tiernos brazos. Solo nos separamos cuando estuvimos preparados para hacerlo.


    —¿Me ayudas con las maletas? —Le sonreí, sorbiendo los mocos y secándome los ojos.


    —Por supuesto. —Me devolvió la sonrisa antes de abrir la puerta. La sonrisa más triste que jamás le había visto. Podía leer todos los sentimientos que se mezclaban en su cabeza como si se tratase de un encefalograma.


    No podía menguar el dolor tan grande que le estaba causando a la persona que más quería en el mundo. Mi llegada en ese estado lo consumiría. Al contrario que a mí, que me devolvería a la vida.


    —¡Vaya, Dab! Creo recordar que no habías llevado tantas cosas como traes ahora —comentó al ver mis maletas.


    —La carga es mucho más pesada, ded. —Le sonreí y tomé una maleta—. ¿Crees qué podrás subir esa? —me burlé señalando la más pequeña.


    —Siempre podré con toda la carga que te traiga a casa. No me importa lo pesada que sea. La pregunta correcta sería si puedes tú. —Claramente, ninguno se refería al equipaje.


    —Podré. Y más sabiendo que tú estás aquí por si me resbalo. —Le sonreí con cariño y tiré de la maleta escaleras arriba.


    Antes de que yo preguntara por él, mi gran peluche con vida comenzó a ladrar. No pude evitar sonreír de oreja a oreja.


    —Anda, corre, le dará un infarto si no dejas que te babee hasta secarse. Te ha echado mucho de menos.


    Dejé el bulto con ruedas en el rellano y corrí hacia la puerta trasera. Nada más bajar la manilla, una fuerza brutal empujó sin control por el cacho rectangular de PVC que nos separaba del exterior. No pude evitarlo, caí de culo en el suelo y la enorme bola de pelo me cubrió de ternura. Lo acaricié y permití que me babease cuanto quisiera; lo abracé mientras remoloneaba y le rasqué la barriga mientras se estiraba plácidamente alentando con la lengua de lado.


    —Yo también te he echado de menos, Chicho.


    —Dabria, lo dejaré todo en tu cuarto. Lo recogeremos más tarde —me informó mi abuelo arrastrando la última maleta hacia mi habitación.


    —Por supuesto. No hay prisa, ded, tenemos todo el tiempo del mundo. —Me levanté y caminé junto a mi abuelo con Chicho golpeándome con el hocico para que no dejase de acariciarlo.


    —¿Quieres tomar algo? ¿Te apetece un café? —me ofreció.


    —Claro, me encantaría. Te ayudo a prepararlo.


    —De eso nada. Siéntate en el sofá, que enseguida los llevo. No quiero que Chicho rompa algo, así que tranquilízalo.


    —Está bien.


    Caminé hacia la sala; estaba igual que siempre, igual a como la había dejado antes de partir. Anduve por la estancia observando todos los detalles. Las estanterías atestadas de libros, ordenados por géneros y en orden alfabético. Las fotos colgadas de la pared: mis padres, mi abuela, el abuelo y yo, Chicho, Laura… Todos estábamos en ellas, todos mis recuerdos, mi vida. El sillón donde el abuelo leía por las tardes se encontraba en la misma posición; el libro posado en la mesita, abierto hacia abajo —seguramente, lo habría dejado así para ir a abrir la puerta—; y la taza de café, ya vacía, cerca del libro.


    Miré por la ventana. La hierba de nuestra huerta estaba recién cortada, el abuelo debió mandarla a cortar aprovechando que venía el buen tiempo. El balón de Chicho y algún que otro juguete descansaban en ella. No me di cuenta de que había comenzado a llorar hasta que las lágrimas tocaron el final de mi rostro, bajando por la curva hacia el cuello.


    Estaba en casa, había regresado a mi hogar, había regresado con una enorme carga sobre mi alma y una ligereza de cuerpo difícil de llenar. «Quién eras y quién eres, Dabria». Me creí invencible. Me creí Iron Man, Superman y Batman, todos en un mismo cuerpo; nunca pensé que nada ni nadie lograría acabar conmigo, que yo no había nacido para otra cosa que ganar. Cuán equivocada estaba. Todos somos vulnerables, todos podemos perder. No importa el empeño o las ganas que le pongas porque, cuando el corazón manda, tú no tienes nada qué hacer; simplemente, aceptas, esperas y te resignas.


    Tenía una vida construida con piedra maciza, ahora tan solo quedaba la arenilla beis que se desprende de ella.


    —Dabria. —Mi abuelo se acercó con dos humeantes tazas de café, las dejó sobre la mesa y se acercó a mí. Yo aproveché esos cinco pasos de distancia para secarme las lágrimas con la manga de la sudadera.


    —Ded. —La voz se me rompió. Tragué con fuerza y volví a limpiarme las lágrimas.


    Mi abuelo tiró de mis manos suavemente para que lo mirase, entrecerró los ojos y se armó de valor para hablarme:


    —Sé que no quieres hablar, sé que lo harás cuando estés preparada, pero tienes que darme una explicación.


    —Las cosas no han salido como yo esperaba. —Era verdad.


    —Han salido de la única forma que tú no esperabas —observó sin dejar de mirarme.


    —Exacto. —Asentí con la cabeza—. Pero no te preocupes, ded. —Me acerqué para acariciarle la mejilla—. Estaré bien.


    —«Bien» responden las personas por inercia, por costumbre y sin pensar realmente en si es cierto. «Bien» no es lo que yo deseo para ti. Vamos, tomaremos el café mientras respondes a las preguntas de tu viejo abuelo. —Tiró de mí hasta sentarme a su lado, esa vez me acompañó en el sofá grande. Cogió las tazas y me ofreció una.


    —Está delicioso —alabé tras probar el primer sorbo.


    —¿Quién te ha hecho eso? —Se refería a mi estado general, no solo a la horrible marca que me habían dejado en el moflete. Las peores, las más profundas y dolorosas no podía verlas, pero sí olerlas—. ¿Han sido los Korsakov? ¿Mikhail? ¿Ha sido él?


    —No, ded. Sin él, no creo que estuviese aquí. Miki me ha salvado la vida —le confesé.


    —Conque apendicitis, ¿eh? Qué ingenioso. —Ladeó la cabeza en gesto negativo—. Se enamoró de ti. —No era una pregunta, pero quería contestarle de igual manera.


    —Nos enamoramos locamente el uno del otro. Nunca creí que llegara a querer a nadie como lo quería a él; sin embargo, yo no soy la Cenicienta, y esto no es un cuento de Disney.


    —Temía que pasara esto. Mi mayor pesadilla se hizo realidad. Dabria, siento tanto…


    —Lo sé. —Posé mi mano sobre la suya—. Las cosas se torcieron, pero… —abrí los brazos—, ya estoy aquí, ya ha pasado.


    —Eso es lo más importante, mi niña. ¿Quieres contarme algo más?


    —No, quiero pasar página. No quiero que los recuerdos afloren, quiero empezar de nuevo.


    —Estaré dispuesto a escucharte cuando lo necesites.


    —No hay mucho más que contar. Me dieron una buena paliza, pero estoy recuperada. —Nunca le había dicho algo tan falso a mi abuelo. Las mentiras necesarias son mejores que las verdades desgarradoras. No podía contarle lo que había vivido, no lo haría. Pospondría ese momento eternamente siempre que me fuese posible.


    —Me alegra tenerte en casa. ¿Por qué no me has avisado para ir a recogerte? —No era estúpido, sabía que mis medias verdades escondían mucho.


    —Quería darte una sorpresa. —Le sonreí.


    —¿Nadie sabe que estás aquí?


    —Claro que no, ¿por quién me tomas, ded? Tú eres el primero en saberlo.


    —Laura se pondrá loca al saberlo.


    —Hoy no quiero ver a nadie, solo quiero estar contigo, en casa.


    —Por supuesto. No dejaré que te me roben tan pronto. Tendrás tiempo de hablar con ella y con los demás. ¿El comisario tampoco lo sabe? ¿Qué le dirás, Dab?


    —No puedo meterlos en la cárcel, ded, no puedo. Dejé de valorar esa opción hace meses.


    —Lo que hagas, tomes la decisión que tomes, será la acertada para mí. Siempre te he apoyado en todo, y lo seguiré haciendo. Si no quieres entregarlos, buenas razones tendrás. Confío en ti.


    —Gracias, dedushka. Te he echado de menos. —Posé la taza en la mesilla y abracé a mi abuelo una vez más.


    —Prométeme una cosa —me pidió sin soltarme.


    —Dime.


    —No dejarás que lo que te ha pasado te destruya. Intentarás ser feliz.
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    MIKI


    


    Seguía mirando el techo. Llevaba horas en la misma posición, estirado sobre la cama con los brazos cruzados bajo la cabeza observando a mi pequeña. No podía creerlo, no podía aceptarlo.


    ¿Cómo iba a ser mi vida a partir de ahora? ¿Cómo sería si tan solo habían pasado horas? Exactamente, catorce horas y diecisiete minutos, y ya me moría por verla. Me subía por las paredes. La impotencia y la tristeza me tenían en un estado que no sabía cómo caracterizarlo, la verdad. Me sentía mal, realmente mal. No me dolía nada y me dolía todo. Sabía que se marcharía, que me dejaría; ese momento había sido mi peor pesadilla desde que había salido del hospital. Lo entendía, la entendía. Por supuesto que lo hacía. Había estado al borde la muerte de la manera más cruel, había perdido mucho, demasiado, tanto que nunca sería la misma después de lo vivido; suficiente sería con que llevara una vida normal.


    Sin embargo, pese a todo, yo la quería a mi lado, quería sumirme en un profundo sueño y despertar pegado a ella. La locura se haría con mi cordura; si no iba a buscarla, mi juicio se iría por el río Neva.


    Tenía que ir a buscarla, pero le había prometido que no lo haría; bueno, no era del todo cierto y, de todas maneras, cumplir mi palabra no era mi mayor virtud. Por lo menos respecto a mis deseos más profundos, seguía siendo yo: actuar sin preguntar, tomar lo que me placía y arremeter contra todo si me jodían. Sí, ese seguía siendo un buen resumen de Miki. Siempre había hecho lo que me daba la gana y, sin duda, de lo que más ganas tenía en ese momento era de coger un avión y traerla de vuelta. Pero esa vez era distinto. Quería que sanara, quería darle tiempo para recuperarse, deseaba que fuese feliz; por encima de todo, incluso de mí mismo, quería su felicidad.


    Iba a costarme mucho esperar el momento adecuado porque para mí ese momento sería mañana mismo. ¿Y cuánto tiempo se suponía que tendría que esperar?, ¿cuándo estaría lista para verme?, ¿cuándo sería el momento adecuado?, ¿un mes?, ¿dos?, ¿un año?


    Si le concedía poco tiempo, me tacharían de pesado y de invasor de la privacidad; si le concedía demasiado, me olvidaría, le daría tiempo para rehacer, quizá conociese a otro… ¡Oh, no, no, no! De eso nada. El único hombre con el que estaría sería yo, yo sería su futuro.


    Unos golpes secos en la puerta me devolvieron al presente.


    —Adelante —respondí incorporándome en la cama. De nada valía seguir allí, total, para no dormir.


    —Mikhail. —Genial, se trataba de algo importante. Siempre que mi padre irrumpía en mi habitación llamándome por mi nombre completo, el tema requeriría toda la atención.


    —No me lo digas, han encontrado el cadáver. —Lo cierto era que se habían demorado, aunque quizá la demora fuese en llamarnos y no en el hallazgo del fiambre.


    —Exacto. Vasyl ha llamado, gritaba tanto que no entendí lo que decía. Luego se puso Dusan y exigió una reunión inmediata.


    —¿Qué le has dicho?


    —Me hice el loco, como si no supiese nada.


    —¿A qué hora hemos quedado? —De nada valía preguntar si había aceptado reunirnos. Me moría por ver la cara desencajada del hijo de puta de Vasyl.


    —Le he dicho que iremos hacia allí tan pronto pudiésemos. —Mi padre elevó las cejas y sonrió. ¡Vaya! Una broma en un momento tan serio no era propio de él, pero esa muerte nos alegraba a todos más de lo que habíamos admitido en alto.


    —Está bien. Me daré una ducha, no tardaré.


    


    Pese a que me había sobrado tiempo para ducharme, comerme un bollo y beberme una Coca Cola, no quisimos llegar demasiado temprano; esperamos un poco para ponerlos nerviosos.


    Aleksei me llamó mientras íbamos de camino hacia los juzgados. La conversación fue breve pero interesante. Acababa de descubrir quién había sido el traidor que nos jodió en el Bol’shoy. No era de nuestro círculo, eso era impensable. Ninguno de mis amigos nos traicionaría, lo mismo que las cinco familias, a excepción de Sokolov, que no lo tenía tan claro.


    Aun así, no me esperaba que Damyan nos traicionara; llevaba trabajando con nosotros años, y antes lo habían hecho su padre, su abuelo… Lo que me llevó a pensar que su lealtad nunca estuvo con nosotros.


    Veinte minutos más tarde, entramos en los juzgados. Esa vez con el pecho lleno de alegría, al igual que el resto. Todos nos acompañaban: mi tío, los gemelos, mi cuñado, Aleksei y un buen puñado de nuestros hombres, entre ellos, el traidor. No era lo habitual, cuando se trataba de una reunión con las cinco, acudíamos solos o con la familia; pero esa no era una reunión normal, estaban acusándonos de matar a un miembro de los Kovalenko. Estaba seguro de que tendrían un arsenal dentro, de que habrían llamado a los máximos oyentes. No me equivoqué. Al abrir la puerta lo corroboré; pocas veces la estancia estaba tan abarrotada. Muy bien, que empezase la función.


    —Buenas noches, señores —saludó mi padre con tranquilidad—. Vasyl, Dusan. ¿Qué ha ocurrido?


    Los miembros de las cinco familias observaban con mucha atención. El ambiente estaba tenso, muy tenso. Lo más probable era que nuestros socios ya hubiesen puesto al corriente a los presentes, les hubiesen calentado la cabeza y bombardeado patrañas en contra nuestra. Me traía sin cuidado, a decir verdad.


    —¿Que qué ha ocurrido? ¿Crees que soy imbécil, Egor? —A Vasyl a punto estaban de salírsele los ojos de las órbitas.


    —Ponnos al corriente, parece que somos los únicos que no sabemos qué está sucediendo. —Mi progenitor seguía haciéndose el loco. De forma serena, estaba sacando a Vasyl fuera de sí.


    —No juegues conmigo, Egor. No te atrevas a… —Era momento de intervenir, había olvidado los modales.


    —Cuidado, Vasyl. No te olvides de que le estás hablando a tu jefe.


    —¡Cállate la puta boca, Mikhail! Has sido tú, tú tienes la culpa de que mi hermano esté muerto.


    Sus gritos no me importaron. Tomé aire y respondí con calma:


    —¿De qué estás hablando? Yo no he matado a Mikola.


    —¡Ha sido tu puta! ¡Lo ha destripado como a un cerdo!


    —Egor, ¿no tienes nada que decir? Habéis actuado a espaldas de la ley, habéis infringido las reglas —intervino Dusan.


    —Te equivocas, nosotros no hemos matado a Mikola —negó mi padre.


    —¿Qué más da quién haya empuñado el arma? La culpa es vuestra, tuya. —Dusan me señaló a mí—. Por haberte metido entre las piernas de la negra sin saber salir.


    —La falsa Babette, la que nos engañó a todos. Dabria, una poli, una puta poli. ¿Dónde está esa zorra? —preguntó Vasyl con odio.


    —No te atrevas a hablar de ella, no te atrevas siquiera a pronunciar su nombre; te queda demasiado grande en tu asquerosa boca —le advertí.


    —¿Has perdido la cabeza? Por supuesto que la has perdido. Esa furcia te ha vuelto loco. —Vasyl seguía escupiendo babas que yo no aceptaría.


    —No me provoques, Vasyl —volví a advertirlo.


    —Ella lo ha matado, tu puta ha matado a mi hermano.


    —¿Por qué habría de hacerlo? —intervino mi tío—. ¿Es que tenía alguna razón para ello?


    —Nadie deseaba su muerte más que esa furcia. Quería venganza, quería que…


    —Tú mismo lo estás diciendo. —Liov levantó una mano en su dirección indicando que estaba de acuerdo con sus palabras.


    —Quería que pagara por lo que le hizo. Nadie tenía más razones para matarlo que Dabria porque tu hermano le arruinó la vida. Y, escúchame bien, me alegro de que esté muerto, me alegro de que haya acabado con él. Es más, te confieso que me apena no haber podido ser yo quien segase su vida. Todos estaremos mejor sin Mikola. Deseo que los bichos le coman hasta el último pedazo de su asqueroso cuerpo —me regodeé.


    —Cabrón, hijo de puta —me gritó Vasyl—. Era mi hermano. Perdiste la cabeza por una puta poli, prefieres a esa sucia escoria antes que a los tuyos.


    —Vosotros no sois de los míos, y ella es mi vida, lo es todo para mí y la he perdido por vuestra culpa —contrataqué.


    —La mataré. —Estaba enloquecido, tenía los ojos tan abiertos que bien podían desprendérsele de las cuencas—. La buscaré hasta que me muera y le haré pagar por lo que ha hecho. Lo que ha vivido no será nada comparado con lo que yo le haré.


    —No vuelvas a nombrarla, y mucho menos a amenazarla. —Saqué la pistola de atrás de mis pantalones y lo encañoné. Me acerqué a él hasta que el frío del arma chocó contra la piel de su sien—. No le harás daño, no te acercarás a ella, jamás.


    —Créeme que sí. No importa dónde la escondas, daré con ella y la mataré; y a ti, asqueroso Korsakov, te obligaré a observar cómo la violan hasta los caballos esta vez. Verás cómo pongo fin a su vida y nadie podrá salvarla —me amenazó Vasyl enajenado.


    —Fue un error no haber acabado con su vida… Estuvimos tan cerca —interrumpió Dusan sacando su arma y encañonándome con ella.


    No me inmuté ante esa acción. Antes de que él disparara estaría en el suelo babeando sobre mis zapatos; tanto los gemelos como mis dos amigos nos rodeaban con sus armas. Un pequeño revuelo se formó, pero mi padre y Liov se encargaron de acallarlo, o no habría contra quién luchar porque los mataríamos a todos.


    —Muy cerca, Dusan. Demasiado. Y ten por seguro que eso no volverá a pasar —lo amenacé.


    —Cómo. ¿Cómo has podido perder el juicio de esta manera? ¿Cómo has podido? —inquirió Dusan.


    —La pregunta correcta sería: ¿cómo habéis podido vosotros? —Murik no bajó el arma para hablar.


    —Egor —interrumpió el señor Steklov—. No hemos venido a ver cómo morís, y mucho menos a morir. —Se levantó de la silla y se arregló la chaqueta del traje tirando de las solapas—. Así que pon orden para que podamos discutir el asunto.


    —Bajad las armas. Todos —ordenó mi padre alzando la voz y centrando su mirada en nosotros.


    Todos lo obedecimos, aunque las miradas continuaban asesinando. Yo estaría a cien metros bajo tierra a causa de la de Vasyl, que parecía poseído por un demonio. Normal, Mikola era un psicópata hijo de puta, pero era su hermano. Siempre había sido como un hijo para él, le llevaba muchos años y, tras la prematura muerte de sus padres, había quedado a cargo de su hermano pequeño.


    —Bien, Vasyl, cuéntanos qué ha ocurrido. Si no eres capaz de mantener la calma y explicar con claridad una versión objetiva de los hechos, cédele el honor a Dusan; si es capaz —pidió Steklov.


    Vasyl hizo un gesto con la mano de la pistola a su amigo y se dejó caer en una silla acariciándose el rostro con frustración.


    —Lo que ha ocurrido, señores —empezó el Kostka mirando a todos los presentes para captar su completa atención—, es que esta mañana Vasyl recibió una llamada del Estela informándonos de que habían encontrado el cadáver de Mikola en una de las habitaciones.


    —¿Por qué acusáis a la muchacha, Dusan? —preguntó Dema—. ¿Tenéis alguna prueba de ello?


    —Lo cierto es que sí. Las cámaras de seguridad lo grabaron todo —respondió Dusan con seguridad.


    —¿Han grabado cómo lo mataba? —preguntó mi tío—. Porque, de ser así, el Estela perdería todo su prestigio sabiendo que graban a los clientes en su intimidad.


    —No seas estúpido, Liov. Claro que no aparece cómo lo mataba, pero se la ve entrar en el hotel, tomar la llave de la habitación en la que se encontraba Mikola y entrar. Poco después de una hora, se ve cómo abandona el hotel. De Mikola no se sabe nada hasta que encuentran su cadáver —respondió Dusan.


    —¿Solo una hora? ¿Solo sufrió una hora? —preguntó Zoria mirando a Vasyl, que observaba con los dientes apretados—. Se merecía mucho más que eso.


    —Zoria —lo regañó mi padre antes de que Vasyl volviera a perder el control.


    —Era un simple comentario —dijo moviendo la cabeza y curvando los labios hacia abajo para quitarle importancia.


    —Os regocijáis en mi dolor, no permitiré que os… —amenazó Vasyl, que parecía a punto de explotar si no gritaba.


    —Vosotros lo habéis hecho antes —contratacó Murik.


    —Y no veas el gusto que nos ha dado. Horas de sufrimiento, toda clases de torturas… —se mofó el Kovalenko llenando el pecho en gesto de orgullo.


    —Nosotros estuvimos presentes mientras la golpeaban, la violaban y le rasgaban la piel con el látigo —se unió Dusan.


    No pude soportarlo más, alcé la mano del arma y apunté a Vasyl. Pum. La estancia se sumió en un completo silencio, excepto por el chillido que emitió el herido.


    —Ve a velar a tu hermano antes de que te vuele la cabeza —le sugerí.


    —¡Estás loco! ¡Estás loco, Mikhail! —rugió en respuesta.


    —Lárgate de mi vista. No es más que un rasguño —le solté con desprecio.


    Ambos salieron de la estancia, Dusan tiraba de su compañero hacia fuera mientras este no dejaba de despotricar mierda agarrándose el brazo herido. Era algo leve, nada en comparación con lo que se merecía. Decidí añadir algo que se me había olvidado:


    —Vasyl. Iré a ver cómo encierran a tu hermano en un agujero.


    —¡Que te jodan! —me respondió antes de desaparecer tras la puerta.


    —Antes de que terminemos debo contaros algo —dije en alto—. Hemos descubierto al traidor.


    Damyan me miró sin pestañear, con una postura regia, pero pude ver cómo tragó de forma casi imperceptible.


    —¿Qué quieres decir, Mikhail? —preguntó Poliakov.


    —El día que Mikola nos atacó en el Bol’shoy fue porque alguno de mis hombres dio un chivatazo. ¿No es así, Damyan?


    —No te entiendo —respondió.


    —Por supuesto que sí. ¿Cuánto tiempo llevas espiándonos? —pregunté avanzando hacia él con el arma en la mano. No respondió—. ¿No vas a contestar?


    —No sé de qué me hablas.


    —Como quieras, no tengo tiempo que perder ni ganas de malgastarlo contigo —escupí. Alcé el arma y le disparé en el estómago.


    —Mikhail, estás poniendo todo perdido —me regañó Steklov—. Esto no es un campo de batalla.


    Me encogí de hombros.


    —Espero que hayas disfrutado de lo que los Kovalenko y los Kostka te hayan dado.


    Disparé de nuevo, esa vez a la cabeza.


    —¿Estarás contento? —preguntó Berezustki.


    —Contento, no; aliviado —respondí—. Mandaré que lo limpien.


    Mi padre miró el cadáver, luego a mí y, finalmente, a los cinco.


    —Señores, la reunión se pospone. Ya hablaremos cuando el mar se haya calmado.


    —Sugiero que hablemos después del entierro, le concederemos unos días de luto a la familia. ¿Te parece, Egor? —sugirió el señor Poliakov levantándose. Tener un fiambre allí daba lo mismo mientras no fuera un fiambre familiar.


    —Me parece correcto —aceptó mi padre.


    —Esto va a peor, Egor. —El señor Berezustki se había levantado para hablarle mientras negaba con la cabeza—. Intenta arreglarlo porque… no augura nada bueno.


    —Puedo posponerlo, Dema, pero me temo que no arreglarlo.
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    DABRIA


    


    No pude encerrarme más de dos días. Mi abuelo me había advertido que Laura no tardaría en pasar por casa, que solía ir cada dos días. No me lo dijo directamente, pero me dio a entender que sería maleducado eludirla después de lo bien que se había portado con él y de que siempre habíamos sido como hermanas. Con una vez, era suficiente. Me había mantenido encerrada en mi cuarto mientras ella charlaba con ded e iban a pasear con Chicho. Además, ded creía que ella me ayudaría.


    La siguiente vez también estaba en mi habitación cuando la sentí llegar, no me escondería como una sanguijuela.


    —Laura, sube y cógeme un libro que he olvidado en la mesita del pasillo, por favor —le pidió mi abuelo. Seguramente, temía que no saliese de nuevo.


    —Por supuesto. —Podía imaginarla sonriendo de manera jovial y dicharachera—. Ahora regreso.


    Sentí sus estruendosas pisadas subir por las escaleras. Caminé despacio hacia la puerta, no quería asustarla y que se llevase un topetazo. Abrí y la vi. Ella se frenó en seco, se quedó al filo de las escaleras y abrió los ojos como platos. Le sonreí a mi amiga con ternura antes de saludarla.


    —¿Es qué no piensas darme un abrazo?


    —Dabria. —Corrió los escasos pasos que nos separaban y saltó a mis brazos; casi me caigo por la fuerza con la que me golpeó.


    —¡Sí que me has echado de menos! ¿Eh? —bromeé.


    —¿Cuándo has llegado?, ¿por qué no me has avisado?, ¿quién te ha recogido en el aeropuerto?, ¿lo saben en la comisaría?, ¿por qué has regresado?, ¿qué…? —bombardeó sin parar.


    —Deberías darme un par de minutos para contestar cada pregunta, de lo contrario, seguirás así, hablando sola y sin saber nada.


    Se separó y me observó unos minutos. Entornó los ojos e hizo una mueca con la boca, así alternativamente, hasta que decidió preguntar de nuevo:


    —¿Qué te ha pasado, Dabria?, ¿qué ha ocurrido?, ¿qué significa ese corte?, ¿por qué tienes esa mirada tan triste?


    —Entra, Lau —dije señalando a mi habitación—. Hablaremos dentro.


    Me senté en la cama con las piernas cruzadas como un indio, ella hizo lo mismo.


    —¿Qué te han hecho, Dab? ¿Qué coño ha pasado? —Estaba nerviosa.


    —No sé por dónde empezar, yo… —Dudé sobre cómo afrontar la situación.


    —Pues empieza por el principio. En tu último correo me dijiste que me lo explicarías todo al llegar. Pues bien, ya estás aquí.


    —Me descubrieron, Lau.


    —Sabía que algo no iba bien, lo sabía. —Se frotó el rostro—. Cuando recibí tu correo, me olió mal, pero me fie de ti. ¿Por qué coño no regresaste antes? ¿Por qué esperaste a ese punto?


    —Tranquilízate. No es como crees.


    —Pues habla, joder, Dabria. ¿Qué coño te han hecho?


    Eludí la respuesta y decidí empezar por el principio.


    —Me enamoré del heredero Korsakov.


    —¿Cómo? ¿Que te qué? —preguntó tragando con fuerza.


    —Al principio creí que era simple atracción por su imponente físico, que era un imbécil engreído; sin embargo, caí en mi propia trampa.


    —¿Estás hablando en serio? —me interrumpió.


    —Nunca he querido a nadie como lo quiero a él —confesé.


    —¿Quieres?


    —Ese no es el problema. —Agité una mano para restarle importancia.


    —Buf —resopló—. No entiendo nada. —Negó con la cabeza—. ¿Fue él quien te…? —Movió las manos enérgicamente porque no sabía cómo preguntarlo.


    —No. —Levanté una mano para detener su siguiente pregunta—. Déjame contarte y luego preguntas, ¿de acuerdo? —Asintió—. Miki también se enamoró de mí. Éramos felices juntos, mucho. Pero yo no pude soportar seguir engañándolo y le conté la verdad. Se volvió loco, no podía perdonarme, pero —levanté la mano de nuevo para detenerla—, no me hizo daño. Él nunca me puso en peligro.


    —Entonces, ¿qué ocurrió?


    —¿Te acuerdas de Asad Alabi?


    —Por supuesto. ¿Qué tiene que ver él en todo esto? —preguntó confusa.


    —Todo. Acudió a una fiesta para hacer negocios con los rusos. Me secuestró y llevó al borde de la muerte de la mano de los Kostka y los Kovalenko. —Los ojos se me humedecieron y no pude evitar que se me escapasen unas lágrimas al recordar lo que había vivido en aquella asquerosa nave.


    —¿Qué te hicieron? Joder, Dabria. —Tomó mi mano y me la apretó con cariño para animarme a continuar.


    —De todo, todo lo que te puedas imaginar —confesé—. Quise morirme, solo deseaba morirme. —Comencé a llorar.


    —Ven aquí. —Tiró de mi con cariño y me abrazó con fuerza—. Si no quieres continuar, hablaremos en otro momento.


    —Si no te lo cuento ahora, nunca lo haré. Quiero encerrarlo en mi mente para siempre.


    —Está bien. —Mi amiga sabía que necesitaba sacarlo, por eso empezó a descorcharme como a una botella, y yo cedí como un tapón que se había atascado pero que deseaba ser liberado—. ¿Qué te hicieron?


    —Además de golpearme, me violaron, uno tras otro, cada uno más agresivo que el anterior hasta que no pude soportarlo. Y, cuando volví de la inconsciencia, los latigazos; todavía escucho el susurro de la cuerda en el aire antes de destrozar mi piel, el escozor de los hilos duros peinando mi carne ya abierta. —Mi amiga rompió a llorar conmigo, me abrazó más fuerte animándome a seguir—. Los golpes, el corte y la quemazón con la insignia de la mafia de Asad fueron lo que menos me dolió.


    —¿Qué fue lo peor? ¿Cuál fue el dolor más grande?, ¿el látigo?, ¿los hombres entrando en ti? —preguntó mi amiga deteniendo las lágrimas.


    —No. Lo peor fue sentir a mi niña perder la vida. Ese fue el dolor más grande, saber que mi bebé nunca viviría.


    —¿Qué estás diciendo, Dabria? ¿Qué niña? —Laura contuvo la respiración.


    —Mi niña, Lau. Estaba embarazada, iba a tener una hija. Quería tener a esa niña, de hecho, ya había comprado el billete para aquí.


    —Lo siento muchísimo, Dios, lo siento tanto. —No dejaba de acariciarme la espalda.


    —Si no hubiese ido a esa fiesta, si hubiese cogido un avión tan pronto me enteré del embarazo, esto no habría pasado. Es mi culpa, por mi culpa ha muerto —lloriqueé en los brazos de mi amiga.


    —De eso nada, tú no tienes la culpa de nada.


    —Sí la tengo, pude evitarlo.


    —No, Dabria. No pudiste. Lo que menos creías era que te encontrarías a un tipo que debería estar encerrado. Deja de culparte —me regañó—. ¿Cómo conseguiste sobrevivir a eso?


    —Borak.


    —¿Borak Kostka? Pero ¿no me habías dicho que los Kostka ayudaron a Asad? —Deshicimos el abrazo y quedamos en la posición inicial.


    —Sí, excepto su hijo. Borak me salvó la vida. Llamó a Miki para que viniese a buscarme.


    —Y no lo dudó, corrió a por ti —soltó medio en broma para enfriar el ambiente.


    —Ajá —acordé—. Borak nunca permitiría que me ocurriera nada.


    Continué confesándole a mi casi hermana durante largo rato. No me dejé nada ni evité nada ni mentí en nada. A ella no.


    —Me alegro de que hayas tenido a alguien como Borak a tu lado. A partir de ahora, estoy yo aquí. Yo te ayudaré a seguir adelante, te patearé el culo cuando flaquees y te cogeré cuando tropieces.


    —Lo sé, Lau. Sé que lo harás. —Le sonreí.


    —Por supuesto que lo haré. Volverás a ser la Dabria de siempre, volverás a reír, a chillar y a dar guerra —me animó.


    —No volveré a ser la misma, nunca podré olvidar lo que me ha pasado.


    —Nadie dice que vayas a olvidarlo, pero lo superarás; por mis ovarios que sí. Tiraré de ti hacia delante con la misma fuerza que aplicaría si te cargase a hombros hasta el Himalaya.


    —Gracias. No sabes cuánto te he echado de menos.


    —Tanto como yo a ti. —Volvió a rodearme con sus brazos.


    —Lau, el abuelo no sabe todo —le dije.


    —Ni necesita saberlo. Todo, no, Dabria.


    —Bien, y… —dudé de nuevo— en la comisaría tampoco…


    —¿Es que no confías en mí? Aunque no parezcas humana, lo eres, y los humanos no somos perfectos; tendrán que aceptar que la misión era demasiado complicada. ¿Es que puede culparse a alguien por anteponer su vida al deber?


    —Solo tú podrías adornar la traición de esa manera —la halagué.


    —Dabria, sabes que estoy contigo. No diré nada que te ponga en peligro ni que te haga sentir mal o…, simplemente, que no quieras. Eres más que una amiga para mí, y te apoyaré en todo. Me importa un bledo la misión, coger a los mafiosos o no; lo importante eres tú. Nada más.


    —¿Quién quiere una hermana cuando te tengo a ti?


    —Eso sí. Me has contado la parte mala, pero quiero la buena. ¿Cómo os enamorasteis? —Sabía lo que intentaba y le estaba muy agradecida.


    Después de mucha charla, lágrimas y algunas risas, el abuelo nos llamó para cenar.


    —Te quiero, ded. —Lo abracé con fuerza—. Gracias por no dejar que me escondiera.


    —No hay que darlas, mi niña. —Vestía un mandil y sostenía una cuchara de madera en la mano, que mantenía lejos de mi para no ensuciarme—. ¿Tienes hambre?


    —Mucha. —Sonreí y lo solté, pero no me aparté de su lado; lo observé mientras revolvía en la olla—. Huele delicioso.


    —Espero que no volvamos a las insípidas verduras —soltó Laura sentándose en una silla.


    —Me temo que sí. —Sabía que tanto a Lau como a mi abuelo les gustaban un montón las verduras, y, además, ded casi siempre las acompañaba con carne o pescado; solo lo hacían para meterse conmigo.


    —Se acabó la temporada de talladas jugosas, blandas y con variedad de salsas; de platos consistentes y con menos verde —fingió mi amiga con dramatismo.


    Al terminar la cena, los tres salimos a dar un paseo con Chicho. El aire familiar me sentó mejor de lo que creía, y la compañía fue agradable y placentera. No tuvimos que hablar de nada y hablamos de todo, excepto de mí. Eso saldría poco a poco, no podía forzarse, y ambos sabían lo que necesitaba. Por el momento, tranquilidad, familiaridad y cariño; tres cosas que absorbería de las personas a mi lado.
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    MIKI


    


    Me volvería loco si tenía que seguir escuchando tonterías. Nada podía arreglarse ya, debía haber una escisión. Los Kostka, los Kovalenko y los Korsakov no podían entrar en el mismo saco de nuevo. Nunca confiaríamos los unos en los otros, ni por asomo. Lo único que conseguiríamos sería liarnos a tiros hasta que unos u otros, o todos, muriéramos.


    —Nunca llegaremos a un consenso, papá. Por mucho que te empeñes.


    —¿Qué propones?, ¿separarnos? —preguntó mi padre de forma arisca.


    —¿Es que no estamos separados ya? ¿Qué importan los putos papeles, papá?


    —Tendremos unos días para pensar, valoraremos las opciones. Después del funeral, organizaré una reunión.


    —Está bien. Pero piensa, ¿crees que se puede arreglar?


    —No, claro que no se puede arreglar. Dabria sabía el lío que nos causaría con la muerte de Mikola y, aun así, lo hizo.


    «Está cabreado, Miki. No le des importancia, no lo dice en serio». Respiré profundamente, pero no me calmó.


    —¿Qué coño estás diciendo, papá? Pon la cabeza sobre los hombros y los pies sobre la tierra y piensa con cordura.


    —No me malinterpretes, Miki. No la estoy culpando. —Negó con la cabeza.


    —No sabes lo que me alegra que esté muerto, no te imaginas la alegría que sentí al ver a Vasyl en ese estado.


    —Yo también me alegro, Miki. Pero nos ha traído problemas. Ella lo sabía.


    —Dabria sabía que tú no lo habrías hecho. Tenía más razones que todos nosotros. Sufrió más que cualquiera, no la culpes por pensar en ella por una vez.


    —Ya te lo he dicho, no la culpo. No podría hacerlo.


    —Entonces deja que la guerra venga. Sabíamos que llegaría, ella solo ha acelerado el proceso.


    —Tendremos que buscar la forma de ganarla.


    —La encontraremos —le aseguré poniendo la mano sobre su hombro.


    —Entonces vamos, tenemos un entierro al que acudir.


    —Nunca he ido tan contento a uno —confesé.


    


    De nuevo en el mismo lugar, los juzgados. Habíamos dejado pasar unos días de luto y allí nos encontrábamos para discutir qué pasaría. Tanto Vasyl como el Kostka estaban más tranquilos que la última vez.


    —Bien, señores. —Mi padre, como líder, tomó la palabra—. Estamos aquí para aclarar la situación. En primer lugar, hablaré yo. Exijo que cualquier sentencia que pueda caer en Dabria quede anulada, ya que la chica solo actuó en venganza; y, por mucho que se exija un castigo, ella se ha ido. Veo inservible culpar a alguien que ya no está. Por tanto, desaparecida la persona, desaparecido el problema.


    —Eso no es así —protestó Vasyl.


    —¿Pedirás una orden de búsqueda y captura a todos los países? ¿Contra un agente del CNI? —preguntó mi padre.


    —Hay temas más importantes que tratar que buscar a una chiquilla por todo el mundo —intervino Steklov.


    —¿Tú crees? ¿Pensarías lo mismo si fuese un familiar tuyo a quien hubiera matado? —inquirió Dusan.


    —Las Tres K no se encarga de buscar gente desaparecida, mucho menos policías desaparecidos, que con una llamada nos arruinarían a todos —respondió Berezustki.


    —¿Y si estuviese aquí? ¿Sería diferente en ese caso? —preguntó Vasyl.


    —No lo está. Así que pasaremos a cosas que de verdad importan —zanjó mi padre—. A no ser que alguien tenga algo que añadir.


    Mientras cada uno de los cinco exponía su opinión, escuché por lo bajo cómo Vasyl le murmuraba a Dusan:


    —Me encargaré yo. Aunque sea lo último que haga, la mataré.


    Ese sería un problema que lidiar en secreto, ellos intentando encontrarla y nosotros evitándolo. Ninguno cesaría en su ahínco por conseguir su propósito.


    —Muchos asuntos han quedado colgados. —Volví a concentrarme en la conversación de los cinco. En ese momento era Poliakov quien hablaba—. Deberíamos empezar por el principio. Dema —dijo mirando al susodicho—. Dijiste que no tendrías inconveniente en repetir la prueba de paternidad.


    —No lo tengo —respondió este con convicción.


    —Entonces empezaremos por ahí. La repetiremos para verificar la información.


    —Está bien —aceptó mi padre—. ¿Dónde se hará? ¿Cuándo?


    —En el Hospital Natasha Belyy —sugirió Dusan.


    —Los cuatro elegiremos un lugar para la prueba. Pensaremos en un sitio y una hora para realizarla en los próximos dos días. —El padre de Aleksei dejó claro que no elegirían ellos—. En cuanto os llamemos, acudiréis al lugar en media hora, a lo sumo, para que así sea lo más neutro posible. ¿De acuerdo?


    —Me parece bien —aceptaron mi padre y Dema.


    —Lo que ordenéis —dijo Vasyl en tono burlón.


    A mí me daba lo mismo. Todos sabíamos que, si queríamos sabotear las pruebas, bastaría con una llamada un par de minutos antes, pero… no diría nada. Por muchas pruebas que me mandasen hacer, nada cambiaría. La sangre Berezustki corría por mis venas, por mucho que no les gustase a esos dos.


    —¿No hablaremos de intentos de asesinato? —pregunté cuando los murmullos se fueron acallando.


    —¿Tenéis pruebas de eso, Mikhail? —quiso saber Sokolov.


    —No, me temo que los que podían confesar en su contra están muertos —respondí.


    —Tú mismo has matado al último —aclaró Zoria.


    —Entonces, ¿qué quieres discutir? —inquirió Dusan.


    —Hay algunas imágenes que grabaron las cámaras del Bol’shoy, en ellas se veía a Mikola y sus hombres…


    —Mi hermano ya está muerto —me interrumpió Vasyl con rabia—. No se puede culpar a los muertos.


    —En eso tiene razón, Miki —dijo el señor Steklov a regañadientes.


    —Mikola, sí; pero ellos, no. ¿Acaso creéis que no seguirán intentándolo? —pregunté.


    —Nosotros podríamos decir lo mismo de vosotros. Tu puta no está; pero vosotros, sí. ¿No intentaréis matarnos como a mi Mikola? —contratacó Vasyl.


    —Estas son discusiones sin fin. Cuando alguno tenga pruebas en contra del otro, que las traiga; mientras, no se puede hacer nada —zanjó Poliakov.


    —O eso, o que mi padre se canse y dé una orden —amenacé.


    —¿No te parece que ya está el aire suficientemente cargado, Mikhail? —preguntó Steklov lanzándome una mirada de advertencia.


    —Se hará como digáis —acepté apretando la mandíbula con rabia. ¿No sería más fácil acabar con todos? Para mí, sería de lo más simple: sacar el arma, apuntar y disparar. Caerían como moscas.


    


    Creí que necesitaba una noche en el Atenea, pero estaba por retractarme de mi decisión. Nos encontrábamos todos sentados bebiendo y charlando, pero se notaba la tensión en el aire. Nadie había sacado el tema de la dolorosa marcha de mi pequeña hasta el momento. Nitca, que estaba como una cuba, alzó su vaso y brindó.


    —Por Dabria, que consiga ser feliz. —Vació el pequeño contenido de un trago y dejó el vaso con un fuerte golpe en la mesa—. No me puedo creer que se haya marchado.


    —Ni yo. Me encantaría tenerla aquí brindando por chorradas y moviendo su culo en la pista —dijo mi hermana.


    —Todos la echaremos de menos —concordó Zoria—. Era una más de los nuestros y nos constará acostumbrarnos a que ya no esté por aquí. Me gustó desde el primer momento.


    —Zoria —lo regañé. ¿Qué coño estaba diciendo?


    —Tranquilo, no de esa manera. Bueno, reconozco que el primer día que la vi quise echarle un buen polvo.


    —¿Qué coño?


    —No te pongas así, todos pensamos lo mismo —me confesó.


    —No todos —soltaron Murik y Venyamin a la vez.


    —Lo que quiero decir es que era una tía de puta madre.


    —¿Creéis que volveremos a verla? —preguntó Galina con tristeza.


    —No, ella no volverá —respondió Nitca.


    —Quizá algún día podamos visitarla nosotros —sugirió Laryssa.


    —Cuando esté preparada para vernos, volverá o nos llamará. Si no lo hace, debemos respetar su decisión —dijo Aleksei.


    —Eso dilo por ti. —Vacié el líquido del vaso de un trago—. Y dejad de hurgar en la herida, estáis escarbando dale que dale. ¿Qué coño queréis hallar? —Estaba cabreado.
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    Bien, era el momento de coger el toro por los cuernos y enfrentar las decisiones que había tomado. Para bien o para mal, había obrado como yo creía correcto, y no me arrepentía. Volvería a hacerlo una y otra vez si la situación se repitiese.


    Laura había intentado animarme; según ella, éramos humanos y no éramos perfectos. Yo, al igual que otros antes, no había podido llevar a cabo una misión, y no por ello era peor policía. Estaba en lo cierto, salvo una cosa: el motivo que ellos creerían lógico era una patraña. Yo los había elegido a ellos antes que a nosotros. Amor antes que deber. Yo antes que nadie. Mafia antes que policía. Si alguien se llegase a enterar, sería repudiada.


    Entré en la comisaría con miedo, no por la reacción de mis superiores, sino por los interrogatorios de mis compañeros. Me atacarían cuales aves voladoras en la película Pájaros.


    —Buenos días —saludé en alto. Cuanto antes empezaran, antes acabarían.


    —¿Dabria?


    —¿Cuándo has llegado?


    —Dame un abrazo.


    Al instante, sentí no sabía cuántos pares de extremidades rodeándome sin dejar de parlotear.


    —¿Qué te ha pasado en la cara?


    —¿El frío es tan malo como lo ponen en la tele?


    —¿Y los rusos?


    —Apártense, señores. Permítanle respirar, que no es un cacho de carne ni vosotros, sabuesos hambrientos. —Mi amigo siempre tan teatral. Agradecí su intromisión más que nunca.


    —Diego. —Conseguí salir de la masa humana y le sonreí antes de correr a darle un abrazo.


    —Cuánto me alegro de verte, Dab. Te echábamos de menos —me dijo apretándome con fuerza.


    —¿A quién echábamos de menos? —preguntó Jorge acercándose con unos documentos sin mirar al frente.


    —A mí, Jorgito, a mí.


    —Pero ¿qué demonios estás haciendo aquí? —Arrojó los papeles sobre la mesa más cercana y me separó de los brazos de su amigo para enredarme en los suyos.


    —Esperaba alguna palabra más afectuosa de tu parte.


    —¿Cómo no nos has avisado? —me preguntó Diego cuando cesó el abrazo.


    —Preferí daros una sorpresa.


    —¿Todo bien? ¿Ha pasado algo? —preguntó de nuevo Diego.


    —Digamos que las cosas no salieron bien —respondí.


    —¿Y ese corte? —preguntó Jorge señalando la cicatriz en mi cara. Esa era una horrible prueba de que algo me había pasado.


    —Cicatrices de guerra, solo los valientes las tenemos —bromeé.


    —Y la minoría está viva para contarlo —añadió Diego preocupado.


    —¿El comisario lo sabe? —preguntó Jorge.


    —No. ¿Está en el despacho? —quise saber.


    —Sí, ha llegado hace un rato. Se alegrará de verte —me animó Jorge dándome palmadas en la espalda.


    —Eso espero.


    —¿Comerás con nosotros? —me ofreció Diego.


    —Claro.


    Toqué en la puerta y la abrí antes de obtener respuesta. No pedía permiso, era para avisar de mi llegada.


    —¿Se puede? —pregunté asomando la cabeza por la puerta.


    —Eeee. —La sacó de entre los papeles y me miró—. Dabria —dijo sorprendido.


    —Buenos días, comisario. Me alegro de verlo. —Entré y cerré la puerta.


    Se levantó y me observó durante unos segundos. Tras un breve período de indecisión, me dio un abrazo torpe y carente de seguridad.


    Muñoz no era un hombre frío, ni mucho menos, pero las muestras de cariño tan abiertas no eran su fuerte. Lo incomodaban. Que estuviese haciendo eso me alegraba, ya que una vez más me demostraba que era importante para él. Yo. No la policía. No la misión.


    —¿Cuándo has llegado? —Se sentó de nuevo y extendió la mano para que yo hiciese lo mismo enfrente—. ¿Quieres tomar algo?, ¿un café?


    —Por el momento, no. Gracias. —Tomé asiento y crucé una pierna sobre otra—. Llegué hace dos días.


    —¿Cómo no has avisado?


    —Las cosas no han salido como esperaba. Escapé tan pronto me fue posible y preferí explicarlo en persona.


    —¿Qué ha ocurrido, Dabria? No traes buenas noticias, ¿verdad?


    —No, comisario. He fallado. No he cumplido mi cometido.


    —Te han descubierto. —No era una pregunta, lo supo nada más verme; sin embargo, esperaba una explicación.


    —Así es. Resulta que el hijo de puta de Asad Alabi no está preso, como creíamos.


    —¿De qué hablas? —Parecía sorprendido—. Tú misma lo metiste en la cárcel.


    —De eso no se ha olvidado. Puedo asegurártelo. En una de las fiestas, el árabe era el invitado de honor. Pasó la noche elogiándome como al nuevo juguete de la mafia. Esperaba que no me reconociese y sentí alivio cuando no hizo ninguna referencia a ello. Qué equivocada estaba. Sus hombres me secuestraron cuando llegué a mi apartamento y…, bueno…, puedes imaginarte el resto.


    —Siento mucho por lo que hayas pasado. Me alegro enormemente de que puedas contarlo. —El comisario abordaba el tema con profesionalidad, yo no era la primera ni sería la última a que le saliera caro una misión. Pese a su tono sereno, los ojos se le habían entristecido.


    —He fallado, comisario. Lo siento muchísimo —me disculpé. Era una mentira necesaria.


    —Son cosas que pasan, a veces no se consigue.


    —No son cosas que me pasen a mí, yo siempre consigo lo que me propongo —aseguré.


    —No te preocupes, Dabria. Al menos, estás con vida —me consoló.


    Nunca me había gustado mentir a las personas que apreciaba, y a él le tenía cariño, siempre se había portado bien conmigo; sin embargo, a veces había que elegir. Y yo ya había hecho mi elección hacía mucho tiempo.


    —Así es —concordé pensativa.


    —¿No has descubierto nada antes de lo ocurrido? —preguntó—. Cualquier cosa, por insignificante que te parezca.


    —Comisario, sé distinguir lo insignificante de lo importante —respondí con seguridad—. No he averiguado nada. Las Tres K es una organización muy reservada, acceder a ellos es demasiado complicado.


    —Pero creía que te iba bien, que confiaban en ti, que te querían como a una más. —Mis primeros informes lo habían llevado a esa conclusión.


    —Me fue bien. Conseguí entrar en sus vidas de forma fácil, pero no en sus negocios. Esos no estaban a mi alcance. Confiaban en mí como amiga y me querían como eso, pero no pude dar un paso más.


    —¿No se acabó el heredero enamorando de ti? —El comisario insistía, me conocía bien y no terminaba de creerme. Sabía que era una persona eficiente y persistente hasta el último aliento. Me había encomendado esa misión porque confiaba en mí, por eso le costaba creer que se había equivocado de persona o resignarse a que nada se podía hacer.


    La puerta se abrió deteniendo la respuesta que tendría que darle.


    —Muñoz. —La inspectora se detuvo en seco al verme—. ¿Dabria?


    —Buenos días, inspectora —la saludé con una sonrisa sin enseñar los dientes.


    —¿Qué coño haces aquí? —preguntó ¿enfadada?


    —¿Cómo?


    Cerró la puerta y se acercó a la mesa; no se sentó, apoyó las manos en el borde de esta y me miró.


    —¿Has acabado la misión?


    —Sí —respondí con seguridad. Su tono estaba empezando a cabrearme. El comisario la miraba con sorpresa.


    —¿Le has entregado a Muñoz la información para que podamos proceder? —preguntó de nuevo con un tono de lo más hosco, pero con un deje de alegría.


    —No.


    —Sara, tranquilízate —le dijo el comisario.


    —¿A qué esperas entonces? —Ignoró a su superior y apretó las manos sobre la mesa.


    —No le he entregado la información porque no he conseguido nada.


    —¿Qué estás diciendo? —Los ojos se le abrieron hasta que le vi todo el globo ocular con sus venitas rojas y todo.


    —¿Es que no me estás escuchando o es que no me entiendes? —Subí la voz unos decibelios—. Te digo que he fallado, no he conseguido una puta prueba en contra de las Tres K.


    —¿Y por qué te has venido?


    —Suficiente, inspectora. Dabria no trae buenas noticias, pero no puedes ponerte así.


    —¿Ponerme así?, ¿así cómo? —Levantó las manos con indignación—. Dabria era la encargada de reclutar pruebas para encerrar a los miembros de las Tres K. ¿Qué hace aquí si no lo ha conseguido?


    —He regresado antes de que me mandasen en una caja de pino, ¿supone eso un problema para ti?


    —No me jodas. ¿Temías por tu vida? ¿Desde cuándo tienes miedo?


    —Desde el momento en el que pasé más de un mes en el hospital para recuperarme de una tremenda paliza, desde el momento en el que deseé morir en una asquerosa nave antes de soportar más sufrimiento —chillé—. No sabes por lo que he pasado, ni te lo imaginas porque estás encerrada en estas cuatro paredes, y de aquí, a la calidez de tu hogar. No sabes qué es jugarse la vida ahí afuera, arriesgándote a morir por lo que crees sin que sepan siquiera tu puto nombre.


    »Te limitas a organizar misiones, a enviar personas como si fueran robots; pero déjame decirte que todos tenemos un límite y que el miedo es humano, y ni la mejor agente puede luchar contra él. Así que perdóname por no ser todo lo fuerte que tú creías que era. Para ti, no he conseguido nada; para mí, ha sido más que suficiente con mantenerme con vida.


    —Sara —la detuvo el comisario antes de que me atacara de nuevo.


    —Me entenderías si algún día, mientras te debates entre la vida y la muerte, eliges la muerte.


    Salí del despacho dando un fuerte portazo. Suspiré con fuerza. Mis compañeros me observaban asombrados, habían escuchado los gritos. Caminé hacia la que era mi mesa y me dejé caer en la silla, apoyé los codos en la madera y la cabeza sobre las manos.


    —Dabria. —Laura se sentó en la silla a mi lado.


    —Estoy bien, estoy bien.


    —¿Qué coño ha pasado ahí dentro?


    —No lo sé. Sara se ha vuelto loca, parecía poseída. Como si un ente maligno se hubiera metido en el cuerpo de nuestra inspectora. ¿Siempre ha sido así y yo no me he dado cuenta o siempre ha fingido y esa era su verdadera cara?


    —No lo sé —confesó mi amiga.


    —Me iré a casa, volveré en otro momento. —Me levanté de la silla—. Dile a Jorge y a Diego que dejamos la comida para otro día.
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    Dos años después


    


    —Pasadme los informes en cuanto los tengáis —les dijo la inspectora a mis compañeros—. ¿Has acabado, Dabria? —me preguntó acercándose a mi mesa.


    —Casi. Los terminaré hoy. —Estaba traduciendo unos documentos.


    —Date un poco de prisa. Los necesito a media mañana —me ordenó. Desde mi vuelta, nuestra relación no había mejorado, se limitaba a un trato educado relativo a asuntos estrictamente laborales.


    —Lo intentaré —respondí de la manera más educada que fui capaz. En mi opinión, esa mujer se había vuelto loca, no parecía la misma de hacía dos años.


    Se alejó sin responder. Cogí el boli y me dispuse a terminar lo que mi superior me había encomendado. Traducir, traducir y traducir. Cartas, documentos y mensajes de texto, con el fin de interceptar cualquier información terrorista. Todavía me quedaban un par de hojas cuando mi amiga entró en la comisaría empujando el carrito. Tendría suerte si terminaba mi trabajo a última hora.


    —Buenos días —saludó en alto a toda la comisaría sin dejar de empujar al bebé hasta mi mesa—. Mira, madrina, qué guapa vengo. —Me hablaba como si fuera la pequeña.


    —A ver, a ver. —Me levanté para ver a mi ahijada. La pobre intentaba mantener los ojos abiertos, pero parecía que le pesasen toneladas—. ¡Qué guapa te ha puesto mamá! Está preciosa —me dirigí a Laura—, como siempre.


    Laura se había casado con Andrés y habían tenido una preciosa niña hacía tres meses. Todavía seguía de baja, pero venía a visitarnos casi a diario.


    —¿Qué hacías entre tanto papel? —Observaba mi mesa, en la que, entre tanto folio, no cogería ni una hormiga.


    —¿A ti qué te parece? Intento hacer aviones de papel, tengo muchos para practicar —le respondí con ironía.


    —¿Cuánto te queda para acabar? —Ignoró mi comentario con un resoplido y tomó a la niña en brazos.


    —Debo entregarlo a media mañana. —Me senté en la silla de nuevo.


    —Entonces, iremos de visita mientras.


    Antes de que Laura se alejase un paso, Elena se acercó chillando:


    —¡Mira quién está aquí! ¡Ah! Pero qué preciosidad. —Estiró los brazos para arrebatarle la pequeña a su madre.


    Elena era una chica muy efusiva y cantarina, al estilo Laura. La habían trasladado hacía un año.


    —¡Qué guapa que estás, Clarita! ¡La más guapa de todas! —Como si hubiese alguien con quien compararla… Era el único bebé en la comisaría—. Vamos a ver los coches. Mira mi… —De repente, se quedó muda. Laura y yo nos miramos y arrugamos los labios hacia abajo en señal de total incomprensión—. ¡Oh, Dios mío!


    Me giré para verla y Laura corrió a su lado. También se quedó sin palabras, pero ella adoptó una expresión de terror y sorpresa. Decidí levantarme para comprobar qué ocurría.


    —Me lo comería a trocitos, lo mojaría en la leche, lo untaría con… —citaba Elena sin pestañear.


    —No me lo puedo creer, es… —dijo Lau.


    Dejé de escuchar a mis amigas. Me quedé petrificada cual estatua de piedra. Hasta el corazón se me había paralizado. No podía creer lo que estaba viendo, no podía ser real. Los recuerdos que llevaba dos años intentando olvidar afloraron con intensidad y locura.


    —¿Quién será? Juro que nunca he visto un tío tan jodidamente guapo. Jamás había visto algo tan… —Elena empezaría a babear en cuestión de segundos.


    —Miki —susurré.


    —¿Cómo, Dabria? No te he escuchado —preguntó mi compañera sin dejar de mirar por la ventana.


    —¿Quieres callarte de una vez? —Laura se adelantó. Observaba mi reacción con miedo.


    —¿Qué hace él aquí? —pregunté, sabiendo que no obtendría respuesta.


    —Dab —me llamó mi amiga. Miki tiró el cigarro y se acercó a la entrada. Al perderlo de vista fue cuando reaccioné—. Viene hacia aquí.


    —No puede ser. —No podía decir nada más, tenía la boca tan seca que se me había pegado la lengua al paladar.


    Las tres nos giramos, quedando de frente a la entrada.


    —Madre de Dios. —Elena seguía en sus trece de no cerrar el agujero que tenía en la cara, del que solo salía guarrada tras guarrada; nos narraba sin reparo cada uno de sus pensamientos obscenos—. Creo que tengo las bragas tan mojadas que podría retorcerlas y…


    Dejé de escucharla al ver a Miki pararse en el primer mostrador. La chica que lo atendió se puso tan nerviosa que tiró un lapicero al suelo, provocando que los pocos ojos que quedaban sin darse cuenta de su presencia lo hicieran. «Bien hecho, Lisa». Las comprendía a la perfección, con Miki siempre pasaban ese tipo de cosas. No escuchaba lo que hablaban, aunque podía hacerme una idea. Lo que no acababa de comprender era cómo se comunicaban. La chica no hablaba ruso y Miki no hablaba español, al menos, cuando yo lo había conocido. Lisa levantó la cabeza en mi dirección y me señaló con la mano. Genial.


    El tiempo se detuvo. Los sentimientos me abrumaron, su mirada se posó en mí con fuerza ferviente. Las manos comenzaron a temblarme, y el corazón a latirme a un ritmo desenfrenado. Mi alma abandonó mi cuerpo y pasó a ser un espectador más de la escena tan brutalmente intensa que se producía en la comisaría.


    Nadie hablaba, lo observaban a él y luego, a mí. Abrían la boca, pero no articulaban palabras; se miraban unos a otros y luego, a nosotros de nuevo. Elena babeaba como un bulldog por un jugoso hueso, y Laura nos miraba con miedo y preocupación.


    Todo sucedió a cámara lenta. Él caminando con paso seguro, todos echándose atrás a medida que se acercaba. Mi amiga se giró para hablarme, y fue en ese momento que reaccioné y pasé de nuevo a ser la protagonista.


    —No te preocupes. —Cerré los ojos negando a la pregunta sin formular de mi amiga.


    Miki se paró enfrente de mí. Me observaba de esa manera en la que sientes cómo te desnudan el alma, cómo te acarician con la mirada y te hablan con el corazón. Dos años sin verlo y era como si fuese ayer; me sentía atraída hacia él de la misma forma que antes, con la misma fuerza e intensidad. Hice acopio de cordura en un mar bravío de locura.


    Sin tiempo a reaccionar se abalanzó sobre mí. Me abrazó sin importarle asfixiarme o romperme algún hueso. Me quedé estática en sus brazos, entre otras cosas porque no era capaz de moverme. Parecía un palo tieso, con los brazos pegados al cuerpo y los pies rectos hacia abajo.


    —Si sigues apretándome así, me asfixiarás —le dije fingiendo esfuerzo al hablar para que me dejase en el suelo cuanto antes.


    —Mi pequeña.


    Tragué con fuerza al escucharlo. Cerré los ojos unos segundos, tiempo que él aprovechó para besarme en la frente acariciándome la cara con ambas manos.


    —Miki —susurré.


    —Después de tanto tiempo, ¿no tienes nada más que decir? —preguntó fingiendo enfado.


    —No has cumplido tu promesa. —Se encogió de hombros y me sonrió de lado rascándose la cabeza, un gesto tan tierno como poco usual en él.


    —Que no te extrañe. Sigo siendo el mismo, Dabria. El mismo hombre enamorado al que dejaste hecho pedazos hace dos años.


    —El mismo que hace lo que le place sin pensar en los demás —ataqué.


    —¡Oh, no! Por ahí, no. Sí que pienso en los demás, por eso estoy aquí. No he dejado de pensar en ti un puto segundo.


    —¡Guau! No entiendo una mierda, pero, tan solo con esa voz, yo ya estaría colgándome de su cuello. Bueno, ya estaría… ¡Aaau! ¿Por qué coño me pegas? —le preguntó molesta Elena a Laura.


    —Vete, Miki. —Miré de reojo a mis amigas y volví la vista a él de nuevo cuando empezó a hablar.


    —¿Que me vaya? —Alzó una ceja—. No pienso moverme de aquí si no vienes conmigo.


    —Estoy trabajando. —Eché una mirada a mi desordenada mesa.


    —Puedo esperar, no tengo prisa. De hecho, me encantaría observarte. Te he echado tanto de menos. —Parecía hablar para toda la comisaría. No es que el tono fuera muy alto, pero no era lo suficientemente bajo teniendo en cuenta que todos nos observaban sin respirar.


    —¡Maldita sea! Cierra la boca —lo regañé.


    —¿Qué? Es cierto. Tengo tantas ganas de abrazarte que…


    —Y yo de abofetearte. —Mentira absoluta—. Estás haciendo un escándalo, Mikhail.


    —Entonces, ¿a qué esperas? ¿A que salgan tus superiores y repartan palomitas para ver el final? Porque yo no tengo vergüenza en hacer lo que quiero hacer —se burló.


    —¡Que te jodan! Espera aquí —le ordené con un dedo apuntando al suelo.


    —No tenía pensado moverme. —Elevó la voz para que lo escuchase mientras cogía la chaqueta del perchero que estaba al fondo de la oficina.


    —Decidle a Cortés que lo acabaré por la tarde, que he tenido un problema —les dije a mis amigas; una me miraba con la boca abierta y la otra, sin saber qué decir.


    —Y qué problema. —Elena observó a Miki de arriba abajo varias veces mientras asentía con la cabeza—. Yo no conseguiría salir de su cama en una semana como mínimo.


    —Yo la avisaré —me dijo Lau—. Ve tranquila.


    Tomé a Miki del brazo de forma brusca y lo arrastré hacia la puerta sin prestar atención a las miradas de mis compañeros.


    —Bien, tú dirás —dije rodando los ojos en respuesta a su mirada de triunfo.


    —«Tú» dirás —me corrigió—. Yo soy el recién llegado esta vez.


    —Demos un paseo —accedí. Comencé a caminar con él al lado.


    —¿Qué tal te ha tratado la vida, mi pequeña? —Me miraba como si fuera algo mágico, como si pudiera desvanecerme, como si fuese lo más hermoso que nunca hubiera visto.


    —Bien. —Desvié la mirada, el examen tan exhaustivo que me estaba haciendo alteraba mis nervios.


    —¡Vaya! —Ladeó la cabeza—. Después de dos años, eso es lo único que me dices.


    —¿Qué quieres, Miki? ¿A qué has venido? —Me paré en seco para observarlo. No podíamos simplemente pasear por Madrid como si nada hubiera pasado.


    —Quiero lo mismo que he querido desde que te conocí. A ti. He venido a buscarte. —Sonó como la cosa más normal del mundo, como si pidiese una hamburguesa en el McDonald’s y fuera obvio que se la iban a dar.


    Me reí y negué con la cabeza.


    —Y, exactamente, ¿qué piensas que va a pasar? ¿Me meterás en la maleta como a un bulto más? ¿Así, sin más?


    —Tenía la esperanza de que fuera así de fácil, sí —respondió sonriendo. Me encantaba esa sonrisa suya. Sincera, llena de ternura y amor hacia mí.


    —Déjate de bromas. Haz lo que hayas venido a hacer y lárgate. —Mantuve la expresión seria.


    —Es lo que estoy haciendo. Mi avión aterrizó hace una hora y ya estoy donde quería. He venido a por ti. —Me sostuvo la mirada. Esa vez no sonrió, para que yo supiese que todo lo que estaba diciendo era verdad, que no había ni un ápice de broma en sus palabras.


    —Bien, pues no pienso ir a ninguna parte. Es más, quiero que tú te vayas. Así que, si eso es todo a lo que has venido, vuelve a tu puto jet y no pierdas el tiempo aquí —respondí con grosería, dejando claro que yo no lo quería ahí.


    —No lo entiendes, ¿verdad? No pienso irme sin ti —me aseguró.


    —Eres tú el que no lo entiende. No pienso irme contigo —contradije con seguridad.


    —Te convenceré. Tampoco es que creyera que ibas a arrojarte a mis brazos nada más verme.


    —Has sido tú el que se ha arrojado a mis brazos, Miki —lo acusé.


    —¿Qué esperabas que hiciera? Llevo soñando con esto desde el día que te fuiste —confesó.


    —Miki…


    —Y no sabes el esfuerzo que estoy haciendo en este momento para no besarte. Solo con ver tus labios se me hace la boca agua al recordar su dulce sabor.


    —Basta. —Levanté la mano para que se detuviera—. Tengo que volver al trabajo, y tú vuelve a San Petersburgo. —Me di la vuelta decidida a regresar a la comisaría.


    —Dabria, no puedes dejarme aquí. —Miki seguía protestando.


    —Claro que puedo, lo estoy haciendo. —No dejé de caminar, y él tampoco.


    —Ni siquiera sé cómo llegar a mi maldito hotel. Me ha llevado más de una semana aprender a preguntar por ti.


    —No seas exagerado, lo has mirado en el traductor de camino a la comisaría —lo acusé, parándome en seco y encarándolo.


    —Aun así, no me merezco que me dejes solo en una ciudad que no conozco, con un idioma que no hablo y… —Fingió estar ofendido y dolido por tal grosero comportamiento de mi parte.


    —Vale —accedí tapándole la boca para que no siguiera hablando. Si no lo llevaba, no me dejaría en paz—. Te llevaré al hotel. —Separé la mano de su boca para que pudiese hablar.


    —Es lo menos que puedes hacer.


    Tardamos menos de quince minutos en llegar a la comisaría. Mi coche estaba aparcado en la puerta.


    —Sube —le ordené.


    —Creí que tendrías otro coche —dijo observando mi monovolumen.


    —Lo tenía, pero mi vida ha cambiado.


    Me encantaba mi antiguo coche, pero lo cambié al tener a Krissia. Era mucho más cómodo meter una silla en un Audi Q5 que en un deportivo.


    —Veo que… —No quería que me interrogara, así que lo interrumpí.


    —¿Cuál es tu hotel?


    —El Villa Magna —me contestó mirando por fin al frente. Había observado cada rincón de mi vehículo con el ceño fruncido.


    —No queda lejos. —Me incorporé al tráfico mañanero de Madrid—. Miki, ¿no has alquilado un coche?


    —Lo he dejado en el hotel.


    —¿Aposta?


    —¿De qué me acusas ahora, Dabria? —Se esforzaba en decir mi nombre, no era como quería llamarme. No tardaría en sustituirlo por mi apelativo cariñoso.


    —Lo has hecho adrede, sabías que así me apiadaría de ti. No puedo creerlo —lo acusé.


    —¿Por quién me tomas? Tu estima hacia mí no ha cambiado, pequeña. —Me sonrió con arrogancia.


    No contesté. Bufé y concentré toda mi energía en la carretera. Los diez minutos que tardamos en llegar los recorrimos en silencio. Veía por el rabillo del ojo cómo Miki no dejaba de echar ojeadas hacia atrás. Parecía que una fuerza superior lo obligaba a mirar la silla y los muñecos cada treinta segundos. Estaba segura de que se moría de ganas por preguntarme, pero temía la respuesta. Podía verlo en su mirada cuando, tras echar un vistazo atrás, me observó de reojo.


    —Es este —le informé parando en doble fila enfrente del lujoso edificio.


    —Gracias, pequeña. —Se desabrochó el cinturón, pero no salió del coche—. ¿Podemos quedar más tarde? —Negué con la cabeza—. ¿Mañana? —Negué de nuevo—. ¿Pasado? —Continué negando.


    —No quiero volver a verte, Miki. Vuelve a casa. —Intentó tomarme la mano, pero la aparté.


    —Si piensas eso, es que nunca me has conocido. —Abrió la puerta y salió, dedicándome una triste mirada.


    Mierda. Mierda. Mierda. Solté todo el aire que contenían mis pulmones. Desde que había aparecido en comisaría, la respiración se me había vuelto dificultosa, como si inspirara e inspirara y no consiguiera la cantidad suficiente. ¡Maldito fuera! Ahora que empezaba a retomar mi vida, que empezaba a recomponerme, venía él y aparecía. ¿Para qué? Para desbaratarlo todo. Me había hecho una promesa, aunque lo cierto era que nunca me la había creído. Más bien la temía. Y, muy a mi pesar, el cuerpo me temblaba de arriba abajo con su cercanía; mi alma lo llamaba y mi corazón lo reconocía. Todo mi ser lo anhelaba. Sabía que la magia no existía, pero con Miki todo era irreal, increíble y, aunque pareciese una loca, también sobrenatural. La conexión que tenía con él —desde el momento en el que lo había conocido e, incluso ahora— era mucho más fuerte que cualquier otro sentimiento que hubiera podido o podría experimentar.
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    MIKI


    


    Esperé a que se alejase y subí a mi habitación. Tenía la cabeza hecha un lío. Sabía quién podía ayudarme a desentrañar este embrollo. Saqué el teléfono y marqué.


    —¿Qué coño quieres?


    —¿Tú lo sabías?


    —¿Saber el qué, Mikhail? —preguntó con poca paciencia.


    —Pues… Dabria… Ella…


    —Si no formulas una pregunta, ¿cómo quieres que yo te responda? —Podía imaginármelo con su asquerosa sonrisa dibujada en la cara.


    —Borak, no me jodas. Acabo de estar con Dabria y no entiendo ni una mierda —le expliqué, aunque estaba seguro de que él estaba al tanto de todo.


    —¿Por qué no se lo preguntas a ella? —inquirió.


    —Pues porque trabajo me ha costado que no me dejase tirado en medio de Madrid.


    —Veo que no ha cambiado. —Se rio.


    —¿Puedes aclararme por qué coño parece que su coche es el coche de una mamá?


    —Pues porque quizá es mamá. —El color abandonó mi rostro y sentí una gota de sudor frío bajarme por la nuca.


    —¿Qué coño dices? ¿Ha rehecho su vida? —pregunté asustado.


    —No me corresponde a mí explicarte su vida, así que no me molestes. Incluso a miles de kilómetros, eres peor que un grano en el culo.


    —Ni se te ocurra colgarme sin decirme quién es el hijo de puta que… —Pi, pi, pi.


    Mataría a Borak en cuanto pusiera un pie de vuelta en mi tierra. No había podido rehacer su vida, pasar página y seguir sin más así, sin mí. De eso nada. Me negaba a creer que mi pequeña me hubiera olvidado, conocido a otro y tenido un crío con él.


    No era que no quisiese su felicidad, pero no la quería al lado de otro. Me importaba una puta mierda lo egoísta que pareciese, pero no lo quería. Me daría un infarto si la veía en los brazos de otro. Debía buscar la forma de acercarme a ella, ya estaba ahí y ella lo sabía. Por supuesto, no me iría con las manos vacías, no me iría sin ella; y no tenía pensado mudarme de país.


    Me duché y llamé al encargado que teníamos en Madrid. No solíamos venir tan lejos a controlar los negocios, mandábamos a alguien de confianza y era suficiente, ya que siempre eran muy eficientes. Pero, ya que estaba aquí y que el negocio estaba en su momento más frágil, ¿qué mejor ocasión para echar un vistazo?


    Mi contacto era un ruso que llevaba más de diez años encargándose de nuestros negocios en España, tendría un par de años más que yo y su familia era una de las más fieles. Quedamos en vernos en un restaurante del centro de Madrid.


    Bajé al garaje donde mi Porsche 918 Spyder esperaba para que lo sacase de paseo. Escribí la dirección que me mandó Fedor y puse a prueba mi juguetito de alquiler. Iba bien, más que bien. Se adaptaba perfectamente a mis necesidades. Me detuve en la puerta del restaurante. Un tipo alto, rubio y con muchos tatuajes se acercó. Bajé la ventanilla para escucharlo.


    —Un Korsakov siempre tiene que hacer una entrada triunfal. —Sonrió—. Salga, el aparcacoches se encargará de estacionarlo.


    —Estupendo. —Salí y le ofrecí las llaves a un chico joven; no tendría más de veinte años y babeaba sin quitarle el ojo al coche—. Dile que puede darse una vuelta siempre y cuando me lo traiga de nuevo.


    Fedor se dirigió al chico, que se puso serio y luego sonrió tímidamente. Estaba seguro de que no aceptaría mi oferta, prefería conservar su trabajo antes que dar un paseo en un coche que nunca volvería a tener la oportunidad de conducir. Lo veía en su cara.


    —Es un placer conocerlo. —Le tendí la mano y Fedor apretó con seguridad.


    —El placer es mío, Mikhail. No todos los días uno conoce a su jefe.


    Después de acomodarnos tras una mesa, pedir la comida y servirnos el vino, empezamos a hablar.


    —¿A qué se debe su visita? —Me gustaba que de entrada mantuviera el trato de respeto, era bueno que no se perdieran las costumbres.


    —Tutéame, Fedor; yo haré lo mismo. —Probé un sorbo del vino antes de responder a su pregunta—. Como habrás escuchado, las Tres K está en crisis, el trato con las otras dos familias ha ido de mal a peor. Quiero saber si eso ha afectado en algo aquí.


    —Algo he escuchado, pero aquí el negocio va como siempre. La fidelidad y el respeto de vuestros hombres no se ha visto afectados por las malas relaciones que se estén dando en Rusia. Aquí debemos respeto a una única familia: los Korsakov.


    —Me alegra saberlo. Es un alivio que al menos en algún sitio la mierda no haya salpicado. ¿Dónde se mueve el negocio?


    —El Aguijón es el principal local donde se mueve la merca. Está en el centro de Madrid. No es muy grande, pero sirve de tapadera para los negocios de las bandas. A simple vista, es un pub más en el que la gente pija no entra.


    —¿Bandas?, ¿No tenemos el control?, ¿no somos los exportadores mayoritarios? —pregunté tomando otro sorbo de vino.


    —Sí, somos los mayoritarios, pero no los únicos. La aparición de bandas es normal en una ciudad tan grande donde la merca se vende tan bien. Se puede convivir mientras se respeten las reglas del resto. Cuando una banda nueva llega, es mejor dejarlos asentarse en algunas zonas de forma pacífica en vez de echarlos por la fuerza. Eso solo consigue llamar la atención de las autoridades y revueltas entre los hombres que no acaban bien.


    —¿Esas bandas son las de siempre? —quise saber—. ¿Los colombianos, italianos y los Pavlov? —Mi padre y mi tío me habían hablado de ellas, pero siempre muy por encima, ya que no causaban problemas, por lo que no les daban demasiada importancia.


    —Exactamente. Las cuatro convivimos en paz, relativamente.


    —¿Los Pavlov? —inquirí.


    —Son los más complicados. Aceptan las reglas, pero en ocasiones quieren excederse, y ese control es nuestro. Estábamos antes en la zona, teníamos la exclusividad; por tanto, deben agachar la oreja, aunque les cuesta hacerlo.


    —No me sorprende. Quiero ir al local.


    —Cuando quieras. También te llevaré a ver las naves y pisos tapaderas que sirven como centros de distribución.


    —Estupendo.


    —¿Quieres ir hoy? —preguntó Fedor cuando terminamos de cenar.


    —Hoy preferiría una buena botella de vodka y olvidarme de todo —descarté su oferta.


    —Que así sea. —Llamó al camarero, que al poco volvió para recogernos la mesa y dejarnos una botella de vodka con dos vasos. No podía entender nada de lo que se hablaba a mi alrededor. No era que me interesaran las conversaciones ajenas, pero me sentía en desventaja, ya que no podía valerme por mí mismo. Nunca me habían gustado los idiomas, y el español no estaba en los prioritarios, así que aprendí a chapurrear en inglés y búlgaro —este último gracias a mi querida madre, claro—, y ya.


    Las siguientes horas las pasamos bebiendo y charlando. Me puso al tanto de cómo se movía la merca, quién lo hacía, quiénes eran los principales compradores y demás. También charlamos de trivialidades como la vida, los pros y contras de vivir en Madrid, y sobre mujeres, por supuesto.


    Acabé en mi hotel pasadas las tres de la mañana con la dosis justa de alcohol en el cuerpo para permitirme dormir varias horas seguidas sin pensar demasiado.


    


    Me desperté temprano. Tenía mucho trabajo por delante, lo mejor era empezar cuanto antes.


    Puse la dirección de la comisaría y arranqué hacia allí. No eran ni las ocho de la mañana y yo ya estaba esperándola en la entrada. Después de unos quince minutos, su coche estacionó al lado del mío. Me bajé y me apoyé en mi auto.


    —Buenos días, pequeña —la saludé con una sonrisa.


    Ella, al contrario, parecía enfadada.


    —¿No podías haber alquilado un coche menos llamativo?


    —Me gusta este. Puedo permitírmelo y no me importa llamar la atención —le confesé con sinceridad—. Te dejo dar una vuelta si quieres.


    —No, gracias. —Se cruzó de brazos enfrente de mí—. ¿Qué haces de nuevo aquí? No tengo fuerzas para discutir contigo a las ocho de la mañana, Miki.


    Era guapísima. Una chica única que, la mirara quien la mirara, tuviera el gusto que tuviera, fuera hetero u homosexual, era perfecta. Había pocas como ella, de hecho, yo nunca había conocido ninguna. Pero todo en ella era inmejorable. Sus ojos, de un gris cristalino, que tiraban a mar en calma o a tormenta dependiendo del estado de ánimo. Su belleza ya me cautivó como Babette, pero Dabria era… Tenía algo que me impedía dejar de mirarla.


    —Dabria. —No me di cuenta de que había avanzado un par de pasos hacia ella. Agarré una de sus manos e incliné la cabeza sobre la suya, inhalé su aroma fresco y dulce. Besé su cabello y me mantuve ahí, sin moverme, llenándome de ella. No se movía, pero podía escuchar que su respiración había cambiado y que su cuerpo se tensó con mi cercanía.


    —No me hagas esto —me pidió.


    —¿El qué? —susurré acariciándole con la otra mano la curva de su cuello.


    —No pongas mi mundo patas arriba. —Alzó la mirada hacia mí. Vi en ella lo que tanto anhelaba. Lo negaba, pero el brillo en su mirada la delataba.


    Sin dejar de observarla, incliné la cabeza hacia abajo; notaba su respiración contra mi boca, su nariz rozaba mi mejilla y sus labios casi rozaban los míos.


    —Me prometiste que no vendrías, que me dejarías ser feliz —me susurró pegada a mi boca.


    —¿Y eres feliz?


    —Vete, Miki. —Se separó y escapó de mi alcance directa a la oficina.


    Bueno, había flaqueado. Casi me había dejado besarla. ¿Cómo podría irme cuando sabía que todavía sentía lo mismo que yo? Y, si ya no lo sintiese, yo se lo recordaría; por eso no habría problema.


    


    Al día siguiente, volví a la comisaría. Dabria no estaba, o eso me hicieron saber gracias al traductor de Google. Yo no me lo creía, me decantaba por la opción de que se había escondido y no saldría hasta que me fuese. Una de las chicas que estaba con ella el día que yo llegué se acercó a mí. Me preguntó directamente si hablaba inglés, así que mantuvimos una conversación en un idioma neutro en el que ambos nos defendíamos.


    —Soy Laura —se presentó tendiéndome la mano—. La mejor amiga de Dabria —me aclaró—. Es como una hermana para mí.


    —Es un placer conocerte —le respondí con una sonrisa que, tenía entendido, derretía a todas las chicas. Menos a Laura, que no se inmutó.


    —No puedo decir lo mismo. Mira, Miki, no tengo nada en contra tuya, de hecho, podría agradecerte unas cuantas cosas; pero Dabria no quiere verte. Respeta su decisión.


    —No puedo. La quiero y necesito hablar con ella —le dije con firmeza.


    —Ya has hablado con ella y te ha dicho que no quiere volver a verte. ¿Por qué no la dejas en paz? Vuelve a tu país y continúa con tu vida allí.


    —Ella es mi vida, Laura. No quiero seguir viviendo lejos de ella, no puedo. ¿Es que acaso ya no me quiere?, ¿por eso crees que debo marcharme?


    —No se trata de lo que yo crea, sino de lo que ella quiere. Y te quiere lejos de su vida.


    —¿Estás segura de eso? ¿No has pensado, ni por un remoto momento, que yo podría hacerla feliz?, ¿que soy lo que necesita? —le pregunté. Ella frunció el ceño y suspiró—. Lo que tú piensas, no lo que te dice tu amiga.


    —La verdad es que ojalá tú pudieras hacerla feliz, realmente feliz, como era antes. También es cierto que no estoy segura de que alguien pueda llegar a conseguirlo —dijo con tristeza.


    —Y si ese alguien fuera yo, ¿no crees que debería intentarlo? ¿No te gustaría que volviera la Dabria de siempre? —Jugar con sus emociones para conseguir mi propósito había sido una buena idea.


    —Por supuesto que me gustaría. ¿Cómo no podría quererlo? Solo deseo lo mejor para ella. En este tiempo ha conseguido… tener una vida agradable.


    —Agradable y feliz no es lo mismo. ¿Por qué conformarse con poco pudiendo tenerlo todo?


    —De acuerdo, inténtalo. Pero, si le causas más mal que bien, volverás a tu país con un fuerte dolor en las pelotas. No permitiré que retroceda lo que ha avanzado.


    —Me parece justo. Pero siempre consigo lo que me propongo. —Le sonreí con arrogancia.


    —Espero que este no sea tu primer fracaso. Aunque no le vendrían mal un par de palos a tu ego.


    Entendía por qué eran tan amigas.
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    DABRIA


    


    Seguía teniendo debilidad por Miki. Tanta que no había dejado de pensar en él ni un maldito segundo desde que había llegado. Estaba segura de que no importaban los años que pasasen, su efecto en mí continuaría intacto. No sabía cómo hacer para que se fuera, pero debía mantenerme alejada de él o acabaría pegada a su cuerpo como la abeja a la miel.


    Entré en la comisaría hecha una furia, fui directa a por un café sin siquiera saludar a nadie.


    —Buenos días, Dabria —dijo Elena mirándome de manera extraña. No era como si mi humor mañanero fuera el mejor, pero al menos solía dar los buenos días.


    —Necesito un café —me excusé.


    —Te entiendo. No creo que hayas dormido mucho estos días teniendo semejante monumento dispuesto a darte mambo toda la noche.


    Tosí con fuerza babeándome la camiseta, me había atragantado con el primer sorbo.


    —Joder, Elena. ¿Mambo? ¿De qué coño hablas? —pregunté intentando limpiarme la camiseta con un pañuelo sin éxito.


    —Pues del sexo desenfrenado con el ruso —dijo como si fuera obvio.


    —¿Qué sexo? —pregunté irritada.


    —¡Vaya! —fingió apenada—. No me digas que no hubo sexo. Claro, por eso estás así, eso es peor. Verlo tan jugoso y apetecible y no poder hincarle el diente debe ser demoledor para el cuerpo, chica.


    —Deja de mezclar las palabras Miki y sexo en la misma frase. No hay nada entre Miki y yo. Él regresará a su país y yo seguiré con mi vida aquí.


    —Pero…


    —Si no cierras la boca, me las ingeniaré para que el comisario te ponga a ordenar el archivo.


    Juntó los labios con fuerza y me miró con miedo.


    —No serías capaz —susurró sin poder evitarlo. Elena era la clase de chica que no podía mantener la boca cerrada, pasase lo que pasase, siempre tenía algo que decir.


    Si la mañana ya había empezado mal, acabó peor; me llamaron del instituto para informarme que Luka no había acudido a clase. Escondí la cabeza entre las manos.


    —¿Todo bien, Dabria? —me preguntó Diego, que me había escuchado hablar por teléfono.


    —Luka. No ha ido a clase. Esta no es mi semana, Diego.


    —Es complicado. —Posó una mano sobre mi hombro para darme ánimo—. Tuvo una vida muy dura y…


    —¿Qué estoy haciendo mal? —le pregunté.


    —¿Tú? No podría tener una madre mejor aunque la eligiera.


    —No confía en mí, no soy capaz de conseguir que se abra a mí; ni siquiera conseguí que dejase de trabajar para ese asqueroso narco.


    —Dale tiempo. No es tan fácil cambiar la vida a la que estás acostumbrado, por muy mala que sea.


    —Lleva casi dos años conmigo y…, no lo sé.


    —¿Has acabado? —Asentí—. Vete a casa.


    —Iré a coger a Krissia y al abuelo. Si su hermano me quisiera la mitad que ella.


    —Pides demasiado. —Rio—. Ella te adora, Dab, te quiere con locura.


    Sonreí. Era cierto.


    —Nos vemos mañana —me despedí levantándome de la silla.


    


    Aparqué enfrente de la guardería y salí a buscar a mi niña. Al verme, sonrió enseñándome todos y cada uno de sus pequeños dientes; luego, corrió a mis brazos. La alcé y la abracé con fuerza.


    —Mami —me dijo besando mi mejilla. Esa palabra provocaba que mi corazón se derritiera de amor.


    —¿Cómo lo has pasado hoy, mi vida?


    —Bien. Hemos jugado y pintado muchos dibujos —dijo en su lenguaje. Más o menos los niños de su edad hablaban todos iguales.


    —Vamos a coger la chaqueta y la mochila. —Caminamos de la mano hacia el fondo del aula, donde estaban las cosas de los niños colgadas en unos percheros en la pared. Cogí su chaqueta y se la puse—. Despídete de Sonia, dile hasta mañana. —La cogí en brazos y me hice con su pequeña mochila. Krissia batía la mano hacia su cuidadora—. Hasta mañana, Sonia —me despedí.


    De camino a casa, paramos en el gimnasio a recoger al abuelo; suponía que todavía no se habría ido a casa, era pronto.


    —Ded —lo saludé cuando entramos en el gimnasio. Estaba tras el mostrador charlando con Amelia.


    —Preciosa, ven aquí. —Amelia le abrió los brazos para que fuera con ella.


    —Dabria, ¿qué hacéis aquí? —Mi abuelo me miraba entre extrañado y preocupado.


    —He salido antes del trabajo —respondí. El abuelo no preguntó más, se levantó de la silla.


    —Nos vamos, Amelia. Llevaremos a Krissia al parque, ya que hace un buen día. ¿Te parece, cielo? —le preguntó a la niña.


    Ella sonrió y tomó la mano que le tendía el abuelo; con la otra, se despidió de Amelia.


    —Hasta mañana, Amelia. —Abrí la puerta y caminamos hacia el coche.


    


    —¿Qué ocurre, Dab? —me preguntó el abuelo.


    Como bien había dicho, fuimos con Krissia y Chicho al parque. A esa hora no había muchos niños, solo dos un poco más grandes y que vivían cerca de nosotros. Podía soltar a Chicho sin problema, ya que los niños lo adoraban tanto como él a ellos. Krissia jugaba con ellos; mientras, el abuelo aprovechó para atacarme. Ambos estábamos en un banco mirando cómo jugaban.


    —Ded, Miki está aquí —le dije pasándome la mano por el pelo.


    —¿Tu Miki? —me preguntó no muy sorprendido.


    —No es mi Miki —repliqué.


    —Por eso estás rara, ahora lo entiendo —dijo asintiendo con la cabeza—. ¿Cómo te ha sentado verlo?


    —Sinceramente, me hizo sentir más sensaciones en unos minutos de las que he sentido hasta ahora —confesé.


    —No debe extrañarte, Dab, nunca lo has olvidado.


    —No sé, ded, pone mi mundo patas arriba; solo con verlo me hace temblar como a una hoja en otoño. Es como si el tiempo no hubiera pasado. El corazón se me sale del pecho ante él.


    —Te das cuenta de que estás describiendo a una chica locamente enamorada. —Sonrió.


    —No lo sé. Quizá solo me recuerda lo que vivimos, lo enamorada que estuve de él.


    —Trata de engañarte a ti misma si quieres; a mí, no.


    —Le he pedido que se marche.


    —¿Se va a ir? —Abrió mucho los ojos con fingida sorpresa.


    —Claro que no se va a ir. —Intentó esconder una sonrisa—. No te rías, dedushka. Tengo la cabeza echa un lío. Por cierto, Luka no ha ido a clase. Su tutora ha vuelto a llamarme.


    —Hablaremos con él en casa. —Me dio un apretón en la mano.


    Luka llegó para comer, con la mochila al hombro como si viniese de clase.


    —¿Dónde estabas? No te atrevas a mentirme —le advertí—. Tu tutora ha vuelto a llamarme.


    —Tenía cosas que hacer —respondió encogiéndose de hombros.


    —¿Qué cosas son esas que no pueden esperar a la salida del instituto? —Me acerqué a él y lo miré a los ojos.


    —¿A ti qué te importa? —Rehusó mi mirada.


    —Por supuesto que me importa. Todo lo que tenga que ver contigo me importa, Luka.


    —Pues no te preocupes. Son cosas que tengo que hacer yo, tú no puedes ayudarme.


    —Si tienes algún problema con Anton, puedes contármelo. Confía en mí.


    —No tengo ningún problema ni con Anton ni con nadie. Si no quiero ir a clase, no voy. Tú no puedes decirme lo que tengo que hacer.


    —Claro que puedo decírtelo. No quiero que estropees tu vida, quiero lo mejor para ti —le dije conteniéndome para no subir el volumen.


    —Deja de comportarte como si fueras mi madre; no lo eres, y no quiero que lo seas.


    —Luka —lo regañé cuando subió el tono de voz.


    —Deja ya de meterte en mi vida —me gritó—. Dedícate a jugar con mi hermana a la mamá feliz. Ella sí te quiere y te necesita; yo, no. —Salió de la cocina dejándome allí plantada.


    Me dejé caer en la silla más cercana y me pasé la mano por el pelo con exasperación. ¿Cuántas veces lo había hecho ya?


    La comida transcurrió bastante tensa. Luka no había querido bajar a comer y yo me dediqué a remover en mi plato mientras Krissia intentaba comer ella sola. La tarde no fue mucho mejor. Luka salió de su habitación aprovechando que yo estaba con su hermana jugando en la sala y se llevó a Chicho a dar un paseo. El abuelo me miró por encima de su libro y negó con la cabeza. Antes de que alcanzase la puerta, salí tras él.


    —Luka. —Se detuvo al final de la escalera—. ¿Puedo acompañarte?


    —No. —Me miró por encima del hombro—. Quiero estar solo.


    Apuró el paso y volvió a dejarme plantada. Un par de lágrimas se me escaparon. Ya no sabía qué hacer, había agotado todas las posibilidades.


    Al principio, cuando vinieron a vivir con nosotros, estuvo bien durante un par de días; luego empezaron las escapadas, salidas y actitudes rebeldes. Traté de llevarlo a terapia. El primer día se me plantó enfrente con los brazos cruzados y me dejó claro que no volvería pisar la consulta del psicólogo, que él no estaba loco.


    El abuelo dijo que no buscara ayuda fuera de casa, si no, el niño se vería amenazado. Había tenido una vida dura y distinta, lo que necesitaba era la solidez de un hogar de verdad con todo el cariño de su familia. Los primeros meses fui muy positiva, pero en este momento era una persona a la que poco le faltaba para rendirse.
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    MIKI


    


    Cuando fracasaba el plan A, siempre había que pasar al plan B. Subí las escaleras que me separaban de la casa y toqué el timbre. Era la típica casa blanca de tejado de teja española con ventanas marrones, a juego con una gruesa puerta de madera. No era muy grande, pero sí lo suficiente para vivir cómodamente una familia con un par de hijos.


    Allí estaba, en la puerta del primer hombre que admiraba sin conocerlo. ¿Me culparía él de lo sucedido? ¿Sacaría la escopeta que tenía escondida debajo de la cama y me encañonaría con ella o me invitaría a un café? Lo averiguaría en…


    Dejé mis pensamientos de lado cuando un hombre alto, fuerte y de pelo blanco me abrió la puerta.


    —¿Es usted Marko Novikov? —Me examinó de arriba abajo. Estaba acostumbrado a ese tipo de escrutinio; sin embargo, ese se me hacía de lo más incómodo. Quería causar buena impresión.


    —Sí —dijo después de lo que me parecieron horas.


    —Me gustaría hablar con usted. Soy Mik…


    —Mikhail Korsakov —me interrumpió echándose a un lado para dejarme pasar.


    —Sí —respondí sin moverme.


    —Pasa —me animó. Un pasillo estrecho y no muy largo se abría ante nosotros. Entramos en la primera puerta a la izquierda. Era el salón.


    —¿Quieres tomar algo? ¿Café? ¿Whisky? ¿Vodka?


    —Café está bien —respondí sentándome en el sofá que tenía más cerca.


    Asintió y me dejó solo.


    Aproveché para observar la estancia. Había una estantería que ocupaba toda la pared lateral, llena de libros cuidadosamente ordenados. El resto de las paredes estaban decoradas con fotos de Dabria, su abuelo, los que debían ser sus padres y su abuela, una chica de su edad más o menos y un pastor alemán. Esas eran las más antiguas, sin duda, de antes de venir a Rusia, ya que no tenía la cicatriz en ella. En las demás, sí. En la mayoría aparecía una niña pequeña y, en ocasiones, un niño, el abuelo y un perro.


    Había dos sofás, uno estilo chaise long y otro biplaza, que era donde yo estaba. Mentira, había tres. Cerca de la ventana había un sillón de una sola plaza; seguramente, el abuelo se sentaría ahí para observar el exterior tomando un café. En el centro había una mesita baja, redonda, de color blanco sobre una gran alfombra verde pistacho. Se notaba que vivía gente joven por los colores alegres y la decoración moderna. En la pared de enfrente estaba el mueble con la tele, y al otro lado había juguetes guardados en una enorme caja de plástico y, junto a esta, una cocinita, un cochecito de muñecos, cuentos… ¿Qué significaba eso?, ¿había tenido una hija? No podía ser. ¿Habría rehecho su vida? No veía fotos de ningún hombre con ellas. Ya me había llamado la atención la sillita cuando la vi en su coche, pero en ese momento se había vuelto más confuso.


    —Aquí tienes, sírvete a tu gusto la leche y el azúcar —me dijo posando la bandeja sobre la mesita.


    —Se preguntará por qué estoy aquí. —Me serví una cucharada de azúcar cuando se sentó.


    —Me preguntaba cuánto tardarías en venir —me corrigió.


    —¿No va a preguntarme qué hago aquí? ¿Por qué he venido?


    —Mi nieta —respondió tranquilo—. Sigues enamorado de ella. —Tratarme de usted viendo el tema de discusión carecía de sentido.


    —No he podido olvidarla. No es que lo haya intentado, pero…


    —No lo habrías conseguido. —Estaba seguro de sus palabras.


    —No. —Sonreí.


    —No sé qué has venido a decirme ni qué quieres de mí. En cambio, yo sí sé lo que quiero de ti.


    —¿Qué quiere de mí? —pregunté con curiosidad. Yo no me veía con derecho a tutearlo, sobre todo, porque se trataba de una persona mayor y yo seguía siendo un desconocido; al menos, hasta que él me lo pidiese.


    —No quiero que le hagas daño, no quiero verla sufrir más —me dijo muy serio.


    —Eso es lo último que quiero.


    —Estoy seguro de ello. Dabria no es la misma desde que llegó de Rusia.


    —Pasaron muchas cosas allí —respondí recordando todo el dolor que había soportado mi pequeña.


    —Lo sé. —La tristeza era palpable en su voz.


    —¿Lo sabe? —pregunté confuso.


    —Sí, muchacho. —Me mostró una sonrisa triste—. Dabria y yo nunca tuvimos secretos, pero esa vez fue la única que evitó la verdad. No entró en detalles al contarme lo ocurrido, pero no hay que tener muchas luces para saber lo que les hacen a los polis allí, y no olvides que yo nací allí.


    —Su nieta quería evitarle el dolor. Yo tampoco vi lo que le hicieron.


    —Mejor así. —Tomó la taza para darle un sorbo al café.


    —¿No me odia por eso? ¿No quiere estrangularme?


    —No y sí. Pero los motivos son otros. No te odio porque mi nieta me dejó claro que no fue tu culpa y que al final la salvaste. Pero me gustaría estrangularte por no creerla, por no protegerla como deberías.


    —Yo…


    —No te disculpes —me interrumpió—. El pasado no se puede cambiar. Lo único que te pido es que no la hagas sufrir. Dabria hace poco que empezó a ser feliz de nuevo, no dejaré que retroceda.


    —Estoy enamorado de ella —le confesé.


    —No estarías aquí si no lo estuvieras; sin embargo, quizá no esté preparada.


    —Puede que nunca lo esté. No puedo vivir sin intentarlo.


    —Yo te animo a que lo intentes.


    —¿Sí? ¿Está de acuerdo? —pregunté extrañado.


    —Mi nieta necesita ser feliz, y a mi pesar, diré que eres el único que puede conseguirlo. Así que no lo arruines.


    —Es lo que menos deseo, señor Novikov. No querría que me pusiera las bolas de corbata y me mandara con el rabo entre las piernas para San Petersburgo.


    —Si le haces daño, yo seré quien gobierne tus bolas. Te las arrancaré de cuajo —aseguró.


    Escuchamos el ruido de la puerta al abrirse, interrumpiendo mi contestación a tan clara amenaza. Su voz me llenó de una sensación de júbilo. El tono mostraba alegría y cariño, no como las veces que había hablado conmigo.


    —Ya estamos en casa, ded. —Eso no me gustó tanto. «¿Estamos? ¿Quiénes estamos?».


    Escuché el sonido de pasos acercarse al salón antes de verla. Me miró de tres maneras distintas en una fracción de segundo: sorprendida, desconcertada y cabreada. Se detuvo en la última. Sostenía una niña en brazos, con la cabecita apoyada en su hombro y tapada con una manta.


    —¿Qué hace aquí? —le preguntó a su abuelo. Me alegraba que la niña estuviera durmiendo, así no podía gritar—. Fuera.


    Un niño de unos trece años se plantó a su lado dejándome más perplejo. Me miraba con cara de pocos amigos.


    —He venido a… —intenté explicarle, pero me interrumpió sin siquiera mirarme.


    —¿Ded? —Miró a su abuelo como si le estuviese transmitiendo un mensaje.


    —Dabria. —No se acobardó, frunció los labios en actitud segura—. Era hora de que nos conociésemos.


    —¿Ya lo has hecho?


    —Uuum —dudó su abuelo—. Más o menos.


    —Voy a acostarla. Cuando vuelva, no lo quiero aquí. —Desapareció por el pasillo sin dedicarme ni una fugaz mirada, solo le indicó a su abuelo que me sacase como si fuese una bolsa de basura.


    —Luka, este es Mikhail. Un amigo de tu madre.


    ¿Madre? Dabria no podía ser la madre de ese niño.


    —¿Su madre? —No pude evitarlo.


    Miré a Marko mientras le estiraba la mano al niño. Él me observó con detenimiento, de arriba abajo, antes de tomarla y apretar fuerte. Luego, sin prisa, me respondió secamente:


    —Eso dicen los papeles.


    Miré a Marko de reojo. Negó con la cabeza y se levantó del sofá. Estaba claro que nuestra conversación había llegado a su fin y, muy amablemente, me invitaba a marcharme.


    —Ha sido un placer conocerlo, señor Novikov. —Le tendí la mano para despedirme—. Luka. —El niño me seguía mirando con desconfianza.


    Entré en el coche y, mientras conducía rumbo al hotel, me devané los sesos pensando en lo que acababa de ver. Había llegado después de dos años y me encontraba con que tenía dos hijos. No podía ser. Luka tendría unos trece años y Dabria, veintiséis; no pudo haberlo tenido con trece años. En cambio, la niña… Golpeé el volante, frustrado. La niña podría ser perfectamente su hija. Quizá estaba con un hombre separado que ya tenía un hijo de otra mujer y tuvieran a la niña los dos. Aunque el médico dijo que no podría tener hijos; bueno, dijo que casi seguro que no podría tener hijos.


    Había visto niños, pero no había ni rastro del padre. Quizá tenía una explicación lógica como que trabajase fuera o…


    Debía averiguar algo, pero no sabía cómo porque el bueno para nada y el sabelotodo de Borak no me diría una mierda. Dudaba mucho que Nitca estuviera al corriente de eso, y menos los demás. Podría acudir a su amiga, aunque de nada valdría. Estaba seguro de que no abriría la boca, me soltaría una parida y quedaría igual o peor que antes. La solución era que ella accediese a hablar conmigo, pero lo veía tan negro como todo lo que se me había ocurrido hasta el momento.


    Llamé a Fedor y le pregunté si era un buen día para visitar las naves, pisos y calles donde se movía la merca. Él podría entretenerme para que no me reventaran los engranajes del cerebro de tanto pensar.


    


    Las naves quedaban, como era de imaginar, a las afueras; se camuflaban con talleres de chatarra o albañilería. A simple vista, parecían unas más dentro del polígono, pero en su interior los negocios eran muy distintos. La droga se traía a España lista para su distribución, pero debía haber un sitio donde organizarla y, dependiendo de las necesidades de cada día, cortarla, esconderla o envolverla en papel de regalo dependiendo su destino.


    La mayoría eran rusos, pero había algún español de por medio. Todos se alegraron de conocerme, de ponerle cara, por fin, a la persona para la que trabajaban; cierto fue también que les extrañó que fuese yo personalmente a pasearme por allí. Uno de los más atrevidos me preguntó si había algún problema y si por eso había acudido.


    —No, no lo hay —mentí.


    —Es bueno saber que seguiremos teniendo trabajo —respondió aliviado.


    En realidad, sí teníamos un problema, y de los gordos, pero eso no era de su incumbencia. Hasta el momento, no se había corrido la voz de la traición y sería mejor si tardaba un tiempo. Lo que ya no tenía tan claro era que no llegara a oídos de Fedor o de otros de su categoría. Los que había conocido eran empleados y camellos de poca monta, esos a los que cogía la policía, pobres víctimas que no tenían mando para nada; pero, como había que poner una cara, pues les tocaba a ellos.


    Las naves no eran ni la mitad de grandes que en Rusia, pero sí lo suficiente para hacer un buen trabajo en ellas. Los empleados parecían formales y serios. No noté que ninguno estuviera bajo los efectos de ninguna droga, me alegraba saber que no probaban ellos mismos la merca. Un buen narco no puede probarla o acabará siendo un mamarracho tirado en cualquier río. En cambio, con los camellos era distinto, las tres cuartas partes consumían y la mitad eran drogodependientes; claramente, eran la clase más desfavorecida del negocio.


    —Daremos una vuelta y te enseñaré dónde la movemos —me dijo Fedor saliendo de la nave.


    Montamos en mi coche y fue guiándome por las calles de Madrid. Me indicó dónde se compraba, qué drogas y quiénes lo hacían. En los barrios más pobres la droga se movía por las calles, normalmente, de noche, y las vendían unas dos o tres personas. En cambio, en la zona rica, se pedía a domicilio. Uno de los empleados se vestía de forma elegante y acudía a las casas, tomaba una copa y se llevaba a cabo el intercambio. También las discotecas eran un lugar clave, tanto dentro como en la puerta.


    Los institutos y universidades no se quedaban atrás. Los públicos vendían más drogas blandas y coca; sin embargo, en los privados era de otra guisa. Los niños de papá tenían mucha pasta y la tarjeta oro para no molestar a sus progenitores mientras estaban de viaje de negocios, por eso les encantaba probar las nuevas drogas de diseño que salían al mercado.


    —Esto es lo principal —me informó Fedor después de la larga ruta en coche—. Si quieres bajarte y echar un vistazo por ti mismo.


    —No —decliné su oferta. No me apetecía pasearme por las calles o entrar en una discoteca interrogando a mis hombres. Confiaba en el buen trabajo que hacía Fedor—. ¿Tomamos una copa?


    —Claro. ¿Te gustaría acabar la noche con un revolcón? Porque podemos ir a una discoteca que está de moda.


    —Voy a pasar de las mujeres por ahora. —Reí.


    Me miró sorprendido, pero no dijo nada.


    Fuimos a un local un poco más tranquilo, pedimos una botella de vodka y nos acomodamos en la barra. Era un local bastante grande con música en directo.


    —Es un grupo nuevo. Son todos de Madrid. El más grande de ellos tendrá unos veinte, pero son muy buenos. Los he visto en un par de ocasiones y lo hacen de puta madre, sobre todo, el bajista, es una máquina.


    —Veo que apoyas a los autóctonos.


    —Son buenos; si se les da la oportunidad de crecer, se convertirán en gigantes. Lo malo es que la mayoría de estos grupos no tiene esa oportunidad.


    —Es cierto. No se secunda como se debería a los nuevos talentos.


    —Además, la mayoría lo hacen como afición, aprenden a tocar en las clases que tanto trabajo le cuesta pagar a sus padres y luego ellos se buscan la vida para mejorar. Me parece admirable.
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    No entendía qué coño me decía la camarera. Ella me miró con una sonrisa encantadora mientras que yo alcé una ceja en modo interrogativo y le dije en mi pésimo español la frase que tanto había repetido esos días:


    —No español. Ruso. —Luego cambié a un inglés mucho más fluido. Temía hacerme un esguince en la lengua si intentaba decir alguna palabra más en su idioma—. Quiero un vodka.


    Me miró no muy convencida, así que repetí mi petición un poco más despacio. Esa vez asintió y se marchó con la bandeja llena de vasos y botellas vacías. Quizá la camarera no hablara inglés, pero eso sí lo había entendido. No tardó en aparecer con mi bebida.


    Esperé a Fedor observando el local. La noche anterior le había dicho que quería ver el Aguijón.


    El local estaba a rebosar, el ambiente no era de lo más chungo, aunque estaba lejos de ser una discoteca del montón.


    —Veo que no te ha costado encontrarlo. —Fedor se quedó de pie enfrente de mí—. Ven, te presentaré al grupo.


    Caminamos hacia el fondo del bar, descorrió una gruesa cortina verde oscura y pasamos a una estancia que olía a rancio. Era como la zona vip pero sin nada de vip. Apestaba a alcohol, tabaco y droga. Un estilo al Hera, un tugurio disfrazado de discoteca donde se hacían negocios, se celebraban tratos y…, bueno, servían para un poco de todo.


    —¿Son todos de los nuestros? —le pregunté observando la cantidad de hombres divididos por grupos en mesas redondas esparcidas por la estancia. La mayoría eran hombres de cuarenta años para abajo, las mujeres escaseaban; alguna que otra acompañando a algún hombre y las camareras.


    —No todos. La mayoría —me respondió con naturalidad—. Este lado —me indicó con una mano hacia la derecha— es casi todo nuestro, excepto la mesa de allí, que es de los Pavlov.


    —Bien. —Asentí.


    Me guio hacia la mesa que quedaba justo delante de la de los Pavlov. Unos diez hombres la rodeaban. Estaba repleta de vasos, botellas y ceniceros llenos de colillas.


    —Chicos —saludó Fedor alzando la voz para que dejasen de hablar y le prestasen atención. Yo estaba a su derecha observando a mis hombres—. Este es Mikhail Korsakov.


    Con orden, fueron tendiéndome la mano; algunos añadían alguna palabra de bienvenida al apretón.


    —¿Qué tomas? —me preguntó uno de ellos buscando a una camarera con la mirada. Era una alegría que hubiera muchos rusos entre ellos.


    —Vodka —respondí sentándome en una silla al lado de Fedor.


    —Miriam —llamó el chico de antes a una camarera que pasaba por nuestro lado—. Tráele un vaso —dijo señalándome—. ¿Te gusta este o quieres otro? —Levantó la botella para que viese la marca.


    —Ese está bien.


    La chica se alejó con paso decidido para volver al poco con la bandeja cargada para servir. Dejó un vaso enfrente de mí y otro enfrente de Fedor, y siguió con su trabajo. No me miró con deseo ni lujuria, ni sus ojos brillaron más ni me hizo ojitos. Era de lo más extraño. Podía tratarse de una chica con neuronas y saber la mierda que había allí.


    —¿A qué se debe su visita? —preguntó uno.


    —Nunca había venido, ¿no?


    —Tratadme de tú. —Habían actuado como debía ser, yo era su jefe y ellos lo sabían. Una vez mostrado su respeto hacia mí, ya podían tutearme—. No, era hora de que alguien viniera a mirar qué tal van las cosas por aquí.


    —¿No os fiais? —preguntó otro con curiosidad.


    —¿Tendríamos por qué no hacerlo? —inquirí yo en respuesta.


    —No —respondió al momento.


    —Nos alegra conocerte —dijo otro. Creo que se llamaba Boris.


    —Hacía tiempo que tenía ganas de venir. —No por ellos, por mi pequeña. Ellos me importaban una mierda, que el negocio fuera bien era lo único que necesitaba de ellos.


    —¿Cuándo has llegado?


    —¿Hasta cuándo estarás?


    Tras un breve interrogatorio, la charla se volvió amena y alejada de su curiosidad hacia mí.


    Los españoles eran muy abiertos y habladores, aunque no conmigo. Yo no me enteraba de nada cuando ellos charlaban: palabras sin sentido, rápidos movimientos de sus bocas y carcajadas me llevaron a pensar que el tema no tenía importancia.


    Continuamos bebiendo y charlando un rato. Contaban anécdotas y situaciones incómodas de unos y otros, bromeaban entre ellos sin parar. Estaban avergonzando a uno de los más jóvenes cuando el ambiente se caldeó en la mesa de atrás. Me moví un poco para poder ver lo que ocurría. Un tipo de unos cuarenta y cinco años le reñía a un niño. Podía entenderlos perfectamente porque se comunicaban en ruso y muy alto; el hombre, más que el crío.


    —No quiero seguir, ya te dije la última vez que no vendería ni un gramo más de esa porquería —le decía el niño.


    —No puedes elegir, eres mío. Ya te he dicho lo que le pasará a tu hermana y a tu bonita mamá de mentira si no colaboras. —Qué forma más sutil de amedrentar a un pobre niño: «colaborar». ¡Qué hijo de puta!


    —Quiero dejarlo —insistió el niño.


    —Obligaré a tu hermana a ver cómo me follo a tu madre hasta reventarla, cómo se la meten todos mis hombres y cómo la arrojo a un río en pedazos…


    —No la tocarás. —Al crío no le tembló la voz, pero no sonó lo firme que le gustaría. Su voz me resultaba familiar, quizá lo había escuchado antes. No podía verle la cara.


    —¿Quiénes son? —me incliné para hablarle a Fedor.


    —No son de los nuestros, son de los Pavlov. —Eso ya me lo había dicho. Esperaba una explicación más precisa de su parte—. Son escoria. Ese es el encargadillo, coge a cualquier niño para hacerle el trabajo sucio. A este lo tiene cogido por las…


    Dejé de escucharlo. El niño había mirado hacia atrás. «Joder». Claro que lo conocía. Me levanté a la velocidad de un rayo.


    —¡Maldita sea! —gruñí.


    —¿Lo conoces? —preguntó Fedor confuso.


    No le respondí. En dos zancadas estaba al lado de Luka con unas crecientes ganas de arrancarle la cabeza a aquel tipo.


    —¿Qué coño te pasa? —le solté. El hombre elevó una ceja en forma de pregunta. Luka abrió los ojos como platos al reconocerme.


    —Mikhail, no es nuestro… —empezó a decir uno de mis hombres. Algunos de ellos se habían situado detrás de mí. Lo fulminé con la mirada. No hizo falta ni una palabra, tragó con fuerza y se calló.


    —¿Quién coño eres? —escupió el abusador sin levantarse de la silla.


    —¿Por qué coño estabas amenazando a Luka? —pregunté sin hacer ni puto caso a su pregunta.


    —Eso a ti no te importa. Lárgate —me ordenó.


    El lugar había quedado en completo silencio y cada vez nos rodeaba más gente. Sus hombres lo rodeaban a él como los míos hacían conmigo. El resto de los espectadores se mantenía a una distancia prudente que les permitiera escuchar.


    —¿Por qué te estaba amenazando, Luka? —le pregunté al niño más tranquilo y centrando mi atención en él.


    —No quiero trabajar más para él. Estoy cansado de vender mierda, quiero una vida normal —me confesó en tono bajo, que solo los más cercanos y yo pudimos escuchar.


    —¿Y él no te deja?


    —No. Amenaza con hacerle daño a mi hermana y a Dabria. Llevo años trabajando para él y cada vez es peor.


    —¿Quieres jugar a la familia feliz con la puta poli? No me hagas reír, no eres más que un mal parido hijo de una puta muerta. —El niño no se movió, observaba a ese asqueroso con una rabia y una tristeza que podría salirle por los ojos. Ningún niño debería experimentar esos sentimientos.


    —Luka no volverá a trabajar para ti. Es libre y podrá vivir su vida como le plazca sin que tú tomes ninguna represalia contra él o algún miembro de su familia —dije con seguridad.


    —¿Quién coño te crees tú? Nadie viene a darme órdenes. Ese niño es mío, me debe dinero —soltó enfadado.


    —Eso no es cierto —protestó Luka—. Llevo años trabajando para él y nunca me ha pagado.


    —Tu madre me dio muchas pérdidas; cuidaros a ella, a la niña y a ti no era gratis.


    —Nunca la cuidaste, siempre la trataste mal. —Cada vez subía más la voz—. Incluso enferma y al borde de la muerte, no dejabas de golpearla; ni siquiera le dejabas comprar medicinas o ir al médico. —Luka acabó gritándole.


    —No era más que una ramera, y vosotros no sois más que mano de obra para mí. Ella me pertenecía y ahora me perteneces tú, asqueroso bastardo —le escupió el hombre con desprecio.


    —No vuelvas a hablarle así. El chico no volverá a trabajar para ti, jamás.


    —¿Quién coño te crees que eres? Sacadlo de mi vista —les ordenó a sus hombres.


    Yo fui mucho más rápido. Saqué la pistola que llevaba enganchada en la parte de atrás de mis vaqueros y apunté. Pum. Al primero le di en una pierna. Pum. Al segundo, en un brazo. Ambos cayeron hacia atrás aullando de dolor.


    Los espectadores emitieron algún sonido sordo de sorpresa o alguna respiración contenida.


    —La próxima irá a tu cabeza. No sabes con quién estás hablando. Me importa una puta mierda dejar tu cabeza ensartada en un palo en la puerta del local y las de todos tus hombres rodando por el suelo. Antes de que puedas sacar el arma que estás agarrando bajo la mesa, tú y la mitad de tus hombres os desangrareis en el suelo como cerdos. Así que levanta las manos y, amablemente, dile a Luka que no volverás a necesitar de sus servicios. Dile que es libre. —No hablaba—. Díselo de una puta vez y deja de tocarme las pelotas.


    —¿Quién coño eres? —preguntó con los humos más bajos.


    —Soy Mikhail Korsakov. —Los ojos se le abrieron hasta parecer dos redondas pelotas de jugar al golf—. Ahora acaba. —Señalé con la cabeza a Luka, que, al igual que los demás, me observaba sin pestañear.


    —Ya lo has oído, Luka —dijo mirando al niño.


    —No lo ha oído porque no se lo has dicho. Has perdido la oportunidad, ahora las cosas son como yo diga.


    —Luka —empezó a regañadientes. Se veía furioso y avergonzado, con ganas de meterme la cabeza en un cubo de basura—, eres libre. No trabajarás más para mí y no habrá represalias.


    —Eso está mucho mejor. Luka, ¿tienes alguna pregunta o algo que le quieras decir a…? —No sabía cómo se llamaba y así lo invité a hacerlo.


    —Anton Búdka —aclaró.


    —No. Salvo que no quiero verlo más en mi vida hasta el día de su muerte, que ojalá sea mañana mismo —respondió el niño con odio.


    —Ya lo has escuchado. Ahora…


    —Te arrepentirás de esto, Korsakov. —Se incorporó posando ambas manos en la mesa. Intentó amenazarme, pero su voz era la de un lobo apaleado y cabreado a la vez. Y yo era un león al cual no le gustaba que lo desafiasen.


    Agarré el cuchillo que había sobre la mesa y se lo clavé en una mano. Gritó. Me incliné hacia él antes de preguntar:


    —¿Vas a dejar de joderme ya? —No respondió—. Ahora no pierdas el tiempo contándoselo a tu jefe. Está claro que yo no lo soy, si no, no me habrías desafiado de esta manera. No le vayas con el cuento a los Pavlov si no quieres empezar una guerra en donde la primera muerte será la tuya.


    Pasé un brazo por encima de los hombros de Luka y lo animé a caminar hacia la mesa donde estaba sentado. Me saqué la cartera del bolsillo y dejé un fajo de billetes sobre ella bajo la atenta mirada de una camarera, además de todos los demás.


    —Será suficiente para pagar el desastre. —Soné prepotente y engreído, tal y como quería. Ya habían conocido a Mikhail Korsakov.


    


    Entramos en el coche y conduje sin rumbo. Luka miraba por la ventanilla, no se giró para observarme ni una vez.


    —¿Tienes hambre? —Lo mejor era darle tiempo para que él hablase en vez de interrogarlo.


    —No me resistiría a una Big Mac. —Por fin se giró, pero, en vez de mirarme a mí, lo hizo al frente.


    —¿Puedes guiarme o pongo el GPS?


    —Tu pregunta me ofende, me conozco estas calles de memoria. En el próximo cruce, gira a la derecha. Hay uno a unos diez minutos.


    Era un Mac Auto. Pedimos y nos sentamos en una de las mesas del exterior. El frío no era mucho, pero tan solo había un par de jóvenes parejas.


    —¿Te gusta? —me preguntó el niño cuando empecé a comer la hamburguesa que él me había recomendado.


    —Sí, no está mal —respondí pegándole otro mordisco.


    —Es mi preferida. —Sorbió por la pajita antes de darle otro mordisco—. Miki. —Se puso serio.


    —¿Um? —pregunté metiéndome un par de patatas en la boca. No quería acosarlo con mi mirada hasta que se sintiera seguro hablando conmigo.


    —No le cuentes a mi madre lo que ha pasado esta noche —me pidió con la mirada triste.


    —¿Dabria no lo sabe?


    —Llevo mucho diciéndole que Anton ya no era un problema, aunque dudo mucho que me creyera.


    —¿Por qué no le has pedido ayuda? Ella haría lo que fuera por ti.


    —Por eso mismo. No podía involucrarla en esto. Anton la mataría.


    —Intentabas protegerla. —No lo dije en tono de pregunta, pero él respondió de igual manera.


    —Dabria es lo mejor que nos ha pasado en mucho tiempo, nos salvó la vida. Si algo le pasa, ¿qué será de nosotros?, ¿qué será de mi hermana?


    —Te entiendo. Yo no le diré nada, no me corresponde a mí hacerlo.


    El niño se relajó.


    —¿De qué conoces a mi madre? —Era la primera vez que lo escuchaba referirse a mi pequeña de esa forma, quizá lo había hecho para marcar la diferencia.


    —Nos conocimos hace un par de años.


    —Mi madre es poli —recalcó—. Y tú eres el heredero de las Tres K.


    —¡Ajá! —Sonreí—. Estuvo en San Petersburgo por trabajo, allí nos conocimos.


    —Pero te importa. —Luka no entendía cómo pudimos llegar a conocernos y no matarnos entre nosotros. Éramos dos especies destinadas a odiarnos.


    —Estoy enamorado de ella —le expliqué—. Dabria es lo más importante para mí.


    —¿Y por qué no estáis juntos? ¿Ella no te quiere? —preguntó arrugando el entrecejo.


    —Espero que me siga queriendo. —Solté una carcajada—. Pero no es tan fácil.


    —¿Por?


    —Tu madre sufrió mucho allí, necesitaba curar las heridas. —Levanté una mano en alto para detenerlo—. No puedo entrar en detalles, Luka. Algún día, ella misma te lo contará.


    —De acuerdo —aceptó—. ¿Sabes? Me gustas para ella.


    —Eso suma muchos puntos a mi favor.


    —Una última cosa. Gracias por lo que has hecho esta noche.


    —Ha sido un placer. A cambio tienes que prometerme algo —le dije adoptando una postura seria.


    —Tú dirás.


    —Si vuelve a acercarse a ti, me lo dirás; él o cualquiera de sus hombres, para bien o para mal. Contactarás conmigo al momento si eso llega a pasar.


    —Te lo prometo —aceptó asintiendo una sola vez con la cabeza.


    —Ahora acabemos de comer y te llevaré a casa.


    


    Aparqué en la puerta y subimos las escaleras. Luka abrió y me invitó a pasar.


    —Luka —llamó Marko.


    —Soy yo, abuelo —le respondió el niño alzando la voz—. Me ha traído Miki.


    —¿Miki? —preguntó mientras caminábamos hacia el salón.


    —Señor Novikov, buenas noches.


    —Pasa, hijo. Siéntate. —Señaló con la mano el sofá—. Gracias por traerlo.


    —Ha sido un placer. —Me senté en el sofá al lado de Luka, que se había despatarrado de cualquier manera sobre él.


    —¿Dónde está Dabria? —quiso saber el niño.


    —Ha ido al gimnasio.


    —¿Al gimnasio? —pregunté sorprendido.


    —Sí, suele hacerlo cuando no puede dormir.


    No dije nada al respecto. El niño lo había dicho como algo normal, pero la mirada triste del abuelo me indicaba que no lo era.


    —Si quieres, puedes ir con ella —me ofreció Marko.


    —Se enfadará —respondí.


    —Sí —contestaron los dos al instante—. Pero ¿qué más da? Allí nadie os escuchará —dijo Luka riéndose.


    —Bien. ¿Dónde queda el gimnasio? —me levanté del sofá.
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    Abrí la puerta con la llave que me había dado Marko y entré sin hacer ruido, no fuera a ser que me esperase con un palo. Seguí las indicaciones y llegué a la sala donde estaba mi pequeña. El lugar era bastante grande: había sacos de boxeo, un ring, pesas y demás materiales necesarios para entrenarse o pelear un buen asalto. Al fondo había un amplio espacio vacío donde estaba ella, en el límite, golpeando el último saco; el más cercano a ese espacio. Con fuerza y rabia golpeaba una vez tras otra el enorme saco, que parecía un monstruo que se erguía ante ella. Derecha, gancho de izquierda, patada y vuelta a empezar; una vez tras otra sin dar descanso a sus músculos. No emitía ningún sonido, tan solo se escuchaba su respiración agitada por el esfuerzo.


    Vestía unos pantalones de deporte cortos, de esos que tienen una maya interior ceñida y por encima son flojos, de color negro a juego con el sujetador de deporte. Calzaba unos tenis de color rojo fuerte y tenía el pelo recogido en un moño desordenado del que se le escapaban los pelos más rebeldes.


    Estuve un rato observándola; me encantaba mirarla, eso nunca cambiaría. Pude distinguir su mueca de disgusto unas cuantas veces, pude escuchar el engranaje de su cerebro dándole vueltas. Desde luego, Dabria no había vuelto a ser la misma; quizá nunca lo sería.


    Su vida había mejorado, mucho más de lo que hubiese conseguido quedándose allí; sin embargo, eso no significaba que fuese feliz. Me dolía y jodía porque yo tenía la culpa, aunque daba igual. Por mucho que pensase en el pasado, no podía cambiarlo; a diferencia del futuro.


    —Buen golpe —elogié en alto su gancho de izquierda.


    Apretó los dientes y los puños y cerró los ojos antes de encararme.


    —¿Qué coño haces aquí, Miki?


    —He venido a verte.


    —Pero yo no quiero verte, quiero estar sola —me dijo exasperada.


    —¿Tienes energía para un pequeño combate? —Estaba en vaqueros y camiseta corta, no era la vestimenta adecuada, pero lo único que quería era pasar un rato con ella.


    —Claro. —Puso los ojos en blanco—. Por lo menos, estarás callado.


    Fue hacia la estantería que estaba tras los sacos y cogió dos guantes.


    —De eso nada. Hablaré igual, pero estaré preparado y alerta para recibir tus golpes.


    —Muy gracioso —soltó con ironía tirándome los guantes.


    —Te ayudaré a descargar la ira, te sentirás mejor si te devuelven los guantazos, ¿no crees? —pregunté colocándomelos.


    —¿Quieres subir al ring o…? —preguntó abriendo los brazos en dirección a la zona vacía.


    —Ahí está bien —acepté.


    Dabria encabezó la marcha. Me fijé en su espalda casi al descubierto; las cicatrices eran terribles, trazaban un intrincado mapa de carreteras sin poder distinguir nada. Eran una clara muestra de lo que había vivido. Nunca desaparecerían. También tenía alguna por las piernas y brazos, pero eran mucho más leves, finas y menos visibles. Al igual que la de la cara que, pese a atravesar su rostro con el fin de desfigurarlo, no lo había conseguido; simplemente, lo entristecía y desvelaba que algo muy malo le había ocurrido a esa hermosa joven. Ninguna marca conseguiría afearla, jamás.


    —¿Empezamos? —me animó.


    —¿No usaremos protectores? —pregunté para molestarla.


    —No me harás daño, Mikhail, y tú podrás soportar más que un merecido guantazo.


    —Por supuesto. —Puse la mano en el pecho para exagerar—. Será un honor, mi pequeña. —Acabé con una reverencia.


    No hizo caso a mi gesto burlesco. Negó con la cabeza y atacó. Esquivé sus golpes y ataqué. Ataque, defensa. Ataque, defensa. Era buena, como en todo lo que hacía. Era muy buena. La clase de persona que no había nacido para perder; al igual que yo. Por eso, no podía vencerme.


    —¿Por qué vienes aquí a estas horas? —Debía aprovechar para conversar.


    —Me relaja —respondió sin dejar de golpear.


    —¿A la una de la mañana?


    —No puedo dormir, vengo para cansarme y poder descansar un par de horas —me explicó golpeando con más fuerza.


    —¿Las pesadillas? —Sabía la respuesta, pero quería que se abriera, que soltara lo que tenía dentro. Le vendría bien.


    —Sí, siguen atormentándome. No todos los días son tan agotadoras, pero no consigo deshacerme de ellas por completo.


    —Tiene que ser abrumador —observé, asestándole un derechazo.


    —Así es.


    —¿Tu abuelo sabe lo que ocurrió? —Él mismo me había dicho que estaba al tanto, pero quería que ella me contase hasta dónde estaba al tanto.


    —Sabe lo necesario.


    —¿No lo sabe todo? —insistí de nuevo.


    —No sabe que me violaron hasta la inconsciencia uno tras otro. No, Mikhail, eso no lo sabe. Aunque por las noches hablo demasiado y puede imaginárselo. No necesita cargar con nada más.


    —Ajá. —Asentí—. Sabe que… que perdiste… —Dudé en cómo formular la pregunta.


    —Sí, Miki. Sabe que perdí a nuestra niña a causa de una paliza. Hay pocos secretos entre ded y yo, y, como te he dicho, me voy de la lengua por la noche.


    —Ha tenido que ser muy duro para él.


    —Todavía lo es. —Me golpeó con fuerza en la mandíbula.


    —¡Oye! —me quejé.


    —Hay que estar atento —se burló.


    —¿Cómo has estado?


    —Mejor. Regresar me ayudó mucho; sin embargo, no puedo deshacerme del pasado.


    —Has rehecho tu vida. —No era una pregunta, pero necesitaba una explicación. La esperaba desde que vi la sillita en el coche el primer día—. Ahora tienes dos niños y…


    —No, Miki. —Sabía a qué me refería—. No rehíce mi vida de la forma que crees. Después de lo sucedido… —Negó con la cabeza—. Los niños son míos, solo míos.


    —¿No estás con nadie?


    Ella negó con la cabeza.


    —No he podido estar con nadie —me explicó—. Tan solo una caricia me recordaba las asquerosas manos por todo mi cuerpo, manoseándome. Lo intenté, pero nada más rozarme los labios —hizo una mueca de asco—, tocarme el culo o… No puedo soportarlo. Es como si un escudo invisible se activase y los repeliese.


    Me acerqué a ella despacio, quitándome los guantes. Habíamos dejado los golpes. Ella me observaba con los brazos caídos a ambos lados. Los arrojé al suelo y posé mis manos sobre sus hombros desnudos. Estaba seguro de que mi tacto no la perturbaría.


    —¿Y a mí?, ¿me has echado de menos, mi pequeña?


    Sentí cómo un escalofrío le recorría el cuerpo, cómo el vello se le erizaba. Cerró los ojos unos segundos y alzó la cabeza, desafiante, hacia mí.


    —No hagas esto.


    —¿El qué? Quiero saber si me has echado de menos tanto como yo a ti.


    —¿Qué quieres que te diga? ¿Qué quieres de mí? —preguntó con brusquedad.


    —La verdad. Quiero saber si anhelabas mi tacto. —Acaricié sus brazos con suavidad—. Quiero saber si pensabas en el sabor de mi boca. —Me acerqué hasta rozar mis labios con los suyos—. Quiero saber si recordabas mi mirada de deseo. —No me despegué de su boca, pero me las apañé para mirarla a los ojos—. ¿También te molesta mi cuerpo pegado al tuyo?


    —Me molesta que no estemos más cerca —susurró. No se movió, estaba paralizada en mis brazos.


    Sonreí con orgullo y me incliné para rozarle la oreja:


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir —repitió mis palabras. Su tono seguía siendo poco más que un susurro— que hasta el último poro de mi piel arde de impaciencia porque lo toques. —Se separó bruscamente y adoptó una postura defensiva—. Quiero decir —alzó la voz— que incluso a miles de kilómetros podía sentir tu olor, tus caricias y el sabor de tus labios. Quiero decir que, pese a todo lo que he vivido, lo que hemos vivido, eres el único hombre sobre la faz de la Tierra que me hace temblar. —Me golpeó con rabia—. El único que deseo que me haga el amor hasta no acordarme ni de mi nombre. —Volvió a golpearme. Me culpaba por haberla hecho exteriorizar sus sentimientos—. Te odio por ello. —No gritaba, pero su voz era alta y fuerte—. Te odio porque no puedo dejar de quererte, sigo perteneciéndote como un órgano vital al cuerpo. —Empezó a cargar golpes continuos contra mí, como un muñeco al que le das al play y no deja de alzar y batir los brazos hacia delante.


    —No sabes cuánto me alegro de escucharlo. —La abracé contra mí, pegando su cara a mi pecho y recibiendo los golpes, ya mucho más débiles, en mi costado y espalda.


    —¿Escuchar qué?, ¿que quiero que me folles ahora mismo? —gritó—. Que tiemblo de la emoción por verme en tus brazos.


    —¡Vaya!


    —¿Es que no piensas hacerlo? ¿No piensas abalanzarte sobre mí y echarme el polvo que llevo casi dos años esperando?


    —No. —¿No? ¿Cómo que no? Claro que sí, me moría por estar con ella, pero no podía, no de esa forma.


    —¿No? —preguntó molesta—. ¿Te niegas después de que haya echado toda mi mierda fuera? Me desahogo contigo y te confieso que…


    —Shhh. —Puse un dedo sobre sus labios para acallarla—. Créeme, no es por falta de ganas. —Y tanto que no lo era—. Pero no me arriesgaré a que mañana te arrepientas y me eches en cara que me aproveché en un momento de debilidad. De eso, nada; nuestro reencuentro sexual no será así.


    —No tendrás otra oportunidad. Si no lo haces ahora, quizá nunca vuelva a pedírtelo.


    —No lo haré. —Negué con la cabeza.


    —¿Estás seguro? —Le saltaban chispas por los ojos.


    —Aunque sea la única oportunidad que vaya a tener de pasar la noche contigo, no lo haré. —«¿Sabes lo que estás haciendo, Mikhail?».


    —Entonces, lárgate. Si no vamos a follar, ¿qué sigues haciendo aquí? —inquirió.


    —Quiero estar contigo. —Le acaricié la mejilla—. Quiero que te desahogues y saques todo fuera, quiero saber todo lo que has vivido durante este tiempo.


    —De acuerdo.


    Levantó las mano en señal de rendición, se quitó los guantes y los arrojó a cualquier parte. Se sentó en el suelo cerca de la pared, y yo hice lo mismo detrás de ella, de forma que quedara entre mis piernas. Tiré de ella con suavidad para que se apoyase en mí, yo me apoyé en la pared. Estaba preparado esperando sus gritos, en cambio, me sorprendió. Dejó caer la cabeza en mi pecho y suspiró.


    —Este ha sido mi sueño desde que pusiste un pie fuera de mi casa hace tanto tiempo —confesé rodeándola con los brazos.


    Estuvimos un rato en silencio. No quería obligarla a contarme más cosas, prefería darle la oportunidad de que lo hiciese si realmente quería.


    —¿Cómo están todos por allí, Miki?


    —Bien, todos están como siempre.


    —¿Y la relación con las otras familias? ¿Cómo reaccionaron Vasyl y Dusan tras la muerte de Mikola? —preguntó sin mirarme. Seguía con la cabeza apoyada en mi pecho.


    —Nos dejaste un buen embrollo. —Reí para que supiese que me importaba un bledo—. A partir de ahí, todo fue a peor; tal como debía ir.


    —No puedo decir que lo siento —confesó—. Su muerte era necesaria para continuar con mi vida.


    —Ni yo lo siento. Me alegro de que lo hicieras. Nosotros tendríamos problemas de todas formas, solo nos agilizaste los trámites. Tenías que ver a Vasyl, la locura se apoderó de su rostro haciéndolo más feo de lo que ya era.


    —Me alegro. Seguramente, su fiel amigo lo apoyó en todo.


    —Sin duda. —Le acaricié un brazo con suavidad.


    —¿Y Borak? —preguntó sin protestar por las caricias—. ¿En qué punto está vuestra relación?


    —Sé lo que quieres escuchar.


    Ella se rio.


    —Ah, ¿sí? —preguntó haciéndose la loca.


    —Quieres que me disculpe contigo. —Le hice cosquillas en el costado—. Quieres que confiese que me confundí con Borak.


    Ella se reía.


    —Pues sí —contestó agarrándome la mano, pero, en vez de soltarme, entrelazó nuestros dedos.


    —Es cierto —confesé al fin. Puede que me ablandara a medida que ella lo hacía conmigo—. No resultó ser como yo creía, de hecho, siempre estaré en deuda con él por salvar lo que más quiero en la vida. Pero eso no quiere decir que seamos amigos. Nuestro trato ha mejorado bastante, pero lejos estamos de la amistad.


    —No te hagas el duro, estáis más cerca de lo que quieres admitir.


    —Dabria —la regañé en broma—. ¿Has hablado con él? Él sabía…, sabía… Ni siquiera yo lo sé.


    Soltó una fuerte carcajada. Ese sonido fue música para mis oídos.


    —Son dos temas diferentes, Miki. ¿Por cuál quieres empezar? —Se giró para poder mirarme de vez en cuando y siguió hablando antes de que contestase—: Al llegar aquí corté todo tipo de relación, pero me di cuenta de que estaba siendo injusta. No podía ni quería dejar de lado a la persona que mejor se había portado conmigo en mi dura travesía. Borak se había convertido en un hermano para mí, no quise que eso se perdiera. Así que, sí; hablo con él mínimo una vez por semana. —Levantó la vista para mirarme a los ojos—. Con una condición.


    —Yo —me adelanté.


    —Exacto. No quería saber nada de ti ni tu entorno. Alguna breve alusión a los chicos, pero nada más.


    —A él también lo tenías bien amenazado, ¿no? —inquirí sonriéndole.


    —Borak nunca me traicionaría —aseguró.


    —Lo sé. Y…


    —Ten paciencia, Mikhail —me regañó—. Te mueres por preguntarme por los niños. —Era cierto. Sabía que Luka no era su hijo y apostaba a que la niña tampoco, pero no me quedaría tranquilo hasta que lo escuchara de sus labios—. Quieres saber si Krissia es mía. Pues sí, es mía. Ella y Luka son mis hijos, aunque no los haya parido. —Solté con fuerza el aire que estaba conteniendo—. ¡Oooye!


    —No me malinterpretes, pero si la niña fuese tuya, querría decir que… —intenté excusarme.


    —Déjalo. —Hizo un gesto con la mano hacia abajo para restarle importancia—. Ya te he dicho que no he estado con nadie. Ellos fueron mi salvación.


    —¿Cómo fue que diste con ellos? Quiero decir, ¿cómo los adoptaste?


    —Un par de meses después de volver, empecé a trabajar en un caso de narcotráfico. Una banda importante que pasaba mucha mierda. La mamá de los niños era la mujer de uno de los hombres del jefe. No por voluntad, era una inmigrante ilegal. La molía a palos y la drogaba para que no pudiese ni tenerse en pie. Murió dejando a sus dos niños desamparados. Los encontramos mendigando en la calle cerca del lugar donde vivían.


    —¿Y el padre? No me digas que el padre era ese horrible hombre.


    —Oh, no, no, no. —Negó con la cabeza y puso cara de horror—. El padre murió poco después de nacer Krissia; bueno, lo mataron. El niño intentó ayudar, trató de mantener a su madre y a su hermana con vida. Vendía, traficaba y hacía cualquier sucio negocio que le mandasen para no poner en peligro a su mamá o a su hermana.


    —¿Y tú pediste su tutela?


    —La exigí. Con la ayuda del comisario, entre otros, no fue difícil que me la diesen. —¿Entre otros? Guardaría esa pregunta para luego—. Son todo para mí, Miki. Con Krissia, la relación ha sido mucho más fácil; era muy pequeña, y ya lleva más de año y medio conmigo. En cambio, Luka es muy complicado. A veces pienso que me culpa, que me ve como a una impostora. No lo sé. Ya no sé qué más hacer.


    —El niño te quiere, Dabria —la animé. No podía traicionar la confianza de Luka contándole los verdaderos motivos que lo llevaron a esa actitud tan arisca con ella. Él mismo arreglaría la relación que tenían, estaba seguro—. Estoy seguro.


    —Ded es de gran ayuda, ¿sabes? —Sonrió—. Habla mucho con él, y a diferencia de a mí, a él sí lo escucha.


    —Tu abuelo es un hombre increíble.


    —Lo es, y tanto que lo es. Si no fuera por él, tú no estarías aquí, ¿verdad, Miki?


    —Cierto. —Reí con ganas.


    —Le gustas. —Hizo su típica mueca de disgusto—. Cree que eres bueno para mí.


    —Si tu abuelo lo dice, será verdad.


    —No tenías que haber venido.


    —¿En serio creías que no vendría? —No nos referíamos al gimnasio.


    —No, aunque tenía la esperanza de que te olvidaras de mí y rehicieras tu vida.


    —A eso he venido, mi pequeña. A rehacer mi vida contigo.


    —No he cambiado de opinión —dijo con seguridad.


    —Ni yo. —La reté con la mirada.
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    DABRIA


    


    No desvié la vista de la suya; si lo hacía, sería una señal de flaqueza. Conocía a Miki demasiado bien; si yo era terca, él lo era más. ¿Por qué demonios todo era tan fácil y complicado a la vez con él?


    Me resultaba cómodo hablar con él de cualquier cosa, por muy embarazosa, dura o triste que fuese; no sentía la necesidad de reprimir mis palabras, cuidar el vocabulario o adornar la versión. Por eso me había enamorado de él. Me complementaba, me alentaba, me daba fuerza y paz a la vez; podía sacar mi demonio o mi ángel interior dependiendo de qué fuese lo que necesitase. Siempre lo sabía.


    Complicado, porque ambos teníamos un carácter tan fuerte como el choque de dos barras de hierro o dos enormes icebergs. Yo le pediría que se fuese hasta el cansancio, y él se negaría hasta el agotamiento. Seguramente, pareciese una niña negándome a aceptar una situación obvia, pero lo nuestro no había funcionado. ¿Por qué habría de hacerlo ahora? Quizá tuviese miedo; no lo sabía y no quería comprobarlo.


    —Es hora de que nos vayamos, es tarde.


    —No hay prisa, mañana es sábado. Puedes dormir a pierna suelta.


    —Tengo una niña pequeña que no conoce lo que es dormir a pierna suelta —repliqué.


    —Puedo cuidarla yo, ya sabes que no soy de los que se les pegan las sábanas. —Se separó y puso los ojos en blanco.


    —Iré a ducharme. Puedes hacer lo mismo si quieres, pero te advierto que no tengo ropa para prestarte. —Me levanté y esperé de pie la respuesta.


    —Me daré una ducha, total, no necesito los bóxers —respondió con su sexi sonrisa de medio lado, exactamente, la que provocaba que se me mojasen las bragas.


    —Por mí, que te salga sarpullido en las bolas de rozarte los vaqueros —solté de mala gana, y salí disparada hacia el pasillo.


    


    La ducha me sentó fenomenal; al menos, el tiempo que duró. Diferente fue cuando al salir, comprobé que allí estaba él, con el pie apoyado en la pared y recostado en ella. Tenía la actitud engreída de un adolescente rebelde; sin embargo, era un hombre hecho y derecho y con todo bien puesto en su sitio. Sin granos y con músculos; con las mismas ansias de aplacar el mundo, pero con la diferencia de que él estaba preparado para hacerlo; con las mismas ganas de sexo desenfrenado y con el plus de la experiencia. Todas esas diferencias lo hacían más peligroso, más apetecible y más… «Basta, Dabria». Mi conciencia tenía razón. Me relamí los labios, sacudí la cabeza y caminé con seguridad.


    —¿Lista? —¿Por qué no dejaba de sonreírme de una puta vez?


    —Ya ves. —Abrí los brazos hacia arriba y sonreí curvando los labios hacia abajo.


    Caminamos hacia la salida. Al cruzar la puerta, Miki observó los coches y preguntó:


    —¿Cómo hacemos, mi pequeña?


    —¿Él qué?


    —¿Quieres quedarte conmigo? No me putees. —Pasó su brazo por mis hombros y me pegó a él.


    —¿Es qué no puedes alejar tus manos de mí? —protesté.


    —No. —Se encogió de hombros—. Me encanta tocarte.


    —Lo que haremos será esto. —Me sacudí su brazo de encima y me planté enfrente con los brazos en garras—. Yo me iré a casa a descansar, y tú puedes hacer lo que te dé la gana.


    —Creía que…


    —Que tengas una buena noche, Mikhail. No he cambiado de idea. Acabarás cansándote de esperarme. —Abrí la puerta del coche para entrar mientras él alzaba la voz para que lo escuchase.


    —Llevo dos años esperándote, ¿piensas que si fuese a rendirme no lo habría hecho ya? Nunca renunciaré a ti, mi pequeña.


    Me senté ante el volante y di un fuerte portazo al cerrar. Conduje deprisa hacia casa. No había mucha distancia, pero llegué en tiempo casi récord.


    Abrí la puerta despacio, no quería despertar a nadie. Fui directa a la cocina, me moría de sed. Tras beber un vaso de agua, me dirigí escaleras arriba. Todas las habitaciones estaban en penumbra menos la de Luka. Suspiré aliviada. Al menos había llegado antes del alba, era un paso importante.


    Toqué en la puerta y abrí sin esperar respuesta. Luka estaba en cama, pero despierto haciendo no sabía qué en el móvil.


    —¿Cómo estás? —me senté en el borde de la cama y le hablé de forma tranquila.


    —Bien. —Dejó el móvil y se incorporó para estar a mi altura.


    —No puedes seguir así, Luka. Yo ya no sé qué hacer. —Le sonreí con tristeza—. Ojalá me dijeras qué puedo hacer por ti para ayudarte, porque estoy desesperada. —Pestañeé con rapidez. Mi debilidad no era bienvenida.


    —No tienes que hacer nada.


    —Cada vez que sales, me muero de miedo. No soy estúpida, así que no intentes engañarme. Lo único que deseo es que estés bien, que me des una oportunidad de demostrarte que podemos ser felices los cuatro juntos.


    —Tú no has hecho nada malo, Dabria. No es tu culpa —me dijo con la mirada triste.


    —Cuesta creerlo cuando han pasado casi dos años y no he conseguido nada.


    —No volveré a salir, iré a clase todos los días y me comportaré como un niño de mi edad —me informó con una sonrisa para animarme.


    —¡Vaya! ¿Has dejado a Luka en algún sitio y tú eres su gemelo?


    Rio con fuerza, un acto poco habitual en él.


    —No. —Negó con la cabeza sin dejar de sonreír—. Soy yo, pero todo se ha acabado. —Levantó la mano para detener mi pregunta—. No lo hagas, por favor. No quiero hablar de ello, quiero dejarlo atrás.


    —Espero que estés diciendo la verdad —lo amenacé—, porque no soportaré que me engañes jugando con mis sentimientos.


    —De verdad —respondió serio para dar más veracidad a sus palabras.


    —Entonces, mañana pasarás el día con tu hermana y conmigo.


    —Me parece justo. —Sonrió.


    —Te quiero muchísimo, Luka. No lo olvides. —Me levanté y le di un beso en la frente.


    —Lo sé. Buenas noches, Dab.


    Deseaba que sus palabras fueran ciertas. Quería muchísimo a mis niños, eran míos. Lo más importante para mí era su felicidad. Habían llegado como un bote salvavidas para rescatar a un náufrago perdido en una tempestad. Tanto ellos como yo habíamos sido marcados por una dura experiencia, imposible de olvidar pero capaz de superar; sería más fácil hacerlo juntos. La pequeña Krissia y yo empezamos desde el momento que nos conocimos, pero Luka… Esperaba que esa vez sí la empezara.


    Cerré la puerta con cuidado y fui a mirar a mi niña. Me acerqué para arroparla; dormía a pata suelta. La besé en su regordeta mejilla y salí sin hacer ruido hacia mi cuarto. Me metí en cama y me quedé a dormir pensando en él, en mí, en mis niños, en el abuelo. Con el último mantendría una seria charla al día siguiente, aunque, cuando se le metía algo entre ceja y ceja, no había forma de sacárselo.


    


    Me levanté temprano. Pese a ser sábado, no fui capaz de dormir más. Eso sí que había cambiado. Antes solían pegárseme las sábanas, ahora me asfixiaban. Bajé a la cocina y me preparé un café.


    —Buenos días, Dab. —Sonrió con alegría y me besó la mejilla.


    —A ti te quería ver yo —regañé a ded. Aunque había un problema, me era imposible enfadarme con él.


    —¿Por? —preguntó comenzando a preparar su completo desayuno.


    —¿Aún lo preguntas? ¿Cómo has podido darle las llaves?, ¿te las ha pedido él?


    —No. De hecho, Mikhail trajo a Luka anoche y preguntó por ti.


    —¿Cómo que trajo a Luka? ¿Qué hacía Miki con Luka? —pregunté arrugando el entrecejo sin entender.


    —Miki, coche. —Dejó lo que estaba haciendo para conducir un volante invisible con las manos—. Luka.


    —Déjate de bromas, ded. Si se encontraron por casualidad, estoy segura de que no fue en el parque. Sabes en qué anda metido Miki y sabes cómo an… daba —titubeé al decirlo— Luka.


    —Lo sé, Dab. El niño parecía cómodo con él; llegó con actitud relajada y aliviada, me atrevería a decir.


    —Si eso es cierto, Luka seguía con Anton. —No era que me extrañara, pero decirlo en alto lo hacía real.


    —Dabria, no seas ingenua. —Mi abuelo ladeó la cabeza sin dejar de exprimir las naranjas—. Sea como sea, Miki lo ha ayudado. A no ser que valores la opción de que lo interceptó en la calle y lo engatusó para llegar a ti.


    —Eso es una estupidez. Ni Luka se deja engatusar ni Miki buscaría excusas para acercarse a mí.


    —Me lo imaginaba. —Vertió el líquido naranja en un vaso como si nada.


    —No le daré una oportunidad.


    —¿Me lo dices a mí o a ti?


    —A los dos —confesé. Me levanté para ayudarlo con el desayuno, los niños no tardarían en despertar—. No lo dejes venir aquí, ded, no lo acerques a mí.


    —Haré lo mejor para ti, Dab, como siempre. —Claro que lo haría, y él consideraba a Miki lo mejor para mí.


    


    El día anterior había sido maravilloso. Estuvimos juntos todo el día. No hubo escapadas de Luka, malas excusas o miradas de rencor. Parecía un niño de nuevo, sonreía constantemente y se veía relajado, como si una carga muy pesada se le hubiese aliviado. Parecía que así había sido, y Miki había contribuido a ello. Incluso por la noche, se sentó en el sofá a ver una película con nosotros.


    —Dab, ¿podemos comprar un helado? —me preguntó Luka interrumpiendo mis recuerdos.


    Ahora estábamos en el parque con Hugo. Se había convertido en un buen amigo. Al principio, quiso retomar lo que habíamos dejado, pero yo no había podido. Lo bueno fue que me gané una bonita amistad, me había ayudado un montón con los niños. Desde el principio de la adopción, me había apoyado en todo. Y, pese a que yo no se lo había dicho directamente, sabía que mi experiencia no había sido lo que yo le había contado que iba a ser; sin embargo, respetaba mi trabajo y mi privacidad, quizá debido a su profesión.


    —Claro, cielo. Convence a tu hermana para que no pida uno de chocolate; no le gusta, pero le llama la atención.


    —Ya. —Se echó a reír mientras volvía con ellos.


    Mientras ellos jugaban con Hugo, yo me debatía entre opciones, pensamientos, reproches, recuerdos y planes de futuro que no sabía qué hacer para cumplirlos. Observé a Hugo con mis niños. Los adoraba y lo adoraban; estaba segura de que esperaban que se convirtiese en más que un amigo. Después del abuelo, era lo más cercano que tenían a una figura paterna. Sonreí al ver que en ese momento corría tras Luka con Krissia sobre los hombros, directos a la tienda de helados que estaba al otro lado de los columpios.


    —Siento tus engranajes funcionar desde aquí. —No podía ser, ¿cómo había llegado allí?


    —Vaya, Miki. ¿Me has puesto un GPS? Eres más eficaz que un sabueso entrenado.


    —Oh, desde luego, pero solo cuando se trata de ti. —Se apoyó en el banco—. ¿Quién es ese? —Señaló con la cabeza a Hugo, esa vez sin sonreír.


    —Es Hugo.


    —¿Hugo? —Mierda, le había hablado de Hugo—. ¿Qué coño hace él aquí?


    —El macho alfa no tardó en hacer acto de presencia. —Rodé los ojos.


    —¿Has vuelto con él? —inquirió sin hacer caso a mi comentario.


    —Mamá, mira, mira. —Krissia se acercó corriendo con un enorme helado de chocolate en la mano.


    —¿De chocolate? —pregunté elevando las cejas y mirando a su hermano, que se acercaba riendo con Hugo.


    —Es el más rico. —Me lo ofreció para que lo probara. Mordí un cacho—. Uuum, está delicioso. Luka, habéis elegido el mejor helado.


    —No he podido. —Se encogió de hombros—. Después te lo comes tú. —Se rio y se quedó al lado de Miki—. Miki, me alegro de verte. —Luka cambiaba de idioma sin esfuerzo ninguno. Había crecido con los dos a la vez.


    —Y yo, muchacho. —Le revolvió el pelo y le sonrió con cariño.


    —¿Quieres un helado? Puedo ir a cogerte uno —le ofreció mirando hacia la tiendecita.


    —No, más tarde quizá —negó y centró la mirada en Hugo, que se situó al lado de Luka de forma que quedamos en un semicírculo; luego me miró a mí—. ¿No me vas a presentar a tu amigo?


    —Hugo —le dije al susodicho—, este es Mikhail Korsakov.


    —Miki —cambié de nuevo al ruso—, él es Hugo.


    Se estrecharon la mano, Hugo con mirada más amigable que Miki.


    —No habla español —le aclaré a Hugo—. Vive en San Petersburgo y ha venido a pasar unos días a Madrid. —Desvié la vista a Miki—. Siento que no puedas hablar con él, es una pena que no hables español —dije con fingida pena, por lo que Luka soltó una carcajada.


    —Mami —interrumpió Krissia. Los niños tenían ese poder de salvarte de situaciones incómodas o de creártelas—. No quiero más. —Me tendió el helado, al que no le faltarían más de dos lametadas de ella y un poco más que se le derritió sobre la ropa y las manos.


    —Bien, iremos a lavarte las manos a la fuente. —La ayudé a levantarse—. Dale el helado a tu hermano, se muere de ganas de comérselo.


    Luka abrió los ojos como platos cuando su hermana se lo tendió, él lo cogió y se lo tendió a Miki, después de preguntarle a Hugo si lo quería él. Ese declinó la oferta levantando el suyo en la mano. Miki lo tomó sin escrúpulo o asco y le dio un gran mordisco.


    —Muchísimas gracias, Krissia. —Levantó el helado hacia la niña—. Es de mis preferidos. —La niña lo miró con desconfianza, pero medio sonrió con la boca, la ropa y las manos llenas de chocolate.


    —Hugo, si no quieres quedarte entre rusos, puedes acompañarnos. —Miki apretó la mandíbula con fuerza cuando comenzó a seguirme, y Luka sonrió y abrió los ojos con asombro.


    Sentía su penetrante mirada en mi espalda mientras caminábamos hacia la fuente. Miki estaba acostumbrado a tener todo bajo control, con tan solo pestañear, sus deseos se hacían realidad; pero, fuera de su hábitat y sin ser capaz de comunicarse con los demás, la situación dependía de cualquier otro que no fuese él. Y eso lo mataba.


    —Dabria, ¿dónde lo has conocido? —quiso saber Hugo mientras le lavaba la boca y las manos a la niña.


    —Hace dos años, cuando estuve fuera. —No era la respuesta literal a su pregunta, pero tapaba su curiosidad.


    —¿Tiene que ver con lo que te ha pasado? ¿Te ha hecho daño? —No iba a dejarlo correr, Miki despertaba curiosidad en todos.


    —Sí y no. Nunca me ha hecho daño, si es lo que quieres saber, pero pasamos por mucho juntos. —Era una confesión bastante acertada y con pocos datos.


    —¿Estuvisteis juntos? —Asentí—. ¿Lo quieres?


    —Es complicado. Lo nuestro no puede ser —le respondí mientras le secaba las manos a Krissia con mi camiseta. No se me había pasado por la cabeza coger un pañuelo—. Sí. —Se merecía la verdad; aunque le hiciese daño o se llevase la poca esperanza que pudiese tener, se la merecía—. Pese a todo, lo sigo queriendo.


    —Entiendo. —Se quedó cabizbajo y pensativo.


    —Hugo. —Hice una mueca de disgusto. Estaba haciéndole daño—. No quiero hacerte daño, no quiero que sufras por mi culpa.


    —Tenía esperanza, creía que con el tiempo podrías llegar a quererme, a comenzar lo que no pudimos. Pero al verlo a él, a ti, cómo os miráis… No es cuestión de tiempo o de distancias.


    —Estoy enamorada, pero no puedo estar con él. Como tampoco puedo estar contigo. La chica que tú conociste, la misma que él conoció, ya no está. Ni creo que vuelva. —Le sonreí con tristeza.


    —Pues haz que vuelva, aunque sea para el puto ruso de mierda —soltó con rabia.


    —Hugo. —Solté una carcajada.


    —No digas nada, no querrás verme en modo gallito y marcando terreno —me amenazó medio en broma.


    Caminamos de vuelta bajo la penetrante mirada del ruso, que parecía escuchar a Luka mientras nos lanzaba fuego con la mirada.


    —Tenemos que hablar —dijo serio al llegar a su lado.


    —No.


    —Claro que sí. O hablamos aquí o en tu casa, elige tú; yo no tengo inconveniente en ir a visitar a Marko.


    —Hugo. —Puse mi cara más dócil para hablar con él—. ¿Te importa que nos vayamos?


    —¿Cómo? —Abrió los ojos con sorpresa—. Claro que no —respondió resignado.


    —Gracias. Te llamaré, ¿vale?


    —Claro —dijo burlón. Se acercó a él hasta casi encararlo—. Más te vale no hacerle daño.


    ¡Qué alegría que Miki no entendiera nada! Se quedó serio observándolo, y Luka rompió a reír de nuevo; la situación le encantaba.


    —¿Qué coño ha dicho? —preguntó Miki mirándolo.


    —Que se alegra mucho de conocerte. —Me adelanté a Luka, que con seguridad le haría una versión más enrevesada que la original.


    No conforme, Miki elevó las cejas hacia él en forma de pregunta cuando asintió y dijo:


    —Yo, no. Por mí, mejor si no lo vuelvo a ver.
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    —¿Y bien?


    Habíamos subido a mi habitación para hablar con algo de intimidad.


    —Te vienes conmigo. —Su voz sonó segura y firme, eso despertó a mi monstruo interno.


    —¿Cómo? Pero ¿qué coño dices? —Levanté los brazos hacia delante.


    —Eso, que te vienes conmigo. Arreglaremos tus cosas para marcharnos en una semana.


    —Estás loco. —Puse el dedo índice sobre mi sien e hice el gesto característico—. Si es una broma, una especie de jueguecito para molestarme por Hugo, ya te puedes ir olvidando porque no me hace ni puta gracia.


    —No es un juego ni es por el tipo ese; a quien, por cierto, me gustaría arrancarle la cabeza. —Una vez dicho, se quedó más a gusto.


    —Entonces…


    —Estás en peligro. Los Kostka y los Kovalenko se unieron a los Pavlov, y hace poco crearon una alianza con los árabes.


    —¿Eso qué tiene que ver conmigo? Son tu gente, no la mía.


    —El hermano de Asad Alabi se juntó con Vasyl en su ansia común de vengar a sus hermanos. Ambos unidos por un propósito y todos juntos; el clan perfecto para atacarnos y derrotarnos.


    —¿Y quieres llevarme a Rusia? ¿Para que me cojan de nuevo? No, gracias —respondí con sarcasmo.


    —Eso es lo que intento evitar. Allí no te ocurrirá nada, aquí te encontrarán —explicó con calma.


    —De eso nada, no darán conmigo.


    —Claro que lo harán, no seas ingenua. Las mafias más importantes y peligrosas unidas en tu busca. Te darán caza antes de que te des cuenta.


    —Estaré lista para cuando lleguen —observé cruzándome de brazos.


    —¿No entiendes que no voy a dejar que te ocurra nada? —preguntó enfadado. Su paciencia estaba agotándose.


    —¿Y tú no me estás escuchando a mí? Te estoy diciendo que no volveré a Rusia. —Intenté no gritar para que no me escuchasen el abuelo y los niños, que estaban en la sala.


    —No puedo protegerte aquí, joder. —Se levantó de la silla y me agarró por los hombros para que lo mirase—. Aquí no podré hacer nada para que no te maten.


    —Allí fue donde casi me matan, Miki, por si no lo recuerdas. En la ciudad que tanto alardeas de controlar. No regresaré.


    —Entra en razón, Dabria, no seas idiota. Tres mafias te buscan y les llevará muy poco dar contigo. Ten por seguro que no descansarán hasta verte bajo tierra.


    —No me encontrarán.


    —Ni tú misma puedes creerte semejantes estupideces. Piensa en tu abuelo, en tus niños. No solo tu vida corre peligro.


    —El mismo peligro que corremos allí. Y no los dejaré aquí. —No desvié la mirada de la suya, dejando clara mi opinión.


    —¡Me cago en la puta! —Se pasó una mano por el rostro con frustración—. ¡Qué terca eres!


    —Es mi última palabra, así que haznos un favor a los dos, móntate en el puto avión y vuelve a San Petersburgo.


    —No me iré sin ti.


    —No soy una de tus propiedades. No te preocupes por mí, ya me has avisado, tendré cuidado.


    —Tus incoherencias te pueden costar la vida. Te consideraba una persona racional y coherente.


    —Lo soy, por eso he tomado la decisión de quedarme aquí. Si me guiase por mis instintos, saltaría sobre tu espalda para que me cargaras, no a Rusia, adonde te diese la puta gana. —Puso cara de sorpresa. No se esperaba una confesión, sino gritos y rechazos. Aproveché su momento de aturdimiento para caminar hacia la puerta—. Tengo que salir. No quiero verte aquí cuando llegue.


    Abrí la puerta y salí, dejándolo solo en mi habitación. Era mi casa, pero sería más fácil escapar de él si me iba yo; me costaría más esfuerzo echarlo que irme.


    Bajé las escaleras a saltos. El abuelo estaba jugando con Krissia a construir un castillo con un cubo de piezas, y Luka veía la tele y jugaba a la Nintendo Switch a la vez.


    —¿Todo bien, Dab? —me preguntó ded cuando entré como un huracán.


    —Sí —mentí, aunque sus escrutadores y viejos ojos no se lo creyeron—. Iremos a hacer la compra. Vamos, Luka levanta, Krissia vente.


    —¿Eh? —preguntó ded sin entender.


    —Miki está arriba, parece que se le ha pegado el culo a la silla. —Cogí a mi niña en brazos, y con Luka pisándonos los talones, escapamos de nuestra casa.


    

  


  
    MIKI


    


    ¡De puta madre! ¿Como iba a conseguir llevármela? Podría raptarla. Iba a volverme loco, eso seguro.


    Me dejé caer en la silla y me pasé las manos por el pelo con fuerza. Eché un vistazo por la ventana. Esa daba a la huerta trasera, por lo que no la vi salir.


    —Mikhail. —Marko me llamó desde la puerta como si estuviera pidiéndome permiso para entrar.


    —Señor Novikov. —Me levanté.


    —Siéntate. —Señaló la silla con una mano y él hizo lo propio en la cama—. ¿Qué ocurre? —preguntó de forma seria y directa.


    —Tiene una nieta muy terca, ¿sabe? —intenté bromear, pero no se rio.


    —No te desvíes del tema. ¿Qué ocurre?


    —Bien. —Quizá sería buena idea contárselo, podría influir en su cabezona nieta—. Dabria está en peligro.


    —¿Cómo que está en peligro?


    —Tres mafias van tras ella.


    —Explícate —me ordenó—. Y no te andes por las ramas, muchacho. Me gustan las cosas claras. —Se acomodó en la cama. La conversación sería larga.


    —No sé si Dabria le habrá contado que mató a alguien cuando estuvo allí. Mikola Kovalenko era el hermano pequeño de Vasyl, uno de los miembros de las Tres K. —Hice una pausa por si quería intervenir, pero no fue así—. Tanto los Kostka como los Kovalenko hace tiempo que nos traicionaron. Fueron quienes ayudaron al árabe a capturar a su nieta y… ya sabe. —Hice un gesto con la mano hacia arriba. Cuando él asintió, continué—: Tras su partida, las cosas fueron de mal a peor y de peor a peor multiplicado por mil, hasta el punto de irreparable e imparable. Los traidores se aliaron con los Pavlov y luego se juntaron a la gente de Asad. Los árabes exigen la cabeza de su nieta, a lo que Vasyl está más que dispuesto. En fin, que han creado una fuerte cadena.


    —Los Pavlov, los traidores y los árabes van tras mi nieta —observó el abuelo pensativo.


    —Exacto. Ella no quiere ver el peligro que corre, pero yo me devano los sesos en busca de una solución. No pienso permitir que nada le ocurra, pero no tardarán en encontrarla. Si es que no lo han hecho ya y solo esperan el momento oportuno. Le calcularía unas dos semanas o un mes a lo sumo para un ataque.


    —¿Qué piensas hacer? ¿Cuál es tu plan?


    —Llevarla conmigo, allí podré protegerla. Aquí, no.


    —La mantendrás encerrada mientras se desata una guerra, esa no es la solución —dijo su abuelo evaluándome con la mirada.


    —Es la que puedo ofrecerle. Pondré un ejército en su puerta para evitar que le hagan daño.


    —No dudo de ello ni de que sea una solución eficaz para lo inminente, sin embargo, ¿cómo solucionas el problema a la larga? ¿Cómo conseguirás ganar la guerra?


    —No lo sé —confesé con sinceridad absoluta. No tenía ni puta idea.


    —Los Pavlov son muy poderosos y muy peligrosos, ¿cómo los someterás? Tenía entendido que la escisión era irreparable.


    —¿Cómo sabe eso? ¿Los conoce? —pregunté sorprendido.


    —Sí, pero respóndeme tú primero a mí.


    —No lo sé, llevamos enemistados desde hace unos doscientos años. No se me ocurre qué podría arreglarlo. Sería un milagro.


    —¿Y si te dijese que yo puedo obrar ese milagro?


    —¿Usted? Disculpe, pero ¿qué podría hacer usted?


    —Antes de que revele un secreto que me llevaría a la tumba si la vida de mi nieta no corriese peligro, debes prometerme algo.


    —Usted dirá. —Extendí una mano hacia arriba para animarlo. Si él creía poder ayudarnos, lo escucharía, aunque dudaba que él pudiese contribuir en eso.


    —Prométeme que no dejarás que nada le pase a mi nieta —me pidió sin quitarme la vista de encima.


    —¿Qué cree que estoy intentando?


    —Para una persona con tanto poder como tú, no será fácil doblegarse ante nadie. Tengo que asegurarme de que antepondrás su vida a todo, que renegarás de todo lo que tienes: lo que te corresponde por derecho, lo que tomarás por la fuerza o lo que te ofrecerán, si eso la salva a ella. Prométeme que será ella antes que tú, ella por encima de todo, ella antes que nadie. Siempre.


    —Lo prometo. —Estaba completamente descolocado. ¿Qué sabría Marko? Sus palabras serias, al igual que su mirada, me indicaron que lo que iba a contarme marcaría un antes y un después. Fuera lo que fuese, no me costaría cumplir la promesa; había aprendido la lección hacía dos años. Ella tenía más valor que todo, por eso lo que estuviera en juego no pesaría más.
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    —¿Cómo ha dicho? Creo que no lo he escuchado bien.


    —Has escuchado perfectamente, Mikhail. Mi nombre es Marko Fiódorov, por tanto, Dabria y yo somos los únicos descendientes vivos de Alexandra Fiódorova.


    —Eso no es posible. Alexandra fue asesinada antes de dar a luz —contradije con seguridad.


    —Eso es lo que creyó todo el mundo, exactamente, lo que ellos quisieron que creyeran.


    —Pero…, la mató. —No daba crédito a lo que oía.


    —La amaba tanto que renunció a ella y a su vida para salvarla.


    —¿Qué dice? —Cada vez me liaba más.


    —Es difícil creer una versión totalmente contraria a la historia que llevas años escuchando; sin embargo, Mikhail, no era la cierta. Eres el primero en saber la verdad.


    —¿Cómo se las apañó para escapar?


    —Sergei la ayudó. Trazó un plan para que ella pudiera escapar culpándose a sí mismo por haberla matado.


    —Pero… No entiendo.


    —Yo no estaba allí, pero tengo pruebas que no dejan lugar a dudas. Te las mostraré en su momento.


    —¿Dabria lo sabe? —Por mucho que quisiera tachar a Marko de majareta, no podía; era un hombre sincero y racional, y muy seguro de lo que decía.


    —No. —Sí, me había dicho que yo era la primera persona a quien le revelaba el secreto, pero quizá su nieta no estuviese dentro de esa categoría—. Cuando Dab se entere, será como un huracán.


    —¿Por qué no se lo ha contado?


    —No necesitaba saberlo. Tenía la esperanza de que nunca tuviese que decírselo. Esto cambiará su vida de forma radical.


    —Aun así, pudo…


    —No. Si se lo hubiese contado antes y alguien se enterase o ella misma reclamase lo que le pertenece, podría suponer un peligro; en cambio, ahora puede salvarla. —Suspiró antes de proseguir—: No sé cómo se tomará el hecho de pasar de poli anticorrupción y fiel a sus ideales a jefa de la mafia rusa. Antes luchaba contra lo que pronto gobernará.


    —Aunque sea lo que le corresponda, no por eso lo hará. —Lo más probable era que rechazara la oferta y nos pateara el culo a ambos.


    —Estoy seguro de que no le hará ni pizca de gracia. —Medio sonrió—. En cuanto llegue, se lo contaremos.


    —¿Contaremos? —Elevé una ceja.


    —Por supuesto, este asunto te concierne a ti también. Ambos le diremos que la Yedinsvo tiene nuevo líder. —Sonrió con burla.


    —¡Hooola!


    Dejamos de hablar al escuchar a Luka. ¡Mierda! Habían llegado.


    —¡Luka, hijo! —gritó para que lo escuchase—. Ahí vamos.


    Lo seguí escaleras abajo hasta la cocina, donde el chico revolvía en la nevera.


    —Me muero de hambre, abuelo —dijo metiéndose una loncha de algo en la boca.


    —¿Y tu madre? ¿Dónde se ha quedado? —preguntó el abuelo al no ver rastro de su nieta o de la niña por ningún lado.


    —Yo he estado con los chicos jugando un partido, creí que ya habían llegado. —Se encogió de hombros y se llenó de nuevo la boca.


    —Me pondré a preparar la cena para cuando vengan —informó el abuelo con alegría. ¿Tendría su humor algo que ver con que yo estuviese allí como un conejito de indias para soportar la ira de su nieta? Marko acarició el hombro del chico y observó la nevera, que seguía abierta—. Te quedarás a cenar, ¿verdad, Miki? —No era una pregunta, sino una sugerencia obligatoria.


    —Por supuesto, nada me haría más feliz —solté con sarcasmo—. ¿Qué tal, Luka?


    —Mejor que tú, creí que ya no estarías aquí —respondió despegando la vista de la nevera por primera vez—. ¿Qué vas a preparar, abuelo?


    Ni siquiera una palabra de consuelo. No era que esperase que me calmara dándome la razón, pero sí un mínimo de consideración hacia mi persona; en cambio, completa indiferencia.


    —Carne al horno con salsa de zanahoria y berenjenas rellenas. ¿Te parece? —preguntó su abuelo sonriendo.


    No me pasó desapercibido el tono de cariño del niño hacia Marko, se notaba que lo quería y lo respetaba. Al contrario que con Dabria, que, pese a ejercer de madre, se percibía un fuerte muro. Luka había creado un bloque impenetrable que no la dejaba entrar; por mucho que se esforzase, rebotaba contra él una y otra vez.


    Eso había sido lo que noté al principio. Ese día había sido distinto, estaba seguro de que el alejamiento del niño con Anton había derribado ese muro. Lo había visto en la forma tranquila y relajada de hablar con ella en el parque. Aunque mi pequeña me odiara, me sentaba bien haber hecho algo bueno por ella.


    —¡Oh, sí! Toda tu comida es un manjar para mis papilas gustativas.


    —Pon la mesa, anda —lo animó Marko revolviéndole el cabello.


    —Si te vas a quedar a cenar, los platos están allí. —Me señaló una estantería detrás de mí.


    —Luka —lo regañó Marko.


    —No hay problema. Echaré una mano. —Me giré para cumplir la orden del crío. Tenía el carácter de su madre, y eso que no lo había parido. Había que joderse.


    —Mientras no te las corte Dabria. —Se echó a reír de su propio chiste con muchas ganas.


    —Sigue, Luka. Tú continúa, que ya me tocara a mí —me burlé colocando los platos sobre el mantel que acababa de poner él.


    


    

  


  
    DABRIA


    


    


    Entré en casa con Krissia en brazos, estaba cansada. La excusa de hacer la compra había sido eso, una excusa, por lo que habíamos cambiado de planes. Luka nos había abandonado por unos amigos y nosotras habíamos cambiado el súper por un buen paseo. A la niña siempre le encantaba dar un paseo al aire libre y a mí me había sentado de lujo. La tensión ya no me desbordaba por los poros.


    —Ya estamos en casa. —La dejé en el suelo para que entrase en la cocina, pero se detuvo en la puerta con una mano agarrada al marco. Me acerqué para averiguar cuál era la razón de su incertidumbre. ¡Mierda!


    —¿Cómo lo has pasado, Krissia? —Ded le sonrió. Yo gruñí y Luka me miró divertido.


    —Vente, enana —la llamó su hermano al ver que no había entrado. Se mantenía con un pie dentro y una mano en la boca—. Este chico se llama Miki, es un amigo de Dabria. ¿Por qué no le vas a dar un besito?


    Me mordí la lengua para no soltar los improperios que se me atascaban en la garganta. ¿Qué coño estaba haciendo? Le lancé una mirada furiosa, advertencia que él ignoró sin miramientos. Miki centró toda su atención en mi pequeña, que se acercaba a él con paso poco seguro y sin quitarse la manita de la boca.


    —Hola, Krissia. —La tomó en brazos con delicadeza y la posó sobre sus rodillas. Ella lo observó sin pestañear, tanteando con cautela al extraño que la tenía en brazos—. ¿Lo has pasado bien? —Ella asintió todavía pasmada—. ¿Has comprado muchas cosas? —Negó con la cabeza una sola vez—. ¿Has ido al parque? —probó Miki, sonriéndole a la niña y girando un ojo hacia mí. Krissia negó de nuevo—. Entonces, podemos ir mañana. A mí me encantaría ir, ¿crees que podría acompañarte? —Asintió de nuevo, apartó la mano de la boca y le sonrió con dulzura.


    —Mamá también —aclaró en su ruso de niña mirando hacia mí, no fuera a querer llevársela sola.


    —Por supuesto. —Rio Miki—. Mamá también. Y tu hermano también puede acompañarnos. —La niña agrandó la sonrisa con su ofrecimiento—. ¿Quieres que juguemos a algo mientras el abuelo termina de preparar la cena?


    Krissia buscó mi mirada antes de responder, pidiéndome permiso.


    —Claro, cielo. Enséñale tus juguetes a Miki mientras hablo con el abuelo, luego iremos a bañarnos antes de cenar.


    La niña bajó de las piernas de Miki con su ayuda, le tomó la mano y lo guio hacia el salón. El idiota me sonrió con arrogancia al pasar por mi lado. Luka no dejaba de sonreír y el abuelo se concentraba en la comida por no soltar una carcajada. Yo, en cambio, podría echar humo por las orejas y fuego por la boca como un dragón.


    —Deja de reírte, Luka —lo regañé—. Yo no veo qué es tan gracioso. —Suspiré.


    —Para mí es de lo más entretenido, Dab —me respondió sin dejar de enseñarme todos los dientes.


    —No veo el motivo de ponerte así, es un buen muchacho. ¿Por qué no habría de invitarlo a cenar? —me recriminó mi abuelo.


    —¿Buen muchacho? —pregunté sorprendida—. Claramente, ese no es un calificativo apropiado para Miki.


    —Deja de gruñir y ve a bañar a la niña, que la cena ya casi está —me ordenó el abuelo sin hacer caso a mis protestas.


    —Me las pagaréis por este complot que estáis urdiendo contra mí —los amenacé con el dedo a ambos antes de salir de la cocina.


    —Krissia, Miki, ¿dónde estáis? —Entré en la sala para comprobar si estaban allí.


    —Arriba, pequeña —gritó Miki. Debí suponer que le enseñaría todos los cachivaches que tuviese por casa.


    Subí las escaleras y entré en el cuarto de mi niña. Allí estaban los dos, sobre la alfombra, con los pequeños muñecos de la Patrulla Canina entre las manos. Krissia parecía contenta jugando con su nuevo amigo, que no dejó de sonreírme desde que puse un pie en la habitación.


    —Krissia, vamos a la ducha, cielo.


    Se levantó, pero cogió a Miki de la mano.


    —Tengo juguetes para el agua también. —¿Qué coño le había hecho a mi niña? Por lo general, era más recelosa con la gente, le costaba coger confianza y abrirse a los demás, sobre todo, a hombres adultos; en cambio, con Miki…


    —Llenaré la bañera. —Rodé los ojos después de echar una ojeada hacia atrás y comprobar que ambos caminaban de la mano, el primero con una sonrisa de triunfo.


    Después de un largo baño, una cena entretenida y un cuento antes de dormirse, dejé a Krissia en los brazos de Morfeo. Tuve que soportar la presencia de mi querido, sexi y arrogante ex durante todo el tiempo. Lo peor de todo era que no se me hacía raro ni me sentía incómoda con él. Al contrario, todo era muy natural, incluso con el abuelo y los niños; todos juntos parecíamos una familia, y eso me aterraba. No quería pensar en ello. A medida que Miki pasaba más tiempo conmigo, más me ablandaba, aunque no lo demostrase; mi corazón corría peligro inminente. No quería volver a eso, no quería volver dos años atrás, a esa época en la que hubiera dado mi vida por él.


    —Sigues aquí —dije entrando en el salón donde el abuelo tomaba café mientras los otros dos jugaban a la Play.


    —Le he ganado dos veces, Dab, pero es mucho mejor rival que tú —dijo Luka mirándome de reojo.


    —¡Oye! Que yo te gané una a ti, ¡eh! —replicó Miki.


    —Luka, cuando acabéis, ¿te importa subir a tu cuarto? —le pidió el abuelo—. Tenemos que hablar con Dabria.


    Me tiré en el sofá de cualquier manera. Después de todo el día, que más me daba ya, podía aguantar a Miki un poco más.


    —Por supuesto que no. Si le gano otra vez, me aburriré —se burló Luka.


    No tardaron en terminar. Al final, acabó ganándole tres a uno. Luka le chocó la mano a Miki y se despidió con una gran sonrisa. Al abuelo y a mí nos dio un beso de buenas noches. ¿Un beso de buenas noches? ¿Qué le había pasado? No podía pensar más. Necesitaba que el hombre que me ponía los pelos de punta y llevaba alterándome todo el día se marchase, para así yo poder dormir a pata suelta en mi cama, aunque fuesen un par de horas nada más.


    —¿Quieres una copa, Miki? —Asintió al ofrecimiento de mi abuelo—. ¿Tú, Dab?


    —¿Por qué no? —respondí resignada. Parecía que mi mullida cama tendría que esperar.


    Ded nos sirvió las bebidas, tres vasos con el mismo líquido transparente, con más cantidad de la que debería para ser un trago, pero no protesté.


    —Verás, Dab —empezó mi abuelo cuando volvió a sentarse en el sofá—. Tenemos que decirte algo.


    —Ded —protesté, y me detuve a darle un sorbo a la bebida—. ¿No podemos dejarlo para mañana? Sea lo que sea puede esperar, y yo estoy deseando irme a la cama.


    —Lo siento, pero no. Debemos hablar ahora —dijo con firmeza.


    —Entonces, empieza. —Miré a Miki, arrugando el entrecejo—. ¿Él también debe escuchar nuestra conversación?


    —Digamos que también me influye —respondió Miki con tranquilidad. ¿O fingida tranquilidad?


    —Sé que va a sonarte raro lo que voy a decirte. —Nunca había visto a mi abuelo titubear, era una persona muy directa. Soltaba cualquier cosa de golpe, no tenía pelos en la lengua—. Bueno, más bien increíble, pero es cierto.


    —¿Qué ocurre, ded? —Una alarma había saltado en mi cabeza, y su pitido iba en aumento: «peligro, peligro, peligro».


    —En realidad, mi nombre es Marko Fiódorov. Soy el único descendiente vivo de Alexandra Fiódorova.


    Mi mente se quedó en blanco. La información que debía procesar al momento se atascó en mi cerebro. Como una luz parpadeante, ese apellido rebotaba en mi cabeza.


    —¿Qué estás diciendo? —pregunté demasiado bajo.


    —Que el linaje de los zares no murió hace doscientos años, sino que se fue pasando desde Alexandra hasta mí.


    —Eso quiere decir que yo… —medité.


    —Que tú eres la heredera de la Yedinsvo. Tu abuelo y tú sois los únicos Fiódorov, por tanto, debido a la edad de tu abuelo, tú eres la heredera —me explicó Miki sin dejar de observarme con cautela. Ambos esperaban mi reacción. No los hice esperar demasiado.


    —¿Qué coño está diciendo, ded? —alcé la voz, cabreaba. La rabia bullía en mi interior como un experimento químico a punto de explotar.


    —Dabria, tranquila. Lo que… —me pidió Miki.


    —Tú cállate la puta boca, esto es entre mi abuelo y yo.


    Ded me miraba con tristeza y seguridad a la vez. Sabía que me afectaría lo que me estaba diciendo, pero veía en sus ojos la determinación y la seguridad propias de él cuando estaba seguro de sus actos.


    —Suéltalo, Dab, ¿reproches?, ¿preguntas? —Mi abuelo me conocía demasiado bien, sabía con exactitud cuál sería mi reacción.


    —¿Por qué no me lo has dicho? ¿Por qué me has ocultado la verdad toda mi vida? ¿Por qué has dejado que luche contra lo que soy en realidad? —Lo interrumpí cuando se disponía a contestarme—: Siempre has sabido que mi trabajo era muy importante para mí, ¿cómo has podido dejar que me crea la buena cuando se supone que debo estar en la cima de la pirámide de los malos?


    —Confieso que nunca creí que llegase a contártelo. Si hubiese otra forma de arreglar las cosas, el secreto moriría conmigo. No quería que ni tú misma supieses quién eras en realidad porque así no correrías peligro.


    —¿Qué ha cambiado ahora? —inquirí.


    —Tu linaje es lo único que puede mantenerte a salvo.


    —O matarme —contrataqué.


    —No si sabemos cómo actuar —intervino Miki—. Mucha de la gente de los Pavlov lo siguieron porque no tenían otra opción; sin embargo, tu llegada les brindará una alternativa.


    —Miki, cállate, ¿quieres? —Lo fulminé con la mirada. Suficiente tenía con procesar la información para que él me empezase a hablar de planes futuros.


    —No puedo creer que me hayas hecho esto, ded, pensé que nos lo contábamos todo.


    —He hecho lo que creí correcto. No me arrepiento de haber tomado esa decisión. Lo siento, Dabria, pero no iba a dejar que nada te ocurriese. Como no voy a permitirlo ahora.


    —Estoy muy cansada. —Me levanté del sofá.


    No quería reñir con el abuelo y, si continuaba allí, lo haría. Estaba muy enfadada como para mantener una conversación cordial. Me importaba una mierda gritarle a Miki, pero no quería hacerle eso a ded, no podía.


    —Dabria, espera —dijo Miki—. Tenemos que hablar.


    —Hoy no, Miki.


    —Es importante que… —se unió ded.


    —Necesito pensar.
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    Cerré la puerta y me arrojé sobre la cama. Sentía la cabeza como corcho, podría estallarme en cualquier momento. La confesión de mi abuelo cambiaba mi vida drásticamente. Preferiría que no me lo hubiera dicho, qué más me daba a mí si por mi cuerpo corría sangre de zares o si era el último miembro de los Fiódorov. No había pedido nada de eso, no me importaba y, por supuesto, no lo quería.


    En menos de un mes, mi vida había vuelto a ponerse patas arriba. Primero, la aparición de Miki decidido a llevarme de vuelta. Para no caer en sus redes, anclaba los pies al suelo y enfriaba mi mente, porque si siguiera mi instinto me colgaría a él cual mono. Luego, mi abuelo me contaba esto.


    Lo único que intenté fue tener una vida normal y… ¿A quién quería engañar? Si hubiese querido una vida normal, me habría hecho profesora, no agente del CNI.


    Una ducha me ayudaría a calmarme. Mañana me enfrentaría a un nuevo día.


    


    —Krissia, acábate el desayuno o llegaremos tarde —le dije a la niña mientras le ataba los zapatos—. Luka, ¿de qué quieres el bocata para el recreo?


    —De jamón serrano —me respondió con la boca llena de galletas.


    —Desayuna tú, Dab. Yo les preparo las meriendas —se ofreció el abuelo.


    —Gracias. —Tomé una tostada del plato y le di un mordisco. Había dormido fatal, peor de lo habitual. Esa era la causa de que estuviésemos todavía sentados a la mesa en vez de camino al colegio—. Venga, id a lavaros los dientes. Ayuda a tu hermana, Luka.


    —Vamos, Krissia —obedeció su hermano tendiéndole la mano; con la otra, se metió otra cucharada de leche con galletas.


    —Ded —le dije cuando los niños salieron de la cocina—. Haré un hueco para hablar contigo. ¿Vas a ir al gimnasio o te veo aquí?


    —Iré un rato. ¿Sobre qué hora vendrás?


    —Espero estar aquí sobre las doce. ¿Te recojo? —Le di otro sorbo a mi café.


    —No, ya estaré aquí. Dabria —me observó con detenimiento—, no quería hacerte daño. De verdad.


    —Lo sé. —Me acerqué y lo besé en la mejilla—. Hablaremos luego.


    —Te quiero —me dijo con la mirada triste.


    Por mucho que quisiera reñirle o reprocharle, no podía. El enfado duró mientras estaba en caliente, pero lo adoraba y lo haría por siempre. Entendía que todo lo que él hacía era por mi bien, que no quería verme sufrir y que ocultar un secreto de esa magnitud le supuso a él el mismo pesar que a mí en estos momentos.


    Para mejorar mi día, la inspectora me regañó porque llegase tarde; por si fuera poco, el trabajo encima de mi mesa se había multiplicado por tres. Tras controlar las ganas de mandar a la mierda a mi superior y hacer la mitad de mi trabajo, respiré con alivio y cerré los ojos por unos segundos. Al abrirlos, lo hice de forma exagerada por lo que estaba viendo. En vez de chillar dejé caer la cabeza sobre la mesa, provocando un ruido sordo cuando mi frente impactó con la madera.


    —¿Pequeña? —preguntó con preocupación posando su mano encima de mi nuca con suavidad—. Te saldrá un chichón.


    —Eso es lo que menos me preocupa. Tú cuídate de que no sea tu cara la que impacte con mi puño.


    —¿Siempre tienes que tener ese humor? ¿Ya por la mañana? —Apartó su mano de mi cabeza, se agachó y cruzó los brazos sobre la mesa, quedando a mi altura.


    —Ya deberías saberlo, mi humor por las mañanas siempre es…


    —¿No has desayunado? Puedo ir a por algo si…


    —Aaah. —No grité, sino que gruñí. Levanté la cabeza muy despacio, como si me pesase veinte quilos—. Sí, he desayunado. ¿Se puede saber por qué no me das más de nueve horas de libertad?


    —Quizá te acostumbres a ello, no puedo arriesgarme.


    —Muy gracioso. —Forcé una sonrisa sin enseñar los dientes—. Vamos a dar un paseo, me vendrá bien el aire fresco. —Me levanté y salimos hacia el exterior.


    Caminamos en silencio durante un rato. Ninguno dijo nada hasta que pasamos por una cafetería justo en el cruce hacia un parque.


    —¿Quieres un café? —Asentí—. Muy caliente y sin azúcar. —Sonreí.


    No había mucha gente, por lo que Miki no tardó en salir con dos vasos para llevar de líquido marrón.


    —Gracias —le dije tomando el vaso que me ofrecía.


    Caminamos unos cien metros y nos sentamos en el banco más alejado del camino.


    —¿Cómo estás, pequeña?


    —¿Cómo quieres que esté? ¿Cómo estarías tú? —contrataqué.


    —Jodido, cabreado, hecho una furia, golpeando todo lo que se me pusiese por delante —confesó.


    Aproveché para sorber de mi vaso.


    —Entonces, ya puedes imaginártelo.


    —Pareces tranquila. Sin duda, yo no estaría como tú.


    —No puedo enfadarme con ded. Por muy cabreada o traicionada que me sienta, sé que él lo ha hecho porque lo consideraba lo mejor. Mi abuelo no es un hombre que tome decisiones a la ligera o que esconda o diga algo para evitar o crear problemas. Es una buena persona que valora la mejor opción antes de obrar.


    —Lo sé. Se habría llevado el secreto a la tumba de no ser porque no ve otra opción.


    —Yo no lo veo así, Miki. Presentarme en Rusia como la heredera de la Yedinsvo puede acabar conmigo.


    —Acabarán contigo de todas formas. Si luchas, tendrás una alternativa; si no lo haces, la muerte llegará aquí.


    —Pero si no tengo ni puta idea de lo que era la Yedinsvo. —Lo detuve con una mano en alto cuando vi su intención de interrumpirme—. Lo que quiero decir es que, desde que entré en el cuerpo, nunca he escuchado una palabra de esa organización, como tampoco lo he hecho de los Pavlov; sin embargo, las Tres K se me aparecía hasta en la sopa. No entiendo por qué siendo organizaciones tan importantes y que todas están ligadas, o lo estuvieron de alguna manera, no sabía ni su nombre. Parece hecho aposta, como si no quisieran que lo supiéramos —le confesé a Miki los temores que tenía desde que me había enterado de la existencia de los Pavlov y de la historia de la Yedinsvo.


    —Lo cierto es que no me fío de tu gente, Dabria. Lo siento, pero no lo hago, y no puedes decir que no tenga motivo para sospechar. Sin embargo, eso no nos atañe en este momento. Nuestra prioridad es otra.


    —No quiero ser líder de algo contra lo que llevo luchando años, que llevo odiando muchos años más. Esa no sería yo.


    —Lo entiendo, pequeña, entiendo que debe ser una decisión difícil, pero el riesgo que corre tu vida y la de tus seres queridos debe agilizar la decisión. Es una razón de mucho peso, más que los ideales, la moral o la razón y cordura por la que te guías a diario. Escucha a tu corazón, pequeña, escúchalo. Estoy seguro de que clamará la decisión correcta.


    —Siempre los antepondré, ante lo que sea, ante quien sea. Por eso me duele, porque sé cuál será mi elección. —Miki sonrió—. No estoy preparada para volver —confesé otro temor, uno que me ponía los pelos de punta y provocaba que un hilo de sudor frío me bajase por la espalda.


    —Eres demasiado fuerte. —Elevó su mano hasta mi rostro y me ahuecó la mejilla con dulzura—. Más que ninguna otra persona que haya conocido. —Se acercó peligrosamente a mí. Su nariz casi rozaba la mía—. Además, yo estaré contigo.


    Nos mantuvimos la mirada durante varios segundos. Ninguno quería apartarla, cada uno buscaba en el otro lo que esperaba encontrar hasta que ambos lo hicimos. Nuestros rostros se juntaron todavía más, nuestras cabezas se ladearon un poco, lo justo para que su nariz rozase mi mejilla y sus labios, los míos. Su tibieza y su calidez provocaron un ligero temblor en mi alma, una respuesta automática ante el reconocimiento. Nos besamos despacio, saboreándonos con calma. Notaba que Miki reprimía las ganas de comerme la boca con pasión y necesidad; me dejaba llevar el ritmo, tomarme mi tiempo. Un tiempo que necesitaba porque había dejado a un lado mi mente y me entregaba a ese beso con el corazón. Había flaqueado, sucumbido.


    —¿Sabes qué significa esto? —pregunté todavía con nuestros labios pegados—. No solo me afecta a mí, también cambia tu vida. ¿Estás dispuesto a ello? ¿A dejar en mis manos todo el poder?


    —Estoy dispuesto. Pondría en tus manos todo, no solo Rusia, el mundo entero lo pondría en tus manos. Yo mismo me pongo en tus manos.


    —Pero tú naciste para eso, para liderar. ¿No…?


    —Yo nací para estar contigo, y, créeme, Dabria, te he fallado una vez y, por culpa de ello, casi te pierdo para siempre; no volveré a permitir que nada te ocurra. No soy un hombre que tropieza dos veces con la misma piedra.


    —¿Estarás de mi lado?, ¿pase lo que pase? —le pregunté acariciándole la mejilla con la mano.


    —Siempre, pase lo que pase. Soy tuyo, ¿recuerdas? —Me acariciaba el pelo despacio con una preciosa sonrisa. ¡Cuánto lo había echado de menos!


    —Tienes que prometerme algo —le pedí seria. Asintió—. Protegerás a mis niños y a mi abuelo, nada les puede ocurrir.


    —Por supuesto que lo haré, nada les pasará —me aseguró—. No tienes ni que pedírmelo.


    —Por encima de todo, incluso de mí. —Miki no respondió—. Siempre los antepondrás a ellos.


    —Nada os pasará a ninguno, ni a ellos ni a ti. —Quería evitar la respuesta. No quería mentirme, lo veía en sus ojos, cómo se debatían entre lo que debía, lo que quería y lo que sentía.


    —Prométemelo, Miki, que los elegirás a ellos antes que a mí. —No abrió la boca—. Si voy a dejar mi vida y arrastrar conmigo a mi familia, tengo que estar segura de que estarán a salvo. Necesito que me lo prometas para centrarme en nuestra nueva vida.


    —Joder, Dabria —soltó entre dientes—. Te lo prometo, puedes confiar en mí. Lo juro.


    —Gracias.


    —¡Eso sí, ahora te lo advierto yo! Me harás caso y no te pondrás en peligro. Si digo no, es no.


    —Seré una buena alumna. Tengo mucho que aprender. —Sonreí.


    Él hizo lo mismo, negó levemente con la cabeza y me besó. Esa vez su impulso pudo más y yo me dejé guiar. Acepté gustosa su lengua y sus caricias por todo mi cuerpo.


    —Miki, Miki. —Lo separé un poco empujándolo por el pecho. Por muchas ganas que tuviera, no quería que nadie me viese montándomelo con él en medio de un parque.


    —No puedes detenerme ahora que al fin me dejas besarte. —Volvió al ataque, pero le hice una auténtica cobra.


    —Claro que puedo. Estamos cerca de la comisaría, mucha gente me conoce. Tengo una reputación que mantener. —Le di un manotazo cuando deslizaba sus manos por mi cintura hacia arriba de forma muy apresurada—. Además, tengo que volver. Mi mesa está a rebosar.


    —Podemos vernos después, quiero una cita y alguna visita guiada. —No sonó a pregunta.


    —No pensarás que nos hemos reconciliado, ¿verdad? —Me levanté del banco y le sonreí. Me sentaba bien estar de broma un rato y no tensa e intranquila resistiéndome todo el rato.


    —Vamos, te acompaño. —Se levantó y pasó el brazo por mis hombros invitándome a caminar.


    —Yo te llamaré, Miki. No aparezcas por mi casa —lo amenacé en la entrada de la comisaría.


    —Eso depende de si me llamas con tiempo para llegar a cenar. —Me dio un suave beso en la frente para despedirse.


    Volví al trabajo con el humor renovado. Hablar con Miki me había sentado bien, más de lo que quisiera reconocer. Elena abordó mi mesa como un huracán cuando posé el culo sobre la silla.


    —Aaay —suspiró—. ¡Qué hombre!


    —¿Me has estado espiando? —Elevé las cejas.


    —No era mi intención, chica, pero no puedo resistirme a mirar a un hombre como ese. Haber elegido a uno menos llamativo —respondió con descaro.


    —¿Llamativo? —Hice una mueca de disgusto.


    —Pues sí, claro. Llama la atención en todo. Esos ojos tan negros que te miran con lujuria, pasión y promesas morbosas. Ojalá me mirase a mí así. —Me acalló con un gesto de la mano cuando iba a protestar—. Y ese cuerpo, madre mía, tan alto, tan fuerte. Puede cogerte con una sola mano mientras te hace cosquillas con su barba al besarte y te manosea con la otra.


    —¡Elena! Deja de pensar guarradas con mi chico —la regañé.


    —Entonces, ¿sí? ¿Os habéis reconciliado? No podía ser de otra forma, nadie podría resistirse a él; ni siquiera tú, Dabria.


    Rompí a reír. Cuán ciertas eran sus palabras.


    —Nuestra relación es complicada, pero Miki es muy especial para mí —le confesé.


    —Lo entiendo, también lo sería para mí. Y cuenta. —Abrió mucho sus pequeños ojos almendrados, se echó el pelo hacia atrás con una mano de forma exagerada y se arrimó más a mí por encima de la mesa—. ¿Qué tal en la cama?


    —Pero serás guarra. —Me reí.


    —Venga, mujer, alégrale el día a una chica con falta de mambo —me pidió—. No defrauda, ¿no?


    —¡Oh, no! Se supera. Mikhail es… simplemente perfecto. —Esas palabras siempre servirían para describirlo en todas sus facetas. Me venían solas a la mente desde el momento en el que lo había conocido.


    Tras echar a Elena con un bufido por su parte y protestas por ser poco explícita, comencé a trabajar de nuevo. Adelanté mucho hasta media mañana, por lo que decidí ir a hablar con el abuelo. Estaría esperándome, estaba segura de ello.


    Así fue. Entré al salón donde ded me esperaba tomándose un café.


    —¿Has llegado hace mucho?


    —No. —Levantó la mirada hacia mí y me sonrió—. El tiempo de prepararme un café. ¿Quieres uno? —me ofreció.


    —No, ya he tomado en la comisaría. —Me senté en el lado del sofá más cercano al suyo—. Ded, te entiendo.


    —Te he lastimado. Lo sé, pero no puedo sentirlo. No quería que esto te afectara, nunca; por eso, nunca te lo conté.


    —Las cosas han cambiado.


    —Exacto. Sé que corres peligro. Mikhail vino a contármelo porque estaba desesperado, no sabía qué hacer para que te fueses con él. No sabía qué decirte para que entendieses que estás en peligro.


    —Él no tenía derecho a venir a contártelo. Siempre metiendo las narices donde no debe.


    —Me alegro de que lo haya hecho, confío en él. Te protegerá con su vida, lo veo en sus ojos. Es un buen chico.


    —Es un mafioso. Es el líder de las Tres K.


    —Lo es, por eso él puede protegerte de los de su calaña. Los conoce, sabe mejor que nadie cómo actúan, cómo piensan. Y, lo más importante, está enamorado de ti. Locamente.


    —¿Qué vamos a hacer ahora, ded? No pienso dejaros aquí. —Negué con la cabeza.


    —Por supuesto que no. Iremos contigo.


    —Es muy peligroso, aunque dejaros aquí quizá lo sea más. Si buscan hacerme daño, irán a por vosotros. Una vez que den conmigo, no tardarán en llegar a vosotros.


    —Por eso debemos arreglar la partida de la mejor manera.


    —Buf —suspiré—. Pediré una excedencia; no sé exactamente cómo ni por qué, pero debo pensar en algo.


    —Yo arreglaré los papeles del gimnasio, dejaré a Amelia y a Luis a cargo durante el tiempo que estemos fuera. ¿Te parece bien?


    —Estupendo, puedo ayudarte si quieres.


    —No hace falta, hablaré mañana mismo con el abogado. Cuanto antes lo hagamos, antes podremos partir.


    —Debemos hacerlo con calma para no levantar sospechas. Un mes será suficiente.


    —¿Un mes? —preguntó levantando la voz—. En un mes podemos estar todos enterrados, Dabria.


    —No lo creo. Hablaré con el comisario esta semana, pero debo buscar una excusa coherente. También tengo que avisar al colegio de Luka y a la guardería de Krissia, a Laura, a…


    —Está bien, está bien. Hay mucho que hacer, ya lo veo. Aunque no creo que le vaya a gustar a Mikhail.


    —Ded, por favor, tu nieta soy yo —lo regañé con fingido enfado—. Ahora cuéntame cómo es eso de que soy una Fiódorova.


    —Mi padre me contó la historia cuando era un niño, la misma que su padre le había contado a él, la verdadera y la pantomima que crearon para mantener a salvo a Alexandra.


    —Dándola por muerta.


    —Era la única forma de salvarla, a ella y al hijo que llevaba en su vientre. Dejó una carta como prueba de lo que había pasado. En ella cuenta el miedo tan grande que pasó al darse por muerta y permitir que el hombre al que amaba se sacrificara por ella y por su hijo.


    —¿Tienes esa carta? ¿La has leído?


    —Sí, la tengo. Y sí, la he leído. Junto con esa carta hay más información.


    —¿Qué información? —No me daba la paciencia para esperar.


    —Una carta que escribió antes de morir. En ella informa dónde están sus restos. Cada miembro fue añadiendo una nota donde informaba también de dónde estaban sus restos y que estaban al tanto. También están las escrituras y los documentos de todos los bienes de los zares, los papeles y el testamento donde deja constancia de que la herencia debe pasarse de generación en generación, sin poder venderse ni regalarse. Siempre de padres a hijos, hasta el fin del linaje.


    —Lo dejó todo preparado, como si supiese que algún día lo necesitaríamos.


    —Creo que lo hizo con la esperanza de que algún día todo volviera a las manos de los Fiódorov.


    —Será muy complicado, empezaremos una guerra —dije con preocupación.


    —Debemos decidir cómo vamos a ganarla.


    —Ded, ¿estás seguro? Dejaremos todo atrás para entrar en un nuevo mundo.


    —No me importa lo que quede atrás, sino lo que nos queda por vivir; sobre todo, a ti y a los niños. No estoy dispuesto a arriesgar tu vida. No importa el lugar donde vayamos o lo que dejemos atrás; si os tengo a vosotros, me es más que suficiente.


    —Soy muy afortunada de tenerte. ¿Juntos?, ¿por siempre? —Le ofrecí una sonrisa llena de amor.


    —Por siempre. Puedes estar segura de que no volveré a dejarte sola; menos allí, el lugar que me dio la vida y que casi te la quita a ti. —Me tomó una mano y me la apretó con fuerza—. Te quiero muchísimo, Dabria.
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    —¿Por qué no querías que fuese yo a tu casa? —le pregunté nada más abrir la puerta, dejándola pasar.


    Me había llamado a media tarde diciéndome que vendría ella a mi hotel. Me conocía bien, sabía que me plantaría en la puerta de su casa a la hora de cenar si no me avisaba.


    —Ya has invadido mi casa demasiadas veces; has conquistado a todos mis familiares, por lo que prefiero un terreno neutro para charlar. —Caminó hacia el sofá y se dejó caer.


    Estaba más delgada que cuando la conocí, bastante más; no tanto como cuando abandonó San Petersburgo, pero lejos todavía de su peso. Se la veía también ojerosa y sus ojos no mostraban el brillo tan intenso que deberían. Ya me había fijado en eso el día que la vi. Las cosas que vivió no la dejarían nunca volver atrás. Recuperarse al completo era imposible, lo mostraba su rostro.


    Llevaba unos simples vaqueros oscuros y ceñidos, unos tenis negros bastante brutos y una sudadera a juego. Me encantaba.


    —¿Quieres tomar algo? ¿Has cenado?


    —Una copa está bien.


    —¿Ya has cenado? —pregunté de nuevo. No comía lo suficiente.


    —No tengo hambre, me he comido un bocata hace un rato. —Me frenó antes de que contratacara—. Miki, no tengo hambre. Sírveme una copa.


    —De acuerdo. —Me hice con dos vasos y una botella y nos serví una copa. Me acerqué por su espalda y le susurré al oído poniendo el vaso delante de ella—: Aquí tienes, mi pequeña. —Le besé la curva del cuello.


    —Miki. —Se removió en el sofá para separarme y le dio un gran trago al líquido transparente—. He hablado con mi abuelo. —Cambio brusco de tema. Me senté a su lado, poniendo más distancia de la que deseaba entre ambos. No fuera a ser que pensase que solo quería llevármela a la cama, aunque fuese verdad. No solo, pero sí era lo primordial.


    —¿Cómo ha ido?


    —Bien. Ded estaba triste. No le gusta mentirme, lo sé.


    —Pero tú también lo estás —observé.


    —Sí, nunca creí que me escondiese un secreto así. —Le dio otro trago a la bebida—. Mi vida está a punto de cambiar, ¿sabes? Directa a tomar un camino que yo no elegiría. Bueno…


    —Bueno… ¿qué? —pregunté acercándome a ella.


    —Cuando te conocí, seguramente, lo habría hecho —confesó con sus ojos cristalinos clavados en los míos.


    —¿Lo habrías hecho por mí? ¿Porque me querías? —indagué en su mirada gris tan penetrante.


    —Sí, habría hecho cualquier cosa por ti. —Tragó con fuerza, pero no desvió la mirada de la mía.


    —¿Y ahora?, ¿no lo harías?, ¿tanto rencor me guardas?, ¿ya no me quieres? —Le quité el vaso vacío de su mano y lo dejé en la mesita junto al mío.


    —Ahora es distinto. —Se movió, dispuesta a coger el vaso de nuevo. Todo con el propósito de disminuir la intensidad del momento. Pero yo fui más rápido y me abalancé sobre ella. Mi peso la obligó a recostarse en el sofá.


    —Dime, Dabria. ¿Ya no sientes nada por mí?, ¿no se te acelera el corazón con mi cercanía? —Me acerqué todavía más, lo suficiente para sentir su aliento sobre mis labios y no perder de vista sus ojos—. ¿No se te nubla la mente hasta solo desear que mis caricias y besos te recuerden que eres mía? —Estaba forzando demasiado, llevándola al límite, lo que podía acabar o muy bien o muy mal.


    —Me haces sentir cosas que creí que jamás volvería a experimentar de nuevo. Me haces arder en el hielo, aceleras mi corazón sin combustible y provocas que un deseo incontrolable me recorra de la cabeza a los pies. Lo único que no necesito es que me recuerdes que soy tuya porque, puedo dudar en muchas cosas, pero estoy segura de que nunca será de otra manera, que nunca perteneceré a nadie más.


    Esa era la invitación que me faltaba. Deshice la escasa distancia que me separaba de sus apetecibles labios. Mi pequeña. Siempre sería ella. Algo se rompió de nuevo en mi interior cuando abrió su boca dando paso a mi lengua, una explosión de millones de estrellas se producía en mi estómago. Había pasado dos años recordándola, dos años rememorando el sabor de sus besos, el tacto suave de sus caricias y la espectacular forma en la que su cuerpo se amoldaba y respondía al mío.


    —Mi pequeña —dije cuando dejamos de besarnos—. Estoy enamorado de ti. —Su sonrisa me confirmó que, como yo esperaba, recordaba la primera vez que se lo había dicho.


    Puse sus brazos alrededor de mi cuello y me incorporé con ella; a medida que ascendía, ella amoldaba las piernas a mi cintura. Resultaba muy fácil, Dabria y yo formábamos un todo perfecto. Uno era la pieza perdida del otro, que, cuando las veías juntas, no podías imaginarlas por separado porque era el lugar al que pertenecían.


    La dejé con cuidado en la cama, apoyándola a ella y sosteniendo mi peso en mis rodillas para no aplastarla. Me detuve a mirarla durante un rato. Su pelo le quedaba mejor que el moreno con el que la había conocido, le dulcificaba su perfecto rostro. Era de un tono castaño con reflejos dorados, muy rizado. Lo tenía bastante corto, apenas le llegaba a la barbilla. Sus ojos me hipnotizaban, tenían un color poco usual y muy atrayente.


    —¿Vas a quedarte mirándome toda la noche? —Su tono delataba el deseo y la expectación ante lo que iba a suceder.


    —Tenemos toda la noche, mi pequeña. —Me posé sobre ella y comencé a besarla de nuevo.


    Mis manos recorrían su cuerpo entre beso y beso. Nos desnudamos el uno al otro, sin mucha prisa pero con poca paciencia, hasta quedarnos en ropa interior. Debía ir con cuidado, no había estado con nadie desde aquel trágico día; pero tampoco debía verme inseguro o la haría sentir incómoda, por lo que empecé la tortura del placer. Ella estaba bocarriba tumbada sobre la cama con la cabeza girada levemente hacia mí, que me encontraba de lado apoyando la cabeza en la mano y el codo en la cama, quedando un poco elevado. Con la otra mano tracé un camino con las yemas de los dedos por su brazo, desde su mano hasta la curva del cuello, donde me entretuve un poco; luego, bajé con delicadeza hasta su pecho. Lo masajeé sobre la tela del sujetador hasta que sus gemidos solo me alentaron a bajárselo y continuar mi labor sin impedimentos. Me acerqué hasta posar la boca sobre el pezón y jugueteé con él hasta que estuvo completamente duro. Cambié al otro e hice lo mismo. Dabria gemía. Me las apañé para no dejar el segundo pezón desatendido mientras le quitaba el sujetador.


    Luego, bajé por su vientre plano hasta colocarme entre sus piernas. Le quité las bragas y las arrojé al suelo. En ese momento, Dabria se incorporó y tiró de mi hacia arriba. Me dejé llevar por sus manos hasta quedar de nuevo encima de ella.


    —Te necesito. —Rozó mi labio inferior con su lengua. Su mano descansaba en mi nuca, ejerciendo la presión necesaria para llevar ella las riendas.


    Me incorporé para quitarme los bóxers, acción que me llevó un par de segundos. Me coloqué entre sus piernas y, con cuidado, empujé. Mi pequeña gimió, arqueó la espalda y se acomodó para que profundizara más. Salí con lentitud y volví a entrar. Busqué su boca y nos besamos al ritmo de mis lentas embestidas. Quería que el momento durase lo máximo posible.


    Su boca pegada a la mía. Mis gemidos compitiendo con los suyos en los ratos que nos separábamos por falta de aire. El reencuentro. La conexión con ella en ese momento fue la que creí que se había roto para siempre. Estaba engañado, eso nunca podría romperse; estaba deteriorada, estropeada o comprimida, pero estaba. Nuestras almas se encontraron de nuevo a través de nuestros cuerpos, que se habían unido de nuevo mediante el amor reprimido durante demasiado tiempo.


    —Nada me alejará de nuevo de ti —le aseguré al terminar. Ese era mi mayor temor, perderla de nuevo.


    Me separé. Me tumbé bocarriba y la atraje hasta mi pecho. Con su cabeza sobre mi corazón y mi mano acariciando su espalda, nos quedamos dormidos.


    


    —Miki. —Mi pequeña me zarandeaba para despertarme—. Tengo que irme.


    —Cinco minutos más, por favor —le pedí girándome para abrazarla.


    —No puedo. —Intentó separarse de mí, pero mi peso era muy superior al suyo—. Tengo que llevar a los niños al colegio e ir trabajar.


    —Está bien, vamos. —La besé en la frente y me incorporé—. ¿Me das cinco minutos para una ducha? —Elevó las cejas en forma de pregunta—. Iré contigo, pequeña —aseguré. No estaba dispuesto a separarme de ella ni un segundo más de lo estrictamente necesario.


    En menos de diez minutos, salimos del hotel agarrados de la mano. Le tendí la otra para que me diera las llaves.


    —Ni lo sueñes, ruso, esta es mi ciudad. —Sonrió y subió en el asiento del piloto. Yo hice lo mismo a su lado—. Miki, sabes que no tienes que estar pegado a mí, ¿cierto? —Arrancó el coche, pero lo dejó en punto muerto para mirarme—. No me voy a ir a ningún lado.


    —Prefiero no perderte de vista. —Me encogí de hombros.


    Era demasiado temprano, por lo que el tráfico era escaso; en menos de una hora, la ciudad se transformaría en un hervidero de ruedas y pitidos.


    —Miki, quiero que vuelvas a casa. Mientras, yo prepararé mi traslado.


    —De eso nada, tú te vienes conmigo.


    —Necesito tiempo para arreglar las cosas —me dijo seria.


    —Una semana será suficiente, luego nos vamos. Todos.


    —De eso nada. —Negó con la cabeza mientras aceleraba para adelantar a un camión—. Te he dicho que iría, pero debes dejarme hacerlo a mi manera.


    —Pero…


    —Pero nada, se hará a mi manera —sentenció—. Quiero marcharme dejándolo todo arreglado, no huyendo como una ladrona.


    —Está bien. —Levanté las manos en son de paz y jugué mi última baza—. Esperaré el tiempo que sea necesario.


    —¿Crees que no se darían cuenta de que huyo contigo? ¿De que lo dejo todo por un mafioso? —preguntó enfadada.


    —Joder. Haces que suene como si fuese un crimen —le reproché.


    —Para los míos, lo es. Así que te pido que te marches. Hoy mismo, si es posible.


    —Muy bien. Se hará como digas tú. Pero ¿no sería sospechoso también que pidieses un traslado cuando me voy?


    —Eso déjamelo a mí. Buscaré una forma. El comisario me aprecia, llegaremos a un acuerdo. —Aparcó en la entrada de la casa y paró el coche. Se giró hacia mí y me agarró la mano con cariño—. Tú encárgate de prepararlo todo allí, ¿de acuerdo?


    Se inclinó y me besó. Con ternura, con amor, con cariño.


    —Allí ya está todo listo, desde que te fuiste te está esperando —le dije todavía pegado a sus labios.


    La abracé antes de salir del coche. Quería que me sintiera.


    Abrió la puerta con cuidado y entramos. No se escuchaba ningún ruido en la casa.


    —¿Todavía no se han despertado?


    —El abuelo no tardará en bajar. ¿Subes a esperar en mi habitación o quieres esperar en la sala?


    —En la sala está bien, esperaré a tu abuelo allí.


    —Puedes coger lo que quieras en la cocina, estás en tu casa.


    Entré al salón. Subí un poco la persiana para que entrara la luz y me senté en el sofá a esperar. Recosté la cabeza hacia atrás para echar una pequeña cabezada, pero no había pasado ni un cuarto de hora cuando la voz de Marko me sacó de mis cavilaciones:


    —Buenos días, muchacho. —Sonrió—. Ven a ayudarme a preparar el desayuno.


    —Muy buenos días —respondí con una sonrisa y levantándome del sofá—. Vamos allá.


    —Hay que empezar el día con energía, sobre todo, los niños; necesitan alimentarse bien para empezar.


    ¡Vaya! Ya sabía de quién había sacado Dabria lo de un fuerte desayuno. Podía recordar todavía cómo insistía en que no sería persona hasta que no llenara el estómago.


    —Claro, ¿qué quiere que haga?


    —Puedes ir poniendo el café, hacer el zumo o las tostadas. —Indicó con el dedo dónde estaba cada cosa.


    —Haré el zumo entonces. —Exprimir naranjas y verter el líquido en un vaso era lo más sencillo, no quería que me saliese mal el café o que se me quemasen las tostadas. Mejor optar por lo seguro.


    Me puse a ello sin perder el tiempo. Ayudé a poner la mesa a Marko. Las chicas bajaron justo cuando él dejaba sobre la mesa las tazas con café, para nosotros, y con leche, para los niños.


    —Buenos días, mi niña. —La niña se acercó al abuelo, que la cogió en brazos y le dio un sonoro beso—. ¿Has dormido bien?


    Asintió sin quitarme el ojo de encima con la curiosidad e intriga propias de una niña de su edad al ver a un casi extraño en su casa.


    —Buenos día, pequeñaja —la saludé con alegría.


    —Buenos días —respondió en su lenguaje mientras su abuelo la dejaba sobre una silla.


    —¿Puedo sentarme a tu lado?


    —¿Vas a desayunar con nosotros? —Ponía toda mi atención en entender lo que la pequeña me decía.


    —Sí, me gustaría. ¿Te parece bien?


    —Sí. —Se giró para hablarle a su madre—: Mami, ¿puedo comer galletas de chocolate? —Se comía muchas letras, pero agradecía que le hablaran en ruso a la niña; así podía entender, o al menos intentar entender, lo que decía.


    —¿No prefieres una tostada? —La niña negó con la cabeza—. Pero te comerás una fruta también. ¿Fresas, arándanos o cerezas?


    —Arándanos no, no me gustan. ¿A ti te gustan, Miki?


    Mi pequeña se rio y miró mi reacción. Al contrario que ella, yo los odiaba.


    —No, pequeña. No me gustan nada.


    —¿Ves, mami? Saben mal.


    Solté una carcajada y Dabria hizo lo mismo tomando de un cuenco un par de los susodichos y llevándoselos a la boca.


    —Deliciosos.


    —¿Qué te parece si comemos fresas, Krissia? —le pregunté centrándome en la niña.


    —Ajá —asintió mientras se llevaba la taza llena de leche a la boca. Le dio un sorbo, la dejó de nuevo en la mesa y metió la mano al cuenco de fresas que su madre le había puesto al lado. Se hizo con una y me la entregó, luego cogió otra y empezó a comérsela con sus pequeños dientes.


    —¿Y Luka? —pregunté al ver que solo faltaba él por sentarse a la mesa para desayunar.


    —Buena pregunta. —Dabria se giró y le gritó—: ¡Luka! Baja de una vez.


    —Siempre hace lo mismo, se queda hasta última hora en cama. Aprovecha hasta el último minuto para descansar —me explicó su abuelo.
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    Llevar a Miki al aeropuerto no había sido tarea fácil. Llevarlo, por decir algo. Ya que casi tuve que arrastrarlo con una excavadora. Con él lejos, sería más fácil arreglar las cosas. Dejaría pasar unos días antes de pedir la excedencia. Por el momento, debía hablar con los niños; se merecían una explicación antes de alejarlos de su vida.


    Al llegar a casa fui directa al salón, donde el abuelo atendía a las noticias y Luka y Krissia jugaban con un cubo de piezas.


    —Hola. —Me dejé caer en el sofá cerca de los niños—. Luka, tengo que hablar contigo.


    —¿Ocurre algo? —me preguntó asustado.


    —No ocurre nada malo —lo tranquilicé—. Pero tenemos que hablar.


    —Bien. —Se levantó y se sentó a mi lado, buscando con la mirada al abuelo.


    —Tranquilo, Luka. No pasa nada —le dijo con una sonrisa tranquilizadora.


    —Entonces, ¿a qué viene tanto misterio?


    —Verás —empecé vacilante—. Estoy pensando en mudarnos.


    —¿En mudarnos? ¿A otra casa? —preguntó como si yo le diese más importancia de la que tenía.


    —A otro país. A Rusia, con Miki.


    —Lo quieres, ¿no? ¿Es tu novio?


    —Sí, lo quiero. Y supongo que podría decirse que sí, es mi novio, o lo será, al menos. No tengo muy claro en qué punto estamos. Verás, nuestra historia es muy complicada.


    —Me cae bien. Me gusta para ti —me dijo sonriendo.


    —¿No te importaría mudarte? Debemos hacerlo, pero quiero saber qué opinas.


    —No me importaría cambiar de aires, de hecho, no creo que eche de menos este lugar. —Sonó más triste de lo que pretendía, y eso solo me provocó tristeza a mí también.


    —Solo quiero que seáis felices, Luka. Tu hermana y tú.


    —Lo seremos, contigo y con el abuelo. Allí construiremos nuevos recuerdos, unos felices.


    —Estoy segura de ello, pero debes saber algo. No quiero ocultarte cosas, viviste demasiada mierda como para que yo guarde secretos de tal valor.


    —Te escucho, Dab. Prefiero saber, no me gustan las mentiras. —A veces podía olvidársete su corta edad, era muy maduro.


    —A mí tampoco me gustan, ya me trajeron suficiente dolor. ¿Sabes quién es Miki? ¿Has escuchado hablar de los Korsakov? —De nada valía hacernos los tontos. Sabíamos que Luka se había movido en ese mundo, había visto y vivido más de lo que algunos nunca harían.


    —Por supuesto que sé quién es Miki, Dabria. Todo el mundo lo sabe. «Mikhail Korsakov, el heredero de las Tres K», he escuchado esa frase infinidad de veces —dijo con voz grave.


    —Entonces, me ahorras parte de la explicación. Verás, hace dos años…


    Le narré todo lo que me había ocurrido desde que había pisado San Petersburgo por primera vez. Fue una charla dura y complicada para mantener con un niño de doce años, pero necesaria. No profundicé en detalles, pero sí le conté a qué había ido, que no los había traicionado porque me había enamorado de él y que me habían descubierto.


    Luka escuchó con atención sin interrumpirme. Solo hacía muecas dependiendo de lo que pensaba en cada momento: aprobación, sorpresa, lástima, comprensión…


    —Si lo querías, ¿por qué no te quedaste allí?, ¿con él? —me preguntó pensativo.


    —No pude. En ese momento, necesitaba volver a casa.


    —Entiendo.


    —Eso no es todo. ¿Sabes a qué se debe la enemistad de los Pavlov con los Korsakov?


    —No —respondió encogiéndose de hombros como si no le importase—. ¿A qué?


    —Creo que ded te puede explicar esa historia mejor que yo —dije mirando al susodicho.


    El abuelo lo hacía mejor, contaba la historia fiel a la realidad, pero adaptándose al ritmo y al lenguaje de un niño. Elegía las palabras adecuadas, paraba en el momento oportuno para que Luka preguntara y él le aclarase, se mostraba de acuerdo en sus opiniones o, por el contrario, le posicionaba su punto de vista o el lado objetivo de la cuestión.


    Al acabar de poner al niño al día en algo que ojalá no fuese necesario, me sentí aliviada. Como si me hubiese quitado una carga de encima. Luka se mostró muy sorprendido al enterarse que yo era la jefa de la Yedinsvo, al igual que todos.


    —Corremos peligro, ahora corremos peligro porque me quieren matar en venganza; cuando se enteren de que soy su jefa, querrán eliminarme antes de que se corra la voz. Por eso es muy importante que no se entere nadie hasta que llegue el momento. No quiero que corráis más peligro todavía.


    —Miki no dejará que nada te ocurra —soltó muy convencido de sus palabras.


    —Lo sé, aunque me temo que no todo está en sus manos. Por eso me gustaría entrenarte, Luka. Rusia no es España, la mafia no son los camellitos de poca monta de por aquí. Quiero que estés preparado. A fin de cuentas, tú eres mi sucesor.


    —Pero —abrió los ojos como platos—, no soy tu hijo de verdad.


    —Y eso será un gran problema para heredar —aclaró el abuelo.


    —Sin embargo, eres mi hijo de verdad en mi corazón, en mi alma y en los papeles. No me importa que mi sangre no corra por tus venas o que no te haya parido. Necesitas saber defenderte.


    —Puedo dar alguna paliza, pero…


    —Pero nosotros te enseñaremos a ser el mejor. Tienes que estar preparado para protegerte, aunque para ello deberás trabajar muy duro —dijo el abuelo.


    —Lo haré —aseguró el niño con orgullo—. Haré que te sientas orgullosa de mí —dijo mirándome fijamente.


    —Ya estoy orgullosa de ti, Luka. Solo que ahora necesito que puedas cuidarte por lo que pueda pasar.


    —Lo haré, no tienes que preocuparte más que por enseñarme.


    

  


  
    MIKI


    


    Entré en casa de mis primos con un humor que hacía mucho tiempo no tenía. Me serví una copa y me dejé caer en el sofá. El viaje había valido la pena, había sido todo lo que llevaba soñando durante dos años. Bueno, había soñado con estar con ella, no me había imaginado que tuviese niños ni que fuera una Fiódorova. Me alegraba enormemente porque viniesen a vivir aquí, conmigo. Lo que me preocupaba era que, si antes querían matarla, ahora no descansarían hasta verla muchos metros bajo tierra. Debíamos ir con pies de plomo al preparar su salida a la luz, su reclamo del trono; un fallo le costaría la vida. Si sabíamos mover las piezas, conseguiríamos nuestro propósito.


    —Estás muy sonriente, Miki —me dijo Murik golpeándome en la cabeza. Me había sentado a su lado, por lo que tenía fácil acceso.


    —Tengo mis motivos —respondí dándole vueltas al vaso de forma interesante.


    Zoria me miró curvando los labios hacia un lado y elevando las cejas. Abrió la boca, pero no dijo nada; en vez de eso, optó por negar con la cabeza.


    —¿Has podido hablar con ella? ¿Qué te ha dicho? —me preguntó Murik.


    Hacía menos de dos horas que había llegado y los gemelos ya estaban invadiendo mi privacidad. Aunque la culpa había sido mía por ir a visitarlos.


    —Sí. —Sonreí—. Al principio me dio calabazas, incluso temí que me diera de hostias. Luego me gritó y luego… Pues…, nos reconciliamos.


    —¡Qué fiasco! Creí que te costaría más. Me ha defraudado —soltó Zoria con fastidio.


    —¡Que te jodan, Zoria! Tú no sabes lo que me ha costado convencerla, de hecho, no he sido yo.


    —No me digas que tus dotes de conquista no hicieron efecto. —Le encantaba burlarse de mí; bueno, de mí y de todos. Zoria era así desde niño.


    Murik sonreía mientras se servía una copa.


    —Con ella nunca me han hecho mucho efecto. El caso es que a su abuelo le caí en gracia desde el primer día. Y a los niños también. En fin, que…


    —¿A los niños? ¿Qué niños? —preguntó Murik con sorpresa, sentándose de nuevo a mi lado.


    —¿Tiene hijos? ¿Dabria tiene hijos? —Zoria abrió los ojos como platos dejando las bromas a un lado.


    —Sí, tiene dos niños. Uno de doce y una de casi tres.


    —Pero eso no puede ser —me interrumpió Murik.


    —Dejadme hablar para que os lo pueda explicar. Los adoptó al poco de llegar de aquí.


    Les expliqué lo que me había contado de los niños y lo que yo había vivido con Luka y con el cabrón del abusador.


    —¡Joder! Qué fuerte —observó Zoria.


    —No me esperaba eso, es muy joven —comentó su gemelo.


    —Encontrarlos fue su salvación, fue como el timón para encauzar su vida. Le hizo mucho bien. Los adora y ellos la adoran, aunque con Luka la relación es más tirante.


    —Me alegro, de verdad. ¿Y qué va a pasar con vosotros? ¿Vas a volver a verla? —quiso saber Murik.


    —Voy a volver a buscarla —respondí con una enorme sonrisa.


    —¿Va a volver? ¿Quiere volver? —preguntó Murik extrañado.


    Su gemelo no perdía detalle mientras vaciaba el líquido transparente de su vaso.


    —No quiere volver, pero entre su abuelo y yo le hicimos entender que aquí estará más segura.


    —¿Cuándo vuelve? Tengo ganas de verla y, de paso, dejar de aguantarte protestando y quejándote —dijo Zoria rellenando su vaso.


    —Ella me ha pedido un mes, tiempo excesivo, ya que no creo que tarden más de un par de semanas en llegar a ella.


    —Estoy de acuerdo, debería venirse lo antes posible —comentó Murik—. Lo que ocurre es que es complicado, ella tiene que dejar su vida otra vez y sin saber hasta cuándo.


    —Y no es ella sola, toda su familia debe hacerlo, porque dudo mucho que los deje allí —añadió Zoria.


    —Exacto —concordé—. Intentaré apurarla lo máximo, pero sin mucha presión para no agobiarla.


    —Eso lo haces pensando en tu bien porque sabes que te machacará las pelotas —se burló Zoria.


    —¿Sabéis algo nuevo? —Si le daba pie, mi primo seguiría con sus chorradas.


    —No han pasado muchas cosas desde que te marchaste —respondió Murik—. Salvo que los Pavlov se reunieron con los árabes. No pudimos averiguar más que se verán todos en Moscú el sábado.


    —Allí nos será complicado descubrir lo que traman, hablaremos con Borak a ver qué puede decirnos —dije pensando en cuál sería esa vez el motivo de la reunión.


    —Borak no es nuestro monigote, Miki —dijo Zoria—. No nos dirá nada.


    Era cierto, no espiaría a su gente por nosotros, mas había una cosa más importante para él, incluso más que su propia familia.


    —No dejará que le pase nada a mi pequeña —aseguré.


    —¿Piensas que…? —preguntó Murik.


    —Estoy seguro de que no tardarán en dar con ella. Mi presencia en Madrid agilizará su búsqueda, no creo que le haya beneficiado que haya ido a buscarla. Tanto su gente como la nuestra sabe quién soy, no tardarán en atar cabos. Si es así, Borak nos lo comunicará.


    —En eso, Miki, tienes razón —concordó Murik—. Nunca dejaría que le pasase nada.


    —En cuanto Dabria ponga un pie aquí, sabes que se desatará una guerra —soltó Zoria.


    —Lo sé, aunque su llegada arreglará muchas cosas. —O eso esperaba, al menos.


    —¿A qué te refieres?


    —Hablaremos con ella cuando llegue, Zoria. No quiero hablar de algo que le corresponde a ella contar.


    Ninguno puso objeción o insistió en ello. Debían ser Marko y ella quienes los pusiesen al corriente de la situación, ya que el tema les incumbía directamente. De hecho, ellos eran el tema.
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    Hacía días que había arreglado los asuntos fuera de casa. El abuelo me había ayudado un montón respecto al gimnasio, de hecho, lo había hecho él casi todo. Ahora solo quedaba comunicárselo al comisario. Era lo que más me imponía porque, cuando lo dijese, no habría vuelta atrás, y dejar mi vida para sumergirme en el país al que juré no volver me aterraba.


    Entré en la comisaría y, tras dar los buenos días a mis compañeros, me dirigí sin vacilación a la oficina de Muñoz.


    Abrí la puerta tras tocar dos veces.


    —Comisario, ¿tiene un momento?


    —Claro. Pasa, Dabria. —Cerré la puerta y me senté enfrente de él—. ¿Ocurre algo?


    —Verá, quiero dejar el trabajo durante un tiempo. Necesito un descanso.


    —¿Cómo? ¿Qué me estás diciendo? —preguntó con sorpresa en un lenguaje de lo más coloquial.


    —Con formalidad, se llama excedencia. Necesito tiempo para mis niños, para mi abuelo, para mí.


    —Puedes tomarte unas vacaciones cuando quieras y lo largas que necesites. ¿Quince días?, ¿un mes?, ¿dos? No hay problema por eso.


    —No, Muñoz, no sé cuánto tiempo necesitaré. No sé cuándo volveré. Un cambio de aires me vendrá bien.


    —¿Te ocurre algo? ¿Te ha pasado algo? —Negué con la cabeza—. ¿Tiene qué ver con la visita que has tenido?


    Cómo no, los rumores corrían como la pólvora. En la comisaría los cotilleos se esparcían como en una peluquería, un bar o cualquier trabajo.


    —Sí y no. —De nada valía intentar engañarlo; además, le tenía cariño.


    —¿Vuelves con él? ¿Sigues enamorada de él?


    —No se trata de eso —evité la pregunta—. Su visita me ha hecho pensar, recordar muchas cosas. Desde que llegué, no he hecho más que tirar hacia delante encerrando el pasado a la fuerza.


    —Sabes que puedes confiar en mí, te ayudaré en lo que me pidas.


    —Lo sé. —Era cierto, sabía que me tenía un cariño especial, como a una hija—. Necesito pensar, estar libre y disfrutar.


    —Parece que no puedo convencerte para que te quedes.


    —No.


    —En ese caso, formalizaré la excedencia. Si es lo que quieres de verdad.


    —Te lo agradezco. Es lo que quiero.


    —¿Cuándo…?


    En ese momento, la puerta se abrió dejando a la vista la versión fea de Maléfica.


    —Buenos… —Me miró extrañada—. No sabía que estabas aquí. ¿Ha ocurrido algo?


    —No…


    El comisario me interrumpió.


    —Dabria se irá por un tiempo.


    —¿Vas de vacaciones? —me preguntó con sorpresa.


    —No, no sé por cuánto tiempo me voy. He pedido una excedencia —respondí con seguridad.


    —¿Cómo que has pedido una excedencia? —Elevó la voz.


    —Necesito alejarme por un tiempo.


    —Es por él, por el Korsakov. ¿Por él vas a dejarlo todo? —preguntó con desprecio—. ¿Vas a echar a perder tu vida por un puto mafioso?


    —Él no tiene nada que ver. —No me apetecía discutir con Sara. No podía verla, era como un auténtico grano en el culo.


    —Claro que tiene que ver. Todos sabemos que ha venido a buscarte a la comisaría, y tú no has tardado en tirarte a sus brazos. Estás loca por confiar en alguien como él. Eres un ilusa por creer que…


    —Sara —la regañó el comisario.


    —Si me arrojo a sus brazos o no, es mi problema, mi vida. Respecto a lo demás, déjame discernir de tus palabras. Quizá en quien no pueda confiar está más cerca que Mikhail.


    —¡Vaya! —Soltó una carcajada—. Estás enamorada de él, por eso lo jodiste todo, por eso nos jodiste a todos. Te creía más lista para anteponer un mafioso guaperas a tu trabajo, a tu vida.


    —No tienes ni puta idea de lo que estás hablando. —Me levanté para encararla—. Solo escupes mierda y veneno.


    —No me hables así. No me importa una mierda lo que sientas, si te has enamorado o si te gustan los revolcones, soy tu superior y te ordeno que no puedes marcharte.


    —De eso nada, subinspectora. Tú no puedes ordenarme nada. No eres más que lo que yo no he querido ser, un segundo plato. Me odias por eso, porque siempre he sido mejor que tú. No puedes aceptar que yo sea feliz teniendo menos que tú, no soportas que me respeten y me quieran mis compañeros y, sobre todo, no puedes aceptar que no te haga caso.


    —¿Te estás escuchando? Esto no se trata de ti y de mí, sino de la mafia rusa. ¿No te das cuenta de lo peligroso que es, de la clase de gente que son?


    —Claro que me doy cuenta. Sé cómo son, lo que son. Al contrario que contigo, que no tengo claro de qué coño vas. Y ellos no son la mafia rusa, son la mitad de la mafia rusa, porque la otra mitad está en manos de los Pavlov. A día de hoy, todavía no he entendido cómo hacemos como si no existiesen.


    —¿De qué hablas, Dabria? —intervino el comisario—. ¿Vuelves con lo mismo? Los Pavlov hace tiempo que dejaron de ser un problema.


    —Eso es lo que quieren hacernos creer. Aunque no sé exactamente quién. ¿Tú qué dices, Sara?


    —¿Me estás acusando de algo? —Me miró con rabia.


    —¿Tendría de qué? —contrataqué.


    —Por supuesto que no. No quieras culpar a los demás cuando fuiste tú la que durmió en su cama, la que jugó a ser una más.


    —Basta —zanjó el comisario levantándose—. No quiero escuchar más. Si tenéis algo que decir, lo hablaremos de forma civilizada por separado. Esto no es un instituto, y vosotras no sois adolescentes.


    —Por mí no te preocupes, vendré a firmar los papeles cuando estén listos. —Me levanté y, antes de salir, me dirigí a mi superiora—: Algún día tu verdadera cara saldrá a la luz y sabré por qué actúas como lo haces.


    —Estás loca —escuché antes de cerrar la puerta.


    No acabaría mi trabajo. En ese momento no era lo mejor, no quería volver a ver a Sara. Al salir, todos me miraron con los ojos abiertos; habían escuchado los gritos. Cuadré mi postura y les envíe una dura mirada, indicando que no quería preguntas. Todos volvieron a lo suyo, excepto Elena; a ella le daba igual.


    —¿Qué ha pasado? Se escuchaban los gritos desde la entrada.


    —Sara y yo no nos ponemos de acuerdo.


    —De eso ya me he dado cuenta yo sola, Dabria. ¿Nos tomamos un café y me lo cuentas?


    —Claro. —No me apetecía mucho, pero prefería explicárselo fuera, lejos de las miradas de los demás.


    —Yo también me muero por un café. —Jorge aprovechó la oportunidad, no había dejado de lanzarnos miradas poco disimuladas—. Vamos, Laura y Diego nos están esperando.


    —¿Cómo? No me digas que…


    —Sí. Nada más escuchar los gritos hemos llamado a Laura, y ha sido Diego el elegido para abandonar la estancia e ir a ayudar a nuestra amiga con el carrito.


    —¿Elegido? ¿De qué coño hablas? —solté.


    —Vamos, Dabria, ninguno quería perderse el final —confesó Elena sin el menor arrepentimiento.


    —Tirad, antes de que me largue sin soltar prenda. —Empecé a caminar sin comprobar si me seguían. ¿Cómo no iban a hacerlo? De hecho, caminaban tan pegados a mi espalda que, al detenerme en el paso de cebra, Elena se dio un topetazo conmigo.


    —Joder, mi nariz —se quejó.


    —Si mirases hacia delante, tu pituitaria no habría sufrido ningún daño.


    Jorge rodó los ojos, pero no hizo ningún comentario.


    Al llegar al local, Laura y Diego nos saludaron desde una mesa a la izquierda de la barra.


    —Tengo a todos los reporteros para mí, ¡qué suerte! —comenté con ironía.


    —Según me han informado, la ocasión lo merece, Dabria —respondió mi amiga en tono serio—. ¿Qué ha pasado? ¿Ha tenido algo que ver con tu partida?


    Laura lo sabía, por supuesto. Amelia, Luis y ella eran los únicos fuera del entorno familiar que lo sabían. Me tomé unos segundos para acomodarme entre Diego y Elena.


    —¿Partida?


    —¿Te marchas?


    —¿Adónde piensas irte?


    —Callaos para que pueda explicároslo. He pedido una excedencia. —Me detuve para mirar uno por uno a mis amigos, que me miraban con los ojos completamente abiertos—. Me marcho.


    —¿Cómo que te marchas?


    —¿Por qué?


    No quería dar todo lujo de detalles, pero tampoco mentir de forma descarada. Eran mis amigos, amigos de verdad. Me querían, me habían cuidado, ayudado y aguantado duramente aquellos dos años; no podía darles un pago tan rastrero como un saco lleno de mentiras.


    —Sí. Me voy a San Petersburgo.


    —¿Con Miki? ¿Te vas por él? —preguntó Diego.


    —¡Cómo no! Yo también lo haría. Es que es tan…


    —¿Te quieres callar, Elena? —la regañó Jorge—. Tienes la cabeza en las berzas, deja a un lado tu apetito sexual insaciable y escucha.


    —Perdón —se disculpó avergonzada.


    Era una muchacha. Muy alocada y con la cabeza llena de pájaros, pero con un gran corazón y una bondad interminable.


    —Tranquila —le susurré posando una mano en su brazo—. Sí, me voy con él.


    —¿Vuelves a sus brazos después de dos años? ¿Vuelves como si nada? Has sufrido demasiado como para, de la noche a la mañana, dejar todo de nuevo —observó Jorge.


    —Tu vida está aquí, con tus niños, con tu abuelo y con nosotros. Somos una familia, Dabria. No queremos verte sufrir de nuevo —dijo Diego.


    —Dijiste que no volverías a ese lugar, que no volverías con él —me recordó Elena.


    —Lo sé. Pero las cosas han cambiado, debo marcharme.


    —¿Por qué debes marcharte? —preguntó Diego.


    —Estoy en peligro. Me buscan por lo que he hecho.


    —¿En peligro aquí? Eso será allí, no aquí —negó Jorge.


    —Pronto me encontrarán. La gente que me busca se llevará por delante a todos los habitantes de Madrid para dar conmigo.


    —Te protegeremos, nosotros cuidaremos de ti. ¿O confías en ellos más que en nosotros? ¿Crees que ellos te protegerán mejor? —preguntó Diego con un deje de enfado.


    —No se trata de confianza, tengo plenamente la mía puesta en vosotros; pero, si alguien puede protegerme y ayudarme en esto, es Miki. Confiad en mí, no quiero que sufráis por mi culpa. Si me quedo, acabarán haciéndoos daño.


    —¿Y los niños? ¿Y tu abuelo? —insistió Diego.


    —Nos vamos todos. Miki vendrá a buscarnos.


    —No puedo creerme que la poli más anticorrupción que teníamos se haya pasado al bando de la mafia —dijo Jorge adrede por fastidiar.


    —No me jodas, Jorge. Mi aversión hacia la mafia, los terroristas y demás mierda es la misma. Pero no tengo otra opción.


    —Siempre hay otra opción —observó Laura, que hasta ese momento no había abierto la boca. Se había limitado a observar y escuchar.


    —No, Laura, ya hemos hablado de ello. No dejaré que nada os pase. He sido yo quien se ha metido en este lío y he de ser yo quien salga.


    —Tú sigues siendo una poli y ellos, mafiosos. Vuestra diferencia es igual de grande que cuando los conociste. Quizá… —dijo Diego.


    —Miki no permitirá que me pase nada —aseguré.


    —Daría su vida por ti —me ayudó Elena—. ¿Qué? No me miréis así. ¿Es que no lo habéis visto? —aclaró ante la mirada de odio de nuestros amigos.


    —¿Estás de parte de ella? —preguntó Diego señalándome con el dedo.


    —No estamos aquí para ponernos de ninguna parte. Solo estoy siendo objetiva, y si tú no quieres ver que el ruso está hasta las trancas por Dab, es tu problema —respondió Elena con seguridad.


    —Podrías persuadirla y no alentarla —intervino Laura.


    —De eso nada. No interferiré en su decisión, la apoyaré, y vosotros como más amigos de ella que yo debéis hacer lo mismo —aseguró con energía.


    Me gustó la charla moral de Elena, esperaba que ayudara a que el resto intentase dejar de convencerme de una decisión que no tenía vuelta atrás.


    —Lo único que deseo es su felicidad, Elena. Dab —Lau centró su verde mirada en mí—, te quiero como a una hermana, por eso tengo miedo. La otra vez parecías un espectro; si algo sale mal, no te recuperarás.


    —No saldrá, Lau, confía en mí —le pedí—. Os pido que me apoyéis en esta decisión.


    —No tenemos otra opción —dijo Diego.


    —Si algo sale mal, yo mismo iré a Rusia y acabaré con el Korsakov —amenazó Jorge.


    —Nos hemos desviado del tema. ¿Cuál fue el motivo de los gritos en el despacho? —preguntó Elena.


    —No sé exactamente el motivo de nuestra mutua aversión, pero lo cierto es que, desde que llegué de San Petersburgo, Sara me tiene bajo una muela. Esconde algo, no puedo decir el qué, pero estoy segura.


    —¿Por qué lo dices? —preguntó Diego.


    —Lleva años detrás de las Tres K, por eso no pudo aceptar mi fracaso.


    —No se trata de eso —dijo Elena pensativa—. Parece…


    —Más personal, ¿verdad? —se adelantó Laura.


    —Exacto —concordó Elena.


    —Es buena en su trabajo, muy exigente, y no le gusta que las cosas salgan mal; pero de ahí a lo que pensáis vosotros… Que no sé exactamente a qué os referís —reflexionó Jorge.


    —No puedo decirte qué es lo que hay de malo en ella, pero hay algo. Por eso os pido que estéis atentos.


    —¿Quieres que la espiemos? —preguntó Diego.


    —No quiero que la espiéis, pero sí que tengáis cuidado.


    —Siempre me ha parecido una buena poli —observó Jorge.


    —Demasiado buena, diría yo —dijo Laura—. En algunas ocasiones, parece como si su vida estuviera en juego.


    —Bueno, es su trabajo, Laura. Es normal tener pasión por lo que haces —dijo Jorge.


    —No de manera enfermiza —contradijo Elena.


    —Solo pido que, si veis algo raro, me lo digáis.


    —De acuerdo —dijo Diego.


    —Cuenta conmigo —se unió Jorge.


    Ellas simplemente sonrieron, conformes con la decisión de nuestros amigos.
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    MIKI


    


    Hacía una semana que no la veía y me moría de las ganas y, lo peor, todavía tenía que esperar unas tres más. Eso siempre que se ajustara al período de tiempo impuesto por ella, que podía alargarlo por motivos que me importaban bien poco.


    Estaba tirado en el sofá del hotel después de una ducha. Habíamos ido a Italia para arreglar unos asuntos con los Fossati. Queríamos dejarlos listos antes de que llegase mi pequeña para poder dedicarle todo el tiempo a ella.


    El teléfono interrumpió mis cavilaciones. Descolgué y esperé a que alguien dijese algo, pero en vez de eso escuché mucho ruido y voces desconocidas. ¿Por qué me llamaba Borak si no tenía nada que decir? Cuando ya estaba separando el teléfono de mi oreja para terminar la llamada, una frase me dejó estático.


    —Por fin la hemos encontrado. —Era una voz desconocida—. Está en Madrid, España.


    —Entonces, ¿por qué estamos aquí tan tranquilos en vez de ir a buscarla? —preguntó Borak.


    —No te preocupes por eso, hijo. Ya hemos mandado gente a buscarla —dijo Dusan orgulloso y alegre.


    —El hermano de Asad está impaciente por conocerla —añadió otro hombre.


    —Seré yo quien la mate. Ella mató a mi hermano como si fuese un cerdo —respondió Vasyl con odio.


    —No tengo tan claro que te deje ese honor —dijo de nuevo Dusan.


    —No fue ella quien mató a su hermano, sino Mikhail Korsakov, así que el derecho es mío. Él, que acabe con el asqueroso heredero —informó Vasyl.


    —Eso si no la matan quienes la encuentren —objetó Borak.


    Lo cierto era que interpretaba el papel a la perfección; si no hubiese comprobado por mí mismo que adoraba a mi pequeña, nunca dudaría de su aversión hacia ella.


    —No lo harán, tienen orden estricta de no hacerlo —explicó Dusan—. Ya he avisado a nuestros contactos en Madrid para que la cojan.


    —Nosotros no tenemos contactos en Madrid, papá, o por lo menos no estamos seguros. La gente que trabaja allí es de los Korsakov, se rigen por el líder de las Tres K, no por nosotros.


    —Lo sé, pero los Pavlov sí tienen gente. Ellos la cogerán —le explicó su padre.


    —Espero que no tarden, me hormiguean las manos con ansia —dijo Vasyl.


    —A la noche estará aquí, tendremos de sobra para todos. Tiene el aguante de un animal —dijo Dusan—. La otra vez no apostaba a que aguantaría ni la mitad.


    —Mejor, así disfrutaré con su tortura, me tomaré mi tiempo para ello —se regodeó Vasyl.


    La llamada se cortó. Salí como una fiera y golpeé con fuerza la puerta de la suite de mi padre.


    —¡Papá! —No hubo respuesta, así que lo intenté más alto—. ¡¡¡Papá!!!


    —¿Qué ocurre, Mikhail? —me preguntó abriendo la puerta.


    —La han encontrado. —Pasé por su lado entrando en la estancia. Mi tío Liov estaba sentado con una copa en la mano en el sofá.


    —¿De qué hablas? —preguntó sin entender.


    —¿A quién han encontrado, Miki? —preguntó mi tío.


    —A Dabria. Los hombres de Dusan van ahora a por ella.


    —¿Cómo? ¿Estás seguro? —preguntó mi padre serio.


    —Sí, estoy seguro.


    —Iremos a por ella —aseguró.


    Liov ya estaba al teléfono arreglando el avión para salir cuanto antes.


    —Avisa a tus primos, yo avisaré a nuestros hombres —informó mi padre—. ¿Os las arreglaréis sin nosotros?


    —Por supuesto.


    —Entonces, largaos. Tu padre y yo debemos reunirnos de nuevo con los Fossati —dijo Liov.


    —Nos vemos en casa, Miki —se despidió mi padre.


    —En cinco minutos los quiero abajo —dije antes de salir de la habitación—. No permitiré que nada le pase, esta vez no.


    De camino al aeropuerto, la llamé por teléfono. Tenía que saber que estaba bien, avisarla de que iban a por ella. En caso de que ellos llegasen antes, tenía que estar preparada para huir.


    Tardó en responder, lo que incrementó más mis nervios.


    —¿Dónde estás?


    —Pues saliendo de la oficina, Miki.


    —¿Estás bien?, ¿y los niños?, ¿y tu abuelo?


    —Sí, estamos bien. No estoy con ellos.


    —¿Dónde están? —insistí.


    —Pues no lo sé. Supongo que el abuelo, en el gimnasio; Krissia, en la guardería; y Luka, en clase, con los amigos o en casa.


    —Llámalos y comprueba dónde están. Meteos en casa y no salgáis de allí.


    —¿Qué coño ocurre, Miki? ¿Qué ha pasado? —me preguntó con voz firme.


    —Te han encontrado, van a por ti.


    —¿Cómo? —dijo con la voz ahogada.


    —Que van a por ti, Dabria. De hecho, estoy seguro de que Anton no tardará en obrar.


    —Te estoy escuchando, Miki.


    —Espero llegar yo a tiempo, pero necesito que cojas a tu familia y os encerréis en casa. No abras la puerta…


    —Iré a buscarlos. Te llamaré en cuanto estemos todos juntos.


    —Hazme caso, Dabria. Ten cuidado, por favor.


    —Lo haré. Ahora, te dejo.


    —Te qu… —Colgó.


    

  


  
    DABRIA


    


    Aceleré con fuerza a la vez que llamaba a ded.


    —Ded, ¿dónde estás? —pregunté con impaciencia.


    —Estoy en el gimnasio.


    —¿Y Luka?, ¿está contigo?


    —No. Creo que iba a casa de un amigo.


    —¿De Daniel?


    —Creo que sí. Pero ¿qué ocurre?


    —Me han encontrado, vienen a por mí.


    —¿Eh?


    —Miki me ha llamado, vienen hacia aquí, pero los otros también.


    —¿Tú estás bien? ¿Dónde estás?


    —Estoy de camino, ¿puedes recoger a Krissia de la guardería? Yo iré a buscar a Luka y os recojo allí.


    —De acuerdo. Ten cuidado, Dab.


    —Lo tendré. Te quiero, ded.


    Luka no respondía el teléfono. Llamé a Daniel, pero no estaba con él; según me dijo, le había dicho que no podía ir. Pasé por el parque donde se reunía con sus antiguos amigos. Bueno, todavía lo eran, solo que no andaba mucho con ellos desde que se había alejado de Anton.


    —Rubén —llamé al chico que mejor conocía. Se juntaba mucho con Luka y, además, lo había pillado varias veces pasando mierda, en pequeñas cantidades, pero mierda al fin y al cabo. Era mayor que él, tendría unos dieciséis años.


    —No tengo nada, Dabria —me respondió levantando las manos. Solía llamarme por mi nombre debido a la cantidad de veces que habíamos coincidido.


    —No he venido por eso —dije con rapidez—. ¿Has visto a Luka?


    —Ha entrado.


    —¿Está con Anton?


    —Hace un rato que ha llegado con Fuentes.


    —Gracias.


    Aparqué el coche de mala manera, cogí mi pistola y la coloqué a mi espalda. Mientras, con el móvil apoyado entre la oreja y la cabeza, llamaba al abuelo.


    —Ded, ¿has recogido a la niña?


    —Estoy de camino.


    —Anton tiene a Luka, voy a por él.


    —Ten cuidado. —Sabía que de nada valdría intentar persuadirme para que no fuese sola.


    —Cogeré a la niña y os esperaremos en casa.


    —Llama a Miki. Si no llego antes que él, sabrá dónde estoy.


    Caminé con paso decidido hacia el maldito tugurio donde Anton llevaba a cabo sus sucios negocios. Golpeé la puerta con fuerza al comprobar que estaba cerrada. Normalmente, no abría hasta la noche, pero, aun así, pasaban la mayor parte del tiempo dentro, a puerta cerrada.


    —Vaya, agente. Creímos que tardaría más en llegar —me saludó Fuentes abriendo.


    Era la mano derecha de Anton. No era ruso, era de Madrid de pura cepa, pero, desde que Anton y su tropa se habían instalado, él había estado a su lado.


    —Mira a quién tenemos aquí, Anton.


    Este estaba sentado con sus hombres alrededor de una mesa pequeña bebiendo cervezas y fumando.


    —Me preguntaba cuánto tardarías en llegar —dijo con una sonrisa socarrona.


    —Pudiste haberme llamado —respondí.


    Luka estaba maniatado en una silla, lejos de la mesa donde estaban ellos. Tenía una cinta alrededor de la boca y me mirada con tristeza y rabia.


    —Así le quitaría diversión, sabía que no tardarías.


    —Quítale la cinta de la boca y suéltalo —le ordené mirando a Luka.


    Maldita fuera. Estaba en esa situación por mi culpa. Era a mí a quien querían, el niño no había hecho nada.


    —¿Para qué? No creo que tenga nada que decir, y yo no tengo ganas de escucharlo —respondió. Estaba disfrutando de la situación.


    —Es a mí a quien quieres, Anton. Deja a Luka.


    —No sé qué se te pasa por la cabeza para creer que puedes darme órdenes. ¿No ves que soy yo el que está al mando? Cogedla.


    Fuentes, que estaba detrás de mí, intentó cogerme desde atrás, pero yo fui más rápida. Lo golpeé con el codo en las costillas antes de que me apresase. Cuando se encogió, le doble el brazo y se lo sostuve en una posición de lo más dolorosa. Con la otra mano, saqué la pistola y lo apunté en la sien.


    —Nunca me has caído bien, no me importará encajarte una bala en los sesos. Suelta a mi hijo de una puta vez, porque la primera va para él y la siguiente, para ti.


    —Quítale la cinta de la boca —le ordenó a uno de los hombres que estaba sentado con él—. Pero no le desates las manos.


    Hizo lo que le ordenaba.


    —Eso está mejor.


    —Ahora suelta a Fuentes, un buen cambio.


    Lo empujé con rabia liberándolo de mi agarre, pero sin guardar la pistola.


    —Deja al niño, ya me tienes aquí.


    —No tan rápido, antes dime por qué medio mundo está detrás de ti. ¿Qué has hecho? —Sabía que yo tenía las de perder, por eso le había quitado la cinta.


    —Mucho menos de lo que se merecían —respondí encogiéndome de hombros.


    —Fuera lo que fuese, te costará caro.


    —Déjalo marchar, así podremos llegar a un acuerdo.


    —Chchch. —Negó con ese sonido tan poco agradable—. Ellos me darán mucho más que tú. Además, son de mi bando; en cambio, tú… eres una asquerosa poli.


    No me dejaría marchar. Ni a Luka. Intenté caminar hacia él, pero Fuentes se interpuso en mi camino. Se plantó como un árbol y, con la mano abierta, me dio un bofetón que de no separarme a tiempo me habría partido el labio; así solo me giró la cara por la fuerza del golpe.


    No intenté hacerme la valiente ni devolverle el golpe esa vez. Tenía las de perder y, lo peor, tenían a Luka atado, por lo que me tenían bien presa.


    —Esto no lo arreglaremos con golpes. —Desvié la mirada hacia Anton.


    —No tengo intención de arreglar nada. Luka volverá a trabajar para mí.


    —De eso nada —protestó el aludido—. Nunca volveré contigo.


    —Y tú irás con quien venga a buscarte y no volveremos a verte jamás —dijo ignorando por completo la protesta del niño.


    No sabía cómo iba a salir de esta ilesa. Esperaba que Miki no tardase mucho.


    —¿Puedo sentarme a esperar al menos? —pregunté.


    Por las malas, no conseguiría nada; probaría a mostrarme resignada con mi futuro.


    —Claro, toma asiento. ¿Quieres una copa?


    —No, gracias. Estoy de servicio. —Sonreí mientras me sentaba en una mesa vacía, donde no perdía de vista a Luka ni a los demás.


    No pasaron ni cinco minutos cuando tocaron a la puerta. Fuentes fue a abrir.


    Volvió con una recua de hombres. Algunos con innegables rasgos árabes y otros, rusos, entre los que reconocí a algunos por ser hombres de los Kostka y los Kovalenko.


    —Bienvenidos —dijo Anton levantándose para recibirlos—. Soy Anton.


    Uno de los Kostka se acercó y le tendió la mano, debía ser el cabecilla.


    —Habéis tardado poco.


    —Tenemos prisa —respondió el ruso serio—. Debemos marcharnos cuanto antes.


    —Ahí la tenéis —dijo señalándome con la cabeza.


    Yo me levanté y me puse enfrente de Luka. Fuentes se había quedado alejado al entrar con los intrusos.


    —No pienso ir a ningún lado.


    —No me hagas perder el tiempo, zorrita.


    —Alkaliba, no sabes cuánto se alegrará mi jefe de verte —escupió uno de los árabes en un ruso muy pobre.


    —No comparto su alegría. —Lo miré con seguridad y levanté la pistola—. Deja marchar a Luka primero.


    —¿Qué piensas hacer con esa pistola? ¿Has visto cuántos somos?


    —Podría llevarme por delante a alguno —amenacé.


    —No seré yo —dijo Anton dejando claro que le importaba un bledo la vida de los demás hombres.


    —Vamos. —El ruso, el que llevaba el mando, dio un paso adelante.


    Lo apunté con la pistola. Se rio con arrogancia, pero detuvo su avance.


    —Yo tampoco seré el elegido para morir hoy.


    —Solo morirá alguien, una sola vida, una sola persona. —Giré el cañón y lo presioné en mi sien—. Yo.


    No me giré para mirar la cara de Luka. Una expresión de duda se instaló en todos los presentes.


    —¿Estás loca? ¿Qué pretendes?


    —Ahorraros el trabajo. Si disparo, todo se acaba.


    Una expresión de horror cruzó el rostro de los forasteros.


    —No te atreverás —tanteó el cabecilla con una sonrisa burlona.


    —¿Quieres ponerme a prueba? No pienso ir con vosotros, no volveré a caer en vuestras manos.


    —Si lo haces, mataremos al niño —amenazó Anton.


    —Puede que lo matéis de todas formas, prefiero no verlo —afirmé con seguridad.


    Sentía la respiración acelerada de Luka, sentía su miedo e inseguridad.


    —Es un farol —dijo un árabe.


    —No me pongáis a prueba, los muertos no tienen nada que perder. —Recorrí con la mirada a cada uno de ellos: miedo, rabia, indecisión—. Moriré feliz por no haberle dado el lujo de segar mi vida.


    —¡Déjate de juegos y suelta la puta arma! —me ordenó el cabecilla alzando la voz.


    Solté una carcajada, lo que los enfureció todavía más.


    —Veo que he dado en el clavo. Os cortarán las pelotas si no me lleváis con vida.


    Necesitaba todo el tiempo posible para darle tiempo a Miki a llegar. Esperaba que mi táctica me otorgara el margen suficiente.


    —Pásame esa navaja —le indiqué a Anton con la cabeza—. Ponla en el suelo y empújala hacia mí.


    Este no se movió. Levantó la cabeza hacia el ruso esperando su consentimiento, que, tras unos segundos, asintió. Anton hizo lo que le pedí.


    Sin bajar la pistola ni perder de vista a ninguno, me agaché a coger el objeto.


    —¿Podrás desatarte, Luka?


    Di unos pasos hacia atrás hasta tropezar con sus pies. No podía girarme y no iba a arriesgarme a dejarlo al descubierto. No vacilarían en herirlo para cogerme a mí.


    —Sí —susurró—. Suéltala.


    Dejé caer la navaja sobre sus piernas. Mucho no se habían esforzado, ya que lo habían maniatado por delante. También le habían atados los pies, pero, una vez libres las manos, no tendría problema en liberárselos.


    —Desátate, pero no te muevas, quédate detrás de mí —le ordené.


    Un fuerte ruido captó la atención de todos. La fuente de tal estruendo no se hizo esperar.


    Respiré con alivio. Por fin aparecían.


    


    

  


  
    20


    


    


    Miki y Zoria iban en cabeza, más hombres se abrían paso hacia donde yo estaba.


    Me miraron sin entender nada. Bajé el arma y hablé:


    —Al fin, creí que tendría que encajarme la bala en los sesos.


    La broma no le gustó a Miki, que me lanzó una mirada de enfado.


    —¿Te alegras de vernos, morena? —saludó Zoria.


    Rápidamente, todos se interpusieron entre ellos y nosotros. De esta saldríamos ilesos. Di un paso atrás y pasé un brazo por los hombros de Luka.


    —¿Estás bien? ¿Te han hecho daño?


    —Estoy bien.


    La voz de Miki no me permitió seguir indagando acerca de si era cierto, se alzaba alta y potente por encima de todos:


    —Volvemos a vernos, Anton. Te dije que para la próxima te mataría. —Levantó la pistola directa a su cabeza y pum.


    Uno menos. A partir de ahí, la calma se convirtió en tempestad. Las miradas se convirtieron en golpes. La ventaja era de los Korsakov, pero el resto empezó a cargar a disparos.


    Estábamos haciendo mucho ruido, las demás bandas y la policía no tardarían en llegar.


    Agarré a Luka de la mano y me escabullí. Lo obligué a agacharse detrás de una mesa y grité:


    —Miki, tenemos que irnos. Si no salimos ahora, nos acorralarán.


    —Vámonos —gritó a sus hombres sin dejar de golpear a unos de los árabes.


    Unas pisadas detrás de mí me sobresaltaron.


    —Soy yo, Dabria —informó Zoria para tranquilizarme—. Salgamos de aquí.


    Ayudó a Luka a incorporarse y lo cubrió con su cuerpo hacia la salida.


    —Decidles a vuestros jefes que nadie le pondrá una mano encima a mi mujer. ¿Lo habéis entendido? Morirá todo aquel que lo intente. —Miki le gritó al cabecilla y a uno de los árabes. Ambos estaban heridos, pero sobrevivirían.


    Llegó a mi lado cuando alcanzábamos la puerta. Me tomó de la mano y corrimos detrás de Zoria y Luka. El resto de nuestros hombres venían pisándonos los talones.


    Tres todoterrenos nos esperaban. Los cuatro montamos en el mismo. Pashenka, que estaba al volante, pisó el acelerador con fuerza.


    —Volvemos a vernos, Pashenka. —Toqué su hombro en gesto cariñoso—. Me alegro de verte.


    Zoria iba a su lado; Miki, detrás de él; y Luka, en medio de nosotros.


    —Y yo, Dabria. Lo único que siento es que siempre nos vemos en este tipo de eventos —dijo mientras adelantaba con maestría tres coches seguidos.


    Me alarmé al comprobar que íbamos camino del aeropuerto.


    —Tenemos que coger al abuelo y a Krissia. Este no es el camino. Toma la siguiente salida —solté nerviosa.


    —Ya están en el aeropuerto, Murik ha ido a buscarlos. Parece que acorralaron vuestra casa y no podían salir —me respondió Miki.


    —¿Están bien? No puede ser —dije pasándome la mano por el pelo.


    —Están perfectamente. No te preocupes, ahora estaremos con ellos —respondió Miki pasando el brazo por encima de Luka y dándome un apretón en el hombro—. ¿Cómo estás? ¿Te han herido? —le preguntó a Luka.


    —No, no era a mí a quien querían. Solo me han utilizado de cebo.


    —Lo siento mucho, Luka. —Posé la mano en su rodilla—. Te he puesto en peligro.


    —No ha sido tu culpa, Dabria. No era yo quien corría verdadero peligro.


    Me arrimé para besar su frente. Él me respondió apretando mi mano con cariño. Era la primera vez que lo hacía; no dije nada, quería disfrutar del momento.


    En veinte minutos estábamos en el aeropuerto. Nos dirigimos a paso apurado a nuestra puerta de embarque. Allí nos esperaban dos hombres con mi mochila. El abuelo era muy eficiente en todo, preparaba lo necesario sin pedírselo. Me la tendieron para que pudiera mostrar los pasaportes.


    Era un trámite que debíamos pasar, aunque estaba segura de que Miki nos sacaría de allí incluso si tenía que prender fuego a todo Barajas.


    El abuelo esperaba con Krissia en brazos, que sollozaba en silencio. Murik estaba a su lado.


    Al verme, la niña incorporó la cabecita, y yo corrí hacia ella. La tomé en brazos y la abracé con fuerza. Ella me rodeó el cuello con sus pequeños brazos.


    —No pasa nada, cielo. Tranquila.


    Luka se paró detrás de mí para hablarle a su hermana en tono cariñoso. Luego ambos nos dejamos caer en los asientos al lado del abuelo. Acaricié a Krissia, quien reposaba su cabecita sobre mi pecho y agarraba mi mano con fuerza. Miki y Zoria se alejaron, no sé si hacia la cabina o para hablar con los hombres. Ellos desaparecieron de mi vista, pero mi gran perro se acercó al trote.


    —¡Chicho! Ven aquí, peludo. —Movía la cola sin parar y se retorcía alrededor de mis piernas. No me había olvidado de él, sabía que el abuelo no lo dejaría.


    Cuando nos sentamos, Chicho hizo lo mismo a mis pies.


    —¿Estáis bien, ded?


    —Sí, está muy asustada. Eso es todo. Murik llegó a tiempo y no permitió que nada nos pasase.


    —Ha sido un placer —agradeció este con una sonrisa.


    —Gracias. —Le sonreí con sinceridad.


    —Te veo bien —dijo—. Me alegro mucho de verte. Nitca se pondrá como loca.


    —Estoy segura, tengo ganas de verla, a todos. ¿Saben que vamos hacia allí?


    —No sé si ya se lo habrán dicho. Nosotros venimos desde Italia, teníamos unos asuntos que arreglar con los Fossati.


    —Ha sido una suerte; si estuvieseis en San Petersburgo, no habríais llegado a tiempo.


    —Lo sé, pero no se lo digas a mi primo, no tengo ganas de aguantarlo.


    Luka conversaba con el abuelo, ambos parecían tranquilos. Aunque no sabía lo que le pasaría por la cabeza. Estábamos escapando, literalmente, de nuestra vida hacia un mundo completamente desconocido; sobre todo, para Luka. No sabía cómo podría afectarle, esperaba que pronto se acostumbrara, él y todos.


    Pasados unos cinco minutos, Miki y Zoria vinieron a sentarse con nosotros. Lo hicieron enfrente. El abuelo, Luka y yo estábamos en una fila, y ellos ocupaban los tres asientos de enfrente.


    —¿Necesitáis algo? ¿Tenéis hambre? ¿Un café, Marko? Pide lo que te apetezca, Luka, debes tener hambre.


    —Me muero por un bocadillo de chorizo —confesó Luka.


    —Eso está hecho. —Miki se levantó, le revolvió el pelo y se alejó a por su petición.


    Al final, todos acabamos tomando algo. Unos, café; otros, algo más fuerte; otros, un bocata; otros, un pastel; excepto Krissia, que se había quedado dormida.


    —Luka, ¿cómo te cogieron?


    —Me estaban esperando. Al principio, me negué a ir, pero me dijeron que, si no iba por las buenas, que iba por las malas. Sabía cómo eran las malas. Además, me dijeron que tú ya estarías allí.


    —Rastreros hijos de puta —soltó Miki. Le lancé una mirada severa por su vocabulario—. ¿Qué? No me mires así —protestó.


    Luka soltó una carcajada, a la que al final todos nos unimos.


    Al acabar el tentempié, Luka no tardó en quedarse dormido tras intentar ver una película.


    —Lo llevaré a la cama antes de que coja tortícolis. —Miki se levantó para cogerlo en brazos—. Puedes traer a la niña también.


    Lo seguí hasta el cuarto. En él había una amplia cama. Me adelanté para abrirla. Miki dejó al niño con sumo cuidado de no despertarlo, yo hice lo mismo con Krissia. Los arropé y caminé hacia fuera.


    Miki me esperaba en el marco de la puerta sin dejar de observarme. Tiró de mí y cerró para no despertarlos. Antes de que pudiera reaccionar, sus labios devoraban los míos.


    —No sabes el miedo que he pasado —susurró entre besos—. He estado a punto de perderte de nuevo antes de tenerte.


    —Estoy bien, Miki —dije cuando nos separamos.


    —Ahora también lo estoy yo. —Sonrió de esa forma suya tan sexi.


    Me envolvió en sus brazos y nos fundimos en un fuerte abrazo. Necesitaba unos minutos de paz, unos minutos para no pararme a pensar en la horrible forma en la que había dejado mi vida.


    —Todo estará bien, mi pequeña —me repetía Miki una y otra vez mientras me acariciaba la espalda.


    

  


  
    MIKI


    


    Quedaba poco para aterrizar. Los niños seguían dormidos, y Dabria descansaba en el asiento con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en un mano inclinada hacia la ventana. No creía que durmiera, pero tampoco quería molestarla. Por mucho que me hubiera gustado entrar en su mente y saber lo que pasaba por ella, no debía atosigarla.


    Como siempre que la miraba, no encontraba ningún defecto en ella. Era preciosa.


    —Deja de mirarla, no va a marcharse —me picó Zoria burlón.


    —Vete a la mierda.


    —Estará bien, Mikhail —me dijo Marko en bajo, aunque no estaba seguro de que ella no nos escuchara.


    —Eso espero —dije más para mí que para ellos.


    —Cuando asimile los nuevos acontecimientos y se acostumbre a su nueva vida, todo irá mejor —me animó su abuelo.


    —Ese es el problema, no tenemos ese tiempo —dije yo con pesar—. Me temo que tendrá que acostumbrarse rápida y forzosamente. Temo que, después de todo, tras todo lo vivido, esto no sea lo mejor.


    —Es más fuerte de lo que parece —afirmó con seguridad, mirando con orgullo a su nieta.


    —Además, Miki, no puedes engañarte a ti mismo —intervino Murik—. Esto es lo que querías hace tiempo.


    —No vengas ahora con que si le hará bien o no —añadió Zoria.


    —Seguro que tú te encargas de hacerla feliz —finalizó su gemelo.


    —En eso, tus primos tienen razón. Te quiere más de lo que admite.


    Avisé a mi pequeña de que íbamos a aterrizar. Despertamos a los niños, y todos nos sentamos, nos pusimos los cinturones y nos preparamos. Pisaríamos tierra en poco tiempo, preparados para empezar una nueva vida. Esta vez, juntos y sin mentiras.
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    —¿Te llevo yo, Krissia? —le pregunté a la niña con cariño.


    Negó con la cabecita. Iba medio dormida y tenía los ojos tristes y asustados. Se agarraba a su madre y descansaba la cabeza en su hombro.


    —No te preocupes, no me pesa —dijo Dabria.


    Mucho no pesaba, pero ella también debía estar agotada y cargar con la niña todo el día pues… Me gustaría poder ayudarla, pero para ello primero tenía que ganarme a la pequeña.


    —Está asustada, Miki. Poco a poco, se irá acostumbrando a ti —dijo Luka para darme ánimo—. Ya lo verás. ¿A que si abuelo?


    —Por supuesto, hijo. Es una niña muy dulce, no te costará encandilarla. Un poco de cariño, jugar con ella y paciencia es la combinación perfecta —respondió Marko caminando al lado de Luka y de mí.


    La limusina de mi padre nos esperaba. Luka abrió los ojos con sorpresa y admiración.


    —Vaya, nunca he montado en una.


    —Podrás hacerlo las veces que quieras, ahora también es tuya —le informé con una sonrisa.


    —¿En serio? ¿Podré dar un paseo cuando quiera? —preguntó de nuevo.


    —Cuando quieras —le aseguré.


    Era bueno percibir algún detalle en él propio de un niño. Debería llevar una vida más para su edad, pero esta le había obligado a crecer demasiado rápido. A partir de ahora, esperaba que pudiera disfrutar de todo como un niño; aunque también debería prepararse para ser el hijo de un heredero. Buscaríamos la forma de compaginar ambas facetas, como habían hecho conmigo.


    No tardamos en llegar a casa. Era de noche, pero las luces de la planta baja estaban casi todas encendidas. Estaban esperándonos.


    —Mira, Krissia, que casa tan bonita —le dijo mi pequeña con dulzura a la niña—. ¿Te gusta?


    Ella asintió mirando por la ventana.


    —¿Te gustaría verla? —le preguntó su hermano—. Podremos jugar a muchas cosas, ya lo verás.


    —¿Qué te parece si la vemos por dentro? ¿Te apetece? —preguntó de nuevo mi pequeña.


    —¿Hay juguetes? —le preguntó la niña. Las tácticas de su hermano iban por el buen camino.


    Dabria miró en mi dirección y me hizo una seña con los ojos para que le respondiera.


    —Oh, sí. Está llena de juguetes. Hay muñecas, pelotas, casitas y ¿sabes qué más? —le pregunté acercándome a ella.


    —¿Qué?


    —Un enorme peluche al que tenemos que ponerle un nombre. ¿Qué me dices? —Agradecía que mi madre y Laryssa me hubiesen obligado a escuchar todas las cosas que iban a necesitar los niños.


    —¿Sí? ¿Qué es?


    —Un oso precioso. ¿Vamos a verlo? —le pregunté—. ¿Vienes conmigo? —Estiré los brazos hacia la pequeña.


    Tras dudar unos segundos, se inclinó hacia mí para que la cogiese.


    —Cuando me dé cuenta, te querrá más a ti que a mí —me susurró mi pequeña mientras tomaba a la niña en brazos.


    Solté una carcajada.


    —No sé qué tengo, pero soy irresistible.


    Nos abrieron la puerta antes de llamar, estaban preocupados e impacientes por nuestra llegada. Nitca se abalanzó sobre mi pequeña impidiendo que los que iban detrás entrasen.


    —¡Oh, dios mío! —chilló—. ¡Cuánto me alegro de verte!


    —Lo estoy comprobando —dijo con la voz atragantada—. Si sigues así, me asfixiarás, Nit.


    —Lo siento, lo siento, perdóname. —Se alejó y se limpió con la manga unas lágrimas que resbalaban por su mejilla.


    Mi pequeña dio un paso adelante y posó ambas manos sobre sus hombros.


    —Estoy bien, Nitca, y ahora mejor que bien al veros. —Sus palabras de agradecimiento provocaron una sonrisa en nuestra amiga, mostrando todos los dientes.


    —¿Dejarás que la abracemos los demás? —preguntó mi hermana.


    Mientras todos la iban abrazando, regalándole palabras de bienvenida y halagos de lo guapa que estaba, yo les presentaba a los niños y a Marko.


    Krissia escondió su carita en mi cuello y los miraba con desconfianza.


    —Hola, preciosa. ¿Cómo te llamas? —le preguntó mi madre con dulzura.


    —Ella es mi mamá, se llama Dara.


    —Krissia —susurró con timidez.


    —Es un nombre tan bonito como tú.


    Mi padre, mi madre, Liov y Varinka charlaban con Marko. Estaba seguro de que se llevarían bien. Aleksei, Venyamin, los gemelos, Nitca y Laryssa charlaban con Dabria y Luka. Los chicos no dejaban de bromear y hacer reír al niño para que se sintiera bien.


    Caminé hacia ellos, solo tuve que dar un par de pasos para ponerme a su lado. Pasé un brazo por los hombros del chico con cariño, quería que estuviera a gusto. Esta era su nueva casa, su nueva vida, y quería ayudarlos a ser felices.


    —¿Subimos a ver vuestras habitaciones? Puedes darte una ducha y después comemos algo, ¿te parece? A no ser que prefieras comer primero.


    —Prefiero la primera opción —respondió con una sonrisa.


    ¿Cómo no ibas a quererlo? No me extrañaba que mi pequeña se muriera de amor por ellos.


    —Iremos arriba para que se pongan cómodos, luego bajaremos a comer algo —alcé la voz para avisar a todos los presentes.


    Todos estaban emocionados y charlando como loros todavía de pie.


    —Por supuesto. —Mi madre se acercó a mi pequeña, la agarró por el brazo con cariño y le dijo—: Está sigue siendo tu casa. No sabes cuánto me alegra que hayas vuelto. —Mi pequeña sonrió con agradecimiento—. Si necesitas algo, no dudes en avisarme.


    —Gracias, Dara. Todavía no lo he asimilado, pero creo que yo también me alegro de haber vuelto.


    Todos soltaron una carcajada.


    —Rebosas sinceridad, morena —se burló Zoria.


    —Esta vez quiero empezar con buen pie —respondió medio en broma. Podía escuchar sus engranajes formular palabras que no quería decir en alto.


    —Anda, daos prisa. No nos ha dejado cenar y me muero de hambre —se quejó Venyamin.


    —¿Cenar? —preguntó Laryssa elevando las cejas—. ¿Qué demonios quieres cenar? Te has comido un bocata de media barra, un plátano, un cuenco de fresas y un paquete de galletas de coco.


    —¿Pretendías que no merendase? De eso hace más de tres horas.


    Los dejamos discutir, porque iba para largo.


    Subimos las escaleras los recién llegados y yo. Luka no dejaba de mirar asombrado a todos los lados.


    —¡Guau! Es enorme.


    —¿Te gusta, Luka? —le preguntó mi pequeña.


    —Desde luego, ¿a quién podría no gustarle?


    —Esta —me paré enfrente de su habitación— es tu habitación. —Abrí la puerta y le dejé pasar primero—. Si no te gusta, podemos cambiarla como tú quieras.


    —¿No gustarme, dices? —Se paseó de un lado a otro por la estancia—. Es increíble. Solo mi habitación es tan grande como la casa del abuelo, por no hablar de donde vivía antes. —Entró al baño—. Esto sería tan grande como aquel lugar. —Me pareció ver un atisbo de dolor en su mirada.


    —Ahora no te quedes a dormir en la bañera —bromeó su abuelo revolviéndole el pelo.


    —En el armario hay ropa de todo tipo. No sabíamos qué te gustaba, y mi madre y Laryssa mandaron equiparlo con un poco de todo.


    —Gracias —dijo—. Me daré una ducha rápida.


    —Puedes tomarte el tiempo que necesites, Luka. Los demás que esperen.


    —¿Te quedas bien? —quiso saber mi pequeña.


    Marko y yo nos alejamos para dejarles espacio. Salimos de la habitación y los esperamos en la puerta de enfrente.


    —Espero que sea de su agrado —le dije a Marko—. Como le dije a Luka, si no le gusta algo o necesita cualquier cosa…


    —Estaremos bien, Mikhail. —Posó una mano sobre mi hombro, en el contrario donde Krissia luchaba contra el sueño—. Verás cómo poco a poco nos vamos acostumbrando.


    —Espero que sea así.


    —Lo único que me gustaría es colocar mis cosas.


    —Puedo pedir que se las traigan ahora mismo.


    —Oh, no. Mañana. Y, por favor, tutéame, anda.


    —Iré a enseñarle a Dabria el cuarto de la pequeña —dije caminando hacia la salida—. ¿Quiere que le diga que pase por aquí primero?


    —No, luego la veo. La niña está muerta de sueño.


    Salí en el mismo momento que mi pequeña.


    —No ha llegado a tiempo para conocer al enorme oso —dijo con una gran sonrisa.


    —Es tarde y ha sido un día muy duro para ella —contesté caminando hacia la habitación de la niña.


    Era la contigua a la de Luka, y la de al lado era la mía, la que esperaba que fuese la nuestra.


    —Vaya, Miki. Es preciosa —halagó recorriendo la estancia con la mirada—. Veo que tus chicas han hecho un buen trabajo.


    —¿Mis chicas? —pregunté ofendido.


    —No finjas que la has elegido tú. —Hizo una mueca de disgusto y entró en el baño—. Desvístela mientras pongo el agua. Krissia, cielo. —Se acercó a ella y le habló con mucha suavidad.


    —Mami. —Entreabrió los ojos y miró a su mamá.


    —Nos vamos a bañar y después dormiremos, ¿vale?


    Hice lo que me pidió, desvestí a la pequeña y la senté en la bañera.


    —Miki, ve buscarme un pijama. —Elevé las cejas con confusión—. Un pijama, Miki, una prenda que se utiliza para dormir. ¿Crees que podrás encontrarlo?


    —Ya sé lo que es un pijama —respondí ofendido.


    Salí del baño y fui a completar mi misión. Podía parecer una tontería, pero nunca había tenido que tratar con pijamas de niñas, así que temía confundirlo con otra prenda. Había chándales o mallas que parecían pijamas y al revés.


    Entré al vestidor y a la izquierda había una estantería llena de ellos. Tomé uno rosa con elefantes grises, unos calcetines de perros a juego y unas zapatillas de unicornios violetas. Dado la vuelta ya, vi un montón de braguitas en una cesta. Cogí una del mismo color y salí del vestidor.


    —Vaya, qué rápido —me halagó mi pequeña elevando la voz por encima del ruido del secador.


    Tenía a la pequeña sentada sobre sus piernas con un albornoz amarillo con un enorme oso panda dibujado en la espalda. Esa noche había visto más animales que en todo el año.


    —¿Te estás burlando de mí?


    —Para nada, ahora ve a por un bibe. —Abrí los ojos con sorpresa y temor—. Estoy segura de que tu mamá se ha encargado de eso. No se lo calientes mucho y échale pocos cereales.


    —Bien, ¿algo más? —pregunté antes de salir.


    Negó con la cabeza mientras sonreía.
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    Decidí bajar a comer algo antes de ducharme. No quería abusar del tiempo ofrecido cuando se morían de hambre.


    —Dabria, ¿cómo está la niña? —preguntó ded.


    —Ha caído rendida. —Me apoyé en el sofá detrás de Miki y Luka. Acaricié la cabeza del pequeño—. ¿Estás bien?


    Asintió.


    Murik y Zoria se adelantaron a él.


    —Venga, deja la cháchara —protestó el primero.


    —Oh, por fin —se unió Venyamin.


    —De tanto escucharte hasta me ha entrado hambre a mí —dijo Murik.


    —Para eso no tienes que escuchar a nadie —replicó su gemelo.


    La comida estaba riquísima, pero yo no tenía mucha hambre. Estaba agotada, no solo física, sino psíquicamente. Ninguno hizo alusión a lo vivido hacía dos años o a mi falta absoluta de cualquier tipo de comunicación con ellos. Al contrario, charlamos de trivialidades, cosas sin importancia; simplemente, nos pusimos al día y pasamos un buen rato escuchando como siempre las bobadas de los gemelos. Aleksei parecía alegre, más de lo que recordaba. A él también le había hecho bien mi partida. No tenía esa mirada de dolor, de arrepentimiento, de amor… De hecho, fue el primero en abandonar la mesa.


    Me quedé con Luka hasta que se durmió. No dejó de preguntarme y querer saber todo acerca de cada miembro de la familia Korsakov. Parecía que le gustaban, su mirada reflejaba ilusión y admiración por su nueva familia. Se veía contento y a gusto entre ellos. Y ellos no dejaban de hacer lo posible porque se sintiera así.


    Tras darle las buenas noches al abuelo, toqué en la puerta de la habitación de Miki. Abrió, me miró con sorpresa y tiró de mi brazo hacia dentro.


    —¿Por qué llamas?


    —Pues…, no lo sé. No sabía si llamar, si entrar, si buscar una habitación…


    —Shhh —me interrumpió—. No tienes que llamar nunca. Si quieres una habitación para ti, la tuya sigue estando igual que cuando te fuiste. Pero yo prefiero que te quedes aquí conmigo. Podemos compartir la mía y, si no te gusta, la cambias como quieras. No me importa.


    —Siempre me ha encantado tu habitación, Miki. Necesito darme un baño.


    —Tenemos la bañera lista, mi pequeña. —Me tomó en brazos y se encaminó hacia el baño.


    El aroma, dulce y fresco, a flores y sales impregnaba la estancia. El vapor que desprendía el agua solo la hacía más apetecible. Miki me dejó en el suelo. Se acercó poco a poco hasta que nuestras narices se rozaron y nuestros alientos se mezclaron. Con una mano me acarició una mejilla y la otra la dejó descansar en mi cintura.


    Me besó con delicadeza, con extrema delicadeza. Yo no me moví, ni siquiera levanté una mano para posarla en su pecho. Lo dejé hacer y me dejé sentir.


    —Mi pequeña —me susurró pegando su frente a la mía.


    Dos simples palabras cargadas de significado para ambos. La forma en la que las había pronunciado me transmitía todo lo que quería decirme.


    Nos desnudamos sin dejar de observarnos. Cada uno quitándose las prendas, arrojándolas al suelo.


    Miki tragó con fuerza cuando mis bragas cayeron, finalizando así el estriptis.


    —Tú primero —le dije extendiendo la mano hacia la bañera.


    Hizo lo que le pedí, se recostó en la bañera sin apartar los ojos de mi cuerpo.


    Era mi turno. Caminé tres pasos, alcé un pie y, luego, otro. Me arrodillé enfrente de él. Gateé despacio pero sin mucho cuidado por el agua que pudiera echar fuera. Pasé una pierna por un lado de él y, la otra, por el otro, quedando a horcajadas. Me agarré a su cuello con ambos brazos y comencé a besarlo muy despacio. Primero, en los labios, deleitándome en su sabor, jugando con la lengua y mordisqueando su labio inferior. Luego, me centré en su cuello, dejando un rastro de húmedos besos hacia la clavícula.


    Miki gemía o aguantaba la respiración hasta que, finalmente, apretó las manos en mis caderas y me susurró:


    —¿Estás disfrutando, pequeña?


    —Mucho —respondí con la voz cargada de deseo, el mismo que veía en sus ojos negros como la noche.


    Colé una mano entre nuestros cuerpos y acomodé su miembro en mi entrada. Lo miré a los ojos y bajé muy despacio, provocando que un sonido ronco saliese de su garganta y que yo suspirase con fuerza.


    Me mecí sobre él sin prisa, llenándome completamente con cada embestida; cada una era más profunda y placentera que la anterior. Sentía las manos de Miki tensarse en mis caderas hasta que no pudo evitarlo más y me ayudó a subir el ritmo. Yo apoyé las manos más fuerte en sus hombros para responder mejor a su exigencia.


    Nos dejamos ir a la vez, gimiendo el uno en la boca del otro.


    —No sabes cuánto te echaba de menos —dijo acomodándome entre sus piernas.


    —¿A mí o al sexo conmigo? —bromeé colocándome medio de lado para verlo.


    —Echaba de menos absolutamente todo de ti, pero, si tengo que elegir, el sexo es lo mejor, sin duda —se burló.


    —¿Te acuerdas? —pregunté removiendo el agua con nostalgia—. Aquí fue donde me dijiste por primera vez que me querías.


    —No solo que te quería, te dije que estaba enamorado de ti. —Colocó un dedo en mi barbilla y me obligó a mirarlo—. Fue el día de la subasta en la gala benéfica, me preguntaste por qué había pujado por ti.


    —Exacto. —Sonreí sin enseñar los dientes.


    —También me acuerdo de tu respuesta.


    —Me pediste que no te lo dijera hasta que estuviese segura —recordé.


    —Querías hablar y no sabías qué decir. Tu rostro mostraba miedo, dolor, incertidumbre…, pero no amor.


    —No quería mentirte. Puede parecer una tontería, pero yo te quería y no podía confesarte mi amor abiertamente y en alto porque era darme un golpe de realidad tremendo —confesé.


    —Ya, pues tu miedo a la realidad hirió mi ego, aunque no lo dejé ver —medio bromeó.


    —Siempre te quise, Miki.


    —Como yo a ti. —Me mostró una dulce sonrisa y me acarició la mejilla.


    —Como tú a mí —repetí posando mi mano sobre la suya que me acariciaba y cerrando los ojos.


    


    Me desperté más tarde que de costumbre. Había dormido plácidamente en los brazos de Miki, de hecho, había batido el récord de horas seguidas de sueño. Había olvidado la sensación tan placentera que me daba estar a su lado.


    Me acariciaba la cabeza y me miraba como si temiese que fuese a desaparecer en cualquier momento.


    —No voy a marcharme, Miki. Has vuelto a atraparme. —Sonreí.


    —Espero que esta vez para siempre.


    —Depende de cómo te portes.


    —Entonces, empezaré así. —Se abalanzó a por mi boca.


    Respondí con ganas a su beso, habíamos perdido mucho tiempo, teníamos que recuperarlo.


    —Es un buen comienzo —lo animé entre besos.
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    —Antes de que lo comentes, debo hablar con mi nieta —dijo Marko.


    —Por supuesto. Lo haremos cuando estéis preparados, pero que sea cuánto antes. No tenemos tiempo.


    —En cuanto desayunemos, hablaré con ella.


    Dabria estaba arreglando a la niña para bajar a desayunar. Mientras, Marko y yo decidimos salir a pasear con Chicho y Zeus, que no estaba acostumbrado a tener un amigo de su tipo en casa y estaba entre eufórico de alegría y marcando de forma clara su propiedad.


    —Marko, quería comentarte algo.


    —Lo que quieras. Sabes que, si puedo ayudarte en algo, lo haré.


    —Dudo que nadie pueda ayudarme con tu nieta, pero prefiero comentártelo primero.


    —En eso, ni yo tengo poder de convicción.


    —Verás, a Dabria la buscan —hice una pequeña pausa— para matarla. Ahora estáis aquí y no permitiré que nada os pase a ninguno. Pero los niños deben ir a la escuela, poder salir a la calle sin tener un peligro inminente por ello.


    —¿Adónde quieres llegar?


    —Me gustaría adoptarlos, darles mi apellido. Que fuesen mis hijos.


    —¿Por qué? No son tus hijos.


    —No, no lo son, pero me gustaría ejercer como un padre para ellos.


    —Poco a poco. Ese derecho lo irás ganando con el tiempo. Yo veo bien que quieras ejercer como padre, me parece lo lógico. Si quieres a mi nieta, deberías quererlos a ellos. Sin embargo, no veo la prisa para darles tu apellido.


    —Mi apellido los protegerá. Tengo enemigos, pero llevar mi apellido ayudará a que sean aceptados sin rechistar por mis amigos y a que los protejan llegado el caso.


    —¿Temes por ellos?, ¿crees que podrían ir a por ellos?


    —Sin duda, hay que valorar esa posibilidad. Por eso quiero recurrir a todos los medios posibles para ponérselo más difícil.


    —No lo sé, Miki. A Dabria no le gustará —dijo pensativo.


    —Lo sé.


    —Entiendo tus razones para querer hacerlo, pero Dabria lo verá de otra manera. Sus niños son lo único que tiene, y tú vas a intentar quitárselos.


    —No quiero quitárselos, solo darles mi apellido. Llevarán el Korsakov de primero para alejar a los intrusos —le expliqué.


    —O para alejarla a ella. Aquí el apellido que vale es el primero. Si las cosas se ponen feas, los niños serán tuyos, no de ella.


    —Nunca la alejaría de ellos, pasara lo que pasara —le aseguré.


    —Confío en ti, Mikhail, pero nadie puede asegurar lo que pasará en un futuro incierto.


    —¿No lo ves bien? ¿No me apoyas en la decisión? —Me agaché para coger una pelota y lanzarla a lo lejos. Chicho salió primero, pero Zeus tenía mucha potencia.


    —No lo veo ni bien ni mal. Son muchos cambios en nuestras vidas, y no me incumbe a mi decidir eso. Lo que sí puedo decirte es que, si las cosas se ponen feas, hablaré con ella.


    El desayuno lo pasé bastante pensativo. No encontraba la forma adecuada de abordar el tema, sabía que se pondría hecha una fiera.


    —Luka estaba empezando a entrenar —le decía mi pequeña a mi padre—. Me gustaría que continuara aquí.


    —Por supuesto, debe aprender a protegerse —respondió mi padre—. Llamaré a un profesor de lucha, es muy bueno y le enseñará todo lo que necesita.


    —¿Te parece bien, Luka? —le preguntó ella—. Ded y yo también te ayudaremos, pero para que tengas a alguien más.


    —Yo lo entrenaré, papá —dije.


    —No podrás hacerlo todos los días, Miki, y Max es uno de los mejores.


    —Puedo entrenar con el profesor cuando tú no puedas, Miki —medió Luka.


    —Hablaremos con él, pero te entrenaré yo y los chicos nos ayudarán.


    —Apáñatelas tú con él, Dabria —dijo mi padre haciendo una mueca de cansancio.


    —Si Miki quiere entrenarlo personalmente, me parece bien; lo único que si se pasa tendré que darle una paliza. —Le guiñó un ojo a mi padre.


    —Más quisieras, pequeña.


    La conversación tuvo que ser pospuesta. Una visita muy esperada pero que ya tardaba hizo acto de presencia.


    —¡Vaya! Yo preocupado por ti y nadie se ha dignado en avisarme de que estabas perfectamente.


    Mi ya no tan enemigo se paró en la entrada de la cocina.


    Dabria desvió la mirada con rapidez hacia él.


    —Borak.


    Se levantó de la silla tan rápido que esta cayó al suelo. Corrió hasta él y se tiró a sus brazos. Literalmente. Dio un salto y se colgó de él como un mono. Por eso seguía sin gustarme del todo. No quería que la tocara, la achurara o la abrazara. Es más, cualquier tipo de contacto físico me parecía excesivo en cuanto a ella se refería.


    —¿Por qué coño no me has avisado? —me reprochó dejándola en el suelo.


    El día había empezado muy bien, pero se iba torciendo a pasos agigantados.


    —¿Sabías que estaba en peligro? —preguntó ella sorprendida.


    —¿Quién piensas que te salvó el culo? —Le lanzó una mirada de reproche a Miki.


    —¿Para qué? Si ya se lo estás diciendo tú —respondí evasivo.


    —Debí imaginarlo. Parece que Miki no madura más.


    —Nunca superará que me quieras más que a él.


    —Borak, vete a la…


    —Basta. Los dos —ordenó Dabria.


    Me preparé mentalmente para aguantar los arrumacos, hechos a posta y por joder, de Borak a mi pequeña.


    Al final, como era de prever, Borak echó toda la mañana con nosotros; bueno, con ella, porque después de desayunar Luka y yo decidimos empezar con el entrenamiento. Y continuaban hablando cuando los avisamos de que la comida estaba lista, y gracias a una oportuna llamada de Dusan, su hijo declinó la invitación a comer muy gentilmente diciendo que lo haría para la próxima vez. Esperaba que esa próxima fuera para dentro de un mes, pero, conociendo mi suerte, sería al día siguiente.
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    Toqué la puerta de la habitación de mi abuelo y, antes de que respondiese, entré.


    —Ded, ¿querías hablar conmigo? —Me senté a su lado en el sofá.


    En todas las habitaciones había uno. Eran estancias muy grandes donde a un lado había una especie de salita.


    Estaba mirando por la ventana pensativo.


    —Sí. Quería darte tiempo para asimilar los acontecimientos, pero, visto que el tiempo es un lujo del que carecemos, me veo en la obligación de mostrarte algo.


    —¿De qué se trata?


    —Espera un momento. —Se levantó y salió hacia donde estaba la cama.


    Al poco, llegó con una especie de cofre de un tamaño medio, como un folio DIN A-4 en 3D diría.


    —¿Qué es eso, ded?


    —Este cofre pasó de generación en generación, de un zar a su hijo, de un Fiódorov a su descendiente hasta llegar a mí. Esto es lo único que Alexandra se llevó el día que huyó. —Volvió a sentarse a mi lado.


    —¿Cómo es que…? ¿Por qué no…? —Ya sabía esas respuestas—. ¿Qué hay dentro?


    —Documentos, pruebas, información. Pero, antes de verlo, debes leer una carta. —Me enseñó un sobre medio amarillo.


    —¿Una carta?


    —Alexandra la escribió. Ten. —Me tendió el sobre.


    Abrí el sobre con cuidado y comencé a leer, lo hice para mí.


    


    Querido hijo o hija, nieto o nieta, bisnieto o bisnieta y demás descendientes míos:


    Cuando esta carta llegué a tus manos, conocerás más o menos la historia. No sé por cuántas generaciones habrá pasado este pedazo de papel, me gustaría que no muchas; sin embargo, soy plenamente consciente de la situación en la que os he dejado.


    Este papel es simplemente para presentarme y advertirte de que, si no estás seguro de luchar por lo que te pertenece, cierres el cofre.


    Esta carta va dirigida al descendiente que vaya a restablecer la dinastía de los zares o, si no lo consigue, a morir por ello.


    Si decides cerrar el cofre, te deseo una vida plena y feliz, llena de dicha. En caso contrario, que desees abrirlo, piénsalo con calma y estate seguro previamente, porque no habrá marcha atrás.


    Con todo mi amor,


    Alexandra Fiódorova


    


    


    —¿Tú has visto esa carta? —le pregunté a mi abuelo.


    —No, pero prácticamente sé todo lo que dice; mi padre me lo contó.


    —¿Tu padre la leyó? —le pregunté para asegurarme.


    —Lo hizo. Sé que explica cómo huyó, por qué lo hizo y lo que deberías hacer tú en este caso. Mi padre no era de los que se quedaban callados, y mucho menos, quieto —me explicó encogiéndose de hombros—. Le habría gustado ver este momento y poder ayudarte.


    —No estoy preparada, ded. Llevo toda la vida luchando contra la mafia y ahora resulta que soy la heredera de la mayor del mundo. Es cruel.


    —Quizá sea mi culpa. Nunca te lo conté y permití que te convirtieras en policía a pesar de saber quién eras en realidad; pero no me arrepiento, yo quería una vida normal para ti, Dab.


    —No te culpo. Todo lo que haces es por mi bien, pero no estoy hecha para esto —dije.


    —No, naciste para esto —me corrigió.


    —Me tomaré un tiempo para pensar.


    —Dab, me temo que debes tomar una decisión cuanto antes.


    —Creo que la decisión ya está tomada, si no, ¿qué hago yo aquí?


    Mi abuelo sonrió.


    —Solo es un trozo de papel, podrás con él.


    —¿La leemos juntos? —le ofrecí con una sonrisa.


    —Por supuesto.


    Me arrimé más a él, abrí el sobre y saqué el papel. Era más larga que la anterior, bastante más.


    En silencio, leímos la carta. Al acabar, nos tomamos un par de minutos para reflexionar. Mejor dicho, mi abuelo me dejó un par de minutos para mí.


    —Podré con ello —dije más para mí misma que para él.


    —Podrás con todo —me animó.


    —Creo que es hora de contárselo al resto.


    


    Horas más tarde, todos estábamos en el salón. Miki se había ocupado de congregarlos, esta vez las mujeres de la familia también estaban. Había decidido que Luka escuchase también, no quería ni debía apartarlo. Krissia jugaba en la alfombra con una enorme casita de muñecas que le había bajado Miki del cuarto. Prefería tenerla a la vista para que no se sintiese incómoda.


    Le di un manotazo a Miki en la pierna para que empezase a hablar.


    —¿Qué?


    —Venga —le susurré por lo bajo.


    —¿No quieres empezar tú? —me preguntó.


    —No, prefiero que tú allanes el camino.


    —Bueno, ya que estamos todos —empezó él, adoptando una postura más erguida.


    —Tú nos has reunido a todos, Miki —lo corrigió Murik.


    —Dabria quiere hablar con vosotros.


    —¿De qué se trata, morena? —preguntó Zoria con una sonrisa.


    —Es un asunto importante. Y, por increíble que os parezca, lo que os va a decir es verdad.


    —Ya sabes, tienes nuestra atención —dijo mi suegro para tranquilizarme.


    —Bien. —Me aclaré la garganta, me senté erguida en el sofá, tomé aliento y empecé—: Lo que os voy a contar cambiará vuestras vidas tanto como la mía. Tranquilos —dije al ver la cara de susto de algunos—, no os voy a entregar a la policía. No se trata de eso.


    —Este asunto no solo nos cambiará, también puede ser la pieza clave para ganar esta guerra —me ayudó Miki.


    —¿De qué se trata? —inquirió Liov.


    —Mi nombre es Dabria Fiódorova.


    —¿Fiódorova? —Egor entrecerró los ojos.


    —Sí, soy la última descendiente de Alexandra Fiódorova.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Liov—. Explícate.


    —Eso no puede ser —dijo Murik.


    —¿A qué viene esto ahora? —preguntó Venyamin.


    —Escuchad —mi abuelo alzó la voz—, lo que os dice mi nieta es cierto. Yo soy Marko Fiódorov. Por tanto, mi nieta y yo somos los únicos parientes vivos de la dinastía de los zares. Puede pareceros extraño, podéis creer que no es más que una mentira.


    —¿Cómo podríamos pensar que es verdad? —preguntó Egor.


    —Alexandra fue asesinada —dijo Murik.


    —No, Alexandra fingió ser asesinada para salvar la vida del niño que llevaba en su vientre y la suya propia.


    —Pero encontraron su cuerpo calcinado —dijo Aleksei.


    —Encontraron un cuerpo calcinado, pero no el de Alexandra.


    —¿Quieres decir que llevamos siglos creyendo que la dinastía de los zares se había extinguido y es mentira? —preguntó mi padre.


    —Sí —respondió mi abuelo con seguridad—. Y créeme que seguiría siendo así de no ser porque la vida de mi nieta corre peligro.


    —¿Cómo? —preguntó Liov.


    —Mi abuelo nunca me lo contó, de hecho, nunca me lo habría contado si no fuera porque teme por mi vida.


    —¿Estás diciendo que no lo sabías? —quiso saber Egor.


    —No, no lo sabía. Fui yo quien impulsó a Marko a decirme la verdad. Dabria no me creía cuando le decía que estaba en peligro, estaba desesperado y recurrí a Marko en busca de ayuda —explicó Miki.


    —Después de eso, decidimos contárselo a mi nieta para que recapacitase —se unió mi abuelo—. No está bien lo que hice, pero no me arrepiento de ello. Antes no necesitaba saberlo; ahora, sí.


    —No me lo puedo creer, al final, era cierto. Sergei nunca la mató —dijo mi suegro.


    —No, nunca habría sido capaz de matarla. La amaba —explicó mi abuelo.


    —Perdóneme —dijo Venyamin—, pero ¿estuvo usted allí acaso?


    —No. —Mi abuelo no le dio importancia a la burla de nuestro amigo—. Pero Alexandra dejó una carta donde explica todo desde que le contaron la decisión de casarla con un Pavlov hasta que huyó con el hijo de otro hombre en su vientre.


    —¿Podríamos ver esa carta? —preguntó mi suegro.


    —Por supuesto, merecéis una explicación de su puño y letra —accedió ded sacándose la susodicha del bolsillo del pantalón.


    —Es una copia —dijo Egor al abrirla.


    —La original no os la mostraré hasta estar seguro de vuestra lealtad para con mi nieta —explicó.


    —Hombre precavido —observó Liov.


    —Yo he leído la original —dijo Miki para secundarnos.


    —Confío en Mikhail plenamente, pero al resto acabo de conoceros, por lo que disculpadme, es precaución —dijo sin culpabilidad ninguna ded.


    Los presentes fueron pasando la carta de mano en mano, en alguna ocasión la leyeron de dos en dos.


    Cuando todos y cada uno la hubieron leído, Egor rompió el silencio:


    —Esto cambia mucho las cosas.


    —¿Para bien o para mal? —pregunté.


    —No nos creerás tan egoístas como para deshacernos de la única posibilidad de lograr la paz, ¿verdad? —inquirió Liov.


    —Ninguno te hará daño, Dabria —aseguró Zoria—. Si temes por tu vida, puedes estar tranquila; no te pondremos una mano encima.


    —Yo incluso respiro más tranquilo al saber que no te queda otra que estar de nuestro lado —rio Venyamin.


    —No quiero que penséis mal, pero esto cambia mucho las cosas. No seréis los líderes de las Tres K, habrá un nuevo jefe. —Estaba explicándome como el culo—. No es que quiera el trono, yo nunca pedí ser…


    —El mando de la Yedinsvo te corresponde, te guste o no. Igual que si nos gusta o no a nosotros —explicó Liov de forma práctica.


    —Pero…, no quiero quitaros nada. Lo juro, yo no quiero nada, poder o riquezas. Lo que menos deseo es subirme al trono de la mafia y que se postren ante mí.


    —Sin embargo, es tu derecho y tu deber. Has nacido para eso y tienes que aceptarlo —dijo Nitca.


    —Lo sé, pero quiero que primero vosotros lo aceptéis también. Seréis mis guías, mis ojos, mis oídos. Juntos seremos un todo más fuerte.


    —Tenemos que asimilar la noticia —dijo Egor—, ninguno se esperaba un cambio en esta dirección. Sin embargo, te aseguro que estás a salvo entre nosotros.


    —No intentaremos matarte —aseguró Liov—, puedes estar segura.


    —Sigues siendo una más de nuestra familia —se unió Dara—. Te queremos igual, respecto a los sentimientos nada ha cambiado.


    —De ahora en adelante, trabajaremos para idear un plan. Uno que no nos ponga en peligro a nadie, sobre todo, a ti —dijo Egor.


    —Me alegra escuchar que Dab estará bien con vosotros. Soy demasiado viejo —dijo mi abuelo más tranquilo.


    —Marko —pronunció mi padre manteniéndole la mirada—, nunca pondríamos en peligro a su nieta. Le doy mi palabra de que sigue siendo como una hija para mí.


    —Gracias —respondió mi abuelo emocionado.


    —No tiene que darlas —dijo Murik—. Esto es bueno, muy bueno, de hecho. Es una manera directa y segura de acabar con las traiciones a nuestro alrededor.


    —Eso es cierto, además de que, si jugamos bien las cartas, nadie pondrá en peligro la vida de la última descendiente de la Yedinsvo.


    —Sé por dónde debemos empezar —dijo Miki—. ¿Dónde está Galina, La? —le preguntó Miki a su hermana.


    —En Moscú.


    —Genial. Entonces, llámala, y que venga con Adrik —le ordenó Miki.


    —¿Quién es Adrik? —quise saber—. ¿Y por qué los necesitas?


    —Es el novio de Galina. Es del bando revolucionario de los Pavlov. Se alegrará de conocerte —dijo Zoria con una sonrisa.


    —Marko, ¿tienes algo más? —le preguntó Liov—. ¿Algún documento? ¿Alguna prueba?


    —Sí, Dabria las tiene —respondió mi abuelo mirándome—. Es ella sobre quien recae el peso de esta decisión, yo soy viejo, aunque la ayudaré en todo —aclaró con orgullo.


    —Con pruebas, será más fácil —informó Egor—. Antes de que tengamos claro cómo actuar, sobra decir que lo que hablamos hoy aquí no puede salir de estas paredes. —Miró a cada uno de los miembros de su familia para comprobar con un asentimiento de sus cabezas que así sería.
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    MIKI


    


    —Más rápido, Luka —lo animé.


    Llevábamos dos horas entrenando y el crío estaba que no podía más; aun así, no se quejaba. Era un buen alumno.


    —¿Crees que tienes fuerza para mí?


    Mi pequeña estaba apoyada en el marco de la puerta con los brazos cruzados. Llevaba ropa de deporte, lo que significaba que lo decía en serio.


    —No me hace falta mucha para dejarte KO. —Sonreí con orgullo y seguridad.


    —Fantástico.


    —Luka, puedes ducharte y descansar; hemos terminado por hoy —le dije al niño, que suspiró aliviado.


    —¿Puedo quedarme un rato a mirar? —preguntó quitándose los guantes de boxeo.


    —Claro, así serás testigo de la derrota de Miki —le dijo su madre.


    Luka sonrió, pero no dijo nada, se sentó en uno de los bancos de madera a observarnos.


    —Toma —dije cogiendo unos guantes de la estantería que tenía detrás—, póntelos.


    —No los necesitamos, ¿sabes utilizar el hanbō? —me preguntó acercándose a las estanterías llenas de artilugios de lucha.


    —Es una de las armas clásicas del ninjutsu, por supuesto que sé usarlo.


    —Entonces —se aseguró de que estuviese mirando hacia ella—, ahí va.


    El palo se me cayó al suelo, ya que era imposible atrapar algo con los guantes. Me deshice de ellos y tomé el instrumento del suelo.


    —¿Estás lista? —me preparé para atacar.


    Conocía demasiado bien a mi oponente, no iba a permitir que la dejase ganar. Le gustaban las peleas limpias, que luchasen con ella como un igual, pese a que pesaba la mitad que yo.


    Como era de esperar, el combate fue duro, muy duro. Lo que le faltaba a mi pequeña de fuerza lo tenía en agilidad, lo que le faltaba en cuerpo le sobraba en pillería. Viendo que ninguno nos dábamos por vencido o que ninguno daba por zanjado el combate decidí intervenir:


    —Veo que no puedes vencer a una mujer —se burló Luka.


    —No a una mujer como Dabria —le respondí parando un golpe directo a mis costillas.


    —Mejor me voy a la ducha. Si no queréis llegar tarde a cenar, es mejor que hagáis lo mismo.


    —Subiremos en nada. Dara ha dicho que cenaríamos con Dema.


    —¿Cómo? —Me detuve. Mi madre no me había dicho nada.


    No era por cenar con Dema. En estos dos años, la relación había mejorado con creces después del enfado repentino al enterarme de que era mi abuelo. Mi madre quiso darle una oportunidad y conocerlo como padre. Todos lo aceptamos e hicimos lo que debíamos. Se lo debíamos a ella. Sin duda, no íbamos a complicarle las cosas, sino a facilitarle tener la relación padre-hija de la que no había disfrutado.


    El caso era que lo que me preocupaba era salir de la mansión. Mi pequeña ya estaba en el punto de mira, salir solo implicaría facilitarles su ubicación.


    —¿Qué? ¿Qué hay de malo en eso? Tu madre me dijo que la relación entre ellos…


    La interrumpí.


    —No se trata de eso, es peligroso. Si te dejas ver, será peligroso.


    —¿Pretendes encerrarnos aquí?, ¿hasta cuándo?, ¿una semana?, ¿dos?, ¿un mes? —preguntó enfadada.


    —El tiempo necesario para aclarar las cosas —le expliqué.


    —No tengo ningún interés en que me vuelen los sesos, pero tampoco pienso quedarme encerrada en esta casa; por muy grande que sea, no podemos estar día y noche aquí.


    —Pequeña, sé que es difícil, pero…


    —Imposible, simplemente, imposible. Así que démonos prisa en arreglar las cosas.


    —Hay algo que puede ayudar —tanteé con precaución.


    —¿Qué puede ayudar? —Elevó las cejas esperando una respuesta.


    —No puedo garantizar vuestra seguridad, pero sí la de los niños.


    —¿Qué quieres decir?


    —Si les doy mi apellido a los niños, nadie podrá tocarlos. Bueno…


    —¿Tu apellido? —Abrió los ojos con sorpresa e incomprensión.


    —Sí, darles mi apellido. Registrarme como su padre. Eso sería una gran ayuda para su seguridad.


    —¿Quieres quitarme a los niños?


    —No es eso. Si están a mi nombre, sería más fácil protegerlos.


    —¿Piensas que son unos coches que puedes andar cambiando de propietario?


    —No, pequeña. Piensa por un momento. Si llevaran el apellido Korsakov detrás del nombre, sería un buen freno.


    —No me lo puedo creer, ¿te das cuenta de lo que estás diciendo? ¿Me estás pidiendo que renuncie a ellos? —Alzaba la voz con cada palabra que daba.


    —Nunca te pediría que renunciaras a ellos. Por favor, pequeña, piensa en lo que dices.


    —Nunca renunciaré a ellos. Escúchame bien, Mikhail. —Me amenazó con el dedo—. Ellos lo son todo para mí, ¿es que no te das cuenta?


    —Por eso mismo, lo digo porque lo son todo para ti.


    —No me quitarás lo único que tengo, no me apartarás de lo más importante. No lo permitiré.


    —Escúchame, no seas cabezota —le grité de vuelta—. Tu vida no vale nada, la mayoría desea encajarte un tiro en la sien.


    —Lo valdrá. Cuando se sepa quién soy, lo valdrá.


    —¿Y hasta ese momento? ¿Quieres que estén en peligro? —le pregunté posando las manos sobre sus hombros para que recapacitase.


    —Vete a la mierda, Miki. —Me separó de un manotazo—. Que te den.


    Tiró el palo al suelo y echó a correr.


    —Espera —grité saliendo tras ella—. ¿No puedes escucharme?


    —No quiero escucharte —me gritó sin detenerse escaleras arriba—. No vuelvas a repetírmelo o te pateo las pelotas. Lo juro, Mikhail. Los niños son míos.


    —Y serán tuyos para siempre. Llevar el apellido Korsakov solo será un escudo. Y, créeme, necesitarán una potente armadura para la guerra que se nos viene encima. —La perseguía escaleras arriba.


    —A tomar por culo, ¿me estás escuchando tú ahora? —me dijo sin gritar. Se paró en las escaleras para encararme—. Ahora déjame en paz.


    Entró en la habitación y cerró de un portazo.


    De puta madre, había ido de puta madre.


    —¿Qué son esos gritos? —Mi madre se acercó por el pasillo preocupada.


    —Diferencia de opiniones, mamá —expliqué cerrando los ojos y frunciendo la boca con fuerza.


    —¿Qué le has dicho?


    —¿Yo? Solo intento ayudar, allanarle el camino. —Me di la vuelta y comencé a bajar las escaleras.


    —Más bien diría que lo estás llenando de piedras —susurró.


    Esa noche no fuimos a cenar con Dema. Mi pequeña le explicó a mi madre lo peligroso que era de una forma que me hizo sentir culpable a mí. Tergiversar las cosas y amoldarlas para su propio beneficio se le daba de lujo, encandilaba a cualquiera con sus juegos de palabras. Yo me mordí la lengua por no contestarle mal, no quería empeorar las cosas. Al final, acabaron dejándonos en casa a los intrusos y a mí. Ni mi madre ni Laryssa habían podido convencerla para cambiar la cena para otro día en el cual todos pudiéramos acudir.


    Después de cenar, jugamos con los niños en el salón. Mi pequeña jugaba al Monopoli con Luka y su abuelo, y yo pintaba con Krissia.


    —Deja de fruncir el ceño y los labios, Dab —la regañó su abuelo como si fuese una niña pequeña.


    —Ya. —Me lanzó una mirada de odio y relajó la expresión facial.


    Cuando Dabria fue a acostar a la niña, yo me quedé ocupando su lugar en el juego hasta que terminamos la partida y subimos.


    Dejé la puerta de mi habitación abierta para escucharla salir. Como sospechaba, entró en el que era su antiguo cuarto. Me levanté soplando y fui a buscarla.


    —¿Qué haces? —pregunté tras cerrar la puerta.


    —Es mi cuarto. O eso fue lo que dijiste —atacó.


    —También dije que quería compartir el mío contigo.


    —A algún sitio tengo que escapar.


    —¿De mí? —Me acerqué y le acaricié la mejilla.


    —Sí, de ti. —Separó la cara de mi mano e hizo esa mueca de disgusto que tanto me gustaba—. Así que lárgate.


    —Vamos, pequeña, no seas infantil.


    —¿Infantil? ¿Te parezco infantil? —preguntó enfadada, pero sin levantar la voz para no despertar a los demás.


    —Solo quiero ayudarte. —Le sostuve la mirada para que viese que era cierto.


    —Quitándome a mis niños. No llevo ni dos días aquí y ya quieres quitármelos. No sabes lo que me estás pid… —Dejé de escucharla.


    Estaba tan guapa cuando se enfadaba que solo me centré en su cuerpo. Sus pechos moviéndose bajo la camiseta cada vez que agitaba los brazos para dar más énfasis a sus palabras. Su mirada tan intensa y sus carnosos labios moviéndose con cada palabra que pronunciaba me ponían cada segundo un poco más duro hasta que, sin poder contenerme más, me abalancé sobre ella.


    La agarré con fuerza por la nuca y la cintura devorando sus labios y apretándola con firmeza contra mí. No era un beso dulce e íntimo, era lujurioso y brusco.


    —¿Pretendes arreglar nuestras disputas con sexo? —me preguntó con la voz agitada.


    —Tengo que probar todos los medios —susurré besando su cuello.


    Intentó protestar, pero en vez de eso soltó un gemido. Esta partida la había ganado yo.


    Junté sus manos sobre su cabeza y las sostuve con una de las mías mientras con la otra exploraba sus pechos. Acaricié su pezón, lo apreté con la fuerza suficiente para acelerarle un poquito más la respiración. Luego jugué con el otro hasta que se puso tan duro como yo quería. Solté sus manos y la liberé de la ropa. Primero, la camiseta y el sujetador. Marqué con la lengua el camino hasta su ombligo. Me agaché y la ayudé a deshacerse de los pantalones y las bragas. Sin que se lo esperase, metí la cabeza bajo sus piernas y le di placer con la ayuda de los dedos hasta que convulsionó con un fuerte orgasmo.


    Me levanté y me bajé los pantalones con rapidez, estaba más que impaciente desde que había entrado a la habitación; la cogí por debajo de las nalgas y la penetré al tiempo que ella me rodeaba con las piernas. Me clavó las yemas de los dedos en los hombros y gimió de nuevo.


    —Miki —gemía una y otra vez.


    Sentir mi nombre salir de su boca con cada gemido incrementaba mi placer, hasta que este alcanzó el límite y juntos explotamos.


    Dejé caer mi frente sobre la suya con cuidado, con la respiración acelerada todavía. Nos tomamos unos minutos para recuperarnos.


    —¿Dormimos aquí o volvemos a nuestra habitación? —le pregunté pegado a sus labios antes de besarla.


    —A nuestra habitación.


    De nada valía seguir con el paripé una vez que ya había sucumbido.
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    DABRIA


    


    El resto de la semana no volvimos a tocar el tema. Nos dedicamos a entrenar con Luka, a jugar con Krissia y a conversar con los mayores, a los cuales el abuelo parecía entretener mucho con sus historias. Otro que también parecía cada día más feliz era Chicho. Su amigo y él cada vez tenían menos rifirrafes; además, estaba encantado en su nueva casa, donde atravesar todo el jardín corriendo le suponía el mismo esfuerzo que pasear una hora por los parques de Madrid.


    —Pequeña —me dijo Miki al acabar de bañar a Krissia—. Galina y su novio han llegado.


    —Diles que ahora bajo —le respondí vistiendo a la niña.


    —No están aquí, han llegado de Moscú. Pensé que te gustaría salir a cenar con ellos —me ofreció sentándose en la cama de la niña.


    —Sería un alivio salir de aquí, Miki.


    —Es mejor que los niños no vengan. Probaremos qué pasa con tu primera toma de contacto con el exterior.


    —Es una buena idea. ¿Podemos ir al Bol’shoy?


    —Esperaba que dijeras eso. —Luego, se centró en la pequeña—. ¿Estás preparada para una guerra?


    Ella se echó a reír antes de que Miki empezase a hacerle cosquillas. Al acabar, caminó con ella encima a cuatro patas fingiendo ser un león. Krissia se reía y chillaba «más rápido» una y otra vez. Luka se unió a la juerga cuando vino a llamarnos para cenar. Los cuatro jugamos a ser leones salvajes.


    —Veo que os estáis divirtiendo —observó mi abuelo desde la puerta con una mirada de completa alegría.


    —Ded. —Me levanté y caminé hasta él, lo abracé con fuerza y lo besé en la mejilla.


    —Los adora, Dab —dijo sin quitarle el ojo de encima a Miki, que sonreía igual que ellos.


    —Y ellos a él.


    —Mikhail solo quiere lo mejor para vosotros, para los niños y para ti.


    —Ya lo sé.


    —Sé que no quieres que les dé su apellido a los niños, pero en este caso toda precaución es poca.


    —No quiero… —No me dejó hablar.


    —No se trata de lo que quieres, se trata de lo mejor para ellos. Por tanto, deja esas ideas raras que tienes en la cabeza y piensa con lógica. Ya quieren matarte ahora; cuando se enteren de la verdad, esas ansias se intensificarán hasta niveles insondables. Así que, por el amor de Dios, deja los sentimentalismos temperamentales y piensa de forma objetiva.


    —Pero son mis niños —protesté.


    —Y ahora, suyos también, y tú, su mujer, ¿o no lo ves? ¿Qué puede cambiar un papel, Dab? Los papeles se pueden perder, quemar, romper, esconder… En cambio, lo que hay aquí —dijo tocándose dos veces sobre el corazón y trazando un círculo alrededor de Miki y los niños—, nada puede hacerlo desaparecer.


    —Te fías de él. —No fue una pregunta, pero me dio una explicación.


    —Me fío de lo que veo, y en él veo que luchará hasta quedar exhausto por haceros felices tanto a ti como a los niños.


    —Me lo pensaré —accedí al fin.


    Ded asintió y sonrió.


    —Venga —dijo dirigiéndose a los niños—, la cena está lista. Lavaos las manos y abajo.


    Los tres se levantaron; Miki, con Krissia en brazos. Le dio un beso en la cabecita y la dejó para que fuese con su hermano a lavarse las manos.


    Apuré el paso para hablarles.


    —Luka, vamos a salir a cenar. ¿Os quedáis bien? —Le coloqué la escalerita a Krissia para que llegase a la pileta.


    —Claro. ¿Dedushka también va? —preguntó frotándose las manos bajo el grifo.


    —No. Miki y yo, con unos amigos.


    —Genial.


    —Cuida de tu hermana y, si necesitáis algo, no dudes en llamarme, ¿vale?


    —Tranquila, estaremos bien con el abuelo. Además, ahora también están Dara y Egor.


    Le revolví el pelo y sonreí. Me alegraba que se adaptaran tan bien a su nueva vida. Lo que temía era que acabaran aburriendose de estar encerrados en casa; ahí no teníamos la misma libertad que en Madrid, y no sabía cuándo la tendríamos.


    Mientras cenaban, aproveché para arreglarme. Me di una rápida ducha y me vestí de manera informal pero mona. Un vestido de tubo, negro, por lo alto de la rodilla y sisa ancha, por encima llevaría la cazadora de piel negra; al contrario que en Madrid, ahí todavía hacía fresco. Me calcé unos taconazos del mismo color, me pinté los labios de rojo y rímel en las pestañas.


    —¿Estás lista, pequeña? —me preguntó Miki mirándome de arriba abajo con deseo.


    Él llevaba unos vaqueros negros, una camiseta blanca y una bomber a juego con los pantalones, y en los pies, unos tenis blancos. Estaba para comérselo con patatas, sin patatas, crudo, con salsa… En fin, de cualquier manera.


    Por la sonrisa que me mostró, supe que mi deseo también me había delatado a mí.


    —¿Has hurgado en mis pensamientos para ponerte a juego? —bromeé.


    —Coincidencias de los enamorados, incluso sin preguntar nos compenetramos —respondió orgulloso.


    —Krissia, haz caso al abuelo y a Luka.


    —Ya —dijo sin prestarme mucha atención. Dara le enseñaba a hacer figuras de plastilina, era mucho más importante.


    —No te preocupes —me dijo con una mirada sincera—. Estaremos bien, ¿verdad?


    —Sí, mami. Mira, ¿te gusta? —Me mostró lo que, con mucha imaginación, parecía una flor.


    —Es preciosa. Buenas noches, cielo. ¿Me das un beso?


    Se levantó, me abrazó y me besó; luego, volvió al suelo. Luka jugaba a las cartas con el abuelo, Egor debía de estar en el despacho.


    —Eh —protestó Luka cuando le di un beso en la mejilla. Hice lo mismo con ded, pero él no protestó.


    —Os quiero.


    —Y nosotros, Dab. Pasadlo bien.


    Caminamos hacia el garaje. Ojalá me dejase conducir.


    —¿Puedo conducir yo?


    —No. —Metí la mano por debajo de su camiseta para acariciarlo—. Hoy no. —Atrapó mi mano y la cogió para alejarla de su piel.


    Quedé decepcionada cuando las luces de un Maserati rojo se iluminaron.


    —¿Cómo? Creía que…


    —Iremos en este. No me arriesgaré en el Veneno, no tiene los cristales blindados. —Rodé los ojos e hice una mueca de disgusto—. No hagas eso, para mí lo…


    —Más importante es tu seguridad, no te pondré en peligro —imité su ya tan usual charla.


    —Búrlate lo que quieras. A veces parece que te quedaste en los doce —respondió serio, arrancando el coche.


    Solté una carcajada. Yo bromeaba, y Miki se ponía cada vez más serio. No era una insensata, sabía a lo que me enfrentaba, solo quería quitarle un poco de leña al fuego y un poco de tensión a su cuerpo.


    —No pasará nada. —Posé una mano sobre su pierna.


    —Eso espero. —Agarró la mano que tenía sobre su pierna—. Solo te pido una cosa: no te separes de mí. —Fijó su mirada en mí aprovechando que estábamos parados en un semáforo—. Por favor.


    —No lo haré. —Me acerqué y lo besé con ternura.


    Nos separamos por el sonido del claxon del coche de atrás. Al fundirnos en el beso, no nos dimos cuenta de que se había puesto en verde.


    —No sabes cuánto te quiero.


    Como siempre, a Miki le importaba una puta mierda el resto, hacía lo que le daba la gana. Después de saborear mis labios una vez más y escuchar el claxon —no solo de uno, sino de todos los autos de atrás—, pisó el acelerador.


    —¿Tienes sitio para esto? —Sacó un revolver de la guantera.


    —Me las apañaré.


    No quería protestar más, entre otras cosas, porque sabía que se sentiría más tranquilo si lo llevaba. Lo malo era que con un vestido que parecía mi segunda piel era difícil esconderlo. Y no llevaba bolso. No me quedaba más opción que meterlo en el bolsillo de la chaqueta. Cogía justo pero cogía. Tomé un par de pañuelos de papel y los coloqué para darle una forma más redondeada, intentando que pareciese un monedero o algo distinto a lo que era en realidad.


    En el restaurante no les resultaría raro ver armas, pero no era lo habitual, y desde luego no era lo que esperaba encontrarse la gente. Pese a no ser un secreto a lo que se dedicaban los Korsakov, no iban amedrentando o alardeando delante de todo San Petersburgo; al menos, no siempre.


    Miki me pasó el brazo por los hombros para entrar al restaurante, yo pasé una mano por su cintura. Él llevaba su arma mejor escondida que yo.


    —Odio cómo te miran —dijo al ver a tres hombres de una mesa recorrerme con la mirada.


    —No me digas que vas a ponerte en plan macho —le pregunté.


    —Nunca me ha gustado ver cómo te miran —confesó con fastidio.


    —¿Cómo?, ¿con deseo?


    —Exacto.


    —Pues los ojos están para mirar, guapo, así que la llevas clara.


    —Si me molestan mucho, puedo arrancárselos —soltó, encogiéndose de hombros.


    —Y si me molestas mucho, puedo arrancarte las pelotas —lo amenacé con una sonrisa totalmente falsa.


    —Está bien. —Levantó las manos en son de paz—. Tranquila.


    —Además, eran extranjeros.


    —¿Y qué tiene eso que ver? —preguntó sentándose en una mesa al fondo del local donde menos gente había.


    —Que no saben quién eres, y menos quién soy. Quienes te conocen no se atreven a mirarme así cuando estoy contigo.


    —Me respetan —dijo con prepotencia.


    —Te temen —lo corregí.


    Miki suspiró con alivio al escuchar la voz de su querida amiga. De no ser así, acabaríamos discutiendo.


    —¿Habéis llegado hace mucho?


    —El tiempo justo para que Dabria encontrara un motivo para reñirme —soltó.


    —Hay frutas que no maduran, Nitca —le expliqué con una sonrisa.


    —Ni aunque se macen al caer del árbol —se unió ella sentándose a mi lado.


    —Tengo que recordarte que tu amigo soy yo —se quejó Miki.


    —Galina. —Me levanté para abrazarla.


    —Madre mía —dijo achuchándome con fuerza—, qué ganas tenía de verte.


    —Estás guapísima —la halagué agarrándole ambas manos y mirándola.


    Era cierto. Sus ojos verde agua brillaban de pura felicidad.


    —Bah —le restó importancia apartando sus tirabuzones rubios ceniza hacia atrás con un movimiento de cabeza—, estoy como siempre. Este es mi novio, Adrik.


    —Encantada. —Le tendí la mano.


    —Igualmente. —Me la apretó sonriendo.


    Al poco llegó el resto, y el barullo no hizo más que aumentar. Todos tenían algo que decir y, en lugar de esperar, trataban de hacerse escuchar alzando la voz. El camarero tuvo que preguntar tres veces qué íbamos a tomar.


    —¡Callaos de una vez! —chilló Laryssa—. Discúlpanos —se dirigió al camarero—. Venga, por orden, id pidiendo. —Señaló primero a Venyamin, que estaba a su derecha.


    Al terminar de comer, pedimos unas copas. El local ya casi estaba vacío, solo quedaban un par de mesas muy alejadas de nosotros.


    —Adrik, ¿los tuyos lucharían por la Yedinsvo? —preguntó Miki.


    El chico abrió los ojos con sorpresa.


    —Si hubiera una Yedinsvo por la que luchar —respondió—. ¿A qué viene eso?


    —Pero ¿lo haríais? —insistió Miki sin responderle—. ¿Hasta qué punto estaríais dispuestos a luchar?


    —Hasta el final. Seguimos creyendo en el legado de los Fiódorov, pero estamos bajo el mando de los Pavlov.


    —Y si te digo que eso puede cambiar, ¿me darías tu palabra de que lucharías contra ellos?


    —Tienes mi palabra de que lucharía hasta el final —dijo con seguridad—. Aunque eso es imposible, los muertos no resucitan.


    —Algunos, sí. —Miki sonrió en mi dirección.


    —Esa soy yo. Mi nombre es Dabria Fiódorova.


    —No me hace ni puta gracia vuestra broma —soltó enfadado.


    —No te tienes que reír —dijo Zoria.


    —Porque no es una broma —acabó su gemelo.


    —Por increíble que parezca, es cierto. Puede explicarlo —dijo Miki.


    —Pues empieza —me alentó.


    Con calma para que fuese digiriendo mis palabras, fui narrando todo lo que sabía. No me interrumpió ni una vez, realizaba gestos y muecas, pero sin articular palabra. Al acabar, Miki y los chicos se fundieron en argumentos, sugerencias, planes de guerra… En fin, que Adrik poco intervino hasta el final, cuando le dieron la palabra.


    —Eres un milagro, Dabria.


    —Espero ser un milagro y no una maldición. —Sonreí de medio lado.


    —Dejadme hablar con los míos —pidió el novio de Galina—. Concertaré una reunión a la que podáis acudir.


    —Hay algo más que debes saber —añadí—. Soy poli.


    —¿Poli? —Abrió mucho los ojos.


    —No, peor. Trabaja para el CNI —explicó Aleksei—. Una de sus agentes estrellas.


    —Yo diría estrellada, más bien —lo corrigió Venyamin.


    —Os agradezco la estima en la que me tenéis, pero ¿podéis cerrar la puta boca? —les pedí.


    —Ni que fuera mentira —protestó Zoria.


    —¿Te quieres callar, Zoria? —lo regañó Miki.


    Se calló después de susurrar que estaba dominado por mí o algo así, no pude escucharlo bien.


    Le conté la verdad, bueno, no me centré en todos los detalles. Simplemente, lo que tenía que saber: que no los delataría y que estaba en busca y captura por haber matado a Mikola. Galina podría contarle con más detalle, si Adrik deseaba, la historia completa. De hecho, así se lo dejé claro para que esta no tuviera remordimientos o dudas para hacerlo.


    —Que seas una poli no gustará —confesó con sinceridad.


    —Pues explícaselo como te lo hemos explicado nosotros —le sugirió Miki.


    —Para vosotros suena muy fácil porque la conocéis desde hace tiempo, pero para nosotros es una extraña. Si lo miras desde fuera, la verán como a una policía tratando de usurpar el trono.


    —Ten cuidado con lo que les cuentas porque al primero que alce una mano en su contra se la corto —advirtió Miki entre serio y enfadado.


    —Miki —lo regañé—. Tranquilo.


    —Debes entender que es difícil de entender —observó Murik.


    —No todos se enamorarán a primera vista de ella. —Zoria se ganaría un guantazo de su primo.


    —Encontraremos la manera —intervino Galina—. Yo te ayudaré a explicárselo. Yo les enseñaré a ver en Dabria lo que vemos nosotros —le dijo a su novio con tranquilidad.


    —Cuando te conozcan, todas sus dudas se esfumarán, ya lo verás —me animó Nitca.


    —Mañana partiremos para Moscú. En cuanto tenga el terreno allanado, os aviso —finalizó Adrik.
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    MIKI


    


    —¿Qué? Ya que estamos, nos vamos de copas, ¿no? —sugirió Nitca emocionada buscando a mi pequeña con su mirada.


    Ella se encogió de hombros y me miró.


    —Si tú quieres. —Esperaba no arrepentirme.


    —Claro, pero ¿antes podemos ir arriba? —¿Cómo no iba a amarla si cada vez que la miraba me ahogaba en sus ojos? Cuando me miraba de esa forma, me ponía hasta nervioso.


    —Vamos. Luego nos vemos.


    Nos despedimos del resto.


    Le tomé la mano hasta perdernos en el rellano de las escaleras, que la tomé como un saco de patatas y entré en el ascensor.


    —¡Miki!


    —Hay que estar más atenta, mi pequeña —dije manoseándole el culo.


    —Por lo menos bájame, me voy a marear.


    —¿Qué más da? Mareo o miedo.


    —Ya me lo dirás cuando te rocíe los tenis de vómito.


    Rodé los ojos y la deslicé pegada a mi cuerpo hasta el suelo. Antes de soltarla, me dio un golpe en las pelotas con la fuerza necesaria para no dejarme estéril, pero con la suficiente para tener que agarrármelas y maldecir.


    —¡Joder!


    —Hay que estar más atento —dijo con tristeza fingida.


    —Así que estamos con esas.


    No me contestó, salió al fresco de la terraza con paso apurado. No la seguí, me quedé apoyado en la pared observándola.


    La imagen de ella la primera vez que la había traído aquí estaba grabada en mi mente para siempre. Cerrar los ojos e imaginarla ahí había sido mi afición favorita durante este tiempo sin ella.


    No podía creer que, después de todo lo vivido, estuviera aquí de nuevo, a pocos pasos de mí. Y, por encima de todo, no podía creer que volviese a ser mía. Nos quedaba un largo camino por recorrer, nuestra felicidad no sería completa mientras tantas balas buscasen su cabeza, pero lo recorreríamos juntos.


    Llevaba un cuarto de hora sin moverse, con las manos sobre el balaustre, pensando en no sabía qué. Me acerqué despacio, me paré detrás de ella y la rodeé con mis brazos, agaché la cabeza para aspirar su aroma y susurrarle al oído:


    —Sigue siendo mi lugar favorito.


    —Y el mío.


    Nos mantuvimos así durante otros quince minutos. Luego decidimos que era hora de volver con el resto.


    —Gracias por todo lo que estás haciendo. Por los niños, por el abuelo…


    —Shhh. —Puse un dedo sobre sus labios y no la dejé continuar—. Mi pequeña.


    —Quiero disculparme, sé que nunca me separarías de mis niños. No quise escucharte y no te merecías cómo te traté. Lo siento.


    —Sé que lo ves como un gesto de alejamiento, pero es un gesto de protección. No te pido que me des a tus niños, te pido que me permitas criar juntos a nuestros niños. —No aparté la mirada para que supiera que mis palabras eran sinceras.


    —Miki. —Los ojos se le llenaron de agua.


    —Sí, pequeña, quiero ser el papá de esos niños, quiero que me permitas cuidarlos y mimarlos. Ahora sois mi familia, y sois lo más importante que he tenido nunca y que tendré jamás. —Se arrojó a mis brazos y empezó a sollozar—. No llores, por favor.


    Le acaricié la cabeza y esperé a que se calmara. No era propio de ella, no era de lágrima fácil. Mas bien era de mano levantada. Se separó limpiándose los ojos con la mano y me observó.


    —Al principio, temía que los vieras como un estorbo entre ambos…


    —Joder, pequeña, ¿cómo puedes pensar eso?


    —Solo al principio, ahora solo percibo cariño hacia ellos. Pero de eso a quererlos como tuyos…


    —Los tres sois míos. Tú eres la madre de esos niños y para mí sería un placer que me permitieras ser su padre. No te prometo hacerlo bien porque no tengo ni puta idea, pero aprenderé.


    Sonrió y se echó de nuevo a mis brazos.


    —Me alegro de que hayas roto tu promesa.


    Unió sus labios a los míos. No sé si fue ella o si la impulsé yo, pero acabó rodeándome con las piernas. Cuando empezamos a manosearnos, supe que nos demoraríamos un poco más. No me suponía un problema. Hacer el amor con mi pequeña era un plan inigualable.


    


    Dabria me miraba con una gran sonrisa. Estaba bailando con las chicas a unos pasos de la mesa en la que nosotros bebíamos. Le guiñé un ojo y ella me mandó un beso.


    —Mikhail. —Uno de mis hombres se paró a mi espalda.


    —¿Qué ocurre?


    —Los hombres de los Kostka y los Kovalenko han llegado.


    —¿Quién viene con ellos? ¿Borak?


    —Borak no, pero los acompañan un par de hombres que no conozco; parecen árabes.


    —Bien. Rodeadnos, no llaméis mucho la atención, pero tened las armas a mano.


    —Nadie la tocará, Miki —me dijo Zoria, que estaba sentado a mi lado y había escuchado todo.


    —Voy a por ella.


    Sin tiempo que perder, me levanté. No me importó dejar a mis amigos, ellos sabían lo que tenían que hacer. Zoria les haría un breve resumen y, en menos de diez minutos, todos estaríamos rumbo a casa.


    —Toma, póntela. —Le di la chaqueta.


    No protestó, mi cara debía reflejar mi estado interno.


    —¿Qué ocurre?


    —No te apartes de mi lado y mete la mano en el bolsillo.


    —Miki. —Abrió los brazos esperando una respuesta más explicativa.


    —Eso. —Señalé con una mano hacia la entrada del local.


    El grupo de hombres se abría paso pisando fuerte y con seguridad, como si el local y la gente que estaba en él fuesen de su propiedad.


    Me agarró la mano y se pegó a mi costado.


    Murik, Venyamin y Adrik estaban con sus novias detrás de nosotros. Zoria guardaba el flanco de Dabria, y Aleksei, el mío.


    —¡Vaya, vaya, vaya! —saludó el cabecilla, uno de los hombre de Vasyl—. Lo que se rumorea es cierto.


    —Has traído a tu putita de fiesta —dijo uno de los de Dusan.


    —Alkaliba, no sabes cuánto se alegrará el nuevo syd de verte —chapurreó uno de los árabes.


    —¿Tenéis ganas de bronca? —preguntó Zoria.


    —Apartaos de nuestro camino y cuidad vuestros modales —les advertí.


    —No queremos problemas —dijo el cabecilla de nuevo—. Hemos venido a tomar una copa. ¿Nos prestas un poco a tu fulana?


    ¿Por qué atrasar lo inevitable? Si iba a suceder, mejor cuanto antes.


    Sin soltar a mi pequeña, me acerqué a él.


    Sonrió.


    En ese momento, aparté a Dabria hacia atrás. Le asesté un fuerte derechazo en el ojo y le pegué una patada en los huevos al de al lado, el hombre de Dusan.


    Hice girar dos dedos en alto de forma rápida. Mis hombres nos acorralaron, y los oponentes maldijeron.


    —Pasadlo bien.


    —Tendrás tu merecido, Mikhail. Tarde o temprano, acabaremos contigo.


    Caminamos hacia el fondo pasando entre ellos. Ninguno se atrevió a alzar la mano contra nosotros, estaban rodeados y en clara minoría.


    Dusan y Vasyl los habían mandado a hacer una rueda de reconocimiento. No habían venido a atacar, eso estaba claro. Observar, escuchar e informar. Ese era el cometido de esa noche.


    Nosotros habíamos sospechado de ellos, y ellos de nosotros. Las dos partes sabíamos a qué nos enfrentábamos y que estaríamos preparados.


    


    —La guerra se acerca, ¿verdad? —me preguntó con la cabeza apoyada en mi pecho.


    —Es inminente.


    —¿Cuál será nuestro primer golpe?


    —Adrik arreglará una reunión para dentro de dos días —le respondí enredando un rizo en un dedo.


    —¿Podrá hacerlo?


    —Tendrá que hacerlo.


    —¿De verdad crees que si los niños llevan el apellido Korsakov estarán más protegidos?


    —Sinceramente, ya no lo sé. Tenemos muchos enemigos y darles mi apellido no supondrá nada para ellos.


    —Pero también tienes aliados, y ellos los respetarán, ¿cierto?


    —Cierto. —No confiaba en mucha gente, pero en la que lo hacía estaba al cien por cien seguro.


    —Entonces, mañana arreglaremos los papeles. Haz lo que tengas que hacer para que los niños sean tuyos a la hora de la cena —me pidió.


    —¿Estás segura?


    —Interpondré tantas barreras como pueda entre el peligro y ellos; además, eres su padre.


    


    Al día siguiente, hice lo que habíamos acordado, tanto yo como mi pequeña.


    Estábamos jugando en la sala con los niños, nosotros y ellos. Marko y mi padre estaban en el despacho; no sabía si hablando o jugando una partida de cartas, se había vuelto una costumbre entre ellos. Mi madre se encontraba en la cocina preparando la cena y Laryssa estaría no sabía dónde con Venyamin.


    —Krissia, ¿te gustaría tener un papá? —le dijo Dabria con cariño mientras la niña apilaba unas piezas sobre otras.


    —No tengo un papá —respondió en su lenguaje de niña, que cada vez se entendía mejor.


    —¿Quieres tener uno? —insistió mi pequeña. Veía cómo Luka aguantaba la risa.


    —Sí —respondió sin mucho entusiasmo.


    —¿Quieres a Miki como papá? —Ahí fue cuando la niña dejó las piezas. No entendía lo que su madre le decía, pero unía las palabras «Miki» y «papá».


    —Miki. —Me señaló con su dedito.


    —Sí, Krissia. Si tú me dejas, yo quiero ser tu papá —le dije con cariño.


    Miró a su madre, que asintió con la cabeza; luego, a su hermano.


    —También es mi papá, Krissia. Es el papá de los dos. —Le daría un fuerte abrazo al niño por su gran ayuda.


    —¿Te puedo llamar papi? —me preguntó finalmente, como si eso fuera lo más importante para ella. Esa palabra marcaba la diferencia entre el antes y el después.


    Algo se me removió en el corazón, sintiéndome no sabía cómo.


    —Por supuesto, tesoro. Me encantaría que me llamaras papi.


    La niña volvió a sus piezas como si nada, en cambio, yo me sentía completamente distinto. Los quise desde el momento cero; bueno, no era verdad, cuando vi la sillita en el coche de mi pequeña la primera vez, el amor fue el único sentimiento que no experimenté. Sin embargo, fue muy fácil tomarles cariño, y ahora… Ahora eran míos, eran mi responsabilidad; hacerlos felices, protegerlos y mimarlos.


    —No esperes que yo te llame papi —se burló Luka.


    —Ni se te ocurra —le respondí atrayéndolo hacia mí para revolverle el pelo y hacerle cosquillas—. Ahora eres un Korsakov, y tenemos que guardar una reputación.


    —Luka Korsakov —sonrió—, suena bien.


    Mi pequeña nos miraba con cariño, ternura y amor. Una lágrima se deslizó por su mejilla. La limpió antes de que los niños se diesen cuenta y me sonrió. Una sonrisa que me atravesó el alma. Una sonrisa que me recordaría cada día que luchar por ella valdría la pena.
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    DABRIA


    


    Estaba nerviosa. Acabábamos de aterrizar en Moscú, los niños se habían quedado con ded y Dara. Laryssa y Nitca también se habían quedado allí con sus correspondientes parejas, al igual que Liov y Varinka. No podíamos arriesgarnos a venir todos, serían un blanco fácil. Eso sí, Miki no había escatimado en hombres; nos acompañaban los suficientes para sobrevivir en caso de que las cosas se pusieran feas.


    Galina me había llamado el día anterior para comentarme la situación. Les costó convencerlos, quizá no llegaran a creerlos, pero sí estaban dispuestos a escucharme, y eso ya era un paso muy importante.


    Nos citaron en una mansión cerca del aeropuerto. No nos llevó más de quince minutos llegar, tiempo que Miki y su padre invirtieron en dar instrucciones a sus hombres. Un coche delante y uno detrás nos seguía de cerca, incluyendo a más hombres que nos vigilaban a distancia en coches familiares.


    —¿Estás preparada? —me preguntó Miki antes de salir. Sabía que estaba preocupado y nervioso, pero no iba a dejar que yo lo viera.


    Asentí y salí del coche tras él. Me tomó la mano y deshicimos el camino hacia la entrada. Me la apretó y tocó el timbre. Nuestros hombres nos rodeaban en todo momento. Miki y Zoria guardaban mis flancos, nos movíamos como si fuésemos trillizos.


    —Me alegro de veros, ¿todo bien? —Era Adrik quien estaba tras la puerta. Eso me ayudó a relajarme un poco.


    —Todo en orden por el momento —respondió Miki.


    —Adelante. —Se hizo a un lado para que pudiésemos pasar.


    —Dabria. —Galina se acercó a abrazarme—. Tranquila —me susurró al oído—, podrás con ellos. No son piedras tan altas como las que has saltado.


    —Espero sortearlas también.


    Un grupo de unas veinte personas nos esperaba en el comedor, todos rodeaban la gran mesa. Al entrar, la estancia se sumió en el silencio. Nos observaron a todos, pero acabaron centrando su atención en mí: descarada y curiosa.


    —Buenas noches —Egor tomó la palabra—, soy Egor Korsakov.


    —¿Tú te crees este cuento?


    —¿No podía ser más oportuno para una poli ser la heredera de un imperio?


    —¿Cómo podéis aceptarla si ocupará vuestro trono?


    —¿Por qué no habla ella?


    —Es una impostora.


    —Ni siquiera sé qué hacemos aquí.


    La estancia se había convertido en una esponja de quejas, absorbiéndolas hasta quedar empapada. Sabía lo que tenía que hacer. El miedo y los nervios se habían esfumado. Si alguien podía arreglar esa situación, era yo. Yo era la que tenía el poder de cambiar las cosas, de mejorarlas, y esa era mi oportunidad.


    Solté a Miki y di un paso adelante. Levanté una mano y alcé la voz.


    —Silencio. —Me miraron, bajaron el volumen y, cuando se convirtieron en susurros, empecé—: No podré explicaros nada si mis palabras se pierden en vuestras protestas.


    —No tenemos por qué creerte —protestó un hombre de unos cincuenta años con cara de enfado.


    —No, desde luego que no. Pero no estaríais aquí si no valorarais esa opción.


    —Quedamos en que la escucharíamos —dijo Adrik.


    —Y la escucharemos ya que está aquí, no tenemos nada que perder —dijo un hombre sentado a la cabecera de la mesa. Se veía bastante mayor, pero su rostro no mostraba tanto enfado como muchos otros—. Adelante, muchacha, tienes toda nuestra atención.


    Asentí en agradecimiento.


    —Me llamo Dabria Fiódorova. Os sonará tan increíble como a mí al enterarme. —Levanté una mano para acallar a una mujer que iba a protestar—. Os aseguro que yo no pedí ser quien soy, que no me inventé esta historia para salir airosa por haber matado a Mikola Kovalenko, para conseguir inmunidad por ser una agente del CNI.


    Miki maldijo por lo bajo, Zoria se llevó la mano a la cabeza y Aleksei, a la parte trasera, donde estaba su pistola.


    —Dabria, no creo…


    Interrumpí a Egor:


    —La mitad o quizá todos saben quién soy y no voy a negarlo. No voy a empezar engañando a mi gente antes de que me acepte, seré completamente sincera con ellos. No puedo pedir que confíen en mí cuando yo no doy ejemplo.


    —Apreciamos tu sinceridad —agradeció el señor de la cabecera, que debía ser el líder del grupo—. Continúa.


    —Es cierto que soy agente del CNI, tan cierto como que lo he dejado para venir. No puedo decir que me daba igual cuando la realidad era que mi trabajo era muy importante para mí. Pero hay cosas por encima.


    »Me destinaron a Rusia hace dos años para infiltrarme en las Tres K y meterlos entre rejas, pero acabé enamorándome de su heredero y fui incapaz de levantar un solo dedo contra ellos. En el camino, Asad Alabi me descubrió y, entre ellos, los Kostka y los Kovalenko casi me matan. Decidí volver a mi hogar e intentar ser feliz, eso después de matar a Mikola. Hace unos días Miki vino a por mí, pero no fue el único que me encontró. Quieren venganza, quieren mi cabeza. Esa fue la razón por la que mi abuelo me confesó la verdad, para salvar mi vida.


    —¿Cómo es que nunca te lo había dicho? —me preguntó una mujer.


    —Nunca me lo habría dicho si tuviese otra opción.


    —¿Por qué debemos creerte? —preguntó el hombre con cara de enfadado.


    —Tengo pruebas de lo que digo. Alexandra Fiódorova dejó lo necesario para que no dudasen de sus descendientes, en este caso, de mí.


    —¿Podríamos ver esas pruebas? —preguntó un hombre de gafas que estaba al lado del cabecilla.


    —Por supuesto. —Saqué la carta de mi bolsillo y me acerqué para dársela.


    Antes de que diese un paso, cuatro pistolas me apuntaron. A mis espaldas también habían sacado las armas. Sentía la respiración de Miki agitada.


    Me di la vuelta y los miré seria.


    —Bajad las armas.


    —No, que lo hagan ellos —se negó Miki.


    —Bájala, Miki. —Me acerqué a él—. Por favor.


    —Muy bien.


    Hizo lo que le pedí y, al hacerlo él, el resto lo siguieron.


    —Solo quiero daros esto. —Levanté la carta en alto—. Ven tú a recogerla si lo prefieres —le sugerí al enfadado.


    El señor mayor asintió y este se levantó para tomarla de mis manos. Se la entregó al cabecilla, que la leyó en silencio.


    —No puedo creerlo después de todos estos años. —Negaba con la cabeza.


    —Déjesela al resto para que la lean también.


    Mientras la carta iba pasando de mano en mano, cada uno iba aportando su opinión, buena o mala. Cuando todos los presentes la hubieron leído, el cabecilla volvió a hablar:


    —Esto —levantó el papel en la mano—, es una prueba clara y fiable, pero no infalible. Lo sabes, ¿verdad?


    —¿Me cree usted?


    —Sí, yo sí.


    —¿Y el resto?, ¿me creéis? —pregunté en alto y sin perder detalle de sus reacciones.


    —Sí —dijeron la mayoría.


    —Estamos dispuestos a intentarlo —respondió el hombre con cara de enfadado, pero otros de ellos asentían dándole la razón.


    —En ese caso, responderé a su pregunta —dije fijándome en el cabecilla—. ¿Cómo se llama, para poder dirigirme a usted?


    —Soy Yura Bogdánov.


    —Es un placer conocerlo. Como usted ha dicho, esa no es prueba suficiente, pero tengo una infalible. Sé dónde están los restos de Alexandra; con ellos, podrán realizarme una prueba de ADN y compararla con los restos de los demás Fiódorov asesinados.


    Todos abrieron los ojos con sorpresa.


    —Después de tantos años…


    —El ADN perdura cientos de años, sobre todo, en los huesos y dientes. Exhumaremos el cadáver para realizar las pruebas pertinentes. Haré todo lo que esté en mis manos para no dejar lugar a dudas, a cambio, os pido que confiéis en mí.


    —Nos llevarás a luchar en una guerra —me acusó otro de los presentes.


    —Os llevaré a ganar la guerra —aseguré.


    —Tienes muchos enemigos —dijo una mujer.


    —Es cierto, pero muchos son enemigos comunes. ¿No queréis vencerlos?


    —Nada me haría más feliz —respondió otro—. Pero no lo veo nada fácil.


    —Nadie dijo que sería fácil. No nos vamos a engañar, todos sabemos a quiénes nos enfrentamos. Yo os doy mi palabra de que lucharé hasta el final.


    —Todo esto ha sido una sorpresa para nosotros —dijo el mayor.


    —Si queréis hablar en privado, os dejaremos un rato —le ofrecí.


    —Galina, ¿por qué no le ofreces algo de tomar mientras discutimos? —le sugirió Adrik—. Llévalos a la cocina y que tomen lo que les apetezca.


    —Gracias.


    —Egor —llamó Yura—. ¿Te importaría quedarte con nosotros?


    —En absoluto —respondió caminando hacia la gran mesa.


    No nos habían invitado a sentarnos, y nosotros tampoco habíamos pedido asiento, por lo que habíamos estado de pie todo el tiempo.


    Salimos del comedor siguiendo a Galina. La cocina era enorme, tenía una isla tan grande como la de un restaurante de bodas. Era de madera oscura y plaqueta rústica con unas lámparas de madera muy originales.


    —¿Qué os apetece? —preguntó Galina abriendo la nevera—. ¿Cerveza?


    —¿Qué va a apetecernos? —inquirió Zoria irritado—. ¿Por qué no podemos estar escuchando lo que dicen?


    —Pásame a mí una, anda, que me muero de sed.


    —¿Tú no dices nada, Miki? —preguntó Aleksei, que parecía de tan mal humor como el gemelo.


    —Nada tengo que decir —respondió secamente.


    Podía escuchar a Miki trazar un plan de escape, las posibilidades de salir ilesos y las formas más rápidas de matar a quienes nos atacasen. Por eso no les prestaba atención a su primo y a su amigo. Era más importante lo que él estaba haciendo.


    —No va a pasar nada, Miki. —Posé una mano sobre su hombro.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Por qué puta razón no podemos estar allí nosotros? —quiso saber enfadado.


    —Odian a los Pavlov tanto como nosotros, y no podemos estar porque discutir y valorar opciones mientras nosotros los analizamos con ojos escrutadores no es cómodo.


    —Podrían hacerle daño a mi padre —insistió.


    —¿Podrías ser positivo por una vez en tu vida?


    —¿Positivo?, ¿yo? —Empezó a reír a carcajadas.


    —¿Qué coño te pasa ahora? ¿Es que te has vuelto loco? —le rugió Aleksei.


    —A punto estoy —respondió.


    Los chicos cogieron las cervezas que les ofreció Galina y se las bebieron sin prisa mientras seguían discutiendo en sus trece. Yo me aparté a un lado y charlé con mi amiga.


    No había pasado ni una hora cuando Adrik vino a llamarnos. Esa vez sí que nos invitaron a sentarnos, con ese gesto quedaba clara su posición.


    —Antes de nada —empezó Yura—, queremos que sepas que nos alegra conocerte, nos alegra que la dinastía de los zares no se haya extinguido. Ha sido una sorpresa que no esperábamos. Pese a no confiar en los Pavlov, nunca imaginamos que existieras.


    —Confiaremos en ti porque debemos lealtad a los Fiódorov. Necesitamos un cambio y deseamos que tú lo consigas —continuó una chica de pelo oscuro y ojos verdes, que más o menos sería de mi edad—. A cambio, queremos dos cosas.


    —¿Qué cosas? —preguntó Miki, que mantenía su cuerpo alerta pegado al mío.


    —Compromiso por su parte —respondió la misma chica—, y que cumpla el ritual de toma de poder de la Yedinsvo.


    —Estaba esperando que me lo pidierais. Supongo que tú eres una Ustinova.
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    MIKI


    


    —Viveka Ustinova —respondió la chica—. ¿Sabes algo del ritual?


    —No sé en qué consiste, pero, en otra carta, Alexandra explica que vuestra familia es la encargada de llevarlo a cabo.


    —Exacto, ha sido así desde siempre. ¿Cuándo pensáis decirlo? El ascenso debe ser enfrente de todos, incluidos los Pavlov —respondió Viveka.


    —Viveka tiene razón, no podrás tomar posesión formal hasta que todos los integrantes estén al corriente —explicó Yura.


    —¿En qué consiste el ritual? —pregunté con curiosidad y preocupación.


    —No puede saber cuáles serán las pruebas exactas —respondió.


    —¿Cómo que no puede saberlo? —inquirió Aleksei dando voz a mis pensamientos—. ¿Cómo va a prepararse entonces?


    —Ya debería estar preparada, es la heredera de la Yedinsvo —respondió la chica sin apartar la mirada de mi amigo.


    —Si acaba de enterarse hace menos de un mes. No tiene ni puta idea de a qué se va a enfrentar —replicó de nuevo Aleksei—. ¿Queréis que la maten nada más saberlo? —preguntó con rencor.


    —Si la matan, despejará las dudas de ser merecedora de tal cargo. Si no supera el ritual de ascenso, no importa lo que digan los papeles o los restos de sus antepasados.


    —¿Qué coño quieres decir? —inquirí furioso.


    —Miki. —Mi pequeña posó una mano en mi brazo para acallarme. Comenzaba a hartarme no tener el control—. Lo sé, Viveka, sé lo que me espera si no lo supero, pero ten por seguro que lo superaré. —Hizo una pausa, respiró profundamente y alzó la voz—: Escuchadme bien todos, porque no lo repetiré más. Soy Dabria Fiódorova, descendiente de Alexandra Fiódorova. Por mis venas corre la sangre de los zares, por tanto, la Yedinsvo me pertenece por derecho propio. Confiad en mí, creed en mis palabras porque no os defraudaré.


    »Sé lo que tengo que hacer, no me hace falta prepararme para lo que nací. No tengáis dudas de que pasaré las pruebas del ritual superando a mis antepasados. Marcaré un récord, un antes y un después en la Yedinsvo. Lucharé para que todos tengáis una vida mejor, para que la época de gloria reine de nuevo entre nosotros. Solo os pido que creáis en mí. Cerrad los ojos y volvedlos a abrir en otra dirección, hacedlo y mirad hacia mí.


    Mi pequeña había conseguido mantener a todos los presentes escuchando sus palabras sin pestañear. Era de esa clase de personas que te cautivaban al hablar; no importaba lo que estuviera diciendo, mantenía la atención puesta en ella hasta el final. Si a eso le sumábamos que su discurso era real, cercano y esperanzador, la gente no dudaría de ella. La apoyarían y la seguirían hasta el final. Pese a la reticencia en los semblantes de algunos, había ganado la batalla.


    Al acabar de hablar, alzó el mentón y esperó las preguntas, reproches u objeciones.


    La miraban entre desconfiados, preocupados y orgullosos; una mezcla rara que solo ella podría despertar. Unos asentían con la cabeza, otros se intercambiaban miradas y los más atrevidos susurraban entre ellos.


    


    —Estamos contigo, tsaritsa[1] —dijo Yura—. Confiaremos en ti, creeremos en ti y lucharemos por ti; por restablecer la época de prosperidad y felicidad que tenían hace doscientos años. Nunca he soportado a los Pavlov, de hecho, creía que moriría bajo el mando de esa escoria.


    —Será un privilegio servirte, tsaritsa —se unió Viveka—. Será un orgullo para mí celebrar el ritual de ascenso y será un verdadero placer verle la cara a los Pavlov cuando lo sepan.


    —Yo también estoy contigo —dijo el hombre que más reticente se había mostrado—. Tenemos intereses comunes. No nos defraudes y te serviremos fielmente para siempre.


    —No lo haré, os doy mi palabra de que no os fallaré —dijo mi pequeña con seguridad.


    —Alguien debe ayudarnos a prepararnos, reunir a la gente, organizar el ritual… —empezó otro hombre que estaba sentado al lado de Viveka.


    —¿Estáis diciendo que queréis un seguro? ¿Una fianza humana? —inquirí yo.


    —Yo me quedaré —se ofreció Aleksei—, yo velaré por tus intereses desde aquí, Dabria. Así iremos poniéndonos al día.


    —¿Estás loco, Aleksei? —le dijo mi primo.


    —No, tienen razón. Nos han dado su palabra de que estarán con nosotros. ¿Por qué no darles un aliciente nosotros? —contratacó.


    —Las palabras se las lleva el viento, si algo se tuerce y os echáis atrás… —dijo otro.


    —Me parece justo —intervino mi padre—. Si pedimos confianza, debemos responder con lo mismo.


    —¿Estás seguro, Aleksei? —preguntó mi pequeña.


    —Lo estoy, Dabria —aseguró con una sonrisa.


    —En ese caso, lo dejo en tus manos —dijo abriendo las palmas—. Cuidadlo, vale su peso en oro.


    


    


    —¿Quieres que me sonroje? —Rio Aleksei.


    —El chico es muy modesto —se burló mi pequeña soltando una carcajada.


    Todos parecíamos más relajados, la tensión se había esfumado del ambiente. Dabria parecía tranquila y contenta.


    —Veo —dijo Yura— que la historia se repite. —Centró su atención en Miki.


    —Debe ser el destino —respondí encogiéndome de hombros y mirándola.


    —Todo esto no habría sido posible sin Miki; que él camine a mi lado me da fuerzas para seguir adelante. No tengo miedo a caerme porque él estará ahí para levantarme. —Centró su mirada en mí y añadió—: Siempre.


    Llené el pecho y la miré con intensidad, sus palabras solo me hacían quererla más.


    —Siempre —concordé tomándola de la mano.


    —Un Korsakov es la mejor opción —comentó Yura.


    —Es la única opción —zanjó—. Juntos somos más fuertes.


    —Me alegra saberlo —intervino Viveka—. Las pruebas son duras, muy duras, y si no las pasas…


    —Lo sé —la interrumpió mi pequeña asintiendo con la cabeza.


    —Si no las pasa ¿qué? —Viveka desvió su mirada hacia mí y luego hacia Dabria—. ¿Qué coño pasará? ¿Qué coño son esas putas pruebas?


    —Si no las paso, moriré —respondió mi pequeña.


    —¿Cómo? —El amor que sentía hacía un momento se convirtió en pura mala hostia.


    —¿De qué coño hablas, Dabria? —preguntó Zoria preocupado.


    —Las pruebas están hechas con dos opciones: ganar o morir —explicó Viveka.


    —¿A qué te refieres? —inquirí—. ¿No puede simplemente no pasarlas y ya?, vuelve a casa conmigo y fin de la historia.


    —No, no puede. O gana o muere —repitió Viveka.


    —¿Lo sabías? —Centré mi mirada en Dabria.


    —Sí —respondió.


    —Y, aun así, estás dispuesta a hacerlo. —No era una pregunta, pero mi mente pensaba, bombardeaba e incrementaba mi mal genio.


    —Sí —respondió asintiendo de nuevo.


    —¿En qué coño estabas pensando? —Alcé la voz, me importaba una puta mierda estar rodeado de tantos desconocidos—. No pienso permitirlo, ¿lo entiendes?


    —Miki —me advirtió.


    —¿Miki? Miki ¿qué? —Subí un poco más los decibelios—. No pienso verte morir, casi te pierdo una vez y no estoy dispuesto a perderte de nuevo.


    —Basta, Miki. Las pasaré.


    —¿Y si no las pasas?, ¿y si por cualquier motivo no las pasas?, ¿qué quieres que haga yo?, ¿verte morir?, ¿echarme a un lado?


    —Eso no pasará —se unió a mis gritos—. Estoy preparada, y lo sabes. Así que, por favor, confía en mí.


    —Te confiaría mi alma, pequeña, pero no pienso dejarte hacer esto. ¿Me estás escuchando? No pienso perderte. —Me froté el pelo, nervioso.


    —Basta, Miki —repitió—.Ya lo hablaremos, nadie tiene que escuchar nuestros gritos —dijo enfadada.


    —Gajes del oficio. —Zoria intentando romper el hielo—. El amor es lo que tiene.


    Al final, conseguiría que yo le rompiera la cara.


    —Cállate, Zoria. —Lo fulminé con la mirada y volví a la causante de todos mis dolores—. No tenemos nada que hablar, Dabria, porque no pienso verte morir, no lo permitiré. —Salí de la mansión sin despedirme de nadie.


    ¡Que les dieran por culo a todos! Si supiera que pasaría esto, nunca la alentaría a hacerlo; me limitaría a protegerla, aunque fuese encerrándola en mi casa de por vida. No me importaba nada.


    Encendí un cigarro y me apoyé en el coche intentado mantener la calma. Pocos minutos después, salieron, y ella vino directa al coche, donde yo ya me había acomodado.


    —¿Qué coño te pasa, Mikhail? —me gritó cerrando la puerta de un portazo.


    Íbamos solos en un coche, ella a mi lado. Empecé a conducir.


    —¿Que qué me pasa? —Alcé las cejas—. Dirás qué coño te pasa a ti.


    —No me pasará nada. ¿No puedes confiar en mí? ¿Acaso dudas de mis habilidades? —Se mostró ofendida.


    —Por supuesto que no, pero ni siquiera sabemos qué son esas pruebas. ¿Cómo se entrena para lo que no se sabe?


    —Tú me ayudarás. Quedamos en que haríamos esto juntos y, a la primera de cambio, estallas en gritos.


    —Perdóname por no aceptar que quizá te maten. Lo siento muchísimo por no querer que mueras —contrataqué con sarcasmo.


    —No seas imbécil. ¿Creías que sería un camino de rosas?, ¿que llegaría y se postrarían ante mí así, sin más?,


    —No, pero tampoco unas pruebas mortales. No eres Rambo en La jungla de cristal ni Spiderman ni cualquier superhéroe.


    —¿A qué viene ahora eso? ¿Qué carajo tienen que ver los dibujos conmigo? —preguntó sin entender.


    —Pues que tú no eres inmortal, no eres un personaje de un cómic. Eres de carne y hueso. Sientes dolor, sangras y mueres; como todo el mundo.


    Soltó una carcajada.


    —Estás loco.


    —Pues genial, estoy loco. Me importa una puta mierda. Te encerraré en casa, ¿lo entiendes? Te encerraré y no te dejaré salir.


    —¿Me secuestrarás? Estás actuando sin pensar, no sabes lo que dices.


    —Me importa una puta mierda lo que tenga que hacer; te mantendré con vida, que es lo que me importa.


    —Pareces un crío —dijo sin levantar la voz—. Ahora cállate, no hagas otro escándalo en el avión.


    Salió del coche sin esperar mi respuesta. Subió al avión, se sentó y cerró los ojos. No me hizo ni puto caso en todo el vuelo, ni siquiera abrió los ojos para mirarme una vez.


    Zoria me sugirió que la dejara, que no la molestara, y yo también pensaba que era lo mejor. Ya había agotado su paciencia en varias ocasiones, esperaría a que las aguas se calmasen para volver a navegar.


    —¿Tú qué harías? —le susurré a mi primo para que no me escuchase.


    —No lo sé, Miki. Sé que no vas a permitir que nada le pase, estoy contigo en eso, pero ella ha tomado una decisión y no se echará atrás.


    —¿Quieres decir que debería apoyarla en su decisión suicida?


    —Por supuesto que no, debes ayudarla a pasar las pruebas, no ponerla más nerviosa. Si al final algo sale mal… Nunca dejaremos que le pase nada.


    —¿Estás sugiriéndome que la engañe?


    —Pareces idiota. A veces pienso que todo este enredo amoroso te volvió imbécil, te mató neuronas. Tienes que darle lo que ella necesita, sea apoyo cuando lo quiere o cuando lo necesite. ¿Me has entendido ahora?
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    DABRIA


    


    De tanto empeño que había puesto en quedarme dormida, al despertarme me dolía la cabeza. No nos dirigimos la palabra en todo el vuelo y no tenía ganas de romper el silencio en el coche tampoco, pero había algo que necesitaba hacer.


    —Quiero ver Borak, necesito hablar con él.


    —Pues llámalo para que venga —me respondió como si fuese obvio.


    —No puede venir, Miki, sería peligroso.


    —Su padre no lo espía, pequeña, es su hijo.


    —A él, no; pero me espían a mí. Estoy segura de que los hombre de Vasyl y Dusan tienen la mansión más que vigilada. Necesitamos un sitio neutro donde ambos podamos estar por casualidad.


    —Una de las discotecas, un restaurante.


    —Una de las discotecas, así podremos hablar más tranquilos. —Era fácil escabullirse en una discoteca hacia un reservado, el baño o afuera.


    —Yo lo arreglaré —se ofreció. Entró al garaje y aparcó—. Pequeña…


    —Gracias. —Salí del coche sin mirarlo.


    —Dabria, espera, joder. —Corrió detrás de mí—. Tenemos que hablar.


    —Ya has dicho suficiente por hoy —atajé seria.


    Suspiró y se pasó la mano por el pelo. Me di la vuelta y fui directa a ver a mis niños. No quería hablar con Miki, no llegaríamos a un acuerdo, volveríamos a discutir otra vez sin llevarnos a nada más que gritar y ponernos de más mala hostia.


    —Mami. —Esa dulce vocecita eclipsó toda mi atención, dejando los pensamientos a un lado.


    Estaba en la alfombra jugando con Nitca a las cocinitas. En poco tiempo, Krissia se había ocupado de que el salón de los Korsakov se convirtiera en un parque infantil.


    —Hola, mi vida. —La tomé en brazos y la besé en una mejilla de forma sonora.


    Luego miré a su hermano, que jugaba con Murik a la Play.


    —¿Tú no piensas saludarme, Luka? —Le revolví el pelo.


    —Tengo que ganarle. Vamos dos-dos, no puedo perder o tendré que cenar las verduras que Dara está cocinando para ti.


    —¡Vaya! Una apuesta terrible.


    —Papi. —Mi niña había tomado las instrucciones al pie de la letra.


    Miki la miró con una gran sonrisa, me la quitó de los brazos y la lanzó al aire mientras ella no paraba de reír.


    —¿Cómo está la niña más guapa del mundo?


    —Otra vez, más alto —decía ella una y otra vez.


    —¿Vamos a la ducha para cenar, Krissia? —Le sonreí y estiré los brazos.


    —¿Puede ducharme papi? —preguntó con emoción—. Quiero que juguemos con los barquitos.


    —Claro. Ya sabes, papi. —Bajé los brazos y sonreí, aunque quería morderme la lengua y darle un guantazo a Miki para quitarle esa sonrisa arrogante.


    Creí que tendría un momento de paz, pasar un rato a solas con Krissia me relajaría. En cambio, ahí estaba, subiendo las escaleras detrás de ellos mientras Miki se deshacía en carantoñas, a las que la niña respondía con carcajadas.


    Mi esperanza se había desvanecido antes de aparecer. Lo que me consolaba era que iba a ver un auténtico espectáculo: Miki bañando a la niña.


    —Bueno, yo cogeré el pijama y lo dejaré encima de la cama.


    —¿Cómo? ¿No pensarás dejarme? ¿Aquí?


    —Claro —respondí aguantando la risa.


    —No te atreverás —tanteó con miedo—. Nunca he bañado a una niña.


    —¿Qué ocurre, Miki? ¿Puedes liarte a tiros con veinte hombres, pero tienes miedo de bañar a tu hija? —pregunté elevando las cejas.


    —¿Y si la lastimo?, ¿y si le tiro del pelo?, ¿y si le pongo el agua muy caliente y la quemo? —preguntó aterrado mientras ella se empezaba a desnudar.


    —Llena la bañera o cogerá frío —le mandé mirando a la niña, que casi estaba lista para meterse en la bañera.


    —Dabria —me advirtió.


    —Krissia, cielo, ayuda a papi, ¿sí?


    —Sí —respondió muy contenta—. Tienes que abrir el agua y poner el tapón.


    Miki me fulminó con la mirada. No me importó, abandoné la estancia con una sensación de regocijo muy placentera.


    Me tomé mi tiempo para escoger un pijama adecuado con sus braguitas y calcetines a juego, cogí también unas zapatillas que conjuntaran; ya que le habían comprado unas por pijama…, qué menos que usarlas. Me detuve a mirar la ropa un rato, salí del vestidor y le di un repaso a la habitación; era preciosa, todo lo que una niña pudiera desear.


    Luego me descalcé y, sin hacer ruido, me acerqué al baño; me paré a mirar por la ranura de la puerta. No estaba cerrada del todo, por lo que podía ver el interior sin que me descubrieran, ya que Miki tendría toda su atención en sus quehaceres. Con el miedo que tenía, no la perdería de vista ni un segundo.


    La imagen que vi me conmovió. Él le frotaba la cabeza con mucho cuidado mientras la niña hablaba sin parar explicándole cómo hacían los barquitos. Él respondía y contestaba a sus preguntas con mucho ingenio y paciencia. ¿Cómo podía ser tan adorable y exasperante a la vez? Me lo comería y lo golpearía a partes iguales, nadie podía hacerme sentir emociones tan fuertes y contrarias como él. Por un lado, hacía que la bestia que llevaba dentro rugiese; por otro… Por otro solo quería saltarle encima y abrazarlo hasta que me quedase dormida en sus brazos.


    —¿Está bien así, Krissia? —Le puso el grifo encima de su manita para que la niña lo comprobase.


    —Sí. —Asintió con una sonrisa—. ¿Podemos jugar un poquito más?


    —Claro, yo seré el tiburón —con la mano simuló ser dicho bicho y surcar los mares detrás de los barcos—, y tú escaparás de mí, ¿te parece?


    Krissia asintió y se preparó, tomó dos barquitos en la mano y los alejó del tiburón. Cuando el animal marino se acercaba demasiado, ella gritaba y alejaba las manos con rapidez, poniendo pringado a Miki en el proceso.


    En una de esas veces no pude aguantarme y solté una carcajada. Ambos miraron hacia la puerta; la abrí puesto que, una vez descubierta, de nada valía.


    —¿Necesitáis ayuda, marineros?


    —No —respondieron ambos.


    —Te estás arrugando como una pasa, Krissia. ¿Nos secamos? —le pregunté acercándome a la bañera.


    —¿Mañana otra vez? —le preguntó a Miki para valorar si ya podía salir de la ducha o si tenía que quedarse un rato más jugando.


    —Por supuesto. —Le dio un toquecito en la nariz con el dedo—. Mañana y los días después de mañana.


    


    Como había dicho, lo había arreglado todo para que me encontrase con Borak. Habíamos ido al Atenea; él, con unos amigos y yo, con Miki. Allí se juntó con una chica, la cameló y se fue con ella por los pasillos del baño. Poco después, lo seguimos.


    Después de ver cómo se daban un par de besos, la chica casi se le cayó en los pies.


    —¿Qué coño habéis hecho? —le pregunté siguiendo a ambos hacia una habitación.


    —Lo que teníamos que hacer. Durmiendo no molesta y, lo más importante, no se entera de nada —explicó Borak.


    —Maravilloso plan, dormir a una chica para que podamos hablar —los halagué con sarcasmo.


    —Déjate de historias, que tampoco se dormirá para siempre. —Se giró para dirigirse a Miki—. Tú vigílala mientras hablamos.


    —No la perderé de vista por si tiene pesadillas y se cae del sofá —respondió Miki, poco contento con el trabajo que le había tocado.


    —Estamos al lado —le dije caminando hacia la puerta.


    —Utiliza la puerta interior, ¿quieres? —Miki señaló la puerta que había detrás de mí—. ¿Para qué nos tomamos tantas molestias si tú vas a pasear a tus anchas con tu querido amigo?


    Sonreí sin enseñar los dientes y seguí a Borak hacia la habitación contigua.


    —Sabes que refunfuñará hasta que volvamos, ¿no? Le hierve la sangre verte conmigo —dijo Borak tras cerrar la puerta.


    —No seas exagerado. No le agrada, pero lo acepta.


    —Porque no le queda más remedio. Después lo dejas sin sexo, y ¿sabes lo duro que es eso para un hombre y más aún para un hombre como nosotros?


    —¿Quieres decir para un hombre que se folla a todo lo que se mueve?


    —Los hombres tenemos nuestras necesidades. Sin embargo, él tiene suerte porque tú tampoco eres ninguna mojigata.


    —¿Tú qué coño sabes?


    —Lo que veo. El Korsakov no busca nada fuera de casa, ¿me explico? —Elevó las cejas y curvó los labios.


    —No te he llamado para que hablemos de cómo, cuándo o cuánto nos lo montamos Miki y yo.


    —Os vendría bien echar uno rapidito para liberar tensiones, se os ve un poco…


    —Joder, Borak, cállate de una puta vez —alcé la voz para que me hiciese caso.


    Serví dos vasos de vodka y me dejé caer en una silla. Siempre tenían un trago a mano por si hacía falta.


    Negó con la cabeza y elevó los ojos.


    —¿Cómo te va? ¿Te estás adaptando bien? ¿Los niños lo llevan bien?


    —Digamos que he tenido que hacerlo. Los niños están muy contentos, les encanta su nueva casa y su nueva familia.


    —Me alegro. Ellos son lo más importante, tú ya sabes lo que hay aquí. Entiendo que tu abuelo también está bien.


    —Siempre que lo estemos nosotros, él también. —Di un trago antes de abordar lo que realmente me importaba—: Borak, debo decirte algo, algo muy importante.


    —¿De qué se trata? ¿Necesitas mi ayuda para algo?


    —Conoces la historia de la Yedinsvo, ¿cierto?


    —Todos conocemos esa historia, Dabria. ¿Qué tiene que ver eso después de doscientos años?


    —Resulta que todo. Mi nombre es Dabria Fiódorova.


    —¿Qué puta broma es esta? —preguntó desconcertado—. Primero eres una estudiante; luego, bailarina; después, policía; y resulta que ahora eres la jefa de la puta mafia rusa al completo. ¿Acaso ser actriz era tu profesión frustrada?


    —¿Piensas que estoy de coña, Borak? ¿Me ves muy emocionada por mi papel en la nueva versión de El padrino?


    —Entonces, ¿no es una broma? —preguntó serio.


    —No, no lo es.


    —Pues venga, rebobina. —Hizo un gesto con el dedo trazando círculos hacia atrás—. Soy todo oídos.


    Mi amigo, al igual que el resto, no se creía lo que estaba pasando. Era el descubrimiento del siglo, no era para menos. No me interrumpió hasta el final, se limitó a hacer todo tipo de muecas.


    —¡Vaya! Veo que el destino te ha jugado una mala pasada. Tú querías ser la heroína de los buenos y acabas siendo la jefa de los malos.


    —¿Te parece gracioso? —le espeté enfadada.


    —No puedes negarme que tiene su toque de humor.


    —Humor macabro —lo corregí.


    —¿Qué piensas hacer? —preguntó rellenando nuestros vasos vacíos.


    —Asumir el destino —respondí abriendo los brazos.


    —Mi padre y Vasyl unieron fuerzas con los Pavlov para acabar contigo. Lo sabes, ¿verdad? Y no te olvides de los árabes.


    —Por supuesto que lo sé, pero tengo gente que también me apoya a mí.


    —Procura que no se enteren de quién eres antes del ascenso o… pum. Te harán desaparecer a cualquier precio.


    —En una semana se hará una reunión, se comunicará quién soy y se llevará a cabo el ritual de ascenso.


    —Entre el comunicado y el ritual pueden pedir dos horas o varios días para comprobaciones, esas pocas horas pueden suponerte el fin —me explicó.


    —¿Cómo sabes eso? ¿Sabes algo de las pruebas que se realizan? —pregunté con curiosidad.


    —Son reglas básicas en la mafia, todos las conocemos. Nadie sabe con certeza cuáles son las pruebas que debieron pasar los jefes de la Yedinsvo, pero la historia recalca que eran muy duras, lo suficiente para que solo los Fiódorov elegidos las superasen. Se dice que la sangre que corría por las venas de los zares no era la misma.


    —¿No era la misma? ¿Somos mutantes, acaso? —pregunté elevando las cejas.


    —No literalmente. Se dice que eran personas extraordinarias, con capacidades tanto físicas como psíquicas incomparables.


    —¿Quieres decir que tenemos un gen superior? —bromeé. Quitarle algo de tensión al ambiente estaba bien.


    —No sé si un gen o el ego, Dabria, pero déjate de bromas; las pruebas serán durísimas. Sean cuales sean todas las que hayas tenido que pasar, nada se comparará a las que te someterán en el ritual.


    —Miki y yo estamos enfadados por ese motivo. Él no quiere ni que lo intente —le expliqué.


    —Entiendo su postura, Dab. Confío en ti, en tu talento y en tus capacidades para enfrentarte a las adversidades, pero un mínimo fallo, un pie mal puesto, una palabra demasiado alta…, supondrán tu muerte.


    —Lo sé, pero, si vosotros no confiáis en mí, ¿quién lo hará? —Sonreí.


    —¿Qué quieres que haga yo? ¿Para qué soy bueno? —Ahí estaba él, dispuesto a allanarme el camino.


    —Te toca la parte más difícil. —Lo miré seria.


    —¿Qué quieres que haga?


    —Nada —respondí—. No quiero que hagas absolutamente nada.


    —¿Nada? ¿Cómo nada? Explícate ¿quieres? —me urgió enfadado.


    —Borak, tu padre no es tonto, no tardará en darse cuenta de que me ayudas, de atar cabos. Es muy peligroso y no quiero que te pase nada, ¿lo entiendes? —Agarré su mano con cariño—. Es muy peligroso, no quiero que nada te pase —repetí.


    —No te atacaré, Dab. O estoy contigo o contra ti, y desde luego no elijo la segunda opción.


    —Ni tampoco la primera. Ayuda en lo que puedas a tu padre y escabúllete del resto. No des nunca a entender que te importo, ¿de acuerdo?


    —No voy a traicionar a los míos, pero tampoco voy a ayudar a matarte —confesó.


    —Entonces, mantente lo más al margen posible. —Alcé la mano para acallarlo—. No me niegues que, si sigues así, se darán cuenta. Y no permitiré que nada te pase, ¿está claro?
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    MIKI


    


    Sentarme en una silla esperando a que mi chica hablase con otro me estaba carcomiendo las entrañas. Yo no había nacido para esperar, y menos para ver cómo mi enemigo y ella charlaban de lo más animados. Estaba exagerando, Borak ya no era mi enemigo; le debía mucho, y lo sabía, por eso permitía esto. Pero ¿qué coño? De ahí a hacer de niñera, no me jodas. La gente tiene razón: cuando te enamoras, te vuelves tonto, y a mí me había caído en la cara toda la mierda que había escupido hacia arriba. En la puta cara. Sí, señor.


    La puerta se abrió, y mi pequeña y Borak entraron de nuevo donde yo estaba mirando hacia la bella durmiente.


    —¿Habéis acabado? —pregunté con sarcasmo.


    —Siento si hemos tardado más de lo que esperabas, nos ha llevado más tiempo del previsto debido al ansia de saborearnos después de tanto tiempo —bromeó el imbécil.


    —¿No me digas? También puedo partirte la cara con tiempo —le advertí.


    —Para la próxima, será uno rapidito en el baño —continuó picándome.


    —¿Quieres callarte? —Mi pequeña le propinó una colleja—. Deja de atizar el fuego, coño.


    —¿Tienes algo que objetar al comportamiento de tu querida amiga? —le pregunté buscando su ayuda.


    —Por supuesto. Yo le he dado mi opinión, Mikhail, pero te toca a ti presionarla bajo las sábanas —se burló.


    —¿Podrías hablar en serio y dejarte de chorradas? —pregunté con cansancio.


    —Claro que le he dicho que estaba como una puta cabra, que es muy peligroso y bla, bla, bla. En fin, le he repetido lo que tú y el resto le diríais, pero Dab es muy cabezota. Así que ayúdala, ¿quieres?


    Su gran amigo tampoco podía hacerla entrar en razón, nadie podía hacerlo.


    Ya en el coche y lejos de su amiguito, me dediqué a mirarla de reojo y no vi ni pizca de arrepentimiento, miedo o resignación. Solo determinación y seguridad.


    Yo conducía de mal humor mientras ella se limitaba a mirar por la ventanilla. Ni una palabra me había dicho, nada.


    —Dabria. —No solía llamarla por su nombre, pero estaba hasta las pelotas de que las cosas no se hiciesen a mi manera—. ¿Tienes algo que comentarme? ¿Qué te ha dicho Borak?


    —Como te ha contado él, me ha repetido lo mismo que tú unas cincuenta veces.


    —¿Y? ¿Te ayudará?


    —Borak siempre me ayudará, pero en este caso le he pedido que se mantenga al margen —me explicó tranquilamente.


    —¿Cómo que al margen? ¿Es que has perdido la cabeza?


    —Sí, Mikhail, al margen. No quiero que haga nada, absolutamente nada.


    —Borak puede descubrir muchas cosas a las que nosotros no tenemos acceso.


    —Claro que puede, puede traicionar a su familia y hacernos de topo a nosotros. ¿Sabes qué le harán si lo descubren o quieres que te lo recuerde? —preguntó con sarcasmo.


    —Borak sabe cuidarse, tendrá cuidado y, si tú se lo pides, lo hará. Haría cualquier cosa por ti —observé.


    —Por eso mismo, sé que haría todo lo que le pidiese, y por eso mismo no pienso pedírselo. Al contrario, se lo prohíbo. —Me detuvo antes de que la interrumpiese— . En cuanto a ti, te pido que respetes mi decisión. —Detuve el coche en el garaje y la miré a los ojos—. Te lo ruego, Miki. Sé que Borak no acaba de agradarte, sé que no entiendes cuánto significa para mí, pero pensar en perderlo me aterra.


    La angustia se palpaba en su voz, el miedo a perderlo lo delataba su rostro. Por eso hice lo que debía. Levanté una mano y acuné su rostro.


    —No te preocupes, no haré nada para ponerlo en peligro. Te lo juro.


    Cerró los ojos y disfrutó de mi contacto, ya más aliviada y tranquila.


    Era cierto que no entendía bien su unión, o más bien no quería entenderla. Por mí, yo sería el único que ocupara todos sus pensamientos, su alma y su corazón. Sin embargo, hacía dos años Borak se había ganado un lugar en su corazón, uno muy grande, y un pedacito de su alma, a la que él mismo había ayudado a sanar. Él había estado ahí siempre, sin importar nada más que contribuir en su felicidad día a día.


    La ira que había estado apuntando hacia mí tomó otra dirección. Al día siguiente empezamos muy temprano con el entrenamiento. No había tiempo que perder, porque solo había una opción posible: ganar.


    —Más rápido, pequeña —la regañé—. Tienes que agacharte antes.


    Se masajeó la mandíbula donde la había golpeado. No quería hacerle daño, pero de nada valía simular. Recibiría una buena tunda si no estaba lista.


    —Lo sé. Otra vez.


    —No puedes utilizar tu cuerpo. No esperes el golpe, dalo antes. No tienes el mismo cuerpo ni la misma fuerza que yo, por eso debes aprovechar tus fuertes: eres rápida, tienes buena puntería y sabes dónde golpear para infligir más daño.


    Empezamos de nuevo. Acordamos entrenar sin nada, solo con los puños, sin guantes. No sabíamos en qué consistirían las pruebas ni qué armas tendría, por lo que era necesario partir de la nada.


    Golpe tras golpe, la llevé al límite del cansancio; eso no era fácil, ya que estaba preparada para soportar mucha presión.


    —Ahora, los chicos te tienen una sorpresa —dije tomando una botella de agua que teníamos al lado.


    —¿Qué sorpresa? —Le aparté la suya antes de que la cogiese—. Dame eso, déjate de juegos.


    —Lo siento, pero no. Es parte del entreno.


    —¿Que me deshidrate es parte del entrenamiento?


    —No, que llegues a todos tus límites y los superes es parte del entrenamiento. Si te doy agua, te recuperarás y estarás preparada para seguir. Debemos prepararte para seguir y seguir y seguir…


    —Ya lo he entendido —respondió—. ¿Qué me toca ahora? Apuesto a que los chicos no me han preparado la comida.


    Solté una carcajada.


    —Vamos, anda, están aquí al lado.


    Entramos en la habitación de al lado. Estaba insonorizada, válida para cualquier práctica de tiro o un concierto heavy. Los chicos me habían informado, no pedido permiso, de que habían habilitado la sala para que mi pequeña practicase. No sabía qué tenían planeado, simplemente, les habíamos pedido que colaborasen.


    Los gemelos estaban dentro, el grupo se había reducido. Aleksei, en Moscú como fianza; Venyamin había ido al laboratorio y esperaría a las chicas en la universidad. Lo mejor era que todo siguiese, dentro de lo posible, con normalidad; no queríamos levantar más sospechas.


    —Aquí estamos —saludé.


    No habían cambiado mucho la estancia. Habían añadido un par de ordenadores y en un lado de la pared había una especie de tómbola de tiro. Sabía lo que era, se utilizaba para practicar tiro, pero con más inteligencia. En otro lado había cadenas y cuerdas alrededor de un tronco.


    —¡Morena! Te estábamos esperando —saludó Zoria con alegría.


    —Aquí me tenéis, vosotros diréis. —Sonrió a los gemelos.


    —Empezaremos por algo simple —dijo Murik—. Acércate.


    Nos acercamos al ordenador, frente al cual mi primo tomó asiento.


    —Estas son pruebas de inteligencia. —Abrió una pestaña para mostrarnos—. Supongo que habrás hecho alguna.


    —Demasiadas —contestó.


    —Mejor, porque así me ahorras media explicación. Son test normales, pero no te da opción para elegir; debes dar tú la respuesta correcta —continuó Murik.


    —Bien.


    —Eso no es todo. Los test se te preguntarán en alto mientras avanzas por las anillas; a medida que avances, más agua te caerá encima. Si no se te entiende la respuesta o fallas, un plomo se colgará de tu cintura para aumentar el peso.


    —De acuerdo —respondió observando las anillas, que colgaban del techo bastante alto.


    —¿Cómo accedo a ellas? —preguntó Dabria.


    —Trepando —respondió Zoria. Pulsó un botón y una cuerda bajó del techo al lado de las anillas—. Tienes cuatro segundos antes de que la cuerda se recoja.


    —Date prisa —la animó Murik.


    Corrió hacia la cuerda sin mirar atrás. Dio un salto para subirse a ella como un mono y empezó a trepar. Un caldero de agua le cayó encima; no se lo esperaba, por lo que comenzó a toser.


    —Eso no lo habéis nombrado —les reproché a mis primos.


    —Allí tampoco lo harán, Miki —respondió Murik.


    Alcanzó las anillas y una voz distorsionada empezó a preguntar. Era una voz profunda y fuerte. Ella respondía sin apenas pensarlo, seguramente, estaba acostumbrada a ese tipo de pruebas. Mis primos también habían tergiversado la explicación: cada anilla que tocaba desaparecía, y no podía volver a hacerlo; y los cubos de agua caían, respondiese bien o no, tardase mucho o poco. No le costó averiguar cada cuánto le caía el agua, por lo que, antes de que cayese, inclinaba la cabeza hacia delante para que no le entrase tanta en la boca y poder escuchar y responder con mayor rapidez. El resultado no fue malo, de hecho, fue bastante bueno.


    Zoria la interceptó al acabar y le vendó los ojos.


    —Ahora te toca averiguar de dónde proceden los ruidos y qué tipo de ruido es. Si fallas, puede caerte algún golpe.


    Sin darle tiempo a reaccionar, un globo de agua le cayó encima; luego, una pelota de goma botó a su lado. Se movía de un lado a otro intentando alejarse de las cosas que caían del techo.


    El entreno finalizó cuando falló el disparo en la tómbola inteligente y todas las manzanas se derrumbaron por el suelo.


    —Suficiente por hoy —finalicé—. Mañana continuaremos.


    Tomé a mi pequeña en brazos y la cargué hasta arriba. Se lo merecía, lo había hecho muy bien.


    —Descansa, Dabria —gritó Murik—. A la tarde continuamos.


    —Tu madre continúa a la tarde, Murik —le respondió mirando por encima de mi hombro al gemelo.


    —Si no estás a las cuatro en punto en la piscina, iremos a por ti —advirtió Zoria divertido.


    —Uuug —gruñó, y dejó caer la cabeza sobre mi hombro.


    El resto de la semana lo dedicamos a entrenar hasta el agotamiento. Probamos todo tipo de pruebas, todas las que se nos ocurrían a nosotros, a las chicas, a mi padre, a su abuelo… Todas las sugerencias eran buenas.


    Practicaba sin quejarse, y los resultados cada vez eran mejores; no tenía dudas de que podría conseguirlo, pero tenía miedo. Uno de los últimos combates fue una lucha de tres a una, en la que con su agilidad e inteligencia acabó venciéndonos; un aliciente grande para no dejarse vencer. Con las espadas y los palos no le hacía falta ni practicar; era increíble verla luchar con esas armas, una auténtica locura. Su puntería era inmejorable y su aguante ante situaciones de estrés también. Al tercer día de atarla y tirarla a la piscina no le llevó más de veintiocho segundos liberarse de las cadenas, diez más para acabar con los simuladores de hombres que había alrededor y cinco para tirarme a mí al agua.


    Esa noche saldríamos. Por primera vez, haríamos nuestra aparición en familia. No íbamos a una gran fiesta, pero era el cumpleaños de Dema y lo celebraría en un hotel. Mi padre y mi tío estuvieron todo el día acordonando la zona, hablando con los hombres y preparando todo para que no hubiese ningún altercado. Mi madre se había asegurado de que ningún miembro enemigo acudiera a esa fiesta, incluso le había pedido la lista de invitados para asegurarse.
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    DABRIA


    


    —Estás preciosa, Dab —me piropeó mi abuelo cuando entré en su habitación.


    Llevaba un vestido de noche color berenjena completamente pegado al cuerpo y largo hasta los pies, con escote en forma de barco y mangas tres cuartos. Elegante y sensual. El pelo me lo había recogido como podía, ya que lo tenía bastante corto y muy rizado. Me puse unos pendientes plateados tan largos que rozaban mis clavículas y una pulsera a juego.


    —Gracias, ded. Tú no te quedas atrás, serás el hombre más guapo de la fiesta.


    —El viejo dirás. —Rio.


    —Viejito o no, nadie se compara a ti.


    Estaba sentado en un taburete frente a un espejo intentando ponerse la corbata. Me agaché para quedar a su altura.


    —Déjame a mí, anda.


    Se giró y dejó que yo se la anudara.


    —Después de tantos años, no sé por qué se me da todavía tan mal —protestó.


    —No te preocupes, para eso está tu nieta. ¿Cómo estás? Estos días no hemos tenido mucho tiempo para hablar.


    —Estoy bien, Dab. Siempre que tú lo estés, yo también lo estoy. Ahora tienes que centrarte en eso. Eres inigualable; con un poco de práctica, te volverás invencible.


    —No estoy tan segura. Si no paso esas pruebas… —Negué con la cabeza.


    —No dudes de ti, Dabria, yo no lo hago. No contemplo la segunda opción. Sé que podrás con eso, sé que serás una buena líder y que tu gente te adorará. Ya lo verás.


    —¿Tú crees? —Era un poco imparcial preguntarle eso a mi abuelo, pero, pese a todo el amor que sentía por mí, no era muy dado a hacer alabanzas a la ligera, menos si se trataba de un asunto tan serio.


    —Este es un proceso engorroso por el que debes pasar, pero pronto quedará atrás. Ya lo verás. —Me besó en la frente y tiró de mí para levantarme—. Ahora, a divertirse.


    Antes de abrir la puerta, lo miré a los ojos con cariño:


    —Sabes que te quiero muchísimo, ¿verdad?


    —Tanto como yo a ti, mi niña.


    Abrí la puerta y me ofreció un brazo para que lo acompañase escaleras abajo. Me sentí como una princesa del brazo de su príncipe azul.


    —Mami. —Krissia sonrió desde los brazos de su padre.


    Se había tomado muy en serio su papel de hija, no dejaba a su «papi» en paz ni un momento. En cuanto lo veía, se lanzaba a sus brazos. Cuando no lo estaba, lo miraba con admiración y ternura, y cada noche le enseñaba cómo leerle un cuento para quedarse dormida.


    —Hola, cielo. —Le sonreí antes de girarme hacia Luka, que estaba sentado a su lado—. Vaya, estás guapísimo.


    Abrió los ojos.


    —Los trajes no son lo mío. —Estaba segura de que, si estuviéramos solos, me habría dicho algo distinto.


    —Ve acostumbrándote —Miki le dio una palmada en la rodilla—, son gajes del oficio. Además —se arrimó a él para susurrarle—, a las chicas les encanta.


    —Mikhail. —Le solté una colleja.


    —¿Qué? —protestó ofendido.


    —Te he escuchado.


    Luka intentaba no reírse sin éxito.


    —Venga —dijo Egor tomando el mando para apagar la tele, a la que nadie le prestaba atención—. Vámonos.


    No tardamos más de media hora en llegar al hotel donde se celebraba la fiesta. Era un edificio grande y lujoso, tendría más de siete pisos y las enormes cristaleras le daban un toque muy elegante. En fin, la modestia brillaba por su ausencia entre ellos. Habíamos ido en limusina; no era lo más común, pero era una ocasión especial y era un vehículo grande para poder acomodarnos todos sin problema.


    —Me alegro de que os hayáis dado una oportunidad —le dije a Dara aprovechando que íbamos sentadas al lado.


    —Es un buen hombre, ha cometido errores muy graves de los que estoy segura de que no se siente orgullosa —me explicó.


    —No tienes por qué explicarme nada. Es tu padre, Dara. —Sonreí.


    Me apretó una mano con cariño.


    El chofer paró el coche y salió para abrirnos la puerta. Con paciencia, uno por uno, fuimos bajando, Miki con mi niña en brazos. No podía estar más feliz de que lo adorase, pero sentía celos de él; antes, toda su atención era para mí, y ahora, él la acaparaba. Miré a Luka, caminaba al lado de Miki y del abuelo con paso seguro y orgullo en la mirada. No era una buena vida para un niño, pero para él era la mejor. No era como el resto, su vida había sido un infierno, y ahora por fin lo veía completamente feliz.


    Entramos en la estancia donde nos aguardaba una chica, la encargada del evento, supuse. En menos de tres segundos, otra chica se acercó a coger nuestras chaquetas o alguna pertenencia que quisiésemos dejar. Las mujeres nos despojamos de nuestros chales; no hacía tanto frío como para llevar abrigo, ya era mayo. Miki se las apañó muy bien para quitarle la chaqueta a la niña, que no dejaba de sonreír por las bromas que le hacía su padre. Lo tenía embobado, comiendo de la palma de su mano.


    —Cuando escuchaba hablar del famoso Mikhail Korsakov, no me imaginaba que era así —observó Luka.


    —Es que no era así —explicó Zoria, que entró justo para escuchar su comentario—. Pero el amor… Nunca te enamores, ya ves en lo que te convierte.


    Luka soltó una carcajada y se dejó guiar por el gemelo hacia dentro.


    —Zoria, si te pasas un pelo con mi hijo, te capo —lo amenacé.


    —No me atrevería —dijo pasando un brazo por los hombros del niño y continuando.


    Había bastante gente. Lo que ellos llamaban una pequeña reunión, para mí era un bodorrio. Dema se acercó a nosotros en cuanto nos vio. Nos mostró una sincera y gran sonrisa.


    —Bienvenidos. Me alegro de que hayáis venido.


    Dara se acercó para darle un beso en la mejilla.


    —Feliz cumpleaños, papá. —La sonrisa del viejo se amplió.


    —Feliz cumpleaños, Dema, te vas haciendo mayor. —Egor le dio un cálido abrazo.


    —Felicidades, Dema —se unió Miki dándole la mano sin bajar a la niña del brazo. Ella miraba al viejito con incertidumbre y timidez. Cuando pudiera llamarlo abuelo en vez de por su nombre, significaría mucho para el cumpleañero; lo veía en su mirada orgullosa al mirar a su nieto.


    —Gracias, hijo. —Le dio un apretón en el hombro con cariño—. ¿Quién es esta niña tan guapa?


    —Es mi hija, Krissia —respondió llenando el pecho—. Este —señaló al viejito para explicarle a la niña— es el papá de Dara.


    —Dara es mi abuela —soltó la niña con alegría.


    —Entonces yo soy tu bisabuelo, pequeña —le dijo sonriendo.


    —También tengo un niño, pero ya es más mayor. No sé dónde demonios se ha metido —explicó Miki recorriendo la estancia con la mirada.


    —Las garras de Zoria lo han atrapado —le informé.


    Dema se giró hacia mí, me miró con detenimiento y luego sonrió.


    —Dabria.


    —Señor Berezustki. —Correspondí a su sonrisa.


    Tiró de mi brazo y me abrazó torpemente.


    —Me alegro de volver a verte, joven. Tengo mucho que agradecerte.


    —En absoluto, ha sido un placer. Me alegra veros felices a ambos. —Le apreté con cariño la mano—. Este es mi abuelo, Marko Novikov.


    —Es un placer conocerlo, señor Novikov. —Le tendió la mano, que mi abuelo estrechó firmemente—. Déjeme decirle que su nieta es una joya.


    —El placer es mío. Sí, bueno, es como un diamante en bruto. —Se rio ded—. Feliz cumpleaños, por cierto, señor Berezustki.


    —Dema, llámeme Dema.


    Después dejé de escuchar, se iban enfrascando en una conversación de viejitos.


    —¡Oh! Krissia, pareces una princesa —la alabó Nitca levantándole una mano en alto para verla mejor.


    —Es la niña más guapa de la fiesta, ¿verdad, tesoro? —añadió Miki.


    Ella asintió enseñando sus pequeños dientes.


    —Dale un beso a tu tía, anda —le pidió Nitca.


    La niña hizo lo que le pedía. Si entendió el parentesco al que se refirió mi amiga, no le dio importancia.


    —¿Quién ha dejado a Luka en manos de mi hermano? —preguntó Murik—. Está enseñándole los atributos femeninos con una copa de vino en la mano.


    —¿Cómo? —preguntó Miki adelantándoseme—. Deja que lo coja, no va a poder usar su «atributo» en una buena temporada.


    —Tranquilo. —Le señalé a lo lejos, donde Laryssa estaba con ambos con cara de pocos amigos—. Creo que tu hermana se ha encargado de él.


    La cena estaba exquisita. Todos comíamos con apetito las delicias que nos servían en grandes proporciones. Después de cenar, mientras los mayores tomábamos el café y las copas, unos animadores vinieron a buscar a la niña. Luka también aceptó cuando Zoria le informó de que una de las cuidadoras estaba para comérsela; además, le había presentado a unos niños de más o menos su edad. Giré la cabeza en su dirección para comprobar que, como me había temido, los niños más mayores estaban sentados en una mesa cerca de los pequeños y los animadores. Al otro lado estaban los señores más mayores, entre los que se encontraban mi abuelo y Dema, dispuestos a echar una partidita. Nosotros aprovechamos el tiempo para bromear y charlar de cualquier bobada que se nos pasase por la cabeza. Nitca había ido al baño y la habían atrapado para jugar con los pequeños. Agarrada a Krissia y a otro niño, no dejaba de reír.


    Mi teléfono sonó al mismo tiempo que un estruendo se escuchó en la estancia.


    —Dime. Joder. Ya están aquí. —Colgué el teléfono sin esperar respuesta.


    Un puñado de hombres había irrumpido en la fiesta. El estruendo había sido un par de tiros que provocaron el caos. La gente chillaba sin saber qué hacer: unos corrían y otros se escondían bajo la mesa. Pero no venían a por ellos, venían a por nosotros, a por mí.


    —Los niños —chillé en alto, y un escalofrío me recorrió la espalda. Estaban lejos, tenía que llegar a ellos.


    —Vamos a por ellos. —Miki no se molestó en decirme que me protegiera o que me escondiera, sabía que no lo haría.


    Sacamos las armas, era bueno desconfiar y no dar por hecho.


    Veía a Nitca con la niña en brazos, que no dejaba de llorar; se agachó detrás de una silla cuando los impactos de las balas rebotaron muy cerca de sus pies. Las conocían, si no, no las apuntarían. Dema y ded corrieron a por ellas, ambos con un arma. Murik llegó a Luka antes de que yo me diese cuenta. Tenía al niño cogido del cuello, pero protegido por su cuerpo; lo empujó al suelo para evitar que una bala los tocase. Venyamin llevaba a Laryssa pegada a su espalda, la empujó detrás de la barra para poder disparar.


    Cuatro hombres se acercaban hacia nosotros, atemorizando a la gente, pero sin disparar a matar; no obstante, cuando me vieron, afinaron la puntería. Pum. Caí al suelo batiendo con la cabeza en una silla, no muy fuerte para dejarme inconsciente, pero un buen topetazo. A causa de una bala, Zoria me empujó con fuerza para apartarme de la trayectoria. Él no había tenido tanta suerte, el brazo le sangraba a chorros. Apretó los dientes y, con mala hostia, rugió: «Mierda». Miki se había adelantado y quedado alejado de mí. En medio, se interponían más hombres.


    Corrí y me dejé caer a los pies del gemelo, que estaba sentado en el suelo detrás de una mesa.


    —No es nada, morena. —Intentó sonreír—. Estoy bien.


    —Déjame ver. —Le inspeccioné el brazo—. Solo te ha rozado.


    Tomé un cuchillo de la mesa y rasgué mi vestido. Con el trozo de tela, le hice un torniquete.


    —¿Puedes ver cuántos hay?


    —Cada vez más —respondí mirando por encima de la mesa.


    —Vamos allá. —Se incorporó y caminó a cuatro patas para ponerse en un lateral de la mesa y observar.


    Lo imité. Miki estaba muy cerca de los niños, pero Luka estaba a un lado del salón, y Krissia, al otro. Murik se ocupaba del pequeño mirando hacia su novia, buscando la manera de llegar a ellas. Venyamin acribillaba a quien se acercaba a Nitca y a la pequeña. Al otro lado, Egor y Liov estaban con sus mujeres agachados detrás de una enorme planta; gracias a quien había tenido esa maravillosa idea, ahora les servía de escudo. Egor tenía en una mamo la pistola y en la otra el teléfono; hablaba con rapidez.


    —Corred —gritó Venyamin—, yo os cubro. Laryssa, busca algo que puedas lanzar.


    Esta no tardó en encontrarlo, tomó una botella y la lanzó con fuerza hacia uno que se había librado de los tiros de su novio. No le dio en la cabeza, pero le golpeó en la canilla y, al caer entre los cristales y el líquido, resbaló clavándose unos cuantos en el trasero. Orgullosa por ello, se envalentonó y lanzó todo objeto que había en la barra.


    Me incorporé con el cuchillo que tenía en la mano y lo lancé con la fuerza suficiente para desviar una bala que iba directa a mi amiga y la niña. Krissia no corría tanto peligro, ya que Nitca la protegía con su cuerpo, pero ella no tenía tanta suerte, no quedaba lugar donde esconderse. Eran un blanco fácil, el más sencillo del salón.


    El hombre no se detuvo. Con el cuchillo clavado en la espalda, disparó de nuevo. Y esa vez no falló. Me detuve en seco con la pistola en alto. No me importaba que ahora yo también fuera un blanco fácil, que Zoria tirara de mí para apartarme de lo que sería una bandada de balas. Se me cortó la respiración mientras caía al suelo y, cuando su cuerpo tocó el mármol, reaccioné.


    Comencé a correr con la respiración agitada. Solo tenía un objetivo, llegar allí. No me importó la voz de Miki, que no dejaba de dar órdenes a gritos y disparar. Zoria y Venyamin hacían lo mismo: cubrirme.


    Llegué a su lado y me arrojé al suelo.


    —No, no, no. —Me negaba a creer lo que mis ojos estaban viendo.


    —Dab. —Casi no podía hablar, la sangre le manaba de la boca y le costaba respirar—. Tranquila.


    —Ded. —Los ojos se me llenaron de lágrimas. Taponé la herida con mis manos—. Te vas a poner bien. No hables. —Las manos me temblaban intentando evitar que la sangre saliera.


    Sentí a alguien a mi lado.


    —Abuelo. —Era Luka—. No te mueras.


    —Te quiero mucho, Luka. Te deseo que seas muy feliz, y no dejes que tu madre se hunda por esto.


    El niño empezó a sollozar y se levantó, incapaz de continuar mirando.


    —Miki, no olvides la promesa que me hiciste —le pidió ded—. Los dejo en tus manos.


    No sabía en qué momento habían llegado, pero Miki estaba de pie a mi lado, con un ojo mirándonos a nosotros y otro puesto en su objetivo. Se agachó junto a mí después de decirle algo con la mirada a sus primos.


    —No lo defraudaré, Marko —le respondió con una sonrisa y tomándole la mano—. Su nieta y nuestros niños son lo que más quiero en la vida.


    Mi abuelo asintió en respuesta y volvió a levantarse para que yo me despidiese.


    —Ded, no puedes dejarme, no puedo seguir sin ti —le pedí.


    Él sonrió.


    —Te dejo en buenas manos, Dab. —Levantó la vista hacia Miki—. Puedo irme tranquilo.


    —No, por favor, no. ¿Por qué te has metido delante? —sollocé.


    —Yo ya soy viejo, hija, he vivido toda una vida de felicidad. ¿Qué mejor forma de morir que salvando a los que quieres y a los que te quieren? —Tosió.


    —¿Y yo? ¿Qué será de mí ahora?


    Sentí a Luka llorar. Miré de reojo y lo vi agarrado a Miki, que lo abrazaba con un brazo. La refriega no había terminado, pero los hombres de los Korsakov los mantenían. Algunos de los nuestros nos cubrían formando un círculo a nuestro alrededor.


    —Tú serás feliz, todo lo feliz que te mereces, sabiendo que tu abuelo, tu padre y tu amigo estará siempre orgulloso de ti. Hagas lo que hagas será lo correcto, no lo olvides. Y recuerda que todo lo que necesitas está en el cofre.


    —Nooo —protesté—. Yo te necesito a ti, ded.


    —Mikhail, sácalos de aquí —le pidió mirando hacia él. Este respondió con un triste asentimiento—. Escúchame, mi niña —me pidió con mucho esfuerzo—, no te culpes por lo que ha pasado. No es culpa tuya ni de nadie. Ha llegado mi hora, nada más. —Intentó levantar una mano para acariciar mi rostro, lo ayudé con mis manos y dejé que me acunase; yo, a su vez, acariciaba sus manos.


    —Ded, te quiero tanto. —Me incliné para besarle la frente.


    —Tanto como yo a ti —me susurró de forma casi inaudible. Estar tan cerca de él me hizo posible escucharlo.


    Los ojos se le cerraron, al igual que mi corazón.


    Me aferré a él y lloré, descargando toda mi tristeza sobre el cuerpo inerte de mi abuelo. Yo lo había llevado allí, yo lo había llevado a la muerte. Había tomado una elección que me dejaría pérdidas irremplazables.
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    MIKI


    


    Puta mierda.


    Mi pequeña lloraba sobre el cuerpo sin vida de su abuelo, Luka se aferraba a mi torso llorando desconsoladamente y Krissia estaba tan asustada en los brazos de Nitca que, en vez de llorar a voz en grito, tenía los ojos abiertos como platos y las lágrimas le salían sin parar. Mi amiga tenía su carita apoyada en su hombro de forma que no le dejaba ver la imagen tan desoladora que teníamos delante.


    —¡Hay que salir, Miki! —gritó mi padre desde el fondo. Llevaba a mi madre medio colgada de su hombro para ayudarla a caminar, ella iba agarrándose la cintura.


    El líquido rojo que empapaba sus manos captó toda mi atención.


    Sangre.


    —¿Qué ha pasado? —grité en respuesta.


    —Solo me han rozado, Miki —me respondió ella para tranquilizarme—. Tenemos que salir de aquí.


    Asentí varias veces rápidamente mientras disparaba a un tipo que se lo estaba poniendo muy difícil a Pashenka.


    —Id yendo y avisad a Filipp que vaya para la mansión ahora mismo, a Zoria también le han dado.


    —No tardéis, son demasiados, y nosotros ya hemos perdido mucho.


    Y tanto que habíamos perdido. Las consecuencias de este momento ponían en peligro la estabilidad emocional de mi pequeña. Podía hundirse en cuestión de segundos.


    Luka se agarraba con fuerza a mí, enterrando su cara en mi hombro. Miré a mi pequeña, cerré los ojos, negué con la cabeza e hice lo que ella hubiera querido: cogí al niño en brazos, que no tardo en rodearme con brazos y piernas como un mono sin dejar de llorar.


    ¿Esta era la vida que yo le ofrecía? ¿Llena de muertes y dolor?


    —Tenemos que irnos —le dije a Murik, que era quien estaba más cerca.


    Él desvió la mirada hacia mi pequeña con preocupación.


    —Tenemos que sacarlos a los dos. No pienso dejar el cuerpo de su abuelo tirado sobre el suelo. —Murik tampoco lo pensaba, pero entendía su preocupación, no sabía cómo abordar la situación. No sabía cómo decirle que teníamos que irnos, cómo romper esa conexión, ese momento tan grande de tristeza.


    —¿Te llevo a la niña, Nit? —le preguntó su novio.


    —No, yo la llevaré —respondió con la voz rota. No lloraba, pero las ganas de hacerlo eran palpables en su voz y en su rostro.


    —No te separes de Zoria, yo voy a… a… —No le salían las palabras, miraba hacia el suelo sin saber qué decir.


    Venyamin, Pashenka y Murik se pusieron al lado de mi pequeña. El último se agachó para hablarle.


    —Dabria, tenemos que irnos. Lo sacaremos de aquí —le explicó en tono suave.


    Ella asintió. Se levantó, miró a su abuelo una vez más y nos buscó con la mirada.


    Se acercó a mí y le habló al niño desde detrás de mí para verlo a él.


    —Tranquilo, Luka. —Miré de reojo y vi cómo le besaba los nudillos—. ¿Puedes caminar? Es mejor que Miki nos cubra para poder salir de aquí.


    El niño asintió y agarró a su madre con fuerza.


    —¿Segura? —le pregunté, escrutándola con la mirada.


    —Nadie más morirá hoy —me respondió—. Krissia.


    Tan pronto la niña escuchó la voz de su madre, se incorporó en los brazos de Nitca en su busca. Dio un paso hacia ella.


    —Puedo llevarla, Dab —le dijo Nitca con tristeza y ¿culpabilidad?—. No dejaré que nada le pase.


    —Lo sé, Nit. —Posó una mano sobre el hombro de su amiga y la miró a los ojos transmitiéndole no sabía el qué, pero Nitca pareció comprenderlo—. Krissia —acarició a la pequeña en la cabecita—, tía Nitca te va a llevar en brazos para salir de aquí. Mami, papi y Luka van a tu lado, ¿vale? —Mi pequeña esperó a que la niña asintiera dos veces seguidas—. Ahora apoya la cabecita sobre su hombro y cierra los ojos. Tía Nitca te va a contar un cuento de una princesa muy hermosa. —La niña se colocó como le había dicho su madre—. No pasa nada, mi vida. Tú mantén los ojos cerrados y escucha solo la voz de Nitca. —La besó en la cabecita y se separó, esperó a que su amiga asintiera, se colocó a su lado y dijo mirándome—: Salgamos de aquí.


    No me imaginaba lo duro que tenía que ser para ella tener que decirle a sus hijos que fueran fuertes cuando habían matado a su abuelo delante de nuestras narices. Sabía que querría abrazarlos hasta aparecer en su cama, pero nos hacía falta para salir. Tenía una puntería inigualable y no podíamos prescindir de ella.


    —Pequeña —la llamé.


    —Ve, yo me encargo aquí —me dijo, leyéndome los pensamientos.


    —Ten cuidado. —Posé una mano sobre la cabeza de Luka y le dije al oído—: Ya casi estamos, campeón. No te separes de tu madre.


    —No lo haré, papá. —Me quedé helado, era la primera vez que escuchaba esa palabra de sus labios.


    Era increíble el grado de confianza que el niño albergaba en mí, y yo no podía fallarle. Era mi hijo. Esa palabra no cambió cuánto lo quería, pero sí lo que él esperaba de mí. Me daba el privilegio de ser su padre. Yo ya lo quería a él, pero él me había aceptado a mí, y no podía defraudarlo.


    Dabria lo había escuchado y unas lágrimas le resbalaban por las mejillas. Se las secó y asintió en mi dirección, dejando claro que estábamos listos.


    Murik, Venyamin y otro hombre de los nuestros cogieron a Marko. Pashenka se colocó en un lado y yo enfilé la salida. Saqué mi teléfono y llamé.


    —Estamos saliendo, cubridnos. Llevamos un cuerpo, niños y mujeres, así que, por el amor de vuestras putas madres, cubridnos porque no pienso acarrear más cuerpos. Sí, os veo —informé mirando desde la entrada. No salíamos por la puerta principal, sino por una de las salidas de emergencia—. Bien, en treinta segundos estaremos ahí. —Disparé a un hombre que tenía cerca, el muy tonto se confió y dejó su espalda al descubierto.


    —¿Miki? —preguntó mi primo desde atrás.


    —Podemos hacerlo, Murik. Pashenka, ocúpate de la derecha. ¿Listos? —No esperé respuesta, salí y me ocupé de alternar la mirada entre el frente y la izquierda.


    —Miki, yo me hago cargo de la izquierda —me gritó mi pequeña.


    —Y yo vigilo la retaguardia —dijo Zoria—. Primero. —Pum.


    —Bien. —Otro disparo, y otro, y otro, y otro.


    No sabía quién los ejecutaba, pero lo hacía bien. Fuimos avanzando; no era mucha distancia, pero estaba llena de hombres enemigos.


    —Corred —los apremié al ver que unos tres coches llegaban quemando rueda.


    Apuramos el paso, pero correr no era posible cargando con un cuerpo, y dejarlo no era una opción.


    Los coches nos esperaban con nuestros hombres disparando tras las puertas, ya abiertas.


    —Vamos. —Ayudé a meter a Marko en la limusina—. Ya estamos. ¿Dabria?


    —Iré con los niños en el otro coche. —Tenía el corazón dividido, pero debía pensar en los presentes, y, por muy frío que sonase, su abuelo ya no la necesitaba, y los niños nunca la habían necesitado tanto—. ¿Puedes… acompañarlo tú?


    —Por supuesto, mi pequeña. Vamos. —Los acompañé al coche de enfrente y, cuando subieron, le apreté la mano—. Nos vemos en casa. —Cerré la puerta y corrí a la limusina. Entré, cerré y grité—: ¡Arranca!


    Nunca el camino hacia casa se me hizo tan largo. Centré la mirada en el viejo que me había dejado tanto; me había confiado a su familia, la había puesto en mis manos, y él había muerto sin comprobar que yo daría mi vida por ellos.


    Se había ido sin tener más certeza de triunfo que mi palabra, ¿y de qué valdría eso si iban muriendo poco a poco? Me había confiado a su familia y, en menos de lo que canta un gallo, ya había perdido a uno de sus miembros. Era para poner en entredicho mi aptitud para ello.


    No lo entendía.


    ¿Cómo habían podido entrar? Mi padre y mi tío se habían encargado personalmente de la seguridad para esa noche, y habían fallado. ¿Cómo era posible? Alguien los había dejado entrar, tenía que ser eso; si nadie los hubiese ayudado, no lo habrían hecho. Tenía una ligera sospecha, mi nuevo abuelo me debía una explicación. Sin embargo, eso tendría que esperar, ahora debíamos atender asuntos más importantes.


    Me froté el pelo con nerviosismo. Los próximos días serían muy duros, tenía que mantener la calma y la cordura para sobrellevar el peso de mi pequeña y los niños.


    Bajé deprisa para esperarlos. No sabía bien qué hacer.


    Les abrí la puerta y los ayudé a bajar, cogí al niño en brazos, como había hecho antes, y le di la mano a mi pequeña, quien llevaba a la niña en brazos.


    —Pequeña, no sé muy bien qué hacer —le confesé.


    —No te preocupes, Miki, porque yo tampoco tengo ni idea.


    —Haremos lo que debamos, juntos. —Le di un apretón en la mano.


    Mi padre salió a recibirnos, apurado.


    —¿Cómo estáis?


    —Bien, papá.


    —Dabria, lo siento muchísimo —dijo mi padre con sinceridad.


    Le sonrió con tristeza.


    —¿Cómo está Dara? —preguntó.


    —Filipp la está cosiendo. Por suerte, la bala la ha rozado. —Miró por encima de nosotros—. Zoria, el médico está arriba, sube para que te cure el brazo.


    —Papá, yo…


    —Yo me encargo si tú quieres, Dab. —Esperó a que mi pequeña le respondiese.


    —Te lo agradecería mucho. Yo… estoy un poco perdida, la verdad.


    —Déjalo en mi manos. Sabías si… Quiero decir… Quería… —Qué difícil era preguntar en esos momentos.


    —Quería incinerarse —le respondió a mi padre.


    —Lo arreglaré. Lo velaremos esta noche y mañana lo llevaremos a incinerar.


    —De acuerdo. Iré a acostar a los niños y bajo —le dijo—. También buscaré otra ropa para ponerle, ded no era mucho de trajes. —Medio sonrió.


    —Tranquilo. Ve con ella, Miki —me animó mi padre frenándome antes de que hablase.


    —Bajaremos en un rato —le informé apoyando un brazo sobre su hombro—. Iré a ver cómo está mamá.


    Sabía que los chicos estaban llegando, pero no nos paramos a hablar con ninguno. ¿Qué podríamos decirles? ¿O qué podríamos esperar que nos dijeran?


    Mi pequeña no comentó nada cuando ambos entramos con los niños en nuestra habitación.


    —Vamos, Luka, nos daremos una ducha para que descanses mejor —le dije al niño posándolo en el suelo—. ¿Necesitas ayuda? —Negó con la cabeza—. Iré a buscarte un pijama.


    No era tan pequeño para enfrentar la muerte, pero siempre se es pequeño para enfrentar la muerte de un familiar. Marko se había convertido en alguien muy importante para el niño, lo adoraba.


    Fui en busca de la ropa a su habitación. Al igual que en la de Krissia, el vestidor estaba surtido con todo tipo de indumentaria. Cogí una camiseta azul y un pantalón de cuadros a juego, unos calzoncillos, unos calcetines y unas zapatillas.


    Volví a la habitación, y Luka no tardó en salir del baño con una toalla envuelta en la cintura. Le tendí la ropa y lo dejé vestirse, yo me fui al sofá a esperarlo.


    —Papá. —Me miró de forma interrogante.


    —Ven. —Palmeé el sofá para que se sentase conmigo. No lo dudó, se dejó caer sobre él de cualquier manera—. Luka, no tienes por qué llamarme papá si no quieres.


    —Quiero hacerlo, nunca he tenido uno, ¿sabes? —Me miró con tristeza.


    —No quiero que te sientas obligado a utilizar esa palabra conmigo, te quiero igual.


    —Lo sé, pero me gusta hacerlo, suena bien. Además, los papás hacen lo que tú haces por nosotros: cuidarnos, mimarnos y protegernos. —Se detuvo unos segundos—. El abuelo era quien hacía ese papel con Krissia y conmigo, y lo hacía muy bien. —Se le cayeron unas lágrimas que se limpió con la manga.


    —Lo querías, Luka. Era imposible no quererlo, hombres como él hay pocos —le confesé—. Llora todo lo que quieras, porque el dolor es muy grande.


    —No soy valiente. Hoy… —Sabía que estaba avergonzado por echarse a llorar.


    —No tienes de qué avergonzarte. Era tu abuelo, y perderlo de esta manera ha sido un golpe en el alma. Llorar también es de valientes porque es una reacción humana, quien no lo hace o se avergüenza de ello no es más que un ser vil y malvado.


    —¿Tú también lloras? —me preguntó.


    —Claro que sí, no sabes cuánto. —Pasé un brazo por sus hombros y lo atraje para que descansara en mi hombro—. Y no sabes cuánto siento la muerte de tu abuelo.


    —El abuelo te quería, Miki, confiaba en ti; por eso sé que, aunque se ha ido, nada nos va a pasar estando contigo.


    Ojalá yo estuviera seguro de eso. Hasta el momento, no lo había hecho muy bien.


    —¿Puedo preguntarte algo, Luka?


    —Claro.


    —¿Por qué a Dabria no la llamas mamá?


    El niño se quedó pensando durante tanto tiempo que creía que no iba a responder.


    —Yo ya tuve una madre, ¿sabes? Me quería muchísimo, pero se murió.


    —¿Por eso no la quieres llamar así? ¿Por respeto a ella? —quise saber.


    —No. Miedo —confesó serio—. Dabria me quiere muchísimo, como ella. No podría soportar que muriese.


    —Una especie de escudo. —No era una pregunta, pero el niño me respondió.


    —Si no utilizo esa palabra, pienso que no me importará tanto si la matan; no soy capaz de hacerlo.


    —No importa, ella te quiere igual.


    —Lo sé, pero no quiero perder a mi madre de nuevo. —Nos mantuvimos en silencio un rato hasta que lo rompió—: Yo también la quiero, más de lo que parece.


    Poco a poco, se fue quedando dormido. Con mucho cuidado de no despertarlo, lo cogí en brazos para meterlo en la cama, donde Dabria dormía a Krissia.


    Tapé al niño y me acerqué por el lado de mi pequeña, que abrió los ojos al escucharme.


    —¿Quieres descansar un rato?


    —No, vamos.


    Cuando se levantó, me di cuenta de que se había duchado; debió de hacerlo con la pequeña. Ahora llevaba puestas unas mallas negras y un enorme jersey gris con unos tenis.


    Nada más salir al pasillo, se arrojó a mis brazos. La abracé con fuerza y le acaricié la cabeza mientras ella lloraba pegada a mi hombro.


    —Lo siento mucho, pequeña.


    —Ya no está, Miki. Ded ya no está —sollozó.


    ¿Qué podía decirle? Nada. Dejarla que llorara y que sacara todo el dolor y la rabia que sentía.


    En esas situaciones nunca sabes qué decir, porque nada aliviará el dolor de la muerte de un ser querido.


    —No te dejaré caer, Dab —la consolaba—. Yo te ayudaré a seguir.


    Ella me apretaba con más fuerza.


    —No se lo merecía, era un buen hombre. Ha sufrido tanto estos últimos años por mí, y ahora se ha ido. Lo necesito tanto.


    —Por supuesto que lo necesitas, mi pequeña, pero seguiremos adelante. Los niños y yo, al igual que toda la familia, te ayudaremos a continuar.


    —Tendré que aprender a vivir sin él. Será como empezar a caminar, paso a paso. Unos más débiles e inseguros que otros.


    —¿Y para qué estoy yo más que para sostenerte de las manos?
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    DABRIA


    


    Al desaparecer una parte de ti, miras en todas direcciones para darte cuenta de que estabas totalmente perdida. Mientras el cuerpo de mi abuelo era consumido por el fuego hasta convertirse en cenizas, no dejaba de pensar en qué sería de mí ahora.


    El dolor del momento era sin duda desgarrador, pero pensar en que pasarían las horas, los días, las semanas, los meses y los años, y yo no volvería a verlo jamás era devastador. Su sonrisa, su voz, su forma de agarrarme la mano para darme ánimos, sus cejas levantadas cuando sabía que no me iba a gustar algo, su perseverancia para hacerme entrar en razón, su mirada de orgullo… Nada. No volvería a ver absolutamente nada.


    En vez de hundirme esto me haría más fuerte, no pensaba perder a nadie más. Por muy grande que fuese el dolor, sería el único dolor por la pérdida de un familiar que sentiría.


    Allí, mientras su cuerpo se convertía en ceniza y mi cuerpo se revestía de plomo, juré que no perdería a nadie más.


    Estaba sentada entre Luka y Miki; el segundo tenía un brazo sobre mis hombros, y yo hacía lo mismo con el niño. Ambos llorábamos sin cesar. Sus lágrimas, de tristeza; las mías, con un ingrediente a mayores: rabia.


    No quería que viniera, pero había insistido en despedirse de su abuelo. No podía negárselo. Todos nos acompañaban, menos Dara y Krissia, que se habían quedado en casa.


    Una veintena de hombres se dispersaban en la estancia para protegernos, el doble se había quedado en la mansión; sin embargo, Egor no creía que nos atacasen. Alegaba que era de madrugaba, no hacía ni medio día de la batalla; además, había una muerte importante. Yo no me creía nada, pero, según ellos, el duelo era sagrado en la mafia.


    Al acabar, esperamos por las cenizas. Algún día me gustaría llevarlas a enterrar con mi abuela en España, pero quizá nunca regresara.


    —Saldremos adelante, Luka —le dije agachándome frente a él.


    En respuesta, me apretó la mano, que me tenía cogida con fuerza.


    Al llegar a la mansión, en la puerta había un coche parado.


    —Déjame salir —le ordené al conductor.


    —¿Qué…? —Miki detuvo la pregunta porque se había fijado en el dueño del coche.


    Salí del auto como un huracán, lo agarré de la mano y tiré de él para separarnos un poco.


    —¿Qué coño haces aquí, Borak?


    —Tenía que verte, Dab. Lo siento muchísimo. —Su mirada mostraba culpabilidad—. No he podido avisarte antes.


    —No ha sido tu culpa. —Le mantuve la mirada para darle más veracidad—. Vamos dentro.


    —Por fin. No querían dejarme entrar hasta que llegaseis.


    —Escuchadme bien todos —alcé la voz para que todos me oyesen—. Borak puede venir siempre que quiera a verme, así que, que sea la última vez que lo cercáis, ¿de acuerdo?


    Los hombres no respondieron, buscaron la mirada de Miki, que nos esperaba apoyado en el coche con los brazos cruzados y mirada de fastidio.


    Puse mi mirada más dura en él para advertirle de que no estaba de humor para esto.


    —Ya habéis oído, Borak puede entrar y salir libremente.


    —Otra cosa más —añadí poniéndome en el medio—. Que a nadie se le escape decir que ha estado aquí.


    —Pero…


    —¿Ha estado Borak aquí? —pregunté en alto. Todos negaron sin entender muy bien a qué estaba jugando yo—. ¿Lo habéis visto? —insistí. Volvieron a negar—. Así me gusta, porque, si alguien lo ha hecho, le arrancaré los ojos. ¿Me he explicado con claridad?


    —Siempre puedes añadir cómo lo harás: navaja, cucharilla, las manos… —susurró mi amigo.


    —Ahora abrid la puta reja.


    Miki escondió una sonrisa al ver las caras de sus hombres, totalmente desconcertadas.


    Entré con Borak en su coche y deshicimos el trecho hasta la mansión.


    —Miki, vamos a dar un paseo. —Antes de ver su cara de «otra vez ha venido este imbécil a joder» me giré hacia Luka—: ¿Estás bien? —El niño asintió—. No tardaré.


    Caminamos en silencio por el jardín, me hacía falta un poco de aire y espacio. La presencia de Borak no me molestaba, al contrario, me reconfortaba.


    —No se lo merecía, era un buen hombre —dije más para mí que para él.


    —Lo sé, Dab, y lo siento, de verdad que lo siento.


    —¿Sabes? La bala iba directa a Nitca, que estaba cubriendo con su cuerpo a Krissia.


    —Su muerte ha salvado otras vidas, vidas importantes. Es una forma bonita de morir —observó mi amigo.


    —No creo que haya mejor forma de morir que dar la vida por los tuyos —concordé.


    —Sé que esto es durísimo para ti, pero tienes que ser fuerte, Dabria. Él te hizo así, y así debe seguir siendo. ¿Me explico? —Asentí—. Vienen tiempos difíciles y debes estar preparada.


    —Lo estaré, ten por seguro que así será. Ded seguirá estando orgulloso de mí, ‘iilaa al’abad[2].


    —Sé que no quieres una disculpa, pero siento mucho no haberte avisado antes. —Se paró y me tomó de las manos.


    —No ha sido tu culpa, tú no lo has matado. Si hay que culpar a alguien, esa soy yo por no haberme quedado en España, por traerlo a esta ciudad, por llevarlo a la muerte.


    —La muerte te estaba buscando a ti, y te acabarían encontrando de no haber regresado. Si te hubieses quedado, puede que todos estuvieseis vivos, pero quizá todos hubieseis muerto ya. Y, siendo frío pero sincero, tu abuelo iba antes que vosotros.


    —Lo sé, él no podría soportar que a los niños o a mí nos pasase algo. Sin embargo, él siempre ha estado ahí, desde que nací hasta hace unas horas. Cuando murieron mis padres, estuvo ahí; cuando lo hizo mi abuela, también; luego, cuando llegué hecha pedazos, estuvo ahí. ¿Y ahora? No está. No puedo creerlo. —Dejé resbalar las lágrimas por mis mejillas.


    —Ven aquí. —Mi amigo tiró de mí para abrazarme con fuerza—. Anda.


    —Siento mancharte la camiseta con mis mocos —me disculpé en broma.


    —Pues ten la decencia de pedir un pañuelo, porque tengo tus residuos en todas —bromeó.


    —Soy tu mejor amiga, ¿cómo puedes ser tan grosero en un momento como este? —protesté.


    —Lo siento en el alma, de veras, pero los mocos son asquerosos en cualquier situación.


    —Borak, habrás tenido cuidado al llamarme. ¿No te habrán escuchado?


    —Por supuesto que no, Dab, tengo cuidado; además, mi familia no me presta demasiada atención.


    —Tu padre no es un idiota, y eres su mano derecha.


    


    —Vasyl es su mano derecha, pero mi padre no es un idiota, no. ¿Vas a ir a la reunión con Miki? —Cambió de tema.


    —Reunión, ¿eh? Yo diría que será una aclaración de poder.


    —Desde luego que Miki le dará una tunda a unos cuantos. ¿Vas a ir o no?


    —No.


    —¿Te lo quieres perder? —Elevó las cejas con sorpresa.


    —No me interesa presenciar cómo torturan a un puñado de hombres que cumplen las órdenes de sus superiores. Si yo fuera, abriría en canal a Vasyl y… —titubeé.


    —Y a mi padre, dilo. No te cortes, sé que lo atravesarías con una lanza si pudieras, y no te preocupes, porque tus motivos son muy pesados. Sin embargo, yo no puedo ayudarte a levantar esa lanza; es un hijo de puta, pero es mi padre.


    —Nunca te pediría algo así. Jamás.


    —Lo sé, por eso te quiero más que a él.


    —Otra razón para no ir es que no quiero complicar más las cosas, y, si voy, lo haré. Vasyl no resistiría la tentación de lanzárseme encima.


    —Prometo contarte todos los detalles que tu novio tenga la decencia de saltarse.


    

  


  
    MIKI


    


    Todo estaba preparado. La nave era lo suficientemente grande para abarcar a todos los espectadores. Lo cierto era que nadie necesitaba ver lo que allí iba a ocurrir, pero debía ser así, tenían que presenciar con sus propios ojos qué ocurría cuando desafiaban al jefe de las Tres K.


    Mi pequeña no había querido venir. Entendía sus motivos y lo cierto era que prefería que no me viese en esa faceta. No quería que viese al animal que llevaba dentro, no quería que se diese cuenta de que yo era igual de salvaje que los demás.


    Al entrar, la multitud se apartó para despejarnos el camino. Mi padre y yo íbamos en cabeza; luego, mis primos, mi tío y Venyamin abriéndose en abanico a nuestro alrededor.


    El primero que captó mi atención fue mi nuevo abuelo. Dema tenía el rostro demacrado, el color que normalmente cubría sus mejillas se había esfumado por completo. A su lado estaba el señor Steklov, que asintió hacia mí de forma casi imperceptible. Estaban sentados alrededor de una enorme mesa redonda y, por detrás, dispuesto en sillas, estaba el público.


    Dusan y Vasyl estaban de pie, más contentos de lo que habían estado aquellos dos años.


    A la derecha de la enorme estancia había una puerta custodiada por Pashenka. A día de hoy, era uno de nuestros hombres más fieles y serviciales. Al principio le costó arrancar, ya que se cagaba de miedo por todo; en cambio, ahora no creía que le temiese a nadie.


    —Buenas tardes —saludó mi padre parándose en el medio, frente a todos. Todo el abanico de hombres hizo lo mismo que él, como si sus movimientos estuviesen sincronizados con los nuestros.


    —Buenas tardes —saludó amigable el padre de Aleksei—. Me alegro de veros a todos de una pieza. —Le lanzó una mirada a Vasyl y Dusan.


    —Al contrario que a otros. Vamos a ver, señores. —Alzó la voz para que todos lo escuchasen—. Las oportunidades se han acabado, el tiempo de enmienda ha llegado a su fin. —Miró uno a uno a todos los hombres de la mesa—. Como líder de las Tres K, demando la expulsión de las otras dos familias. Los Kostka y los Kovalenko han ido demasiado lejos, han llegado al límite. No puedo mirar para otro lado.


    —Explica los motivos por los que solicitas la expulsión —pidió Poliakov levantándose.


    —Vamos, ¿me creéis estúpido? —Sonrió con falsedad mi padre—. Todos sabemos lo que ha ocurrido en la fiesta de Dema.


    —No os han atacado a vosotros directamente, iban a por una poli. La misma que habíais salvado ya una vez —soltó Sokolov con desprecio.


    —Dabria, su nombre es Dabria —dije en alto—. Y ha regresado porque ellos —señalé a Dusan y Vasyl— van a por ella.


    —De hecho, hubiésemos acabado con ella de no ser por tu asquerosa intervención —aclaró Vasyl con desprecio.


    —Ya lo veis. —Mi padre tomó la palabra de nuevo—. No niegan que lo hayan hecho.


    —Eso no es traición, Egor, es venganza —lo corrigió el señor Poliakov con pesar.


    —Venganza contra mi nuera. No repetiré que no quiero que nadie la toque, que está bajo nuestra protección, que es un miembro más de mi familia.


    —Y yo no repetiré que la quiero muerta, quiero su asqueroso cuerpo diez metros bajo tierra.


    Borak hizo una mueca de desagrado ante el comentario del hermano de Mikola.


    —Entonces, este momento marca el fin de la tregua. La paz se ha acabado. Me gustará ver cómo mi hijo esparce vuestros sesos por todo San Petersburgo —zanjó mi padre con arrogancia.


    —Y a mí me gustará cortar en pedacitos a la fulana que nos ha causado tantos problemas —contratacó Dusan.


    Saqué mi pistola y lo apunté a la cabeza, pero Borak se puso en medio.


    —Te agradecería que alejaras tu arma de mi cuerpo.


    El cañón de la pistola rozaba su frente.


    —Apártate de en medio, Borak —le ordené. En cuanto lo cogiera a solas, le iba a dar un par de hostias. ¿Qué coño hacía?


    —¿Cómo quieres que me aparte si intentas matar a mi padre?


    —Vete a tomar por culo —solté furioso—. Muy bien. —Dejé caer los brazos con rabia.


    —Desde luego que no —respondió Steklov—. No pienso estar día sí día también en medio de un fuego cruzado.


    —¿Qué alternativa propones? —pregunté cruzándome de brazos.


    —Que os arregléis u os matéis entre vosotros, pero que no nos afecte al resto —explicó Steklov—. Los cinco nos reuniremos para preparar la escisión. El mando no saldrá de las manos Korsakov, pero habrá que acordar unas reglas.


    —Unas reglas que romperemos antes de poner en práctica. Expulsadlos si no queréis que os salpique la sangre. Pensadlo unos días —expliqué con poca gana por el ofrecimiento, excesivo de tiempo en mi opinión, que acababa de concederle.


    ¿Qué más daba? Ninguno mandábamos y pronto sabrían a quién pertenecía todo, así que, ¿por qué no tenerlos contentos?


    —Debemos tratar otro tema. Mi mujer y mi sobrino han sido heridos, y mi consuegro, muerto. Vuestro ataque —mi padre señaló con la cabeza a sus antiguos socios— debe ser castigado.


    —No me vais a poner una mano encima, no puedes castigarme cuando ya te he desafiado públicamente. Todos saben que no podemos verte delante, que os deseamos la muerte a ti y a toda tu asquerosa familia, con los nuevos integrantes incluidos. —Dusan habló con vanidad.


    —¿Quién de los nuestros nos ha vendido? —preguntó mi padre en alto.


    La cara de Dema se puso más pálida si cabe. Él no había sido, de eso no me cabía duda.


    —Tus cuñados no pueden verte, ahora que Dema quiere tanto a su nueva hija, menos —se regodeó Vasyl.


    Dema agachó la cabeza, avergonzado y preocupado.


    —¿Qué tienes que decir al respecto, Dema? —preguntó mi padre temiendo la respuesta.


    —Vasyl tiene razón, han sido los míos —confesó con pesar.


    —¿Dónde están? —pregunté.


    —Son mis hijas, Mikhail.


    —Mi madre también es tu hija y ha recibido un balazo. ¿Qué me dices a eso? —insistí.


    —Las quiero a todas, no quiero que nada le ocurra a ninguna. Se han dejado influenciar por sus maridos, y a ellos sí te los entregaré.


    Tuvo una dura elección, pero no había otra opción. Sus hijas nunca se lo perdonarían, pero vivirían. La acción, tan vil para ellas, les salvaría la vida, y su padre lo sabía; por eso había optado por infligirles ese terrible dolor, siempre y cuando no lo experimentaran ellas en carne y hueso.


    —Sabia elección, Dema —lo halagó mi tío—. ¿Dónde están?


    —Que los traigan —ordenó mi padre.


    —Quiero que mis queridas tías y mis primos lo vean —añadí. A mi abuelo se le descompuso la cara, abrió los ojos con temor—. No me mires así.


    —Por favor, Mikhail, no —me imploró todavía más con la mirada.


    —Sí, por supuesto que sí. Eso les hará pensárselo dos veces antes de vendernos de nuevo. —Nada me amilanaría, ni su mirada ni sus palabras.


    —No, eso no era lo que yo quería —se lamentó.


    —Pero sí lo que quiero yo —aseguré—. Pashenka, ve a por ellas. En veinte minutos las quiero aquí. Llévate a quien necesites.


    Mientras esperamos, aprovechamos para ir conociendo a los traidores. Sentamos a los tres hombres atados a una silla, delante del público.


    Nos miraron con osadía y desprecio, en especial, a mi padre y a mí.


    —Veamos —hice girar el arma en mi mano—, ¿por qué habéis traicionado a vuestro suegro?


    —Venganza, dinero, poder —respondió el del medio.


    Ladeé la cabeza, pensativo, y me acerqué despacio; me paré enfrente y di el primer golpe.


    Gritó por el dolor que le causó el tabique al romperse.


    —¿Tú opinas lo mismo? —Me giré hacia el de la derecha.


    —No pienso responder a ninguna pregunta —negó con soberbia.


    —Como quieras. —Lo apunté con la pistola y disparé, perforándole el pie.


    Mientras sollozaba, me giré hacia el que faltaba.


    —Y tú, ¿tienes algo que decir?


    —Te pudrirás en el infierno, Mikhail —respondió con rabia.


    —Igual que tú, pero tú lo harás pronto. —Busqué en los bolsillos, pero no encontraba dicho artilugio—. Zoria, ¿tienes una navaja?


    —Claro. —Se la sacó del bolsillo y me la lanzó. Se apañaba bastante bien con un solo brazo, el otro estaba en proceso de curación.


    Caminé hasta ponerme detrás de él. Le agarré la oreja con fuerza y le corté un cacho. Se lo mostré mientras gritaba y se removía en la silla.


    —Empezarán los bichos ya. —Le mostré una sonrisa.


    Era una persona poco paciente, odiaba esperar. Saqué un cigarro y lo encendí. Inhalé profundamente y hablé para todo el público:


    —Lo veis, ¿no? Pues esto puede pasaros a vosotros si tomáis una mala decisión.


    —Los Korsakov llevamos años a la cabeza de las Tres K, somos los mejores líderes que podríais tener y seguiremos siéndolo durante muchos años. Si alguien nos desafía, luchamos; si alguien nos ataca, matamos. Esas son las normas, y nuestros socios nos han traicionado. Ahora elegid bien en qué bando queréis estar.


    —No es más que palabrería barata —atacó Vasyl—. No os dejéis embaucar.


    —¿Qué coño te pasa a ti? —Saqué el arma y lo apunté—. Estoy harto de que me toques las pelotas, Vasyl.


    —Cállate de una puta vez. El muchacho tiene razón —lo regañó Poliakov—. Si quieres que valoremos vuestra situación, mantén la boca cerrada, si no, que Mikhail te meta un tiro en la cabeza y acabamos ya.


    Vasyl gruñó y, pese a no decir nada, me desafió con la mirada.


    —Baja el arma, Mikhail —me pidió Steklov.


    Hice lo que me pedía, bajé el arma y apunté a su muslo. Pum.


    —Hijo de puta —rugió Vasyl agarrándose el muslo—. Te voy a matar, maldita sea. Te arrancaré los huevos y te los daré de comer.


    —Sacadlo de aquí. —Hice un gesto despreocupado con la mano—. Dusan, ve llamando al médico antes de que se desangre o pierda la pierna.


    —Lo pagarás caro, Miki —me advirtió este.


    —Aire. —Le hice un gesto con la cabeza señalando la salida—. Hasta la próxima, Borak.


    —Que te den, capullo —se despidió siguiendo a su padre.


    —Por fin, ahora estamos más tranquilos. Murik, si quieres. —Hice un gesto con la mano hacia los tres hombres, que continuaban en las sillas atentos a todos nuestros movimientos.


    Mientras Murik se divertía un poco con ellos, pasó el tiempo, y por fin aparecieron mis tías. Entraron como un huracán encabezadas por Pashenka y seguidas de más de nuestros hombres acompañando a los hijos, tres hombres y cuatro mujeres de entre quince y treinta años.


    —Papá —gritó la primera—. ¿Qué has hecho?


    Él hombre la miró con tristeza, le habían caído cien años encima.


    —¡Nooo! —gritó la segunda al ver a su marido—. Suéltalo, animal. ¿Qué vas a hacerle? —Intentó correr hacia él, pero se lo impedí disparando al suelo.


    Empezaron a chillar y a taparse los oídos.


    —Suficiente. Átalas, Pashenka, y siéntalas al lado de Dema.


    —No puedes hacer esto, somos familia. —La tercera había optado por otra táctica.


    —Suéltalos, por favor —sollozó la más pequeña de mis primas.


    —No puedo hacerlo. Vuestros padres deben pagar por lo que han hecho.


    —Ellos no han hecho nada, no puedes matarlos —dijo el más mayor de mis primos, que tendría un par de años más que yo.


    —Claro que puedo, y siento ser yo quien te informe de que tu padre y tu madre me han traicionado. Da las gracias a tu abuelo porque no mate también a tu madre.


    —Estás loco, eres una bestia —me insultó otra de las mujeres.


    —No pierdas detalle porque, si se te pasa por la cabeza levantar la mano contra los míos, te la cortaré. Yo soy Mikhail Korsakov y pago mis deudas con sangre.


    —Sabemos quién puta mierda eres. Juegas a ser Dios en un mundo de humanos, te crees superior al resto, pero no eres más que un montón de mierda —me atacó con rabia otro de mis primos.


    Alcé de nuevo la pistola y disparé al suelo, justo a sus pies, a una distancia de un palmo de atravesarle el empeine.


    —Tengo más poder que Dios en este mundo de humanos, soy superior a cualquiera de vosotros y os envolveré en un saco de mierda y os tiraré al río Neva si queréis joderme. ¿Está claro?


    Asintieron con odio. Sus ojos me observaban con tal intensidad y rencor que, si pudieran matarme con sus miradas, estaría sepultado.


    —¿Qué han hecho para que los mates? —preguntó el más pequeño de mis primos, que tendría unos diecisiete años.


    —Te lo explicaré. En el cumpleaños de tu abuelo les han facilitado la entrada a los hombres de los Kostka y los Kovalenko. Eso generó una batalla que ninguno de vosotros presenció, claro está. Ese día, a mi primo —señalé a Zoria— lo hirieron, mi madre recibió un balazo y el abuelo de mi mujer murió. ¿Sabes cómo murió?


    —Le dispararon —respondió con timidez.


    —Se interpuso en el camino de la bala que iba directa a mi mejor amiga, quien sostenía a mi hija en brazos. ¿Te parece razón suficiente? —Si a alguno le extrañó la mención de mi hija, no lo demostraron.


    —¿No se puede arreglar de otra manera? —preguntó de nuevo el mayor—. Una promesa de que no volveremos a hacerlo.


    —Un encargo complicado —se aventuró la mayor.


    —¿Van a devolverle esas acciones el abuelo a mi pequeña? —pregunté en respuesta.


    —Los muertos no regresan, Mikhail —me dijo una de mis tías—. Pides un imposible para no mostrar clemencia.


    —Oh, claro que no vuelven. De momento. —Si supieran que algunos sí volvían—. Mikhail Korsakov no mostrará clemencia ni otorgará segundas oportunidades, eso agradecédselo a quienes les habéis hecho el trabajito que llevará a vuestros maridos a la muerte —expliqué jugando con el cuchillo en mi mano—. ¿Alguna quiere ahorrarle el sufrimiento a su marido? —Levanté el objeto en alto.


    Negaron con la cabeza de forma enérgica.


    —Os parecerá cruel lo que os pide mi primo, pero les acortaríais el sufrimiento. Una puñalada en la yugular y ya —les informó Murik.


    —No mataré a mi esposo —dijo una horrorizada.


    —Entonces, lo haré yo. ¿Es este tu marido? —Señalé al del medio. Ella negó con la cabeza—. ¿Y este? —Señalé al de la derecha.


    —S… sí —tartamudeó.


    Deslicé el filo del cuchillo por su mejilla. Cuando me acerqué al ojo, el marido habló:


    —Cariño, no pasa nada. Os quiero, os quiero mucho. —Clavé el objeto en su ojo sin temblarme el pulso cuando la sangre brotó a borbollones.


    —¿Todavía puedes ver a tu mujer y a tus hijos? —grité fuerte.


    Los hijos sollozaban sin control, pero la mujer los tenía fuertemente cerrados.


    —Abre los ojos, tía. —No obedeció. Le abrí la boca con fuerza y tiré de su lengua hasta aprisionarla entre mis dedos—. Si no miras, le cortaré la lengua.


    La mujer abrió los ojos de golpe. El hombre balbuceaba palabras ininteligibles.


    —Déjalo, mátalo ya, lo haré yo —se ofreció nerviosa—. Yo lo mataré. —Se levantó de la silla.


    —Demasiado tarde. —Agarré su cabeza con ambas manos y la giré con brusquedad para partirle el cuello.


    Gritó. Un chillido profundo. Observó con los ojos como platos cómo el pescuezo de su marido colgaba desencajado y sin vida.


    Después de un poco de tortura, de crear el caos emocional en los familiares, de gritos de dolor, de palabras de odio, tres muertes más se sumaron en mi larga lista.


    Lo sentía por Dema, lo apreciaba y sabía que él no había tenido la culpa de nada. Sin embargo, no iba a acobardarme por nada ni por nadie, lucharía hasta el final porque no se llevasen más vidas de los míos.


    Puede que hoy hubiese ganado un enemigo, pero había enterrado a tres traidores y había dejado claro que Mikhail Korsakov era más implacable que nunca.


    La razón era que ahora tenía más que perder que nunca.
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    DABRIA


    


    La vida continuaba, las horas pasaban y el día de la reunión se acercaba. No podía tomarme unos días de descanso, unas horas para llorar o el lujo de quedarme en casa todo el día por dos razones más que sustanciales: tenía dos niños que me necesitaban y tenía que entrenar todo el tiempo que no estaba con ellos.


    Las chicas pasaban horas jugando con Krissia, se retorcían los sesos para inventar ideas de nuevos juegos para que la niña no pensase en lo sucedido y nos dejase a su padre y a mí tiempo para entrenar. Con Luka las cosas cambiaron, ya que se negó rotundamente a quedarse a jugar con su hermana alegando que él también tenía que entrenar. Y era cierto, el niño tenía que ponerse al día. En la mafia empezaban a entrenarse a los tres años, por lo que él llevaba unos cuantos de retraso.


    Mientras unos trabajaban con Luka, otros lo hacían conmigo; al final, nos juntábamos todos para luchar una batalla de verdad. Normalmente, lo hacíamos por parejas, bueno, lo hacían por parejas. Yo no, yo debía ir siempre sola.


    Nitca estaba muy triste, se sentía culpable por lo que había pasado. Estuvo dos días deshaciéndose en disculpas hasta que logré medio convencerla de lo contrario. Le repetí unas quinientas veces que la necesitaba, que era muy importante para mí y que no quería que se lamentara. «Mi abuelo ha dado la vida por dos personas que merecen vivir, al menos, los mismos años que él», le dije en una de esas veces.


    Dara se iba recuperando poco a poco, la bala no había tocado ningún órgano. Fue más grave que lo de Zoria, ya que a este solo le rozó mientras que a ella le atravesó la carne de un lado de la cintura con un agujero de entrada y salida completamente limpio.


    Pese a estar convaleciente, nadie podía convencerla para no estar al pie del cañón. Al empezar el día se metía un par de calmantes en la boca y bajaba con su mejor sonrisa para ayudarnos. Sin pedírselo, había conseguido que los niños la llamasen abuela, cosa que hacía que se le cayese la baba.


    Egor no lo tuvo tan fácil, su carácter serio y autoritario frenaba un poco la relación de abuelo-nietos. Algo que lo enfurecía era que su hermano sí había conseguido romper esa barrera; cabe decir también que para ello había tenido que dejar su recta pose de mafioso a un lado para transformarse en un poni para Krissia o perder a la Play con Luka.


    


    Miki había pospuesto muchos de los asuntos con las otras dos familias para centrarse en mí; había algunos que no había podido, como la masacre en la nave. Le había tenido que pegar un guantazo a Borak en la boca para que dejase de contarme las atrocidades que Miki les había hecho a los maridos de las hijas de Dema. Mientras el idiota de mi amigo me lo narraba con pelos y señales, yo lo veía en mi mente, y un escalofrío me había recorrido la columna porque había soportado cosas parecidas.


    Siempre que recordaba aquel fatídico día un sudor frío impregnaba mi nuca y las manos me temblaban de forma incontrolable. Eso fue lo que llevó a Borak a disculparse y dejar la cháchara, y no mi pequeño tortazo.


    Miki no me había contado gran cosa. Delante de mí no le gustaba alardear de su lado más salvaje, creía que le daba miedo que no me gustase esa cara de él. No era partidaria de ese tipo de violencia brutal, pero eso no disminuiría mi amor por él. Me enamoré de todas sus versiones; me gustasen más unas que otras, lo quería tal y como era. Así se lo había dicho ese día cuando había llegado lleno de sangre.


    


    Al llegar subió las escaleras deprisa y se encerró en la habitación. Corrí tras él y lo seguí hasta el baño.


    —Miki —lo detuve con una mano antes de que se quitase la camiseta.


    —Voy a ducharme —respondió apurado sin mirarme.


    —¿Qué ocurre? —Tiré de él para que se girase.


    Su rostro mostraba miedo y preocupación.


    —Pequeña. —Intentó soltarse de mi agarre.


    —¿Qué ocurre? —Lo empujé para que se sentase en un taburete que había al lado de la ducha.


    —No quiero que me veas así —confesó.


    —Así ¿cómo?, ¿lleno de sangre? —Asintió escrutándome con la mirada—. ¿A qué tienes miedo, Miki?


    —A que no te guste lo que veas, a que te des cuenta de que soy igual que los animales que te han torturado a ti. Me aterroriza pensar que puedas tenerme miedo a mí.


    —¿Es que te has vuelto loco? —Me agaché y lo tomé de las manos. Lo acaricié sin que me importara mancharme y luego le di besos en las manos mirando hacia él, que no me quitaba ojo—. ¿Me ves asustada? ¿Notas miedo en mí?


    —Nunca te haría daño. Jamás. —Era como si necesitase aclararlo. Quería calmar el dolor y la preocupación en su voz.


    —Escúchame, Mikhail Korsakov, y que se te quede grabado en la cabeza. —Le di unos toques con los dedos en la susodicha—. Voy a responder a todas tus preguntas, presta atención. Me gusta todo lo que veo de ti, nunca te compararía con esos bestias y jamás te tendría miedo. Tengo más miedo de mí misma que de ti. Me enamoré de ti sabiendo quién eras y, cuando te conocí, ese amor fue incrementándose a pasos de gigante a cada segundo. Quiero al Miki dulce, al mandón y al salvaje.


    »Te adoro en todas tus facetas y, si de algo tengo certeza en este mundo, es de que antes de hacerme daño te arrancarías el corazón del pecho con tus propias manos. —Le tomé la cara entre las manos—. Nunca te avergüences delante de mí y jamás temas mostrarme tu cara, así esté embadurnada con la sangre de cien personas porque lo único que me importará es que no sea tuya. —Me levanté y me puse a horcajadas sobre él. Repartí besos por todo su rostro, en los ojos, nariz, frente, mofletes—. ¿Me has entendido? No hay nada que pueda hacer que deje de amarte, Miki.


    Colocó sus manos en mis caderas y me acercó más a él. Yo uní nuestros labios en un beso, que al principio empezó suave, pero pronto cambió el ritmo. Miki adoptó esa postura dominante que tanto me gustaba, pidiendo más y más. Me devoraba la boca con el hambre de un animal que llevaba una semana sin comer. Acarició mi cuerpo con rudeza. Yo correspondí a sus exigencias, desvistiéndolo con prisa y sin tacto, mordisqueando cada centímetro de piel que iba quedando libre.


    —No sabes cuánto te quiero, pequeña. —Juntó mis manos por encima de mi cabeza, aprisionándolas con una de las suyas; con la otra me acariciaba los pechos, torturándolos hasta que gemí en su boca.


    —Me lo estás demostrando —lo animé—. Sigue así. —Gemí cuando encontró mi botón de placer y empezó a torturarlo.


    —Prometo compensarte, pero necesito estar dentro de ti. —Tiró de mis pantalones y mis bragas hacia abajo y me subió obligándome a rodearlo con las piernas. La primera embestida fue tan espectacular como pensaba—. ¡Oh! Te quiero tanto, pequeña —dijo embistiéndome con fuerza y acariciándome la cara con delicadeza—. Gracias por ser todo lo que necesito —susurró pegado a mí. Parecía extraño que alguien te acariciara y te hablara con tanta delicadeza mientras te embestía como un poseso. Solo había una explicación: Miki.


    Estaba para mí a cada momento. No importaba lo que necesitase, él me lo daba. Un abrazo, una caricia, una mala contestación para avivar mis sentidos o hacerme el amor de todas las formas que mi cuerpo necesitaba.


    Galina me había llamado para informarme de que al día siguiente los Pavlov se reunirían con Dusan y Vasyl, tenían una reunión importante. Ese era nuestro momento, esa sería nuestra oportunidad.


    —Tengo que salir, pequeña. Debo informar a los cinco de que tienen que viajar con nosotros mañana —me informó Miki nada más colgar el teléfono.


    —¿Qué les dirás? —pregunté caminando escaleras abajo detrás de él.


    —No lo sé exactamente, pero algo se nos ocurrirá. Prepara todo lo que necesites porque saldremos de madrugada.


    —De acuerdo.


    Se detuvo en el salón para abrazarme con fuerza.


    —Te quiero.


    —Y yo —respondí besándolo en la mejilla.


    Nos separamos y cada uno se puso a realizar su trabajo. Yo aproveché para hacer las maletas, aunque poco tenía que llevarme. Lo imprescindible me cabía en mi pequeña mochila.


    Luego llamé a Borak para contarle lo que haríamos. Él también estaba al tanto, por lo que acordamos vernos al día siguiente.


    —Estaremos en bando contrarios —le dije sonriendo.


    —Estaremos sentados en bandos contrarios —me corrigió—. Ten cuidado mañana.


    El resto del tiempo lo aproveché para estar con los niños. No sabía durante cuántos días estaría fuera; les expliqué que tenía trabajo en otra ciudad, que ellos se quedarían con su abuela y las chicas. Intentaron convencer a Zoria de que se quedara con ellas, pero no hubo manera, así que Murik y Venyamin lo harían. No era buena idea dejarlos desprotegidos cuando las hermanastras de Dara estaban tan resentidas. Era cierto que la seguridad de la mansión se había triplicado y que, para atravesarla, haría falta un tanque de guerra, pero todos nos íbamos más tranquilos sabiendo que algunos de los nuestros se quedaban en caso de que ocurriera algo.


    Miki llegó muy tarde a casa, cuando los niños ya dormían, y yo estaba en la terraza. No tenía sueño, estaba nerviosa e intranquila.


    —¿Cómo ha ido? —le pregunté girándome para verlo apoyado contra el marco de la puerta observándome.


    —Bueno, el poder de convicción de Liov y la lealtad que le deben a mi padre han conseguido convencerlos. —Se sentó a mi lado y me acurrucó en su pecho.


    —Me alegro —observé.


    —Deben estar todos allí, tienen que verlo con sus propios ojos —dijo Miki.


    —Lo verán. —Asentí.


    —¿No puedes dormir, pequeña? —me preguntó con picardía.


    —No, no puedo. ¿Quieres ayudarme? —le pregunté incorporándome y mirándolo de frente.


    —Tus deseos son órdenes para mí, ya lo sabes. —Sonrió de esa manera tan sexi que a mí me volvía loca.


    Y, por supuesto, si Miki se lo proponía, podía hacerme olvidar hasta mi nombre.
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    MIKI


    


    Estaba nervioso, muy nervioso. Miraba a mi pequeña y los pelos se me ponían de punta. Este sería un momento clave en la historia de la mafia rusa, eso sin duda. Marcaría un antes y un después.


    La tomé de la mano para deshacer el camino que nos conducía hacia un edificio enorme; por fuera, parecía una especie de pabellón.


    Ella pisaba con fuerza, estaba segura de sí misma, no se amilanaría ante nadie. Llevaría a cabo su cometido hasta el final. Mi padre, Liov y los demás ya estaban dentro con el resto. Me gustaría haber visto la cara de los Pavlov, Dusan y Vasyl cuando lo vieron entrar acompañado de los cinco, pero no pudo ser. Mi pequeña debía entrar más tarde, cuando las aguas se hubieran encauzado un poco. Debíamos llegar a lo último, por eso tan solo Zoria, Pashenka, ella y yo caminábamos hacia dentro.


    Empujé la puerta de metal y los cuatro entramos por una especie de pasillo. Era corto y oscuro, pero nos dejó abajo, donde los jefes de cada familia con algunos de los hombres ya estaban, algunos sentados y otros de pie, discutiendo. En los asientos de las gradas más bajas había más gente, hombres y familiares de nuestros enemigos y nuestros. Todos esperando el gran momento.


    —¿Qué coño? —gritó Dusan al vernos entrar.


    Su voz alertó a todos los presentes de nuestra presencia, me era imposible contar los pares de ojos que se habían clavado en nuestros cuerpos.


    —Buenos días, señores —saludé con arrogancia—. Espero que no hayáis empezado sin nosotros.


    —¿Qué coño hace ella aquí? —rugió Vasyl dando unos pasos adelante cojeando, apoyado a una muleta—. Dije que la mataría en cuanto la viera. —Sacó su arma de atrás demasiado tarde porque unas cinco pistolas lo apuntaban a su cabeza.


    —Cuánto tiempo, Vasyl —lo saludó mi pequeña—. No puedo decir que me alegre de verte. Contestando a tu pregunta y a la de todos los presentes, diré que mi presencia es fundamental, ya que, en parte, yo soy el motivo de este embrollo.


    —Maldita seas, asquerosa furcia —rugió de nuevo.


    —No te molestes, esas palabras ya me las has dicho muchas veces.


    —Basta —ordenó Hedeon observándome con curiosidad—. Lo cierto es que tengo curiosidad por conocer a la mujer que conquistó el corazón del heredero Korsakov. Todos creíamos que carecía de ese órgano. —Dio un paso adelante para acercarse a ella. Al momento, me interpuse entre ambos—. Tranquilo, Mikhail, solo quiero saludarla como es debido.


    Me hice a un lado.


    Hedeon le tendió la mano, que ella apretó con seguridad.


    —Puedo entender que cayera rendido a tus pies, eres realmente preciosa. Una belleza cautivadora —la halagó.


    —Gracias, pero no creo ser más bonita que vuestras mujeres.


    —Desde luego que no lo crees, pero tu belleza es poco común, de esas que te atrapan como en una telaraña.


    Mi pequeña se encogió de hombros.


    —Si usted lo dice.


    —Le estábamos comentando a tu padre —esa vez se dirigió a mí— que no esperábamos vuestra visita. Supongo que algo queréis discutir dado que habéis viajado hasta aquí.


    —No lo habríamos hecho de no haber sido así. —Tomé la mano de mi pequeña. Tocarla me daba seguridad.


    —Entonces —extendió la palma de la mano hacia el centro—, vamos a escucharos.


    Caminamos hacia donde estaban mi padre y los demás.


    —Bien —mi padre tomó la palabra—, si son tan amables de sentarse para escucharnos un momento.


    Todos lo miraron con reticencia y esperaron el asentimiento de su jefe antes de hacerlo. Yura y Viveka estaban con los suyos en primera fila de las gradas. Se veían nerviosos y excitados. Aleksei no estaba entre ellos, ahora ocupaba un lugar al lado de mi padre. Nos sonrió sin mostrar los dientes y asintió levemente con la cabeza para darnos ánimo. Nos jugábamos mucho, podíamos acabar todos muertos.


    —¿Qué tienes que decirnos ahora, Egor? —preguntó Dusan—. Estamos un poco cansados de escucharte.


    —Esto es importante, Dusan, nos concierne a todos —le respondió mi padre con tranquilidad.


    —Entonces, daos prisa, no soporto verle la cara a esa fulana —protestó Vasyl con asco.


    Mi padre y los demás se pusieron a un lado de la gran mesa, de frente a nosotros pero no muy lejos. Dabria me dio un apretón y me miró con intensidad para tranquilizarme. Sabía que estaba temblando de miedo, de miedo a perderla.


    —No me pasará nada, Miki —me susurró—. Estás a tan solo un paso de mí por si las cosas se ponen feas.


    Lo sabía, pero ese paso de distancia podía suponer su muerte. Una bala tardaría menos que yo en llegar a su cabeza.


    —De acuerdo. —Me alejé de ella con un pesar terrible, un bulto se me situó en el estómago.


    Los presentes se miraron desconcertados entre ellos, sin saber por qué era ella la que ocupaba el centro y mi padre y los demás nos habíamos rezagado.


    —Buenos días a todos y todas. Para los que no me conocéis, me llamo Dabria. Muchos seguramente habéis escuchado hablar de mí. Por ejemplo —señaló al hijo mayor de Hedeon—, tú, ¿cómo te llamas?


    —Maxim Pavlov.


    —Bien, Maxim, ¿qué has escuchado tú sobre mí?


    A medida que iba avanzando la conversación, los presentes iban captando toda su atención. Estaban embelesados escuchándola, no le costaba embaucar a la gente al hablar. Era como un don.


    —Que no eres más que una fulana que se la pone dura a Mikhail —respondió con mofa.


    —¿Y tú? —Cambió de dirección y le preguntó a otro. Esa vez ya se saltó la presentación.


    —Que eres una poli que no ha hecho más que complicar la relación entre las Tres K.


    —¿Y tú? —le preguntó a uno de los hombres de Vasyl.


    —Todos sabemos que has venido a jodernos. Mikhail no es más que un necio. Cualquiera puede calentarle la cama, no puede traicionar a los suyos por un coño.


    —¿Te has sentido amenazado por la policía? ¿En algún momento han tratado de localizarte? —inquirió ella.


    —No —respondió como si no supiese a qué venía esa pregunta.


    —¿Y tú? —Se giró hacia otro de los hombres de Vasyl—. ¿Te has sentido amenazado?


    —No.


    —¿Y tú, Vasyl? ¿Te has sentido tú en peligro por «mi gente»? —Simuló con los dedos unas comillas.


    —Tú eres la amenaza, solo tu presencia es una amenaza para mí. Has matado a mi hermano, maldita puta. Y no descansaré hasta verte enterrada —rugió con tanta rabia que salpicó babas.


    —Comprendo que estés dolido, era tu hermano. Sin embargo —paseaba en semicírculo con paso seguro—, ¿por qué lo he matado? ¿Ha sido sin motivo? —Vasyl apretó la mandíbula con rabia y la respiración se le aceleró—. Veo que no te interesa contestar, así que te refrescaré la memoria. Tú hermano me violó con brutalidad, me golpeó hasta la inconsciencia. Debido a la brutal paliza que me dieron, perdí a mi niña. ¿Lo recuerdas ahora?


    —Cómo olvidar tus gritos de dolor, fueron música para mis oídos.


    La rabia subió por mis venas queriendo enterrar un puñal en su estómago. Verlo disfrutar del sufrimiento de mi pequeña me ponía enfermo.


    —Ya lo habéis escuchado, ni se molesta en negarlo. —Se giró hacia uno de los hombres de Dusan, uno que estaba sentado al lado de Borak, quien tenía cara de no gustarle una mierda la situación—. Tú, por ejemplo —lo señaló—, has estado ahí, ¿verdad?


    La memoria de mi pequeña era un privilegio. Estaba seguro de que lo recordaba, por eso lo había elegido.


    —¿Yo? —Miró con preocupación hacia su jefe.


    —Es una pregunta muy simple, respóndela con sinceridad. Tu jefe no te hará nada, solo estamos sacando los trapos sucios. De todos.


    —Sí, estuve allí —confesó.


    —¿Viste cómo me violaban? —Negó con la cabeza—. Pero estoy segura de que escuchaste mis gritos. —Asintió—. Lo que no te perderías fueron los latigazos ni cuando me marcaron, ¿verdad? Recuerdo haber visto bastante público.


    —Sí, eso sí que lo vi.


    —¿Y tú? —Se giró hacia uno de los hombres de Vasyl—. Tú sí que estabas cuando me violaron uno tras otro. ¿No es así? —Asintió—. También viste cómo Mikola casi me mata con la ferocidad que ejerció en mi cuerpo ya magullado, ¿cierto? —Este miró horrorizado a su jefe.


    —Contesta, coño, ¿piensas que sirve de algo esconderlo ahora? —le gritó Vasyl—. No sé lo que pretendes con este maldito juego, pero no vas a limpiar tu imagen de esta manera —le respondió desafiando a mi pequeña con la mirada.


    Dabria ni se inmutó, insistió al hombre para que respondiera:


    —¿Y bien?


    —Sí, lo vi. Yo estuve allí.


    —Bien. Respecto a tu observación, Vasyl, no trato de limpiar mi imagen. Lo único que quiero es poner las cartas sobre la mesa: las mías y las vuestras. —Volvió a caminar en semicírculo mirando a cada uno de los presentes—. Como habéis escuchado, yo no supuse una amenaza para ninguno de estos hombres. Sí, he matado a Mikola Kovalenko, y volvería hacerlo mil veces más. ¿Quién no lo haría estando en mi situación? —No esperó respuesta—. También es cierto que soy una agente del CNI, pero me he enamorado de Mikhail Korsakov, y preferiría morir antes que meterlo entre rejas. Los Korsakov se han convertido en mi familia, por lo que la amenaza es infundada.


    —¿Y qué pasa ahora? No puedes jugar a dos bandos —le preguntó Hedeon.


    —Y no lo haré, no estaría aquí de no haber tomado una decisión. Creo que está más que claro en qué bando estoy.


    —¿Y si no fuese más que una trampa? —preguntó Sokolov. Le había enseñado en fotos a los viejos de las cinco familias para que supiera quién era cada uno.


    —¿Una trampa que me llevaría a la muerte? —Negó con la cabeza—. No.


    —¿Qué pretendes con esto? —preguntó Berezustki—. Supongo que habrá un motivo para que te expongas de esta manera.


    —Hay varios, de hecho, aunque uno es sustancial.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Steklov.


    —Veréis, he regresado para vivir aquí, y quiero hacerlo en paz. Quiero poder pasear por las calles sin ser el blanco de Vasyl vaya adonde vaya.


    —Te perseguiré mientras vivas —aclaró el aludido en bajo.


    —Supongo que falta el motivo primordial, ¿no es cierto? —inquirió Hedeon.


    —Así es. Digamos que he encontrado la forma de acabar la guerra, de una forma o de otra.


    —¿Cómo vas a acabar tú «nuestra guerra»? —se burló Dusan—. No eres más que una fulana extrajera.


    —Soy más que eso, Dusan, yo soy Dabria Fiódorova. —Alzó la voz—. Única descendiente viva de Alexandra Fiódorova, lo que significa que soy la heredera de la Yedinsvo, lo que me convierte por derecho de nacimiento en vuestra líder. En la de todos vosotros.


    Las caras de los presentes mostraron toda clase de emociones: sorpresa, rabia, odio, ofensa, desconfianza…


    —¿Qué clase de burla es esta, Korsakov? —inquirió Hedeon fulminando a mi padre con los ojos.


    Sin darle tiempo a reaccionar, nuestros hombres, muchos de ellos escondidos hasta el momento, alzaron sus armas apuntando a todo enemigo. Habíamos llevado un séquito para no arriesgarnos.


    —Es cierto lo que dice Dabria —respondió mi padre. Cuadró los hombros y alzó la voz para dirigirse a todos—. Escuchadla hasta el final porque lo que dice es cierto. Dabria es una Fiódorova.


    —Eso no es posible, Egor —protestó Sokolov—. Alexandra fue asesinada, y ahí se acabó la dinastía Fiódorova.


    —Fingió su muerte para huir —explicó mi tío Liov.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Steklov.


    —Dejad que os muestre las pruebas y luego juzgáis —les pidió mi padre—. Después de tantos años, debéis escuchar lo que ocurrió de verdad.


    —Que hable —ordenó Poliakov—. No tenemos nada que perder escuchándola.


    Mi pequeña asintió en agradecimiento hacia Poliakov. Esperó a que los murmullos cesasen para alzar de nuevo la voz.


    —No se apuren, señores, esto también me cogió a mí de sorpresa. —Levantó la mano frenando las protestas—. Dejad que os explique. No hace mucho que me enteré de mi verdadero linaje, por lo que entiendo vuestra sorpresa. Sin embargo, toda la información es real, os guste o no. Aquí tengo una carta que escribió Alexandra explicando lo que pasó ese fatídico día, por qué fingió su muerte y por qué huyó. —Caminó hacia Hedeon Pavlov y le tendió una copia—. He hecho unas cuantas copias para que todos podáis leerla con cierta rapidez. —Fue entregándolas: primero, a los cinco; luego, a Dusan y Vasyl; y, por último, al azar entre los presentes.


    Se tomaron su tiempo para leer y comentar con el de al lado. Ninguno se creía lo que estaban viendo sus ojos, ninguno se esperaba tal cambio de rumbo.


    Cuando se levantó, sonreí para mis adentros. Como siempre, el señor Steklov no me defraudó.


    —Nuestra ley es clara. Dure un año o diez, te seré fiel hasta el día que me muera, pequeña Fiódorova. Será un placer servirte y ayudarte a unificar la Yedinsvo.


    —El placer es mío, será un orgullo para mí tener a gente como usted a mi lado. —Se acercó a él y apoyó la mano en su brazo—. Espero ser digna de la confianza que pone en mí.


    —Lo serás, muchacha. La humildad es un rasgo del que carecen la mayoría de los líderes y lo que más necesitan, y tú la tienes.


    —Estoy con Steklov —se unió Berezustki—, será una buena líder. Tienes las características que definen a los mejores jefes: seguridad, entereza, paciencia y humildad.


    —Gracias, Dema. —Le sonrió poniéndole el brazo sobre el hombro como había hecho antes con Steklov.


    Poco a poco, los cinco se fueron levantando y mostrando respeto. El único que le puso una clara objeción fue Sokolov. Era una persona íntegra, pero estaba de parte de Vasyl; para convencerlo necesitaría algo más.


    —Yo acataré la ley, pero necesito algo más para probar tu valía que un simple papel. No me arrodillaré ante ti hasta que compruebe que eres la verdadera opción.


    —Por supuesto. Para dar veracidad a ese trozo de papel y a mis palabras, me someteré a una prueba de ADN. Alexandra dejó los datos exactos de dónde está enterrado su cuerpo, cotejaremos su ADN con el mío y con el del zar asesinado. Creo que eso será prueba suficiente —explicó mi pequeña con calma.


    —Como prueba lo será, pero para ascender al trono debes pasar las pruebas que han pasado tus antepasados —intervino Hedeon, que era el que peor cara tenía de todos.


    —Lo sé, también estoy al tanto de las condiciones de mi ascenso. Pasaré las pruebas —aceptó con seguridad.


    —Ni siquiera sabes qué pruebas son, no seas tan vanidosa —la regañó Dusan.


    —No es vanidad, es seguridad en mí misma. Si digo que las pasaré, es porque las pasaré. —Le aguantó la mirada sin acobardarse ante la dureza de la del padre de su amigo.


    —No puedo creérmelo —rugió Vasyl.


    —Ninguno esperaba esto —acordó Sokolov—, desde luego que no, pero debemos proceder con orden.


    —¿Qué coño de orden? —saltó Hedeon sin poder aguantarse más—. Después de doscientos años vienen a quitarme lo que es mío, una mujer que ninguno de nosotros conoce, ¿y nosotros nos estamos planteando aceptarlo así, sin más?


    —Sin más, no —lo corrigió Steklov—. Dabria tiene pruebas que corroboran sus palabras; además, se harán las que hagan falta.


    —Nuestros antepasados hicieron un juramento —dijo Poliakov—, un juramente que incluía a todas las generaciones venideras. Juramos lealtad y obediencia a los Fiódorov. Si se diese una causa para juntar de nuevo la mafia rusa, una causa que creíamos imposible, prometimos cumplir; esa causa se ha dado, y nosotros cumpliremos como se espera.


    —Yura, ¿qué opinas al respecto? Estarás contento por el rumbo que han tomado los acontecimientos —le espetó uno de los hijos de Hedeon.


    —Como ha dicho —señaló a Poliakov—, haremos lo que se espera de nosotros. Dabria, a partir de este momento, me pongo a tu entera disposición.


    Hedeon y sus hijos apretaron la mandíbula con rabia.


    —No escondas la sonrisa, sabemos que te alegras —lo atacó Hedeon.


    —No lo escondo, me alegra y me enorgullece servir a la legítima heredera de la Yedinsvo. Será un placer y un privilegio estar al mando de Dabria Fiódorova, única descendiente de Alexandra Fiódorova, última de la dinastía de los zares.


    —Me lo imaginaba, traidor. —La última palabra que pronunció uno de los hijos de Hedeon fue un susurro.


    Yura no prestó atención a esa palabra, a los demás susurros ni a las miradas de reproche.


    —¿Cuándo se llevarán a cabo las pruebas? —preguntó Vasyl—. Cuanto antes, mejor.


    —La encargada de eso debe ser un miembro de la familia Ustinov —dijo mi tío.


    —Yo —respondió Viveka levantándose—. Me llamo Viveka Ustinova, sé qué tengo que hacer.


    —Pues hazlo bien —dijo entre dientes otro de los hijos de Hedeon. Los Pavlov no llevaban bien la noticia, veían su imperio tambalearse y no les gustaba.


    —El ritual puede hacerse al momento o podemos esperar unos días por si alguno quiere aportar alguna idea. —Viveka no parecía contenta con las últimas palabras; estaba seguro de que debía ser así, si no, no habría dado esa opción.


    —Yo creo que debemos esperar para asimilar la noticia —sugirió Sokolov—. Ahora estamos todos aún en shock.


    —Yo creo que es lo mejor —observó Dusan con una sonrisa. Luego le susurró a su compañero al oído.


    Esperar era lo más conveniente para ellos, por eso Vasyl no puso objeción. En mi opinión, preferiría esperar para que tuvieran tiempo de asimilar la noticia, pero el tiempo corría en nuestra contra. Cuanto más tuvieran, más atrocidades pensarían.


    —Para que sea más justo, votaremos. Los líderes —dijo Viveka en voz alta—, que alcen la mano quiénes de ellos quieren esperar. —Esperó y contó—. Ahora, los que no. —Volvió a contar—. Esperaremos entonces. Sábado, no puede demorarse más.


    Era martes, tenían días más que de sobra para pensar.


    —¿Cuándo nos explicarás en qué consisten las pruebas? —preguntó Dusan con falsa amabilidad.


    —Mañana a la tarde nos reuniremos aquí y lo discutiremos. Lo que sí es un requisito indispensable es que os quedéis aquí —informó mirando a mi pequeña—. No puedes marcharte, Dabria, debes ir en busca de los restos de tus antepasados para tener los resultados cuanto antes.


    —Creo que será imposible que los tengamos para ese día —respondió mi pequeña—, aunque haré lo que esté en mi mano para que así sea. Respecto a lo otro, no hay inconveniente, nos quedaremos en Moscú hasta el sábado.


    —En ese caso, no hay más que decir —zanjó Viveka.


    —Yo me largo de aquí —dijo Vasyl levantándose—, no quiero seguir viéndote la cara. Me provoca náuseas.


    —Entonces, nos haces un favor a ambos —le respondió mi pequeña seria.


    —Y, Mikhail, diles a tus perros que ya pueden bajar las armas —pidió Dusan.


    —En cuento salgáis de aquí —le respondí.


    Borak siguió a su padre y a Vasyl. No había abierto la boca, se había limitado a asentir, negar, poner infinitas muecas. Bueno, había susurrado con alguno de sus hombres, puesto cara de póker y un semblante frío y arrogante muy propio del Borak que yo conocía.


    Ni si quiera nos miró al salir, interpretaba a la perfección su actuación; aunque él no era de los nuestros, simplemente, era de mi pequeña. Quiero decir que lo único que teníamos en común era que la queríamos y no íbamos a permitir que nada le ocurriese, pero Borak tampoco era como nuestro conejillo de indias. Sí, lo había sido en algún caso y nos había salvado el culo varias veces, pero solo cuando Dabria estaba en peligro. Nada más.


    —Quiero estar presente en el levantamiento del cadáver —demandó Hedeon.


    —Me alegra que quieras estarlo, así evitamos dudas y malentendidos —respondió ella—. Mañana a las ocho de la mañana te enviaré la ubicación.


    —De acuerdo.


    —Entonces, si no tenéis nada más que decir, os agradezco vuestro tiempo. Ha sido un placer conoceros —se despidió Dabria con una pequeña sonrisa.


    Muchos de ellos lo hicieron con palabras amables y otros, sin siquiera mirarla.


    —Nos mantendremos en contacto —dijo mi padre acercándose a mí, que ya estaba al lado de mi pequeña.


    —Para ti esto no podría ser más beneficioso, Egor. Tu nuera, la heredera de un imperio; tu hijo será líder, al fin y al cabo —dijo Hedeon.


    —Por supuesto que lo será, siempre y cuando Dabria lo quiera así —afirmó sin alterarse.


    —Te ha salido redonda —susurró con desprecio.


    Mi padre hizo como que no lo escuchaba, y yo también. No me importaba lo que escupieran por la boca, solo me importaba ella. Le pasé un brazo por los hombros y la besé en la cabeza.


    —¿Cómo lo he hecho? —me preguntó muy bajo.


    —Has estado fantástica, hasta a mí me has convencido —bromeé.


    —Muy simpático. —Rio.


    Viveka y Yura se acercaron a nosotros con una pequeña sonrisa.


    —Gracias —les dijo mi pequeña estrechándoles la mano a ambos.


    —Ha sido un placer —dijo Yura.


    —Queremos ayudarte —añadió Viveka—. Estábamos hartos de la tiranía de los Pavlov.
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    —¿Qué te ocurre, pequeña? —me preguntó Miki.


    Estaba en la bañera pensando y se me había ido el tiempo. Miki ya había salido hacía un rato para hablar con su padre y los chicos.


    —No sé si estoy haciendo lo correcto —confesé.


    —¿No crees que es demasiado tarde para echarse atrás? —me preguntó sentándose en el borde de la bañera sin importarle mojarse los pantalones.


    —No me estoy echando atrás, seguiré hasta el final, pero eso no quiere decir que esté orgullosa de ello.


    —Dabria —pocas veces me llamaba por mi nombre, solo lo hacía para captar mi atención o para preparar sus próximas palabras—, sé que fuiste criada para luchar contra los malos, pero malos hay en todos los sitios. No trato de justificar nuestra forma de vida, sé que no es lo que tú desearías, pero son quienes tú creías «los buenos» los que nos hacen tan fáciles las cosas. Los agentes como tú escasean y acaban mal, muy mal.


    —Puede que tengas razón, pero, como has dicho, no me educaron para esto. No pedí esto —confesé con tristeza.


    —¿Te arrepientes de haber vuelto? ¿Desearías retroceder en el tiempo y no haberme conocido nunca?


    —No, por supuesto que no —respondí con rapidez—. Tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Miki. Nunca me arrepentiré de haberte conocido, de haberme enamorado de ti o de haber vuelto. Todo lo que está pasando es un precio que debo pagar por todo ello, y no me importa hacerlo. Siempre elegiría el camino que me lleva a ti, supongo que por eso me siento culpable. —Me levanté de la bañera y tomé una toalla para cubrirme.


    Él también se levantó. La mirada se le oscureció por el deseo.


    —Entonces, te ayudaré a cargar con ella. —Sonrió de esa forma que me volvía loca—. Prometí hacerte feliz y lo voy a cumplir, pequeña.


    Me tomó en brazos sin dejar que me secara.


    —¿Y cómo vas a empezar?


    Después de dos años sin sexo, ahora recuperaba el tiempo perdido. Tras lo sucedido, no fui capaz de acostarme con nadie; supongo que era lo normal al vivir una experiencia tan traumática. Pero con él era distinto. No me daba temor ni me recordaba lo vivido, al contrario, me daba más razones para seguir adelante. Las violaciones que sufrí limitaron mi cuerpo para el sexo; en cambio, con él, no. Era otra forma más de mostrarnos cuánto nos amábamos.


    Miki era todo lo que deseaba, más de lo que esperaba. Después de lo que me ocurrió hacía dos años, no creí volver a ser feliz nunca. Quizá había sido un error separarme de él. Siempre había tenido un poder especial sobre mí, un efecto balsámico más potente que los calmantes para caballos que me ponían en el hospital. Sin embargo, necesitaba alejarme de todo y volver a mi vida para sanar.


    Aunque, sinceramente, había vuelto a sentirme viva en sus brazos. Era feliz con mis niños y con el abuelo. Podría vivir con ellos el resto de mis días y ser muy feliz, pero con Miki estaba completa. Él sabía lo que necesitaba con un rápido vistazo; con una pequeña mueca me entendía perfectamente. Cuando te quieren, no es suficiente con que te lo repitan hasta la saciedad, sino que te lo demuestren hasta el cansancio, que te abracen sin pedirlo, que te regañen cuando estás haciéndolo mal; incluso en esos momentos susceptibles que muchos pasamos por alto, que por mucho que no le guste una cosa tuya o no pueda ver a un amigo lo respeta porque sabe lo importante que es para ti. El amor se gana, no se impone.


    Nos levantamos antes del amanecer, ambos estábamos nerviosos y queríamos acabar cuanto antes. Miki me besó en la coronilla antes de encaminarse a la ducha. Esos pequeños gestos me hacían quererlo todavía más. Era como un bombón recubierto de acero, tan dulce y duro a la vez.


    Después de una taza de café, que Miki acompañó con no sabía cuántas magdalenas, su padre nos avisó de que estaba todo listo. Condujimos más de una hora hasta el cementerio donde estaba enterrada Alexandra. Al llegar, estaban toda la maquinaria y el personal necesario para comenzar la exhumación. Le agradecía enormemente a mi suegro que se hubiese encargado de todo, yo no sabría ni a quién llamar para mover los hilos.


    Los representantes de las cinco familias, los Pavlov, Dusan y Vasyl, Yura y Viveka estaban allí. Ninguno quería perderse ese momento, era un acontecimiento histórico en la historia de la mafia.


    —Buenas, Dabria —saludó Hedeon con falsa cortesía—. Espero que hayas descansado.


    —Desde luego que sí —respondí secamente—. ¿Qué tal, Aleksei? —Estaba a mi lado con Viveka—. ¿Cómo te ha ido?


    —Muy bien. —Me sonrió—. Me tratan bien. —La mirada que cruzó con Viveka no me pasó desapercibida.


    —Todo irá bien, Dabria —me susurró esta—. Todo está a tu favor.


    —Todo, menos ellos —dije paseando la mirada por los presentes. Entre ellos había más enemigos que amigos.


    —Proceded —ordenó Egor en alto.


    Los encargados de llevar a cabo la exhumación asintieron y se pusieron a trabajar.


    No sé cuánto tiempo estuvimos mirando, pero tenía las piernas entumecidas de estar allí quieta sin moverme. Ninguno desviaba la mirada, excepto para susurrar al de al lado, coger un cigarro o estirar el cuello.


    —Encima del cadáver hay un sobre —informó uno de los trabajadores.


    —A ver de qué se trata —quiso saber Hedeon.


    —No creo que sea para ti, así que, si no te importa, yo lo leeré primero —me adelanté con voz firme—. Entréguemelo, por favor.


    Hedeon gruñó por lo bajo, pero el hombre me entregó a mí el sobre.


    Lo abrí con cuidado. Para el tiempo que llevaba allí, estaba bien conservado; a eso había contribuido el material tan resistente del que estaba hecho el ataúd. Dentro había una nota, que, al igual que su envoltorio, estaba en mucho mejor estado del que creí que tendría tras doscientos años.


    Leí en alto para que pudiesen escucharme:


    


    Si alguien me encuentra, es porque me estaba buscando. Espero que el papel todavía se conserve y podáis leer mis letras, que, aunque escasas, son cruciales.


    Debo aclarar primero mi identidad. Soy Alexandra Fiódorova, y espero que tú, la persona que me está leyendo, seas mi descendiente.


    Un papel puede no valer nada, pero mi cuerpo lo valdrá todo.


    Actúa con cordura, pero no abandones el corazón. Él te guiará mejor que una estrella.


    No lo dudes, levanta la cabeza con orgullo y da la orden para que me lleven al laboratorio. Luego, pisando fuerte, camina hacia los sarcófagos de los zares y repite la acción.


    A ti los muertos te seremos muy útiles, y tu vida le será útil al mundo.


    Renueva la sangre, restablece la dinastía.


    Te deseo una feliz y larga vida.


    Alexandra


    


    


    Doblé el papel.


    —¿Alguien quiere comprobar lo que dice? —Estiré el brazo por si alguno lo cogía.


    —No es más que papel —respondió Dusan con desprecio—. No me importa lo que diga, lo que cuentan son las pruebas.


    —En ese caso, acabad vuestro trabajo y poneos rumbo al laboratorio. Necesitamos los resultados —ordené.


    —Disculpe, señorita, llevan tiempo —dijo uno de los hombres.


    —Hágalo en el menor tiempo posible, contrate a quien vea oportuno, pero necesito esos resultados para el sábado.


    —Eso no es posible —negó—. Nos llevará al menos dos semanas.


    —Les llevaría dos semanas si le meto prisa; pero, si le digo que en vez de trabajar diez horas al día quiero que trabaje veinticuatro, le llevara menos de la mitad. Así que póngase a ello —exigí con firmeza.


    —No le prometo nada —respondió volviéndose hacia sus hombres.


    En vez de un novio, parecía que tenía una sombra.


    —Mikhail —protesté cuando tropecé con él. No me dejaba apenas moverme.


    —Lo siento, pequeña —respondió automáticamente separándose para que no me enredase en sus pies.


    —Mañana iremos a los sarcófagos de los zares —dijo Hedeon.


    —Lo haremos hoy —contradije.


    —Es demasiado tarde, lo haremos mañana a primera hora —rebatió con seguridad.


    —No le estaba preguntando, le digo que se hará hoy. No está obligado a venir. —Me di la vuelta y caminé hacia el coche.


    Sabía que vendría, ninguno de ellos se perdería la exhumación de los antiguos zares. Su legado dependía de ello. La mafia, como la conocían los actuales rusos, estaba a punto de cambiar, a retroceder en el tiempo doscientos años. Con sus costumbres, sus leyes y sus tradiciones. Le pesase a quien le pesase.


    Repetimos el proceso en los sarcófagos de los zares. Decidimos exhumar al padre y al tío de Alexandra. Les dejé decidir a los que eran mis enemigos, a mí me era indiferente a qué familiar querían quitar el ADN y a ellos les sentaría bien verse involucrados de forma directa.


    —No lo haces tan mal —se burló Miki cuando soborné a los trabajadores para que acabasen el trabajo ese día.


    Era tarde y querían irse a casa, pero un fajo de billetes se lo impidió.


    —He aprendido del mejor. —Le sonreí.
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    —Odio los cementerios —protestó Zoria.


    —Ahora nos vamos a tomar una copa, no te preocupes —le dije.


    Quería comprobar que lo habían dejado todo como estaba. El día anterior era de noche y no se veía bien para comprobar si habían recolocado y sellado bien las lápidas.


    —No ha quedado mal, la chapuza podía ser peor —observó Miki.


    Llamaría para que lo arreglasen en los próximos días. Después de profanar la tumba de mis antepasados, les debía al menos que estuviesen como las había encontrado.


    —Vámonos —les dije—. Pashenka estará cansado de esperarnos.


    —¿Te preocupa él más que yo? —preguntó Zoria ofendido.


    —Tú no me preocupas en absoluto —bromeé.


    Miki soltó una carcajada desde atrás, su primo y yo íbamos unos pasos delante de él. El gemelo me dio un codazo juguetón que me hizo dar un traspié.


    —¡Oye! —protesté golpeándolo en el brazo.


    —Shhh —pidió Miki.


    Nos dimos la vuelta en el momento justo en el que sentimos rasgarse el aire. Pum. Pum. Pum.


    Zoria me empujó para que me escondiese detrás de una columna mientras sacaba el arma y se ponía a disparar. No me dio tiempo de hacer lo mismo. Me quedé estática observando cómo se dejaba caer en el suelo agarrándose el estómago.


    —Miki —susurré agachándome a su lado completamente en shock. Hizo una mueca de dolor y miró de reojo hacia atrás—. Déjame ver. —Las manos me temblaron al levantar la suya para inspeccionar la herida. La sangre brotó con rapidez y abundancia. Tragué con fuerza y coloqué mi mano encima de la suya para hacer presión.


    —Mi pequeña —dijo con esfuerzo.


    —Le han dado, Zoria —le informé mirándolo de reojo.


    —Lo sacaremos de aquí —contestó sin mirarnos siquiera—. Son demasiados —gruñó más para sí mismo.


    Además, no tenía el brazo curado del todo, aunque iba mejor.


    —Eso parece —dijo Miki con esfuerzo.


    —Calla, no hables. —Miré con miedo nuestras manos entrelazadas empapadas de sangre—. Te vas a poner bien. —Le acaricié el pelo con la otra mano—. Ayúdame a levantarlo, Zoria.


    —No. —Negó con la cabeza—. No llegaremos al coche los tres.


    Su primo lo miró de reojo, pero no dijo nada. Parecía estar buscando una solución.


    —Lo haremos, claro que sí —repliqué sin convicción.


    —No, tenéis que marcharos. Son demasiados y nos están acorralando. —Comprobó lo que decía girando la cabeza y buscando la procedencia de las balas.


    —No me jodas, Miki —protestó Zoria, que no dejaba de disparar a diestro y siniestro intentando acabar con cuantos pudiese.


    —No te pienso dejar aquí —sollocé. Un escalofrío me recorrió la columna solo de pensar en ello—. Agárrate a mí, yo te ayudaré y Zoria nos cubrirá. Llama a Pashenka para que entre con el coche hasta donde pueda, Zoria.


    Vi cómo buscaba su móvil en el bolsillo, pero desvíe de nuevo la atención a Miki.


    —No, pequeña. Yo os cubriré para que lleguéis al coche.


    —No, te estoy diciendo que no. Levántate, Mikhail, maldita sea —le pedí algo histérica.


    A nuestro alrededor era un caos. No dejaban de vaciar cargador tras cargador cada vez más cerca, tanto que ya podíamos escuchar sus voces. Era cuestión de minutos que nos alcanzasen.


    —Sácala de aquí —le ordenó Miki—. Sácala de aquí ahora mismo, Zoria.


    Su primo lo miró, serio, dejando de disparar y centrándose en él.


    —No pienso dejarte aquí.


    —Si no lo haces, los tres moriremos, así que coge a Dabria y largaos de una puta vez.


    —Pe… —protestó de nuevo su primo.


    —Es una orden. Yo os cubriré.


    Zoria, apretando la mandíbula, se volvió a disparar cuando escuchó unas pisadas.


    —No, de eso nada —me apuré a negar—. Yo me quedo contigo. ¿Me estás escuchando? No pienso dejarte aquí. No soy uno de tus soldados al qu…. —Unos fuertes brazos me agarraron por detrás y me levantaron.


    Me aferré a Miki con fuerza, él me besó en la frente y apartó mis manos de su cuerpo.


    —Te quiero, mi pequeña. —Me sonrió con tristeza y le hizo una seña a su primo con la cabeza.


    —¡No! Suéltame. Ni se te ocurra, Zoria. ¡Déjame! —grité y pataleé.


    —Me cago en la puta, Zoria. Sácala de aquí ya —rugió Miki enfadado, arrastrándose hasta donde había estado su primo disparando para cubrirnos la salida.


    No lo dudó, incrementó su fuerza y tiró de mí.


    —No. —Me revolví nerviosa. No podía alejarme de él—. Te lo suplico, no lo hagas. Por favor, no. Es tu primo, no podemos dejarlo. —La desesperación se había apoderado de mí. Zoria no iba a detenerse y Miki iba a morir—. Morirá, Zoria.


    —Pues deja de moverte para que no muramos nosotros también —me regañó.


    —¡Maldito seas, Zoria! —No iba a amilanarme ahora—. Suéltame, es tu primo. No podemos dejarlo ahí. —Me llevaba medio en volandas obligándome a mover los pies para no arrastrarlos.


    —¿Piensas que quiero hacerlo? Pero Miki quiere que te ponga a salvo, y por mis cojones que no te pasará nada. Acabo de dejarlo morir y no será para nada. Así que coge la puta pistola y dispara.


    No me importó su tono duro, tenía la cabeza en otra parte. No dejaba de observar cómo Miki disparaba sin cesar para que Zoria y yo alcanzásemos el coche. Pashenka nos esperaba a menos de dos metros con medio cuerpo fuera de la ventanilla, disparando para ayudar a Miki a cubrirnos. Al llegar, Zoria aflojó su agarre para abrir la puerta. Abrí los ojos con miedo, Vasyl y Dusan habían llegado con algunos hombres adonde estaba Miki. Lo rodearon, pero, aun así, podía verlo por entre sus cuerpos. Ambos miraron en mi dirección y sonrieron con malicia y orgullo. Habían ganado la partida y estaban más que contentos por arrebatármelo. Vasyl levantó la pistola en alto y la movió de un lado a otro para que la viese bien, luego apuntó a Miki y disparó.


    El arma cayó de su mano justo antes de que su cabeza pisase el asfalto.


    —¡Aaah! —grité. Sentí cómo se me desgarraba el alma, cómo mi corazón bombeaba sin cesar para no paralizarse y mis pulmones inhalaban con fuerza para que no me ahogase.


    Intenté en vano desprenderme de los brazos de Zoria, que apretó la mandíbula y cerró los ojos con fuerza. No dijo nada. Me empujó dentro del coche y entró conmigo, agarrándome para que no escapase.


    —Pisa a fondo, Pashenka, que nada te detenga —le dijo Zoria.


    Los próximos seríamos nosotros, teníamos que salir de allí.


    —¿Qué has hecho? —Mis ojos estaban a punto de soltar un torrente de lágrimas.


    —Salvarnos —respondió.


    No trató de consolarme cuando me eché a llorar, me dejó golpearlo y patalear hasta que me cansé y lo abracé con fuerza. No sabía qué hacer, si gritar, llorar, patalear…


    —Lo siento —confesé sin dejar de llorar, pero con la rabia bajo control por el momento.


    —Yo también. Dejarlo morir es lo más doloroso que he hecho en mi vida —confesó dejando resbalar unas lágrimas por sus mejillas.


    Lo quería, eran como hermanos y, por mí culpa, había muerto.


    —No… No… No… —sollocé.


    —Tranquila, Dabria, lo vengaremos. Ascenderás al trono y los mataremos a todos. Uno por uno.


    —No, quiero que vuelva a mi lado. Dime que va a volver, por favor.


    Me abrazó con fuerza el resto del viaje. Al llegar al hotel, estaba muy nerviosa; el cuerpo no dejaba de temblarme, y todavía no respiraba con normalidad.


    Me sentía abrumada, perdida, cansada y llena de rabia.


    ¿Cómo iba a explicarle a Egor que su hijo había muerto? Yo me había empeñado en ir al puto cementerio y solo había conseguido cavar una tumba más.


    Los gritos de Zoria llamaron la atención de varios inquilinos del hotel, pero Egor y Liov también los habían escuchado y abrieron la puerta.


    Entramos como un huracán sin saludar, Zoria estaba sin palabras y yo, al borde del colapso.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Liov.


    —¿Y mi hijo? —preguntó Egor con miedo.


    —Lo siento, lo siento. —Negué con la cabeza varias veces—. Está…. Lo… Ellos…


    —¿Dónde está? —insistió.


    No podía seguir mirándolo, me dejé caer en el suelo. Comencé a llorar con fuerza, solo quería gritar y gritar hasta quedarme sin voz; no lo hice por respeto a Egor, que, a medida que su sobrino le explicaba lo ocurrido, iba poniéndose más blanco.


    Apretó la silla con tanta fuerza que tenía los dedos tan pálidos como su rostro.


    —¿Estás seguro de que lo han matado? —preguntó Liov, que no tenía mucho más color que su hermano.


    —Si estaba vivo, dudo que lo esté ahora —respondió Zoria.


    —Llamaré a Aleksei, debemos hablar con Viveka y Yura —dijo Liov sacando el móvil del bolsillo.


    Nos mantuvimos sentados en silencio; yo, llorando y Egor, completamente destrozado y perdido. Tenía los ojos rojos y no había recuperado el color del rostro.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Aleksei nada más entrar en la habitación. Se quedó en silencio al vernos, sabía que era más grave de lo que pensaba.


    —Han matado a Miki —respondí con la voz rota y limpiándome con la manga las lágrimas.


    —¿Cómo? ¿Qué coño dices? —Subió el tono de voz y abrió los ojos con sorpresa.


    —Lo siento muchísimo —dijo Yura mirándonos uno por uno—. ¿Cómo ha ocurrido?


    —Zoria, Miki y yo fuimos al cementerio. Quería mirar cómo habían dejado los sarcófagos por si había que arreglar la chapuza de anoche. —Me detuve al pensar en lo que pasó después.


    —Nos estaban esperando, atacaron por sorpresa. Uno de los primeros disparos alcanzó a Miki en el estómago. Nos cubrió para que llegásemos al coche. —Agradecí a Zoria que lo explicara por mí.


    —Esto no va a quedar así, los mataré —dijo Egor conteniendo la rabia.


    —¿Por qué lo han hecho ahora? —preguntó Liov—. Tiene que haber un motivo para que lo hayan hecho ahora.


    —Matando a Miki desencadenarán una guerra, eso retrasará la ascensión de Dabria —explicó Viveka.


    —Quieren impedir que tomes el liderazgo de la Yedinsvo, por eso lo han elegido a él. Saben cuánto significa para ti —continuó Yura.


    —¿Queréis decir que tenemos que pasar por alto la muerte de mi sobrino? —preguntó Liov.


    —En este momento, no deben obediencia a los Korsakov. Ni las Tres K ni los Pavlov tienen el poder que desean, cada uno se guía por sí mismo y no por su jefe. La razón es simple, en estos momentos no hay jefe. Hasta que Dabria pase el ritual, estamos sin control.


    —Y ellos quieren posponer o evitar que Dabria gobierne —observó mi suegro.


    —Exacto. —Viveka miró a Egor con seguridad y respeto—. No puedo pedirte que no vengues la muerte de tu hijo, pero te pido que la pospongas.


    —Lo que más quería Miki en el mundo era que protegiéramos a Dabria —dijo Zoria despacio, tanteando el terreno.


    —Se trata de mi hijo —soltó Egor.


    —Por eso, sabes lo que él querría. —Liov posó una mano en su hombro.


    —No tenemos que esperar, Egor, podemos hacerlo ahora mismo. —Me levanté y me coloqué enfrente de él.


    —Lo pensaremos. Primero quiero que me devuelvan el cuerpo de mi hijo.


    Tragué con fuerza. No podía imaginarme el cuerpo sin vida de Miki. Yo no quería verlo, no podía, simplemente, porque no lo soportaría.


    Había decidido unirme a los leones y pelear a su lado. En cambio, sin él, lo único que quería era irme con mis niños lejos, a un sitio donde nunca pudiesen encontrarnos. Solo quería meterme en la cama a dormir y despertar cuando él regresara.


    —Dabria —Viveka me tomó de las manos—, sé que debes estar sufriendo mucho, ni me imagino cuánto, pero no empecéis una guerra, porque se perderán más vidas que la de Miki.


    —No puedo seguir sin él, era una parte de mí. Esa parte que me mantiene cuerda y que tira constantemente de mí, esa que no me deja caer, esa mano que me sostiene al borde del precipicio sin importar cuánto peso. No te pido que entiendas lo que me supone su pérdida porque es incomprensible, ni yo misma te puedo explicar lo que mi cuerpo, mi alma y mi corazón están sufriendo en estos momentos —confesé.


    —Lo siento mucho. —Cerró los ojos y curvó los labios en una mueca que lejos estaba de ser una sonrisa.


    Volvieron a hablar de los pros y los contras de comenzar una guerra, pero yo desconecté. Mi mente estaba lejos de esa habitación, estaba agotada.


    —Necesito estar sola —me despedí en alto para que todos me escuchasen—. Lo siento. —Miré a Egor y salí hacia mi cuarto, su cuarto, nuestro cuarto.
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    Me desperté desorientada. Me dolía la cabeza y tenía la boca seca.


    Al momento sentí un peso tan fuerte que casi me mata, el peso de la realidad. Las imágenes fueron apareciendo en mi mente una tras otra: Zoria y yo riéndonos, el ruido de las balas atravesando el aire, Miki dejándose caer contra la pared, nuestras manos ensangrentadas, Miki obligando a su primo a alejarme de allí, la sonrisa cruel de Vasyl al dispararle y su cuerpo cayendo inerte al suelo.


    Me negaba a creer que no fuera a volver a verlo, no podía, me volvería loca. Había dado un paso muy importante al volver a Rusia, un paso que él guiaba. Si él no estaba, ¿qué iba a ser de mí?, ¿quién iba a marcarme el camino a partir de ahora?


    Había perdido a mi abuelo y no estaba dispuesta a perderlo a él.


    Me levanté del sofá, me había quedado dormida allí con la ropa todavía llena de sangre. Su sangre. Apoyé la cabeza sobre las manos y lloré, de dolor, de rabia y de frustración. Me tiré del pelo con fuerza intentando sentir algo más que el dolor de su pérdida, pero podían arrancarme la cabellera entera que no lo conseguiría.


    Pum, pum, pum.


    No contesté, no estaba preparada para enfrentarlos.


    Pum, pum, pum.


    —Sé que estás ahí, Dabria. —Era la voz de Aleksei—. Abre.


    Aspiré con fuerza y me levanté para abrirle. Por mucho que no quisiera ver a nadie, no se merecían que yo los tratase mal cuando ellos me ayudaban tanto.


    —Pasa. —Me aparté para que pudiese entrar y le hice un gesto con la mano para que pasase.


    —Ven aquí, anda. —Tiró de mi mano y me acogió en sus brazos.


    Ese fue el detonante para que rompiera a llorar. Apreté a Aleksei con demasiada fuerza, pero a él no pareció importarle.


    —Lo siento, Dabria. —Esas palabras eran aplicables a ambos.


    —No puedo creerme que no vaya a volver a verlo, que se haya ido para siempre.


    —Ni yo. Después de todo lo ocurrido, nunca creí que acabara así.


    —Quiero que vuelva, Aleksei, necesito que vuelva conmigo. Estoy a un paso de volverme loca, y no quiero hacerlo.


    —Tienes que ser fuerte, Dab. Puedes mandarme a la mierda por repetirte lo mismo que todos, pero lo único que Miki quería era tu felicidad.


    —Pero mi felicidad es él —le grité separándome de sus brazos—. Quiero que vuelva —sollocé—. ¡Aaah! —Me dejé caer de rodillas.


    Mi amigo se agachó a mi lado con preocupación y tristeza.


    —Dabria. —Ni siquiera sabía qué decir.


    —¿Sabes cuánto duele? Tengo aquí un nudo —me señalé la garganta—, y aquí —señalé mi pecho— un vacío tan grande como el desierto del Sáhara.


    —No sé qué decirte —confesó.


    —No hay nada que pueda hacerme sentir mejor.


    —Estaré contigo un rato, pero vamos al sofá —me dijo ayudándome a levantarme del suelo.


    Me dejó en el sofá y me sirvió un vaso de agua y puso una pastilla a su lado.


    —Gracias —dije tomando el comprimido blanco y tragándolo con el agua.


    —Debes tener un dolor de cabeza enorme, siento que no sirva para aliviar el dolor de tu alma.


    Apoyé la cabeza en el sofá y cerré los ojos.


    —¿Sabes? Si él no hubiera venido a buscarme, nunca habría regresado pese a que nunca dejé de quererlo.


    —Todos nos alegramos cuando fue a por ti. Llevaba dos años insoportable, créeme.


    —Me había hecho una promesa. —Sonreí.


    —Era lo que necesitabas escuchar en ese momento, pero Miki quiso salir detrás de ti cinco minutos después de que tú abandonaras la mansión Korsakov.


    Reí. Sabía que era cierto. Nunca pensó cumplir esa promesa.


    —Fueron dos años terribles para mí. Recuperarme de lo vivido aquí fue un proceso largo y duro, incluso no creo que lo haya hecho del todo; sin embargo, los niños me obligaron a mantenerme erguida y a continuar, y en estas semanas Miki incrementó mi felicidad un noventa por cien.


    —Y la suya, Miki estaba ciego de amor por ti. Haber dado su vida para salvarte no lo cambiaría nunca, lo habría elegido una y mil veces. Por eso no puedes derrumbarte ahora. Como tú dices, has sufrido mucho, demasiado, más de lo que me puedo imaginar. Este golpe debe estar perforándote el corazón, pero no dejes que te destruya; tienes mucho por lo que luchar, muchos por quien luchar.


    —Sin él…


    —Seguimos siendo tu familia, y cada uno de nosotros haremos lo que nos pidas, pero piénsalo bien antes de adelantarte.


    —¿No quieres vengar su muerte?


    —Oh, claro que quiero, me arden las manos por segar la vida de cada uno de ellos. Pero, si atacamos, esto será una guerra, y la guerra trae pérdidas. Y creo que ya hemos perdido suficiente.


    —Lo sé. En cambio, solo tengo dos tipos de pensamientos: la muerte de Vasyl y la pérdida de Miki.


    —Estoy seguro de que para que valga la pena podremos esperar a matarlo tan solo unos días, hasta que hayas realizado el ritual.


    —¿Y si no lo supero?


    —Nunca he valorado esa opción, sé que lo harás —dijo Aleksei con seguridad.


    No me refería al ritual, sino a su muerte, pero no quería seguir hablando. Solo quería volver a dormirme.


    —Me gustaría estar sola —le pedí en tono amable. No quería ser grosera.


    —Está bien. —Se levantó del sofá—. Si necesitas algo, ya sabes dónde estamos.


    Me acurruqué de nuevo y me quedé dormida llorando. No sabía qué hora era cuando volvieron a llamar a la puerta.


    Me levanté a regañadientes.


    —¿Qué ocurre? —Liov tenía mal aspecto. No llevaba corbata, tenía ojeras y la barba sin afeitar.


    —Estamos intentando ponernos en contacto con Vasyl y Dusan, pero no responden —me informó. Al ver que no respondía, continuó—: Queremos enterrar a Miki, mi hermano está agotado y no sabe cómo obrar. Por un lado, Viveka…


    —No puedo. —Levanté una mano para detenerlo, no quería escuchar nada más—. Lo siento mucho, Liov, pero no puedo.


    Le cerré la puerta en las narices. Un acto cruel y egoísta por mi parte, pero no podía escucharlo hablar de Miki, de enterrarlo, de su muerte, de cómo se sentía su padre, ver a Liov de esa forma… Todo era demasiado, por lo que volví al sofá y me acurruqué de nuevo.


    


    Al día siguiente, me desperté en la misma postura y con el mismo dolor de cabeza del día anterior. Habían pasado dos días. Durante ese tiempo no había comido, apenas había bebido y no me había duchado. Mi ropa empezaba a oler, todavía manchada de sangre. No había querido quitármela, desprenderme de ella era como asumir su muerte y no estaba preparada para eso. Me prometí a mí misma que dormiría un poco más y luego me iría a dar una ducha.


    Apenas pude dormir, los gritos en la habitación de al lado me habían despertado. No quise prestar atención a lo que decían, preferí seguir embotada en mi realidad, donde me había convertido en un zombi.


    Suspiré y caminé hacia el baño. Me desvestí con las lágrimas resbalando por mis mejillas, llené la bañera y me introduje en ella. El agua estaba hirviendo, me vendría bien para los músculos agarrotados de estar tanto tiempo en la misma posición.


    Sentí unos gritos, esta vez más cerca de mi habitación, luego un golpe y la puerta abrirse.


    Como un huracán, mi amigo irrumpió en el baño.


    —Dabria, lo siento, siento…


    —Borak, ¿qué haces aquí?


    —Miki…


    —No lo digas —le pedí negando con la cabeza.


    —No está muerto, por ahora.


    —¿Cómo? —Me incorporé en la bañera sin importarme que estaba como había venido al mundo.


    —No lo han matado, de hecho, lo han curado.


    —Vi cómo le disparaban —le dije.


    —Sal de ahí para que podamos hablar. —Me lanzó una toalla.


    No esperó a que respondiera, salió del baño. No perdí el tiempo, me sequé con rapidez y me envolví en un albornoz.


    —Cuenta —dije sentándome a su lado en el sofá.


    —Se lo llevaron y lo atendió un médico, bueno, un curandero o algo así. No iban a matar a Miki, Dab. Es el mejor señuelo para ti.


    —¿Qué quieres decir?, ¿que me harán chantaje?


    —Lo que pretenden es que ataquéis, que respondáis con violencia por la muerte —hizo unas comillas con los dedos— de Miki. Si se inicia una guerra, se pospone el ritual. Si en esa guerra te pueden eliminar, sería redondo.


    —Entiendo, has venido para pedirme que no ataque —observé en alto.


    —Es lo que ellos quieren.


    —No puedo arriesgarme a que lo maten —contrataqué.


    —No lo harán. Si no atacáis, lo usarán en el ritual. Lo pondrán en alguna de las pruebas que tengas que sortear.


    —¿Y si lo matan? No voy a dejarlo morir. Estos días…


    —Lo sé —me agarró de la mano con cariño—, por eso estoy aquí. Tienes a todos muy preocupados, temían que enloquecieras.


    —Es que… yo… —No sabía ni lo que quería decir.


    —No tienes que darme explicaciones. Siento no haber venido antes, pero no he podido escaquearme.


    —¿Lo has visto? ¿Has hablado con él? —pregunté como si el interruptor de on se encendiera de nuevo en mi cabeza. Miki estaba vivo, y eso era lo único que ocupaba de nuevo mis pensamientos.


    —Sí, está más preocupado por ti que por él. En los cinco minutos que lo vi, repitió mil veces tu nombre.


    —¿Él te ha pedido que vinieras a avisarme? —pregunté.


    —No, dijo que no se me ocurriera hacer tal cosa, que si me pedía eso tú misma lo matarías al enterarte; y que lo único que quería era abrazarte y… —Hizo una mueca de asco—. No importa.


    Me eché a reír. Había sufrido tanto pensando que nunca volvería a verlo que imaginarlo diciéndole guarradas a Borak era lo más gracioso del mundo.


    Me tiré a sus brazos y lo abracé con fuerza.


    —Está vivo, está vivo, está vivo…


    —Me ahogas, Dab —protestó mi amigo aflojando el agarre de mis manos en su cuello.


    —Lo siento, Borak, perdóname. —Lo besé varias veces en la frente y en los mofletes, haciendo ruido—. ¿Se lo has dicho al resto?


    —Claro que se lo he dicho, ¿por quién me tomas? —preguntó ofendido.


    —No deberías estar aquí. —Me quedé quieta de rodillas en el sofá—. Es peligroso.


    —No se darán cuenta, me iré enseguida.


    —Te irás ahora mismo, venga. Dame un abrazo y largo, saca tu culo de mi habitación. —Abrí los brazos esperando.


    Hizo lo que le pedí y lo eché de la habitación casi a patadas. Quería quedarse un rato más conmigo y, aunque me moría de ganas, sería hombre muerto si lo descubrían.


    Me vestí deprisa para reunirme con el resto.


    Es increíble cómo cambia el estado de ánimo de una persona de un momento a otro. Hacía menos de una hora no podía ni tenerme en pie del dolor que sentía, ahora la energía llenaba mi cuerpo de nuevo. El motivo: esperanza.


    Miki estaba vivo, y ese era el combustible necesario para seguir adelante, para hacer hasta lo imposible por traerlo a mi lado de nuevo.
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    MIKI


    


    Estaba completamente aturdido. Después de quitarme las balas, me había desmayado por el dolor; no me habían dado más que un trapo para morder mientras un hombre hurgaba en mi interior en busca de los pequeños trozos de metal.


    Ahora Vasyl se divertía echándome agua por la cabeza para torturarme un poco.


    —¿Me has curado para esto? —pregunté tosiendo. El dolor al hacerlo era terrible, el zurcido de las heridas me tiraba al mínimo movimiento.


    —Por mí, no lo habría hecho —escupió con asco, y volvió a llenar el caldero de agua.


    —Ya hemos hablado de esto. Si lo matamos, no tendremos con qué chantajear a la puta —dijo Dusan con voz cansada, parecía que lo había repetido muchas veces.


    Tiró de nuevo el agua sobre mi cabeza, aguanté la respiración para no toser.


    Pensar en mi pequeña era lo único que había hecho durante este tiempo, su rostro contraído de dolor al alejarse de mí me producía náuseas. Sus súplicas, su voz rota y su rostro completamente asustado me tenían muy preocupado. Dabria ya no era tan fuerte emocionalmente, lo había notado desde el primer día que la vi. ¿Y cómo volver a serlo después de lo que ella había vivido? No quería causarle más daño, pero prefería hacerla sufrir antes que perderla. Se lo había prometido a su abuelo y me lo había prometido a mí mismo: no dejaría que nada le pasase, aunque muriera en el intento.


    —¿Tú que dices, Mikhail? —preguntó Vasyl—. ¿Qué hará tu fulana? ¿Vendrá a por ti?


    —Procura esconderte bien porque, cuando salga de aquí, te enviaré con tu hermano. —Al nombrarle a Mikola, apretó la mandíbula con rabia.


    —Cuando tu putita venga a por ti, verás lo que le haré. No será nada en comparación con la otra vez, y esta no vendrás a salvarla, la acompañarás al infierno —rugió Vasyl.


    —No juegues con fuego, Mikhail, estamos haciendo un esfuerzo terrible para no matarte —me advirtió Dusan—. Vayamos a tomar una copa —le dijo a su amigo.


    —Volveremos en un rato para que no nos eches de menos —se despidió el Kovalenko.


    —Que os den por culo, hijos de puta. —No estaba seguro de que me hubiesen escuchado, me costaba alzar la voz.


    Me vendría bien un respiro, tenía que pensar; aunque, por mucho que lo hiciese, no hallaba la manera de salir de allí. Pedírselo a Borak no entraba dentro de mis opciones; mi pequeña temía por su vida, no sin razón. Lo había visto el día anterior, le agradecía que me hubiese dado calmantes y algo para bajar la fiebre. Durante lo poco que pudimos hablar, me informó de que esperaban con ansia que atacasen, si no, me utilizarían durante el ritual. Esperaba que no lo hiciesen o todo se iría al traste. Buscaría la forma de hacerle entender a mi pequeña que estaba bien, eso si no me dejaban tirado en un rincón.


    


    —Procura no provocarlos mucho, Vasyl está menos estable que nunca. Si aprietas la tuerca equivocada, pum —me informó Borak.


    —¿Crees que atacarán? ¿Has notado algo raro? ¿Has tenido noticias de ella? —quise saber.


    —Espero que no lo hagan, es justo lo que necesitan, nuestra única oportunidad para vencer. Por ahora no hemos notado nada, lo que incrementa los nervios de mi padre y el loco de su amigo. Y no, lo siento, pero no he tenido noticias de Dabria.


    —No se arriesgará a perderte a ti también, te quiere muchísimo —admití a disgusto.


    —Lo que tengo miedo de que pierda es su cordura. Al perderte a… —Borak se detuvo de repente cuando dos de sus hombres entraron en la habitación donde me tenían atado.


    

  


  
    DABRIA


    


    —Está vivo, Egor. Está vivo. —Me lancé a los brazos de mi suegro, que me acogió con cariño.


    —No tenemos tiempo que perder, Dabria. —Me sonrió y limpió las lágrimas que se escaparon de mis ojos.


    —Siento… Yo no… —No encontraba las palabras que buscaba.


    —No tienes que disculparte. Ahora, venga. Zoria y Aleksei entrenarán contigo. Solo faltan dos días, y ya hemos perdido demasiado tiempo.


    —¿No quieres que vayamos a por él? —pregunté seria.


    —No haremos lo que quieren. No lo matarán por ahora, lo necesitan como cebo —respondió.


    —Pero ¿y si…? —protesté.


    —Si vamos a por él, nos matarán; en cambio, en las pruebas tenemos una oportunidad. —Apoyó sus manos sobre mis hombros—. Confío en ti, haz tú lo mismo.


    Asentí con una sonrisa.


    —Si nos necesitas antes del sábado, ya sabes dónde estaremos.


    —No seas exagerada, Dab, nos veremos para cenar —se burló Liov.


    —Necesitaré ese tiempo para descansar —contradije.


    


    Habíamos pasado todo el tiempo entrenando, valorando posibles pruebas, pensando dónde podrían poner a Miki. El día anterior por la noche Viveka se había acercado a hablarnos mientras entrenábamos.


    —¿Cómo podrían utilizar a Miki? —quise saber.


    —Como quieran, en los rituales se acepta todo tipo de peticiones porque el elegido debe ser capaz de lidiar con cualquier situación.


    —¿Qué quieres decir? —inquirí de forma grosera.


    —Lo siento, pero es así. Todo vale. Todo. No tengo dudas de que pasarás las pruebas que nosotros debemos poner, pero ellos pueden añadir lo que quieran —explicó.


    —No voy a dejar que muera —aseguré—, así tenga que llevarme por delante a todos los presentes.


    —Dabria…


    La interrumpí:


    —Has dicho que todo vale, ¿no? Pues estoy dispuesta a todo. No me temblará el pulso ante nadie.


    —Me alegra escucharlo. Me gustan los socios de los Korsakov tanto como a ti.


    —A mí me gustan mucho menos, créeme.


    —¿Cuándo se prepararán las pruebas? —preguntó Zoria serio. Desde que habían cogido a su primo, su actitud era más seria y furiosa.


    —Mañana por la mañana. Te avisaremos en cuanto estén listas, y tienes media hora para aparecer allí.


    —Muy bien. Supongo que no puedes decir nada más.


    —No puedo fallarle a mi familia; al igual que tú, soy el único miembro de la mía. No quiero defraudarlos.


    —Ambas las honraremos —dije segura de mis palabras.


    —Te deseo mucha suerte, Dabria. Piensa antes de lanzarte y ten cuidado —me dijo con amabilidad—. Ahora, deberías descansar.


    Aleksei se fue con Viveka. Me alegraba que estuvieran juntos; ninguno lo había dicho pero era más que obvio.


    —Tiene razón, deberías descansar. Mañana será un día muy duro —me dijo Zoria.


    —Lo sé. Zoria, quería darte las gracias. No sé lo que va a pasar mañana, pero te agradezco todo lo que has hecho por mí.


    —¿Te vas a poner sentimental ahora, morena? —Pasó el brazo por mis hombros con cariño.


    —No, pero necesitaba decírtelo por si mañana no sale bien —respondí.


    —Saldrá bien. Mañana acabará todo y volveremos a casa, con Miki.


    —Espero que así sea. —Pasé la mano por su cintura y nos pusimos a caminar.


    


    Fue una noche intranquila. Nada más meterme en cama caí rendida, pero a la hora me desperté y no fui capaz de dormirme hasta casi el amanecer.


    Me despertó el teléfono.


    —¿Sí? ¿Qué ha pasado? —Escuché atentamente las palabras de mi amiga—. ¿Cómo? Mandaré a alguien a buscarte. ¿Estás segura? De acuerdo, ten cuidado. Sí, estaré bien.


    Había intentado dejarla al margen, pero la mierda lo salpicaba todo. Sabía que algo escondía, pero eso… Nunca me imaginé que fuera eso. Cuando la cogiera, iba a matarla lenta y dolorosamente. Ella era la culpable de todo desde el principio. Había sido una estúpida por no haberme dado cuenta.


    Salí al trote para buscar al gemelo. Llamé a su puerta. Ojalá estuviera ahí, no estaba segura de que los demás me fuesen a dejar salir.


    —¿Qué ocurre? —me preguntó al ver mi rostro preocupado.


    —Lo han cogido. No sé cómo han averiguado que me ayudaba, pero lo han cogido.


    —¿A quién han cogido, Dab?


    —A Borak. —El peso de esa afirmación no había caído sobre mis hombros todavía.


    —¿Cómo? —preguntó preocupado. Le preocupaba yo más que él, pero ahora daba lo mismo.


    —Vamos, tenemos que ir a por él. —Tiré de su mano.


    —Espera un momento —dijo zafándose de mi agarre.


    —Por favor, Zoria, tengo que ayudarlo. Sé dónde está, solo deb… —supliqué.


    —Voy a por mi pistola, Dab —me aclaró.


    Suspiré con alivio. Si él no me ayudaba, no estaba segura de quién lo haría. Estábamos en una situación delicada, mucho. Y ninguno de ellos se jugaría la vida de Miki por salvar a Borak.


    —Gracias —le dije subiendo al coche.


    —Irías de todas formas, así que prefiero ayudarte. Avisaré a Pashenka, nos vendrá bien una mano más.


    —De acuerdo.


    —Ahora cuéntame, ¿cómo lo sabes? —preguntó incorporándose al tráfico de la ciudad. A esa hora estaba muy concurrido.


    —Me ha llamado Laura, mi mejor amiga de Madrid —aclaré—. Resulta que escuchó una conversación muy interesante entre la inspectora y alguien de aquí.


    —¿Inspectora? ¿Qué inspectora? —me interrumpió.


    —Nuestra inspectora. No digas ya te lo dije —le advertí con antelación—. Pues resulta que hablaba con alguien de aquí en ruso, tampoco me preguntes cómo se las apañó para entenderla. Laura no tiene ni puta idea de vuestro idioma, el caso es que descubrió dónde tienen preso a Borak y que habían pedido una prueba de sangre.


    —¿Una prueba de sangre? —preguntó asustado.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué quiere decir eso? —pregunté yo también asustada.


    —Tan solo se pide una prueba de sangre en casos excepcionales, en caso de extrema gravedad y traición directa. Un caso como el de Borak.


    —¿En qué consiste? —insistí.


    —Tendrá que matar a alguien para probar su inocencia, si no, lo torturarán de la forma más cruel que te puedas imaginar; sufrirá dolores inimaginables hasta morir. Cuentan muchas cosas: algunos murieron sin dedos, agarrados a sus intestinos, a otros les cortaron su virilidad y se la dieron a comer, otros fueron abiertos en canal por la espalda…


    —¿De qué coño hablas? —Solo había visto algunas de esas barbaridades en las películas, ni imaginar podía que alguien quisiera probarlo en una persona de verdad—. ¿Qué os creéis, vikingos o caníbales? No puedes estar hablando en serio. —Negué con la cabeza.


    —Nunca he visto practicarlo en nadie, ya te he dicho que los casos son contados.


    —Pero podemos oponernos a ello, ¿no? Quiero decir que podemos impedir que lo hagan, ¿verdad?


    —No, no podemos. La prueba de sangre es un derecho fundamental en la mafia, un familiar directo tiene derecho a exigirla sin restricción. Espero que Borak no se niegue a matar a quien le ordenen.


    —¿Quién podría ser el afortunado?


    —Cualquiera, sin excepción.
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    Lo que me estaban diciendo era como una pesadilla, no podía creerlo. Pensar lo que le podían hacer si se negaba a apretar el gatillo, a deslizar el cuchillo o a saber qué me ponía enferma.


    Zoria no se molestó en darme palabras de consuelo o decirme que todo saldría bien. Eso solo agravaba mi preocupación.


    Paramos frente a una nave que quedaba cerca de donde se llevarían a cabo las pruebas. Dejamos el coche en la parte de atrás para que no lo vieran si pasaban por allí; a esas horas, estarían preparándolo todo.


    Salí del auto tan deprisa que tropecé y, si no fuera por Zoria, me habría caído.


    —Ten cuidado —me regañó.


    —Lo siento. —No sabía por qué me disculpaba si la que casi había besado la gravilla fui yo.


    —Shhh. —Se puso un dedo sobre los labios—. Ahí llega Pashenka. —Me señaló con la cabeza.


    Esperamos; yo, a regañadientes. Venía acompañado de otro tipo.


    —Vamos —le ordenó Zoria.


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Pashenka sacándose el arma del bolsillo y sin dejar de observar en todas direcciones.


    Zoria abrió la puerta y pidió silencio de nuevo. Caminamos despacio, procurando no hacer ruido. No tardamos en ver a uno de los hombres de los Kovalenko sentado en una silla. Zoria se arrimó por detrás y le rajó el cuello con un cuchillo. Ambos traíamos las mismas armas: una pistola y un cuchillo.


    —Hemos venido a por Borak —respondí.


    —No pienso jugármela por el Kostka —protestó el otro tipo.


    Coloqué mi cuchillo en su cuello con una rapidez sorprendente.


    —¿Qué coño dices? —pregunté.


    —¿Qué haces, Dabria? —me regañó Zoria.


    —No pienso llevar un estorbo. —Apreté con fuerza el cuchillo contra su piel—. He venido aquí a sacarlo; si para ello tengo que matarte, lo haré.


    —No es uno de los nuestros.


    Cerré los ojos y le apreté el cuello con dos dedos hasta que sentí el peso de su cuerpo; me aparté para que cayera al suelo.


    —No me miréis así. —Ambos tenían los ojos abiertos como platos.


    —Genial —dijo Zoria mirándome de forma acusadora—. Uno menos.


    —Nos habría atrasado. Ya lo has escuchado, no quería ayudarlo. No estoy dispuesta a arriesgar su vida.


    —¿Cuánto estará dormido? —preguntó Pashenka sin despegar los ojos de su compañero.


    —Espero que el suficiente para que podamos sacar a Borak de aquí —respondí empezando a caminar de nuevo.


    Fuimos comprobando las puertas al pasar hasta que por fin dimos con mi amigo. No encontramos a muchos hombres, fue fácil derribarlos. No se esperaban que fuéramos.


    —Espera vigilando en el pasillo, Pashenka —le dije.


    —Borak. —Corrí hacia él.


    Estaba en medio de una habitación esposado al techo. Tenía el rostro golpeado. Por el resto, parecía estar bien, aunque no dudaba de que le hubieran dado una buena paliza.


    —Dabria. ¿Cómo me has encontrado? —Se sorprendió al verme.


    —Una amiga me ha avisado. —Corrí hacia él y empecé a tocarle el rostro y el torso en busca de heridas.


    —Estoy bien, tranquila. Nada que no pueda soportar.


    —Tenemos que irnos de aquí.


    —¿Sabes dónde están las llaves? —preguntó Zoria buscando alrededor.


    —Pues no, a mí no me las han dado. —Borak y su humor no cambiaban ni en una situación como esa.


    —No importa, hay más formas de sacar unas esposas. Déjame…


    —Dab, no —me interrumpió—. Zoria, ¿nos dejas un momento?


    —Claro, pero hay que darse prisa.


    Borak asintió, y el gemelo salió de la estancia.


    —No ¿qué? —No tenía ni puta idea de a qué se refería.


    —No puedo salir de aquí, van a pedir una prueba de sangre.


    —Lo sé, por eso tenemos que sacarte rápido.


    —No, ya estoy condenado.


    —¿No quieres salvarte? —pregunté sin entender a qué coño jugaba mi amigo.


    —Acércate, Dab, tengo que pedirte algo.


    —Claro. —Hice lo que me pedía.


    —Tienes que matarme. —No había atisbo de broma en su voz. Lo conocía y sabía cuándo estaba mintiendo, y en este momento no lo hacía.


    —¿Qué? —No me salió más que un hilo de voz.


    —Tienes que matarme. Es la única manera de salvarme —me explicó con dulzura.


    —Eso es mentira, yo puedo ayudarte —contradije.


    —¿Sabes lo que es una prueba de sangre?


    Miré de reojo a Zoria, que estaba en la entrada ajeno a lo que me pedía mi amigo.


    —Sí, me lo ha explicado Zoria —respondí.


    —Me darán a elegir entre un miembro de mi familia y tú o alguien de la tuya.


    —No tiene por qué ser…


    —Escúchame —me interrumpió—. Nunca podré dispararte, eso llevará a mi familia a la ruina, y mis hermanas no se lo merecen. Sé que mi padre no ha sido un buen padre, pero es mi padre.


    —No tienes por qué elegir. Yo puedo protegerte, no dejaré que nadie te haga daño. Te lo juro —expliqué con rapidez.


    —No quiero vivir con las miradas de odio y reproche de los míos, y mucho menos quiero vivir huyendo, escondiéndome bajo tu falda. —Me sonrió de lado.


    —Vivirás conmigo, eres como un hermano para mí. Serás feliz a nuestro lado —intenté convencerlo.


    —Los Korsakov son tu familia, Dab, nunca serán la mía. Si tú nunca hubieras aparecido, yo también habría apretado el gatillo contra ellos.


    —Ahora os respetáis, ahora que os conocéis es distinto —contradije sin mucha seguridad.


    —Tú supones nuestra paz. Lo único que tengo en común con ellos es que te quiero, pero eso no es motivo para vivir una vida con ellos.


    —Te ayudaré a irte a donde quieras, me iré contigo; o, mejor, si te quedas, vivirás conmigo. Tú y yo, por un lado, y los Korsakov, por otro. —Estaba desesperada, no sabía qué más decir para convencerlo.


    Borak se rio.


    —¿Dejarías a Miki por mí? Si lo hubiera sabido antes…


    —No te rías de mí. Haré lo que sea para que estés a salvo. —Era cierto, haría lo que fuese necesario.


    —Nunca te he pedido nada, Dab. Por favor, hazlo. Mátame.


    —¿Sabes lo que me estás pidiendo? —pregunté con voz temblorosa.


    —Te estoy pidiendo que no me dejes morir como un traidor. Tú mejor que nadie sabes lo que me ocurrirá, y tengo miedo —confesó—. Tengo miedo de lo que me harán.


    —No puedo hacerlo, no me pidas eso porque no puedo hacerlo. —Negué con la cabeza repetidas veces.


    —Claro que puedes, solo tienes que apretar el gatillo o rebanarme el pescuezo, lo que prefieras. Quiero morir con dignidad, quiero evitarle la vergüenza a mi familia de la traición. Si me matas, pensarán que se han equivocado y no les harán daño.


    —Te necesito conmigo —sollocé—. No me pidas eso, Borak, te lo suplico. No me lo pidas.


    —¿Qué ocurre, Dabria? —preguntó Zoria preocupado—. Hay que darse prisa.


    —Borak no quiere venir —respondí sin dejar de mirar a mi amigo.


    —¿Cómo que no quieres venir? Venga, te ayudo a desatarlo —dijo Zoria poniéndose a mi lado.


    —Quiere que lo mate —susurré.


    —¿Que quieres qué? —preguntó con sorpresa.


    —Hazlo tú, Zoria, mátame.


    —Ni se te ocurra —le advertí. Zoria levantó las manos en alto y dio un par de pasos atrás—. ¿Puedes dejarnos a solas?


    —Resultaste mejor de lo que creía —le dijo a Borak volviendo a la entrada.


    Este soltó una carcajada.


    —Ven, Dab, dame un abrazo.


    Me acerqué y la barbilla empezó a temblarme, me aferré a su cuello y lo apreté con fuerza, aferrándome a una esperanza vacía.


    —Mátame tú a mí en la prueba de sangre, así probarás tu inocencia —sugerí.


    —Sabes que esa no es una opción. Mi hermana quedará a cargo de la familia, y ella te aceptará.


    —Tu padre…


    —Mi padre —me interrumpió— morirá. Lo sabes tan bien como yo. Acabará muriendo, pero no seré yo quien lo haga.


    —No pienso hacerlo, no pienso matarte. No puedo, Borak, no puedo.


    —Te lo estoy pidiendo yo, es lo que yo quiero. No podría imaginarme mejor forma de morir que a tu lado. No quiero que sufras o que te culpes por esto.


    —Te he dicho que no. —Mi voz ya no sonaba segura.


    —Conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida, recuérdalo siempre. Serás una buena líder, eres lo que necesitan.


    —No te despidas de mí, no voy a hacerlo. —A esas alturas, ya lloraba como una magdalena con mi cara pegada a la suya—. Me haces falta aquí, no puedo perderte.


    —No llores, Dab. Ahora ya no puedo ayudarte más. Ahora te toca a ti.


    —No, no, no —sollocé—. No quiero hacerlo.


    —Los mejores amigos hacen cosas que no quieren y que no les gustan, hacen cosas que les duelen; sin embargo, lo hacen porque se quieren, por el amor incondicional que tienen el uno por el otro.


    —¿Incluso matarlo? —pregunté soltándome de su cuello, pero me quedé pegada a escasos centímetros de su cara.


    —Incluso eso —respondió con una débil sonrisa.


    —Lo siento muchísimo. Es por mi culpa, te he llevado a la muerte. Yo te he conducido hasta aquí.


    —No, yo mismo me monté en ese coche y, aun sabiendo adónde me dirijo, lo volvería a hacer miles de veces más.


    —No digas eso.


    —¿Estarías dispuesta a dar tu vida por mí? —me preguntó con cariño.


    —Sabes que sí, con los ojos cerrados. —Era cierto, había pocas personas por las que antepondría su vida a la mía. Borak, sin duda, era una de ellas.


    —Yo también estoy dispuesto.


    Volví a abrazarlo con fuerza, lo besé en la frente, en los mofletes, y dejé que él hiciera lo mismo. Cogí el arma, la había dejado en una mesa al llegar, y lo apunté.


    —No permitiré que nada les pase a tus hermanas.


    —No necesito una promesa, sé que no lo harás. Pisa fuerte, Dab, acaba con el ritual y sé feliz.


    —Lo haré, por los dos. Te quiero.


    Cerré los ojos antes de apretar el gatillo. Los apreté muy fuerte, pero mantuve el arma firme.


    Pum.


    Lo había hecho, había matado a la mejor persona que había conocido en mi vida.


    Matar era una acción vil y cruel. Acabar con la vida de alguien a quien odias no es agradable, pero acabar con la vida de alguien a quien amas es desgarrador.


    Me obligué a abrir los ojos y comprobar con miedo lo que acababa de hacer.


    Esperé.


    No podía apartar la mirada de su cuerpo sin vida. La cabeza le colgaba hacia delante, le había encajado un tiro limpio, directo al corazón.


    Me dejé caer al suelo. Zoria guio mi caída, impidiendo que me hiciese daño. Me posó en el suelo con cuidado.


    Necesitaba unos minutos, o toda la vida, para recomponerme.


    —Dabria. —Zoria estaba agachado a mi lado, apoyó una mano en mi hombro.


    —Lo he matado, ¿cómo he podido hacerlo? —pregunté más para mí misma.


    —Porque lo querías demasiado. Habría sido más fácil dejarlo vivir, elegir por él, pero tú has cumplido su deseo sin importarte el dolor con el que tendrás que lidiar.


    —Era mi mejor amigo, nunca hizo nada en mi contra, siempre estuvo ahí cuando yo lo necesitaba.


    —Tú también lo has hecho, ayudarlo cuando te necesitaba.


    Asentí y dejé resbalar las lágrimas por mis mejillas.
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    El sonido del móvil de Zoria me sacó de mis pensamientos.


    —Es hora.


    Asentí y me levanté del suelo. Me acerqué a mi amigo para despedirme de él.


    —Nunca olvidaré lo que has hecho por mí, no dejaré que lo que has perdido sea en vano. Te quiero. —Tomé su cara inerte en mis manos y lo besé en la frente con delicadeza. Lo miré unos segundos concienciándome de que sería la última vez que lo haría. ¿Quién diría que el arrogante y odioso Borak Kostka acabaría dándolo todo por mí?


    Aspiré con fuerza y pestañeé para evitar echarme a llorar de nuevo.


    Me di la vuelta y caminé hacia la entrada, donde Zoria me esperaba; había salido antes que yo para dejar que me despidiera.


    —Lo siento. —Negó con la cabeza y caminó a mi lado.


    Pashenka nos esperaba al final del pasillo. Zoria le hizo una seña y nos siguió; nos observó varias veces hasta centrarse en Zoria con una mirada interrogativa. Desvié la mirada de ellos para que se entendieran. Notaba la incomodidad del gemelo, temía que yo explotase en cualquier momento. No sabía qué decir ni hacer, y eso lo desconcertaba.


    —Justo a tiempo —saludó Zoria al otro tipo que nos había acompañado. Estaba sentado contra la pared medio aturdido.


    Se levantó y me miró con rabia y preocupación.


    No le presté ni un segundo, seguí rumbo al coche. No tenía tiempo para nimiedades.


    —¿Y el Kostka? —preguntó al abrir la puerta.


    Ninguno le contestó. Dusan estaba saliendo de su coche con uno de sus hombres. Nos miraron alarmados.


    —¿Qué coño hacéis aquí? —Caminó apurado a nuestro encuentro.


    —Ya nos vamos —respondí con indiferencia y altanería.


    —¿Y mi hijo? ¿Qué le has dicho?


    —Está dentro —hice un gesto con la cabeza hacia el interior—, muerto.


    —¿Muerto? —rugió—. ¿Cómo que está muerto?


    —Me he deshecho de él, de un tiro. —Mis palabras salieron con tanto regocijo que me di asco a mí misma.


    —¿Tú? ¿Lo has matado tú? —me acusó sin entender.


    —Yo apreté el gatillo, pero lo has matado tú al no confiar en él. No iba a permitir que ninguno de los míos muriera en una prueba de sangre.


    —¿Cómo sabes eso? —Se quedó mudo por la sorpresa.


    —Siento no poder seguir conversando contigo, me están esperando.


    Entré al coche sin mirarlo, con la cabeza erguida y muy segura de mí misma. Tenía que interpretar el papel más duro de mi vida.


    No tardamos más de cinco minutos en llegar. Pashenka había ido en su coche con el otro tipo. Era un alivio para Zoria, que no abrió la boca; me miró un par de veces de reojo, pero no fue capaz de articular ni una palabra.


    —Espera, Dabria. —Me tomó del brazo para que me diese la vuelta y lo enfrentara.


    —Estaré bien, Zoria.


    —No puedo imaginar qué significaba para ti porque, sinceramente, no lo entendía; pero sé que ocupabais una parte primordial e inquebrantable en vuestros corazones. Os queríais de una forma inexplicable, lo he visto. Sin embargo, no dejes que esto te afecte ahora mismo. Aparta el dolor por unas horas, Dabria, por tu bien.


    —Acabo de matar a mi mejor amigo, por lo que nada impedirá que pase las pruebas y me coloque la corona. Después saldré de aquí y seré la persona más feliz del mundo, viviré por él y por mí.


    Me envolvió en sus brazos y me acarició la cabeza.


    —No dudo de que lo harás. —Me sonrió con cariño y sinceridad.


    Apreté su mano con fuerza.


    —Confía en mí, todo saldrá bien.


    Caminamos hacia dentro de la nave. Esta era mucho más grande que la otra, era inmensa. La puerta se cerró con un fuerte ruido detrás de nosotros. Avanzamos despacio. Zoria se acostumbró a mi paso lento, quería observar cada detalle.


    Ante nosotros había una especie de palco lo suficientemente amplio para abarcar a cincuenta personas; en el lado derecho había un contenedor de hierro bastante más pequeño que el palco, pero completamente cerrado. No me gustaba, los sitios cerrados no eran lo mío. En el lado izquierdo había una piscina, también muy amplia. Entre todas las secciones se abría un pasillo muy ancho, como para andar cuatro personas juntas sin chocarse.


    Miré hacia arriba, pero no pude diferenciar lo que escondía, el hormigón no era transparente. Viveka y Yura hablaban con Vasyl y Liov en el palco, mientras que Hedeon y sus hijos discutían con mi suegro cerca de la piscina.


    Toda la estancia estaba cercada con cables y cámaras de vigilancia, desde donde podían ver hasta el rincón más diminuto de la nave.


    —Bien, aquí estoy. —Me planté enfrente de las escaleras que conducían al palco mirando hacia los ocupantes.


    Viveka me sonrió sin enseñar los dientes y cerró los ojos en asentimiento para que no se enterasen los demás de tal muestra de cariño.


    —Ya está todo listo —me dijo Yura—. Bajemos.


    Bajaron las escaleras.


    —Síguenos, empezarás ahí —me informó Viveka.


    Caminamos hacia la piscina. ¿Cómo no? Un bañito me vendría de lujo.


    —Un momento, quiero hablar con ella —pidió Liov.


    —Lo siento, debiste haberlo hecho antes —negó Yura—. Ahora debemos empezar, y Dabria no hablará con ninguno más hasta finalizar las pruebas.


    Le di un apretón en el hombro para que no se preocupase. Lo miré a los ojos para que viese que todo iría bien.


    —Vosotros diréis, ¿empezamos?


    —Dabria, ¿cómo estás? —me preguntó Egor al llegar junto a ellos.


    —Impaciente por empezar —le respondí con seguridad. Y era cierto. Cuanto antes empezara, antes acabaría.


    No veía gente por ningún lado, esperaba tener un público abundante. Quizá no quisiesen verlo, aunque me parecía de lo más extraño.


    —Aquí tienes lo que debes llevar puesto. —Viveka me dio un montoncito de ropa—. Tienes que cambiarte aquí.


    —No hay problema. De todas formas, no son más que unas tetas y un coño. —Lo dije al ver la sonrisa de dicha que tenía Vasyl en la cara—. Y algunos ya me han visto.


    Egor, su hermano y Zoria apretaron la mandíbula y agacharon la cabeza. No querían verme desnuda, lo sentían como una falta de respeto.


    —Son las normas, debemos evitar que entres con algo —explicó Viveka.


    —No tienes que darme explicaciones. —Ya solo me quedaba quitarme la ropa interior. Me deshice del sujetador con la cabeza alta. Tomé el sujetador de deporte y me lo puse, ni demasiado rápido ni demasiado lento.


    —No, no hace falta —me frenó Yura cuando estaba a punto de bajarme las bragas.


    Solté la goma de dicha prenda y me puse las mallas negras; luego, una camiseta de manga larga del mismo color; una sudadera calentita pero delgada, las típicas de deporte; y unos tenis, también negros.


    —Átale las manos —le ordenó Yura a uno de sus hombres.


    No me resistí, me ataron las manos a la espalda, me colocaron un arnés y, sin avisar, me lanzaron a la piscina.


    Mierda. Era agua salada y había tragado un montón.


    Intenté relajarme, me sacarían. No sabía cuántos segundos me tendrían bajo el agua, que estaba helada, por cierto. Tiraron con fuerza de la cuerda y me elevaron, respiré con fuerza al salir a la superficie. Plas. Esa vez pude cerrar la boca al menos.


    «Tranquila, Dabria. Cuanto más tranquila, más aguantarás».


    Era una prueba predecible, el agua cansaba mucho. Agradecía las duras pruebas que había tenido que soportar para entrar en el cuerpo.


    A la quinta vez, se detuvieron para quitarme las esposas, me tiraron dentro del contenedor y lo cerraron. No. Esto sí que no me gustaba. El lugar era muy oscuro, y olía a cerrado y a algo más que no podía identificar. Me senté en el suelo como un indio, necesitaba descansar un rato. Tosí para recuperar el aliento y observé el lugar con detenimiento. Iba acostumbrándome a la oscuridad, pero no distinguía nada, salvo que una de las paredes debía ser de cristal porque brillaba demasiado.


    Recosté la cabeza en la pared y cerré los ojos, tenía para largo.


    No sabía cuánto tiempo había pasado cuando la pared de enfrente se iluminó. Me acerqué para ver mejor la imagen que empezaba a iluminarse. Era Miki, estaban torturándolo.


    Las lágrimas me saltaron de alegría, no porque lo torturasen, sino porque la última vez que lo había visto creí que estaba muerto.


    Tenía un aspecto horrible. Su color blanquecino y su rostro sudoroso me indicaron que no estaba bien. Tenía una mancha roja en el estómago y la vista perdida. Debía estar ardiendo de fiebre, porque apenas se inmutaba cuando lo golpeaban.


    No iba a mirar, no iba a estar en ese contenedor viendo cómo lo torturaban; sabían que eso me debilitaría. No lo vería, ojos que no ven corazón que no siente, y yo no pensaba abrirlos. Volví a mi lugar y recosté la cabeza de nuevo, empecé a recitar poesías para evitar oír las voces, que cada vez se escuchaban más altas. Empecé a escucharlo, se habrían esforzado para que chillase. A medida que pasaban los minutos, su voz se hacía más potente, tanto que me era imposible evadirlo.


    Tenía que hacer algo porque, si continuaba escuchándolo, me volvería loca.


    No lo pensé, tenía que hacerlo. No era lo habitual, pero había aprendido a llevar a cabo ese proceso en mi cuerpo. Era más complicado porque, al tratarse de uno mismo, de forma involuntaria luchas contra ello o no tienes la voluntad suficiente para acabar la maniobra.


    Yo la tenía. Por eso, al poco de apretar el lugar exacto de mi cuello donde se cortaba el flujo sanguíneo, dejé de escuchar, ver o sentir nada.


    


    —Vamos, Dabria. Despierta.


    Estaba algo aturdida. Escuchaba una voz a lo lejos, pero, en realidad, estaba a mi lado ayudándome a incorporarme.


    —No me puedo creer que no haya valido para nada —protestó Dusan—. No ha visto nada, por lo que no estará afectada.


    —Arriba —dijo Viveka con autoridad—, debes continuar.


    Hice lo que me exigía, salí del contenedor con paso inseguro. Me guiaron hacia el fondo, y salimos. El lugar era más grande de lo que imaginaba. Ante nosotros se abría un laberinto, con setos tan altos y maleza tan abundante como en las películas de terror.


    Me hicieron detenerme ante una fila de pantallas y me señalaron la más grande, aunque no mucho. Sería como un televisor de veinte pulgadas.


    —Tienes treinta segundos para memorizar el plano del laberinto, luego entrarás y buscarás la otra salida —me explicó Viveka—. No intentes salir por la que entraste, será imposible.


    Ya lo suponía, no era idiota.


    —Los obstáculos no son el problema en esta prueba, sino el tiempo. Debes salir en menos de once minutos.


    —De acuerdo. —Asentí.


    —En cada intersección tendrás que resolver un acertijo, si no, no podrás avanzar.


    —¿Un acertijo? —pregunté algo sorprendida.


    —Acertijo, adivinanza, pruebas de agilidad mental; llámalo como quieras, pero preocúpate de resolverlo en quince segundos.


    —Cuarenta y cuatro acertijos, a cuatro por minuto —pensé en alto.


    —Lo redondeamos a cuarenta por la complejidad de algunos y la longitud de los tramos. Hay que dejar un margen para que llegues al siguiente obstáculo.


    De puta madre. Si ellos ya lo habían redondeado, quería decir que eran muy complejos. Pareciendo sobrada, estaba acostumbrada a los «acertijos»; durante toda la vida me había visto sometida a constantes pruebas de inteligencia. Las típicas que te miden el CI, las mismas a las que dejé de ir a los quince años, con la excepción de las que te hacen para entrar en el cuerpo.


    —Tres —contó un tipo que no se separaba de Viveka. De Aleksei o mis amigos no había señal, seguramente, no los dejasen acercarse a mí hasta que acabase—, dos, uno. Ya.
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    MIKI


    


    Me sentía un completo inútil allí amarrado. Me había convertido en la marioneta con la que jugaban para joderme a mí o a ella.


    Habían dejado de pegarme, y ahora observaba a mi pequeña en la pantalla. Lo hacían para martirizarme, porque estaba muy lejos y muy cerca de ella, sin poder hacer nada para ayudarla. Eso me ponía enfermo, y lo sabían.


    —Es dura, Mikhail. Veremos cómo lo lleva —se burló uno de los hombres de los Kovalenko.


    —No me preocupa —mentí—, sé que lo hará bien. Tiene neuronas. No sé si sabes lo que es eso, ya que debiste nacer con una y se fue gastando —me burlé.


    Pum. Genial. La ceja volvió a sangrarme de nuevo, con mi chistecito había conseguido que me cerrasen más el ojo. No repliqué, quería ver a mi pequeña.


    Corría deprisa y en cada intersección se detenía a descifrar algo que yo no podía ver o escuchar, pero lo hacía con una rapidez extraordinaria. Luego cerraba los ojos unos segundos y volvía a abrirlos para tomar el rumbo correcto. En la siguiente intersección hacía lo mismo, la resolvía, avanzaba y cerraba los ojos para repetir el proceso hasta que salió del laberinto. Pero al hacerlo cayó en un hueco de arena. Se llevó un buen golpe.


    No podía escuchar lo que decían, pero ella estaba muy concentrada escuchando, lo percibía en su postura recta y alerta.


    Asintió.


    Cuatro hombres entraron en la arena, cuatro que la odiaban. Dos eran de nuestros exsocios, y otros dos, árabes. Los dos pares la querían muerta. No les dieron armas. En un cuerpo a cuerpo, mi pequeña tenía todas las de perder; era muy menuda, le doblaban la altura y le triplicaban el peso. Para ganar solo tenía una oportunidad: cansarlos. Era rápida y aguantaba mucho. Confiaba en ello.


    Observé con los nervios a flor de piel cómo luchaban. Era inevitable que la golpeasen, pero poco a poco parecían más abatidos. Dabria no dejaba de hablarles. No escuchaba el qué, pero se le daban muy bien los juegos de palabras, convencer a la gente y llevarla a su terreno.


    Dejó a uno inconsciente. Suspiré aliviado, el peligro se reducía.


    No dejaba de engañarlos, les hacía caminar y correr o golpear al suelo con sus trampas. Estaban resultando efectivos, pero para ella también. Aspiraba con fuerza y rapidez.


    Otro fuera. Dudaba de si podría tener hijos alguna vez, el golpe en las pelotas había sido brutal; no me preocupaba. Solo quedaban dos.


    Dio un salto y, con mucha flexibilidad y seguridad, enroscó sus piernas alrededor de uno de ellos, lo tiró al suelo y lo dejó inconsciente de un golpe en la sien.


    Solo uno. Se retaron con la mirada, caminaron en círculos valorando las posibilidades de acabar con el otro.


    De repente, ambos se detuvieron mirando hacia arriba con una mueca rara.


    Escucharon con atención y asintieron.


    Mi pequeña se apoyó en la pared, con los brazos y las piernas abiertos. Un hombre entró seguido de Viveka y le tendió algo. Achiné los ojos para distinguir lo que era. Dagas. Mierda. ¿Qué coño iban a hacer?


    Mi pequeña asintió un par de veces, el tipo manoseó los objetos cortantes y lanzó. El primero quedó a milímetros de su cabeza, ella ni pestañeó. El segundo, entre sus dedos; lo mismo, ni se inmutó. El tercero y último, en su costado; ni se movió.


    El tipo sonrió con malicia, ¿por qué?


    Viveka se acercó a quitar los cuchillos. El tercero salió manchado de sangre, pero ninguno dijo nada. Dabria tenía la misma mirada imperturbable, pero estaba herida, aunque ni un atisbo de rabia o dolor asomó a su rostro.


    —Ahora, ven por aquí, Dabria —la guio Viveka. Podía escuchar—. Veremos si eres capaz de salvarlo.


    Su mirada se oscureció con terror.


    Desvié la mirada de la pantalla porque me giraron la cara de un guantazo. Dos hombres comenzaron a desvestirme. ¿Qué más daba si ya tenía la camiseta hecha jirones? Sustituyeron mi escueta vestimenta por un montón de cables unidos a un artilugio. Una puta bomba. ¿Por qué coño me ponían una puta bomba?


    —Procura no moverte mucho, Mikhail. Ya sabes lo que puede pasar —se burló uno de ellos.


    —Tendrá que hacerlo todo tu putita —se unió otro hombre.


    No contesté. No quería ganarme otro guantazo.


    —Vamos.


    Me obligaron a caminar, me elevaron con un arnés, y plas.


    Traté de salir hacia la superficie, pero con una bomba en el pecho y las manos atadas a la espalda era bastante complicado.


    Sus manos tiraron de mí con fuerza, me impulsaron fuera del agua.


    —Dabria —logré articular escupiendo agua.


    —Es hora de sacarte de aquí. —Puso un brazo sobre mi cuello y comenzó a nadar.


    Antes de dar dos brazadas, un torrente de agua nos cayó encima con fuerza. No me soltó, tosió y maldijo.


    —Mierda, puta.


    —Pequ… —No pude seguir hablando. Algo me cogió de un pie y me hundió. Me revolví todo lo fuerte que podía hacerlo alguien que llevaba una bomba después de haberlo cargado de hostias tras recibir dos disparos y ser curado por un matasanos.


    Abrí los ojos en el agua, la vi bucear hacia el obstáculo. Mi pie había sido apresado con algo, suponía que un metal por su tacto, pero no podía asegurarlo.


    Me estaba quedando sin aire, no iba a soportar mucho más.


    «Vamos, Miki. Aguanta, Miki. Un poco más, un poco más…».


    Abrí los ojos y me impulsé con fuerza para expulsar varios litros de agua. Sí, igual que en Los vigilantes de la playa cuando se rescataba a un ahogado. En ese caso, la víctima del agua era yo.


    —Joder, Miki. Mira que has tardado —me regañó mi pequeña.


    A joderse, ni que quisiera yo morirme ahogado.


    —Verás, esto no lo elegí yo —solté con sarcasmo.


    —Vamos, no tenemos tiempo.


    Me ayudó a incorporarme cuando dos dardos impactaron en mis piernas, uno en cada una, y otro en su brazo. Caí al suelo y ella se agarró su extremidad con fuerza.


    —Genial, lo que me faltaba. Dardos con anestesia —soltó frustrada.


    —No voy a poder caminar. Déjame aquí, pequeña.


    —Yo te llevaré, debemos llegar hasta allí para que pueda desactivar la bomba.


    Miré hacia donde ella me indicaba con la cabeza. Se veía una pared con cosas colgadas, pero no quería preguntar, bastante tenía ya ella con pensar en cómo cargar conmigo con un brazo inútil.


    —No puedo contigo, Miki. —Obvio era—. Tendré que arrastrarte.


    —No podrás hacerlo con un solo brazo —la contradije.


    —No lo haré con un brazo —me corrigió.


    Se quitó las mallas sin pudor y se las ató a la cintura. Luego me tendió el rabo para que me agarrase.


    —Eeeh. —No pude articular más. Estaba delante de mí y de todo el mundo en bragas, y le sentaban…


    —No seas degenerado, Mikhail. Yo estrujándome los sesos para sacarte de aquí y tú pensando en mis bragas y en quién coño me está mirando el trasero.


    —Lo siento —me disculpé apresuradamente—. ¿Aguantará? —pregunté sacudiendo la improvisada cuerda.


    —Tendrá que hacerlo. ¿Podrás agarrarte?


    —Claro. Venga dale, estoy listo.


    Empezó a caminar con mucho esfuerzo y, sin ninguna ayuda por mi parte, fue dando pasos hasta llegar a la puta pared. El cronómetro de cuenta atrás había empezado a pitar, noventa segundos. Eso era lo que teníamos para desactivar el puto dispositivo, y yo de poco valdría, ya que apenas la veía.


    Cuando estaba a punto de alcanzar un destornillador, este ascendió hacia arriba.


    —Antes tápale la boca a Mikhail —sonó una voz.


    —¿Cómo? —preguntamos ambos a la vez.


    —Coge la cinta americana y pégale un buen trozo a tu novio en la boca, date prisa. Tic toc, tic toc.


    La voz desapareció con la misma rapidez con la que había aparecido. Sin avisarme siquiera, pegó un pedazo de la cinta en mi boca sin ningún cuidado.


    —¿Así está mejor? —gritó a la nada—. Bajadme el puto destornillador y la tijera, maldita sea.


    Ambos objetos volaron en picado y chocaron contra el suelo. Tomó el primero en la mano y empezó a hurgar en las tripas del aparatito. No veía su cara, estaba concentrada en su tarea, pero podía escuchar los engranajes de su cerebro y los murmullos ininteligibles. Repetía de carrerilla pensando en alto, recordando, preguntándose y volviendo atrás. No entendía nada de nada, en especial, porque lo hacía en español. Le sería más fácil de esa manera, ya que había estudiado en ese idioma. Entonces la memoria recuerda de la manera en la que uno aprende, supuse.


    El cronómetro empezó a pitar más rápido. Treinta segundos y descendiendo.


    —Ya casi está, Miki. No es tan fácil con una mano sola —me avisó dirigiéndome una mirada fugaz. Acompañé el asentimiento de unos ruiditos—. Listo. —Suspiró aliviada y me abrazó.


    —Uuu —emití para recordarle mi condición.


    Ahora que la adrenalina del miedo me había abandonado, me sentía fatal, cada vez más mareado, y la herida del hombro me latía con fuerza.


    —Perdona. —Tiró del pegamento y me besó al tiempo que me acariciaba la cara—. Estás ardiendo.


    Buscó por mi cuerpo la fuente de ese mal.


    —Mi herida —dije cada vez más cansado.


    Se centró en ella.


    —Está infectada. ¡Eeeiii! —gritó—. ¿Me escucha alguien?


    —Lo sabemos, tiene la herida infectada —respondió una voz que ya odiaba.


    —Necesita un médico —dijo en alto.


    —No, hasta que acaben las pruebas. Tendrás que apañártelas tú.


    —¿Yo? Maldita sea. —Rebuscó en la caja que había a nuestro lado. Sacó una botella de whisky, un cuchillo pequeño y unas hierbas. ¿Hierbas?


    —¿Qué coño es esto? No estamos en la Edad de Piedra —protestó en alto.


    No hubo respuesta. Eso era lo que había y tendría que valer.


    —Te va a doler —me advirtió.


    Vertió un poco de alcohol en la herida y en el cuchillo. Tenía la vista ya borrosa, pero no quería cerrar los ojos para no asustarla más. Rajó la herida, me la abrió y apretó con fuerza.


    —¡Aaah! —rugí.


    —Lo siento. Aguanta un poco más. —Apretó un poco más y volvió a verter whisky sobre ella—. Miki, Miki…


    Su voz cada vez me era más lejana.
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    DABRIA


    


    Se acercó un grupo de hombres, seguidos de Viveka y Yura, y se llevaron a Miki lejos de mí.


    —Pero…


    —Estará bien —intentó tranquilizarme Viveka.


    —¿Para eso he tenido que rescatarlo?, ¿para que lo alejéis de nuevo de mí? —pregunté enfadada.


    —Era otra de las pruebas —respondió Yura como si eso me sirviese de explicación.


    —Tiene fiebre, y las heridas un aspecto horrible.


    —No le pasará nada —repitió Viveka.


    —Vamos. —Me guiaron hacia el altillo ese en el centro, que era una versión distorsionada de un ring de boxeo. Lo habían rodeado de unos cristales, no podía ver lo que había fuera, pero estaba segura de que a nosotros sí.


    Dusan y Vasyl esperaban en el centro, así como el hermano de Asad: Abdul. Además de ellos, había bastantes hombres; un grupo reducido montaba algo en una pequeña mesa.


    —Esta prueba no te supondrá mucho esfuerzo, al menos, no físico —informó Yura—. Eso que ves ahí —señaló los artilugios— es un polígrafo.


    —¿Queréis saber si digo la verdad o si escondo un maquiavélico plan? —pregunté elevando una ceja.


    —Siéntate —me indicó Yura—, te lo colocarán todo.


    —Bien.


    De puta madre. Si tenía que mentir en algo, requeriría mucho esfuerzo por mi parte para que no se diesen cuenta. Sabía cómo sortear ese maldito aparato, pero requería mucha concentración mental. Dominarlo ocupaba una parte importante de la formación en la academia para agente del CNI.


    —Cualquiera podrá hacerte preguntas, y tú deberás responder si o no —me explicó Yura—. Puedes aclarar con explicaciones si se te pide; en caso de que tú desees añadir o aclarar algo, debes solicitarlo.


    No era lo mismo analizar respuestas cortas y de única respuesta a largas, podía tantearse el grado de veracidad de ellas. El cuerpo es muy falso y juega malas pasadas. En realidad, si te fijabas un poco en la persona cuando hablaba, decía más con el lenguaje corporal que con las palabras, que la mayoría de las veces no eran más que patrañas.


    —Empezaremos por presentarnos —empezó Viveka en alto—. ¿Te llamas Dabria Fiódorova?


    —Sí.


    —¿Sabías que este era tu apellido hace un año?


    —No.


    —¿Murió tu abuelo en Rusia?


    —Sí. Solicito explicación —pedí. Viveka asintió—. Lo mataron.


    —¿Te gustaría vengar su muerte?


    —Sí. —Nadie iba a reprocharme que lo quisiera.


    —¿Te arrepientes de haber engañado a los Korsakov?


    —Sí.


    —De haber sabido lo que ocurriría, ¿no habrías venido?


    —Sí.


    —¿Quieres decir que, pese a todo, volverías a hacerlo? ¿Aun sabiendo el daño que causarías y lo que tú misma sufrirías?


    —Sí. Aclaración.


    —Adelante, Dabria —me concedió Viveka.


    —Pese a todo, volvería una y mil veces a elegir la decisión siempre que me llevase a Miki. No se trata de lo que haría o quisiera hacer si pasara una cosa u otra. Elegiré siempre a Miki.


    —Entiendo. ¿Lo amas?


    —Sí.


    —¿Desde el día que lo viste?


    —No.


    —¿Y su familia es importante para ti?


    —Sí.


    —Cambiando de tema. ¿Te alegra ser una Fiódorova?


    —Sí.


    —¿Estás contenta de heredar un imperio y alzarte por encima de los demás líderes?


    —No.


    —¿Puedes explicarlo?


    —Estoy orgullosa de ser quien soy, de pertenecer adonde lo hago. La razón es que tuve la suerte de nacer en una buena familia, una de la que estar orgullosa. En cambio, no me gusta usurpar el lugar de nadie, llegar y alzarme como si fuese Dios. Nunca he tenido ese complejo de egocentrismo.


    —¿Serás una buena líder?


    —Sí.


    —¿Por qué lo crees?


    —Porque no lo deseaba. Siempre fracasan los que más anhelan el trono porque no saben cómo obrar para conseguirlo. Yo no lo quería, nunca lo he pedido, jamás me imaginé ser quien era en realidad.


    —Es el turno de Vasyl.


    Dio un paso adelante para quedar más cerca de mí. Había envejecido cincuenta años desde que lo había conocido, estaba muy desmejorado.


    —¿Tu intención era acabar con nosotros? ¿Con todos nosotros?


    —Sí.


    —¿Mataste a mi hermano?


    —Sí.


    —¿No te arrepientes?


    —No.


    —¿Me matarías a mí también?


    —Sí. Aclaración.


    —No quiero escuchar tus putos motivos de por qué lo hiciste, solo quiero que escuchen cómo confiesas haberlo matado.


    —Nunca lo he negado.


    —Y que pagues por ello.


    —Todavía te queda pagar a ti.


    —Se acabó, Vasyl. —Yura se acercó—. Sepárate de ella. Si quieres preguntar algo, Dusan.


    —¿Has matado a mi hijo?


    —Sí.


    —¿Borak te quería?


    —No —mentí.


    —Sí, lo hacía. ¿Él fue quien te avisó que Mikhail estaba vivo?


    —No.


    Apretó la mandíbula y miró hacia los hombres que controlaban las respuestas. Le hicieron un gesto de que nada, que continuara.


    —¿No te importó matarlo para que vivieras tú?


    —No.


    —¿Me traicionó mi hijo?


    —No.


    —¿Cómo que no?


    —Aclaración.


    —Habla de una puta vez —me ordenó nervioso.


    —Siempre te has equivocado con él. Borak era un buen chico, confieso que le tomé cariño, pero era tu hijo. Te eligió a ti y a su familia, no a mí —mentí de nuevo. Estaba mancillando su memoria, necesariamente, pero lo estaba haciendo.


    —Conocía a mi hijo.


    —No lo suficiente. Te centraste en imponerle una personalidad, una parecida a la de Miki, de líder innato, pero él valía su peso en oro por sí mismo. No era bueno por parecerse a alguien, era mejor por ser quien era.


    —No sabes lo que dices, estás loca —me atacó.


    —¿Alguna vez has ido de copas con él? —Negó—. ¿A verlo jugar un partido? —Negó—. ¿Sabías cuál era su color favorito o que adoraba a los gatos? —Negó—. Entonces, ¿qué coño sabías de tu hijo? Nada. No le permitiste nada.


    —Y si era tan bueno, ¿por qué no lo has perdonado?


    —Porque no era de los míos. Era el más bueno de los malos, pero malo, a fin de cuentas. No iba a anteponer su vida a la de ninguno de los míos. No iba a permitir que una prueba de sangre acabase conmigo o con cualquier miembro de mi familia.


    —¿No te dolió matarlo?


    —No. Si yo no lo hubiera hecho, él me habría disparado. Una alegría para ti que no iba a concederte.


    —¿Estás segura de lo que dices?


    —Sí.


    —¿Estás acusándome de encadenar a mi hijo por nada?


    —Sí.


    —¿Juras que no era un traidor? ¿Que él nunca te ayudó ni te facilitó las cosas?


    —Sí, lo juro. Tú has matado a tu hijo por haber desconfiado de él. De no haberlo hecho, estaría entre ambos.


    —Mentira —respondió con rapidez. Ya no estaba tan seguro de sus palabras, empezaba a creerme o, al menos, le había sembrado la duda.


    —Ningún hijo como Borak se merece a un padre como tú.


    —Puta, quieres jugar conmigo, no te creo —rugió con rabia.


    —Ese es tu problema, no el mío.


    —No la creas, no lo hace más que para joderte. —Vasyl rugió y se acercó con paso decidido hacia mí.


    Tardé en reaccionar a lo que estaba pasando. No me levanté lo suficientemente deprisa, me agarró con un mano y alzó la otra con un cuchillo en ella. El miedo me eclipsó, no fui capaz de reaccionar porque lo tenía encima como un animal hambriento.


    Cerré los ojos. Pum.


    Abrí los ojos. El cuerpo de Vasyl disminuyó la fuerza de su agarre y cayó al suelo con un estruendo. Busqué con curiosidad quién había disparado.


    Asintió con la cabeza y desvió la trayectoria del arma hacia Dusan.


    —Que ni se te pase por la cabeza —lo amenazó Egor.


    —¿Qué has hecho? —inquirió el padre de mi amigo.


    —Lo que debería haber hecho hace mucho tiempo —respondió con tranquilidad—. Ahora, continuad.


    —¿No le vais a decir nada?, ¿no se merece un castigo por empuñar un arma por la espalda?, ¿por matar al cabecilla de los Kovalenko?


    —Me temo que no. Vosotros habéis estado a punto de matar a su hijo, por no mencionar los anteriores ataques.


    —Pero…


    —Vasyl iba a matar a nuestra líder, a la de todos nosotros, así que no hay más que decir —zanjó Viveka con cara de pocos amigos.


    —Listo —finalizó Yura.


    El incidente no dio para más habladurías. Nadie echaría de menos a Vasyl, mucho menos ahora que estaba más loco que nunca.


    Observé a Dusan, que me lanzaba dagas de odio por los ojos. Estaba enfadado, decepcionado y lleno de rabia.


    Habían pedido un polígrafo para que desvelase la verdad sobre la traición y muerte de Borak, no lo habían conseguido. Cuidé su imagen como él quería, aunque me hubiese gustado gritarle a todos la verdad, restregarles en la cara la maravillosa persona que era. Leal y valiente, capaz de dar la vida por las personas que quería.


    —Quiero un duelo —demandó Dusan.


    —¿Un duelo? —inquirí.


    —No me doblegaré ante ti, por lo que tendrás que matarme, a no ser que yo consiga hacerlo antes —se regodeó.


    —Entonces, que así sea.
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    —Puedes declinar u optar porque alguien combata en tu nombre —me ofreció Yura acercándose a mí.


    —No. Si ante el primer desafío me amilano, nadie me respetará. No puedo mostrar temor o miedo. ¿Estás de acuerdo?


    —Lo estoy. No te aconsejaría declinar, pero debo darte la opción.


    —Acabaré con él. Además, Dusan quiere la oportunidad de vengar la muerte de su hijo, no voy a negárselo.


    —Bien, escojamos las armas de lucha. Antes de que lo preguntéis, están excluidas las armas de fuego u otro tipo de armas de tiro, como el arco.


    —Dabria, escoge —anunció Viveka.


    —¿Dusan? —pregunté.


    —Me da igual el modo en que vaya a matarte, solo me preocupa matarte.


    —Lucharemos con espadas —decidí. En un cuerpo a cuerpo, me sería mucho más difícil ganar. Era rápida y ágil, además de muy buena con la espada.


    —¿Estás de acuerdo? —preguntó Viveka.


    —Será placentero atravesarte con ella —respondió Dusan.


    —Que así sea entonces —informó Yura—. Traed las espadas.


    Se quitó la chaqueta para estar más cómodo. Yo estaba lista, de nuevo vestida; Me había puesto las mallas tras desactivar la bomba de Miki.


    —Bien. —Yura ignoró por completo su comentario—. ¿Estáis listos? —Asentimos—. Entonces, empecemos. Poneos uno a cada lado y esperad mi orden. —Hicimos lo que nos ordenó—. Preparados, listos —alzó la voz—, adelante.


    No me acerqué de inmediato, observé y esperé a que él lo hiciera. Dusan no era tan incauto ni impulsivo como su amigo, se acercó con precaución, a paso seguro pero lento. Me desvié de su trayectoria hacia un lado, no me echaría hacia atrás para que me acorralara contra la pared.


    Frené su golpe y lo ataqué con rapidez. Detenía y arremetía contra él, tenía el cuerpo pendiente de cada uno de sus movimientos. En uno de ellos, aproveché ese breve segundo mientras lanzaba la espada para agacharme con destreza y cortar con fuerza su pierna. No fue algo grave, pero me dio tiempo para alejarme de sus garras y golpearlo en la nariz gracias a que se agachó con un rugido al recibir el corte. Bien. Íbamos bien.


    —Te mataré. ¿Estás preparada para morir?


    Volvió al ataque. El corte lo ralentizaba, pero no lo detenía, de hecho, había incrementado su furia. Estaba cansada, y mi cuerpo no me respondía como cuando estaba fresco como una lechuga, aunque agradecía que me obedeciera después de todo.


    Sus nervios, mal humor y furia disminuían sus posibilidades de éxito. Lo peor era dejarse dominar por los impulsos en un momento de tanta tensión, te llevaba a cometer fallos que podrían costarte la vida.


    Eso era exactamente lo que le había pasado a Vasyl al abalanzarse a por mí, acabó llevándose un balazo que lo condujo adonde su hermano estaba pudriéndose.


    Dusan se agarró un brazo con fuerza, por el corte que había recibido de mi espada.


    —Te pudrirás en el infierno, te esperaremos allí —escupió con odio—. Mi hijo y yo. Borak acabó con su vida por confiar en alguien como tú.


    —¿Alguien como yo? —pregunté atacando de nuevo.


    —Sí, alguien tan rastrero como tú, que por su propio bien mata incluso a los suyos. No tienes escrúpulos para matar a tu gente, a las personas que se lo juegan todo por ti.


    —¿Como tu hijo? —indagué tras tragar el nudo que se había formado en mi garganta.


    —Exacto. Como a mi hijo. No niegues que era tu amigo.


    No respondí. Volví a atacar con furia, pero Dusan rebatía con destreza y fuerza.


    Me aparté por poco de la estocada que me habría partido en dos; por suerte, me separé y, salvo un corte en el brazo, estaba ilesa.


    Atacó de nuevo, una y otra vez, sin darme tregua. Rebatía sus envites cada vez con más trabajo; su fuerza se había incrementado y la mía, disminuido. Tropecé con mis propios pies y caí al suelo soltando la espada en el acto.


    Mi enemigo sonrió con regodeo.


    No esperé, me levanté como un rayo; él también actuó deprisa, se acercó, soltó su espada y me agarró por el cuello con fuerza. Me revolví e intenté librarme de su fuerte agarre, aunque, obviamente, tenía más fuerza que yo y estaba dirigiéndola toda a estrangularme. Tosí y aspiré con prisa intentado coger aire, cada vez era más complicado. Hice acopio de valor y esfuerzo, alcé mis brazos con ímpetu y los bajé golpeando los antebrazos de él al tiempo que le daba una patada en los huevos con todas las ganas.


    —¡Aaah! —chilló.


    Me separé y, tosiendo, recogí la espada del suelo. Un segundo era vital. Me giré con rapidez y la espada estirada hacia delante rajando el estómago del Kostka.


    —Discúlpate con tu hijo si lo ves en la otra vida —le dije mientras caía al suelo—. Porque yo seré la culpable de su muerte, pero tú has sido el culpable de su desdicha. Durante toda su vida te has esforzado por hacerlo un infeliz.


    Rio como un enajenado, mostrándome todos los dientes con los ojos muy abiertos.


    —Tendrás que lidiar con su muerte toda tu vida, matarlo te supondrá enloquecer.


    —Yo tengo la conciencia tranquila, Dusan, he hecho lo que debía. En cambio, tú has obrado mal siempre. No has sabido ser padre. No te merecías un hijo como él.


    Me acerqué y, sin esperar una palabra más, deslicé la espada por su garganta. Su cuerpo cayó inerte al suelo.


    —He terminado —anuncié en alto.
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    DABRIA


    


    Me guiaron de nuevo al altillo del principio. Ahora una multitud nos rodeaba. Había muchísima gente, pocos rostros conocidos, pero pude distinguir a Nitca, Galina y Laryssa.


    ¿Qué coño hacían ellas allí? Me puse nerviosa, seguí buscando con la mirada. A su lado estaba Dara con mi niña en brazos. Cuando me vieron, sonrieron. ¿Qué coño estaban haciendo ahí? Abajo, en el lugar más cercano adonde yo me encontraba, estaban los chicos. Todos ellos. Luka estaba entre los gemelos. Cerrando los ojos, me hizo un leve asentimiento. Murik le pasó una mano por el hombro, y él sonrió. Todos querían hacerme sentir bien, no querían preocuparme, lo sabía; pero no comprendía qué coño estaban haciendo ellos ahí.


    —Ha llegado la prueba final, traedlos. A todos.


    Varios grupos de hombres entraron. Me quedé perpleja. El primer grupo traía a Miki, lo arrojaron al suelo como a un saco de patatas; después de sacarlo y cargar con él, volvíamos al principio. El segundo grupo traía a dos niños que no conocía de nada. El tercero venía acompañando a… —me era difícil verle el rostro, pero la reconocería aunque solo le viese los pies— Laura.


    Esto sí que era raro, la habían traído para atormentarme y la habían jodido. Mi amiga tenía una familia, una hija, un marido, un trabajo que le gustaba… En fin, una vida feliz. Laura no tenía tan mala apariencia como Miki, pero también le habían dado una paliza.


    Apreté la mandíbula con rabia y la miré con tristeza, ella no se merecía aquello. Mi mierda acababa salpicando a todos mis seres queridos, aplastándolos incluso.


    —¿Laura? ¿Qué hace ella aquí? —inquirí dando un paso en su dirección.


    Al momento, dos hombres me interceptaron.


    —Forma parte de la última prueba —explicó Yura no muy contento.


    —Claro. Todo vale para joderme, ¿no?


    —Dabria —susurró mi amiga levantando la mirada hacia mí—. Confío en ti. —Sonrió.


    Pestañeé con rapidez para evitar que se me escapasen las lágrimas. Todo el que confiaba en mí acababa mal, tan mal que no llegaba al final. Era mejor que no lo hicieran. Prefería que nadie creyera en mí si seguía con vida.


    —¿Qué tengo que hacer?


    —Espera a que entren todos y te lo explicamos.


    Mientras continuaban trayendo a gente que no conocía, ataban los ya presentes a una silla. Trajeron a un grupo de unas diez personas que no conocía de nada, a otro grupo de unos cinco que tampoco conocía, pero que podía intuir que eran árabes por su tono de piel y sus duros rasgos. Finalmente, para mi desgracia, subieron a Luka y a Krissia en brazos de Dara; se negó a darle la niña a nadie. A ellos no los ataron, y Krissia estiró los brazos hacia mí y me llamó:


    —Mami, quiero ir con mami.


    No hice nada para no martirizar a la niña, aunque por dentro estaba ardiendo de rabia. Me limité a apretar la mandíbula.


    —Tranquila, Krissia, mami va a cogerte ahora. Tengo que hacer una cosa con estos señores, espera con la abuelita un momento.


    La niña asintió asustada, Dara no dejaba de acariciarla y susurrarle.


    —Bien. Pues, como ves, hemos traído tanto a tus amigos como a tus enemigos. —Eso ya lo veía, lo que quería saber era por qué—. Ahora te daremos a elegir. —Al momento, todos ellos se vieron apuntados por armas.


    —¿Elegir? Elegir ¿qué? —pregunté asustada. No me iban a pedir que matase a alguien, ¿no?


    —Quieres a Miki, ¿verdad, Dabria?


    —Por supuesto.


    —¿Estarías dispuesta a renunciar a él? ¿Qué darías por tenerlo a tu lado para siempre?


    —Renunciar a Miki sería como permitir que me cortasen una pierna, un brazo, una oreja… Si él me falta, me quedaría coja, no estaría completa, por lo que renunciar a él no entra en mis planes. Por estar a su lado para siempre, lo daría todo, lucharía con garras y dientes para que nunca se separe de mi lado. Es el amor de mi vida, la persona a la cual necesito para ser feliz, para pasar los días, las horas y los minutos. —No pensaba mentir llegados hasta aquí.


    —Entonces, ¿tus hijos? ¿Lo elegirías a él en lugar de a ellos? —preguntó Yura.


    —Yo no he dicho eso. Como toda madre, supongo, sus hijos son lo más importante. Nada ni nadie me haría renunciar a ellos, no valoro la opción de perderlos porque, si eso ocurriera, estaría muerta. —Tenía la atención de todo el público, de los míos, de los enemigos y de los desconocidos; todos juntos poniendo toda su atención en mí.


    —¿Y Laura? —quiso saber Viveka—. ¿Qué es Laura para ti?


    —Nunca he tenido hermanos, por tanto, no puedo opinar lo que se los quiere; en cambio, tengo a Laura —la señalé con la mano—, y es exactamente como me gustaría que fuera mi hermana. Que esté aquí es prueba suficiente de lo importante que es para mí, de otra forma, no os hubieseis molestado en traerla. Debo añadir que ella no tenía nada que ver con esto, que una cosa es jugar sucio y otra, ir a joder a los demás. Laura no es de mi nuevo entorno. Estamos muy lejos todos nosotros de ser tan buena persona como ella, no se merecía que la corrompierais.


    —Esos son algunos de los árabes implicados en tu tortura hace dos años. ¿Qué sientes por ellos? —preguntó Viveka ignorando mi comentario.


    —Odio.


    —¿Te violaron ellos?


    Iba a apretarme a tope, lo sabía, lo veía en sus ojos.


    —No, ellos no.


    —Pero te violaron, ¿no es así? Uno de ellos fue Mikola, ¿por eso lo mataste?


    —Sí y sí.


    —¿Por eso estás contenta de que su hermano haya muerto? —El interrogatorio continuaba.


    —Sí, mucho. Verás, hace dos años lo perdí todo, todo —recalqué—. Me preguntas si me gustaría matar a las personas causantes de esa desgracia, la respuesta es sí; y no creo ser un monstruo por eso.


    —Pero te lo merecías, quiero decir que tú habías venido con un propósito —atacó de nuevo.


    —Sí, pero, como ya he explicado, nunca he hecho nada en contra de ninguno, como puedes ver. No hago el trabajo a medias, o sí o no; y, claramente, este ha sido «no».


    —Alguien tiene que morir, y tú debes elegir —tomó la palabra Viveka—. ¿Miki? ¿Tus hijos? ¿Tu amiga? ¿La gente inocente?


    —No pienso elegir —respondí con seguridad.


    —Si no eliges tú, morirán todos —me presionó.


    La miré con rabia y odio. Sabía que era lo que debía hacer, pero yo no iba a matar a nadie. No podía elegir.


    —¿Qué te parece que soltemos a Miki y a tus hijos? —preguntó Yura de nuevo.


    No respondí.


    —¿Y si soltamos a tus seres queridos y matas a los árabes? —preguntó de nuevo Yura.


    —¿Y la gente inocente? —quise saber.


    —Morirá también.


    —No. —Me olía cómo querían jugar.


    —Ellos fueron quienes te pegaron hasta el cansancio, quienes te violaron sin piedad; por culpa de ellos, perdiste a tu bebé —insistió Viveka.


    —No.


    —¿Es qué no te acuerdas de cómo te embestían con dureza? ¿Acaso disfrutabas? —preguntó de nuevo Viveka.


    No respondí. Me limité a mantenerle la mirada con la mandíbula apretada.


    —El bebé era de Miki, ¿verdad? Un hijo, bueno, una hija, ¿verdad? Una niña de los dos —continuó Yura.


    —Si no fuese por ellos, podrías haber sido feliz con tu pequeña. Y ahora no podrás volver a tener hijos, ¿no sería un precio justo? —preguntó Viveka paseándose por delante de mí.


    —Además, no conoces a estas personas, ¿qué te importa si mueren? —continuó Yura.


    —He dicho que no —respondí alzando la voz.


    —¿Y si a ellos dos, además de esos —señaló a los árabes—, añadimos a alguien más?


    Un hombre apareció acompañando a la primera causante de mi desgracia. El problema venía de raíz y esa era la raíz.


    Sara me sonrió con arrogancia y malicia. Me odiaba, eso lo supe el primer día, pero esto no lo esperaba.


    —¿La conoces? —preguntó Viveka.


    —No. —Me miró perpleja sin comprender—. Aunque creí hacerlo en el pasado.


    —Tu inspectora, compañera desde hace años. ¿No tienes una cuenta pendiente con ella? —insistió Yura.


    —La más grande —confesé.


    —¿Te gustaría matarla? —insistió.


    —Es a la persona que más odio en este mundo ahora mismo, y sí, no quisiera volver a verle la cara nunca más; pero mi respuesta sigue siendo «no» —dije con seguridad.


    —¿Estás segura? Porque tú vas a ser la jefa, podrás hacer lo que quieras, puedes empezar vengándote ahora. La gente entenderá que tienes que cobrarte alguna vida, es lo normal. Tú eres el poder, el respeto y la decisión. Tú dices cuándo, dónde y cómo; por qué no empezar cortando la raíz de un árbol infectado que causó muchas plagas. —Yura no se perdía mi reacción mientras me hablaba, ninguno lo hacía.


    Apreté los dientes e inspiré con rapidez por la nariz.


    —No. Mi respuesta seguirá siendo negativa.


    —Y si te dijese que nunca podrás matarla, que esta es tu última oportunidad de vengarla, ¿seguirías negándote?


    —Sí.


    —Pero tienes que elegir, es la última prueba. La gente está ansiosa esperando una respuesta —urgió Viveka—. Es tu papel como líder de la Yedinsvo.


    —¿No me has escuchado? —Alcé más la voz. Estaba empezando a cabrearme—. Escuchadme todos, he dicho que no, y mi respuesta seguirá siendo no. Como amiga, elegiría a Laura; como esposa, a Miki; como madre, a mis hijos. Por encima de todo, los elegiría a ellos —los señalé—, y a ellos —señalé el grupo de gente desconocida— los dejaría para el final. ¿Eso es lo que queréis escuchar? Pues esa podría ser mi respuesta al igual que la de cualquiera en mi caso. Soy la única heredera de la Yedinsvo, he recorrido un camino largo y tortuoso hasta aquí, he perdido a personas que me querían más de lo que merecía y he tenido que hacer cosas que me perseguirán el resto de mis días. Sin embargo, no escalaré el trono por un muro de cadáveres, no me alzaré como líder asesinando a gente inocente.


    »Ha sido duro el camino hacia aquí y solo me falta encajar unas pocas balas, pues no lo quiero —hablaba en alto para que todos me escuchasen y recorría con la mirada a todos los presentes—. Renuncio a mi derecho o delego en quien lo desee. No sé cómo eran mis antepasados, sus costumbres, reglas o tradiciones; pero, si son estas, si esto es lo que implica ser una Fiódorova, no quiero serlo. La corona y su peso que los porten otros. He nacido como Dabria Lefevre Novikova y moriré tranquila portando ese nombre porque nunca me pedirían algo tan cruel y despiadado.


    —¿Dices que renuncias? —preguntó Viveka—. No puedes renunciar ahora.


    —Pues entonces mátame o enciérrame en una torre, pero yo no levantaré una mano hacia ninguno de ellos. —Señalé con el dedo a todos, a los míos y a los inocentes.


    —¿Estás dispuesta a morir por nada?


    —No moriría por nada, lo haría por todos los que conozco y quiero y por los que no conozco, pero podría llegar a hacerlo.


    —¿Esa es tu última palabra? —insistió Viveka tomando una pistola que le tendía uno de sus hombres.


    —Lo es —respondí con seguridad.


    —¿Quién crees que podría gobernar? ¿A quién le dejarías el trono? —preguntó Viveka de nuevo.


    —Si para gobernar tendrían que matar inocentes, no creo que te cueste encontrar a alguien. El poder corrompe hasta el alma más pura —confesé—. Pero encontrarlo será tu trabajo, no el mío.


    —Vas a morir por esto y, aun así, no te retractas.


    —No.


    —Que así sea. —Alzó el arma contra mi cabeza, yo cerré los ojos, la apoyó en mi sien.


    Rogué que estuviera en lo cierto y que no fuese más que una prueba.


    Disparó.


    Estaba descargada, suspiré aliviada. Esa era mi prueba final: saber renunciar a todo por hacer lo correcto. Viveka me sonrió cuando abrí los ojos.


    —Todos habéis presenciado cada una de las pruebas que Dabria ha tenido que pasar. Lo ha hecho mejor de lo que esperábamos, ha rebasado con creces nuestras expectativas. La prueba final nos ha asegurado qué clase de líder nos guiará, qué tipo de persona estará al mando de la Yedinsvo. Tan solo una Fiódorova sería capaz de morir por lo que cree. La sangre que corre por sus venas es la misma que corrió durante años por las de los zares de Rusia, por eso antepone a su gente, a nosotros, antes que a ella. Estoy orgulloso y emocionado porque empiece a encarrilar esta mafia que lleva tanto tiempo desviándose del camino apropiado —dijo Yura en alto, con orgullo. Estaba más tranquilo y me miraba con ¿admiración?


    —Para finalizar el ritual de ascenso, todas las familias deberán firmar con sangre. La Yedinsvo reaparece tras doscientos años y me siento privilegiada de conocer y ascender a su Yedsfa —continuó Viveka.
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    Estaba lista. Me habían aceptado por completo. En una de las cartas, Alexandra me explicaba que sabría cuándo me había ganado el liderazgo porque usarían esa palabra: Yedsfa. Bautizaban y nombraban así a los líderes de la Yedinsvo. Una vez que te otorgaban ese privilegio, ya no te lo podían arrebatar. Significa respeto y poder.


    —Dabria Fiódorova, es tu turno de decir unas palabras —me dijo Viveka acercándose a mí con una daga que estaba segura de que valía más que nuestra casa de Madrid—. Esto perteneció a tu familia durante generaciones, ahora es tuya. —Me miró con intensidad, dándome a entender que con esa daga me entregaba algo más—. Ya sabrás lo que hacer.


    Asentí y tomé el pequeño y precioso objeto cortante. Tenía el puño de cristal con incrustaciones de diamantes y un filo tan brillante con toda la pinta de ser oro blanco.


    —Buenas tardes —saludé educadamente acercándome a una mesita redonda y posando el objeto en ella—, me alegra que hayáis venido a conocerme. Soy, como bien sabéis, Dabria Fiódorova, y antes de acabar el ritual quiero que me conozcáis un poco por si alguno tiene alguna objeción. Como habéis visto, no mentiré, no os diré que las cosas son fáciles o que lo negro es blanco cuando parece carbón. Por eso, desvelaré todos mis trapos sucios, aunque no sean secretos, para que no digáis «yo no lo sabía, si lo supiera…» Lo sabréis todo.


    »Mi nombre, de dónde vengo y a lo que me dedicaba ya lo sabéis. Añadiré que tengo dos hijos, dos maravillosos hijos. —Miré a Viveka y a Yura en busca de permiso y, cuando asintieron, fui a buscar a Krissia y a Luka. Tomé a la pequeña en brazos, quien me acarició la cara con ternura, y le di la mano a Luka, que me apretó con fuerza—. Este es Luka Korsakov y ella es Krissia Korsakova, son hijos de Miki y míos. —Se miraron entre ellos sin entender y comenzaron a susurrar—. Es cierto lo que estáis pensando, no soy su madre biológica, no los he parido, pero no por ello no son míos. Eso no significa nada para mí. Yo soy su madre y, como toda madre, nunca renunciaré a ellos. —Me giré para observar a Miki, que estaba todavía blanco, quizá más, pero me sonreía—. Al igual que Mikhail es su padre y tampoco renunciará a ellos. Nunca. —Volví a girarme hacia el público—. Ellos serán vuestro futuro.


    »Aunque tuviera más hijos, él —levanté la mano de Luka entrelazada con la mía— será vuestro líder. Si me aceptáis a mí, debéis aceptarlo a él y a su hermana también. No penséis que cambiaré de opinión o que me convenceréis de que cambie de idea cuando tenga otro bebé, porque nunca tendré hijos. No puedo tenerlos. La paliza y… Bueno, me han dejado estéril. —Se quedaron en silencio absoluto, algunos observándome con lástima, otros girándose para comentar con el de al lado—. Antes de continuar, liberad a Miki y a Laura.


    —Por supuesto —aceptó Yura—. Liberadlos —ordenó a sus hombres.


    Hicieron lo que les pedían. Laura se sostenía bastante derecha, pero a Miki tuvieron que ayudarlo a acercase a mí entre dos. Lo dejaron a mi lado. Pese a que nos sonrió a los niños y a mí, apenas se sostenía en pie. Le dediqué una mirada de disculpa que provocó una de puro amor de vuelta. Tenía que acabar cuanto antes. Laura se puso al lado de Miki y le colocó el brazo por encima de sus hombros. Se lo agradecí con otra mirada.


    Sí, éramos capaces de eso y más. Nos conocíamos de toda la vida, por lo que podíamos apañárnoslas sin palabras en ocasiones.


    —Bien. A él estoy segura de que ya lo conocéis, al menos de oídas; es Mikhail Korsakov. Es y será mi compañero. Representa en mi vida un papel principal y primordial. Será quien me guíe en este camino, me ayudará a tomar las decisiones. Confieso que yo no tengo ni idea de cómo funciona esto, pero Miki sí. Por tanto, con los ojos cerrados, confiaré en su criterio para liderar. Pido respeto y obediencia hacia él, porque será el motor de este proceso. —Señalé a mi amiga—. Ella es Laura, es una agente del CNI, al igual que yo. Sin embargo, nunca me pidió explicaciones de por qué lo hacía, jamás trató de convencerme de que los delatase; al contrario, antepuso mi felicidad a todo, y eso la ha traído hoy aquí. Ha recibido una paliza por mi culpa y, aun así, no se quejará ni me reprochará nada. Es mi mejor amiga, como una hermana para mí; no se quedará a vivir en Rusia, pero podrá visitarme cuando desee. —Leerían entre líneas. No era una amenaza directa, era una petición implícita.


    —Nadie le hará daño a tu amiga, al igual que tú no lastimaste a ningún inocente —me aseguró Viveka.


    —Entonces, ya están todos mis trapos sucios aireados. —Le tendí la niña a su hermano y caminé dos pasos adelante—. Debo aclarar unos últimos puntos. La Yedinsvo no traficará con órganos ni permitirá la trata de blancas bajo ningún concepto. Así como tampoco permitiré que se atemorice a la gente con alarde de poder. El resto de las normas tendremos tiempo de discutirlas. —Tomé la daga que había dejado en la mesita donde había un montón de documentos—. ¿Alguien tiene algo que objetar? Estoy dispuesta a escucharos —ofrecí recorriendo al público con la mirada. Nadie respondió—. En ese caso, debería continuar, ¿no? —me aseguré preguntándole a Yura y a Viveka.


    —Adelante, Dabria —me animó el primero.


    —Con orgullo, tesón y lealtad hacia mi sangre, yo, Dabria Fiódorova, tomo poder y prometo guiar a la Yedinsvo con sabiduría, benevolencia, razón y corazón. Ante dudas, pediré apoyo; ante injusticias, impartiré castigos; ante traiciones impartiré dolor. Pero, sobre todo, ante mi gente, no interpondré a nadie. Por la sangre que corre por mis venas, por los zares que precedieron mi alma y por los seres queridos que habitan en mi corazón, espero y deseo serviros como cada uno de vosotros os merecéis. Derramo la sangre ante vosotros —me hice un corte en la palma de la mano— firmando el documento que me ata a ello —apreté la mano para que cayese el líquido rojo sobre los papeles—, no viéndolo como una cadena que te apresa, sino como un lazo que me une al legado para el que he nacido. —Tracé con mi sangre una D y una F en cada hoja lo mejor que pude—. Si me descarrío, encauzadme; si me corrompo, purificadme; si me pierdo, buscadme; porque todo puede pasar y hasta los mejores pueden perder y los más altos caer. Pero todo, absolutamente todo en esta vida se puede vencer si estamos unidos. —Alcé las manos mostrándoles las palmas—. Hoy la Yedinsvo renace para no volver a sucumbir.


    Fueron levantándose. Todas las personas que ocupaban las gradas se alzaron, levantaron e imitaron mi gesto con las manos. Los líderes de las familias fueron poniéndose en fila para subir al altillo a firmar, unos más contentos que otros.


    Los cabecillas recorrían las escaleras, se ponían enfrente de mí, asentían llamándome por mi nuevo título, se hacían un corte en su palma, firmaban sobre el papel con sangre, me estrechaban la mano para que nuestras sangres se hiciesen una y se iban colocando a mi izquierda.


    Así, uno por uno, se rindieron ante mí, ante Dabria Fiódorova, ante la nueva Yedsfa.


    Hedeon Pavlov ascendió las escaleras como quien iba hacia la cámara de gas. No iba a ponérmelo fácil, lo sabía. Él lo había perdido todo, yo representaba su ruina, lo veía en su mirada.


    —¿Qué haremos con estos hombres? —preguntó Yura.


    —Dije que no los mataría, así que liberadlos.


    —¿Y con la inspectora?


    —Tampoco la mataré, he dicho que no lo haría y no lo haré. Pensándolo bien, sería un acto de misericordia que no se merece. Tengo algo mejor para ella.


    —¿El qué? —quiso saber el viejito.


    —Hoy no. Comprobaré la lealtad de los Pavlov cediéndoles la custodia de Sara, pronto nos encontraremos para decidir qué haremos con ella. Por hoy hemos tenido suficiente —expliqué sin quitarle el ojo a mi exinspectora.


    Ella no dijo nada, pero me miraba con odio, rabia y miedo. No tenía dudas de que había perdido y de que temía por su castigo.


    —¿Algo más? —inquirió Hedeon con desdén.


    —Sí, ya que lo preguntas, convoca una reunión con el hermano de Asad Alabi. Quiero arreglar nuestras diferencias de una vez por todas —respondí con tranquilidad.


    —Zorra asquerosa —rugió uno de los hijos.


    —No me dices nada nuevo, pero no vuelvas a hacerlo —le advertí—. Ahora nos vamos, Miki necesita un médico.


    Caminé hacia él con seguridad. Los gemelos no tardaron en aparecer a su lado para ayudarlo.


    —Siento haber tardado tanto —me disculpé tocándole la frente. Estaba ardiendo.


    —Has estado estupenda —susurró con esfuerzo.


    Sus primos nos cortaron la conversación llevándoselo casi en volandas, iba agarrado al cuello de ambos. Su padre lo miró con preocupación, pero siguió con la charla que mantenía con los cinco y Liov. Ser padre y líder era duro, muy duro.


    —Dabria —se acercó Aleksei—, lo has hecho estupendo. Enhorabuena.


    —Muchas gracias. —Sonreí—. Se ha acabado al fin.


    Caminó hacia Viveka, y yo me giré hacia mi amiga, que no se separaba de Luka y Krissia.


    Acompañamos a Miki y a Laura al hospital. La segunda no quería ir, pero le vendría bien una revisión para comprobar que estaba todo como debía.


    La dejé con el médico y fui junto a Miki.


    Lo abracé con poco tacto y él soltó un quejido. Lo necesitaba demasiado.


    —Te quiero. —Lo besé—. Te quiero muchísimo.


    —Y yo a ti, mi pequeña. Me alegro de que todos estemos bien.


    El mundo se me cayó encima con el peso de la verdad. No todos estábamos bien, aunque él no lo sabía.


    —Te dejo para que te pongas bien —disimulé—. Nos veremos después. —Lo besé en la frente—. Te necesitamos fuerte.


    Volví de nuevo a la habitación de Laura, Zoria estaba con ella intentando explicarse en inglés.


    —Al fin —dijo al verme en ruso—. Estoy oxidado, morena. Quizá deba volver a clases de inglés, ahora tendré tiempo, ya que la guerra se ha acabado. —Sonrió y se acercó para darme un beso en la mejilla—. Tranquila —me susurró al oído para que no lo escuchase mi amiga—, ahora que todo se ha acabado, tranquila.


    Tenía miedo a que me derrumbase. Zoria era el único que sabía lo que había ocurrido, lo que había tenido que hacer.


    Asentí. Si decía algo, empezaría a llorar.


    —Laura. —Me acerqué a la camilla donde mi amiga estaba sentada—. ¿Cómo te sientes?


    —Estoy perfecta, Dab, ya te lo he dicho. —Me tomó la mano y la apretó con cariño—. ¿Cómo estás tú? ¿Borak está bien? —me preguntó preocupada.


    —Está muerto —respondí en bajo.


    —¡Oh, Dios, Dab! Lo siento. —Se bajó de golpe de la camilla y me abrazó con fuerza—. Lo siento muchísimo. —Se separó para preguntarme—: Siento que no hayas llegado a tiempo, no me enteré antes —se disculpó apresuradamente.


    —Lo maté yo —confesé, y rompí a llorar. Mi amiga me miró con miedo y preocupación—. Tuve que hacerlo, él quería que lo hiciese. No quería escapar y se negaba a hacerme daño. Tuve que hacerlo —sollocé.


    —Tranquila, Dab, shhh. —Me acariciaba la espalda mientras lloraba.


    Era yo quien debía estar consolándola a ella, pedirle perdón por haberla metido en semejante berenjenal, interesarme por su niña y su marido; en cambio, lloraba a moco tendido sin soltar más que lamentos por lo que había hecho.


    —Me quería, me quería tanto que eligió morir, y yo, ¿qué le he dado yo? La bala que lo llevó a la muerte.


    —Suelta todo lo que quieras por la boca, Dab, pero a la persona que más le dolió ejecutar ese tiro fue a ti, así que no te tortures. Borak te quería, sí, lo hacía de un modo incomprensible todavía para mí; pero estoy segura de que no querría verte así. Si ha dado su vida por ti, no es para que la pases lamentándote; querría que fueras feliz.


    —Lo sé, lo sé. Sé que era lo que más deseaba en el mundo.


    —No pasa nada por derrumbarse y llorar hasta que se te sequen los ojos, pero no dejes que ese dolor te consuma, acuérdate de seguir.


    —Lo haré, un momento, solo necesitaba unos segundos —expliqué.


    —Segundos, minutos u horas; estoy aquí para ti —me dijo sin dejar de frotarme la espalda.


    —¿Dónde están Clarita y Andrés? —pregunté. Era el turno de desviar la atención hacia ella.


    —En casa, eso creo al menos. Sara me obligó a llamar para que los informase de que tenía un viaje de negocios, como si Andrés fuese a creerse semejante patraña. En cambio, la chica que presentaba —me reí de ese término que le había puesto—, lo que sea que hiciese, me dejó llamarlo y explicarle una mentira más coherente.


    Suspiré. Andrés era un buen hombre, debía de estar muy preocupado.


    —Me alegro de que lo hiciese, es una buena chica. ¿Qué te ha dicho el médico?


    —Lo que yo te dije a ti, que no tengo nada roto, ningún corté infectado o hueso descolocado. Una paliza de discoteca, Dab, nada más.


    —Entonces, ya podemos irnos. Supongo que querrás volver a casa.


    —Puedo quedarme para acompañarte al entierro de Borak. —Elevé una ceja—. Te conozco, Dab, irás. Y yo te acompañaré.
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    MIKI


    


    Abrir los ojos y ver esa carita tan bonita cerca de mí, mirándome con tanta ternura y adoración, me conmovió. Estiré los brazos para que me la acercaran.


    —Krissia, mi tesoro. —El dolor al incorporarla valía la pena. Mi hija me echó sus pequeños brazos al cuello y me abrazó.


    —Papi. —Se separó y tocó mis moretones de la cara con suavidad—. ¿Te duelen mucho?


    —No, mi tesoro, ya no.


    —No quería irse hasta que te despertaras —dijo Luka, que estaba sentado en el borde de la cama.


    —¿Tú no piensas darme un beso?


    Miró hacia mi madre, que estaba de pie a su lado.


    —Anda, dale un beso a tu padre, que está lleno de mimos —lo animó.


    Luka se acercó y me besó la mejilla, bueno, me la rozó con los labios. Murik y Nitca sonrieron desde el otro lado de la habitación.


    —¿Estás bien, Luka? —le pregunté mirándolo fijamente.


    —Sí, muy bien. —Me sonrió.


    —¿Y tu madre?


    —Ha ido al entierro de Borak —respondió con tristeza.


    Me moví con brusquedad, maldije y me disculpé con Krissia en tiempo récord.


    —¿Cómo? ¿Al entierro de Borak?


    —Dame a la niña, Miki. —Mi madre extendió los brazos para cogerla—. Dejémoslos hablar, Luka. Ahora será cuando tu padre eche fuego por la boca como un dragón, no vale la pena arriesgarnos a ser chamuscados.


    Ni caso hice a la broma de mi madre. Luka no era un crío, bueno, era más maduro de lo que debía para su edad. No podíamos dejarlo aislado calificándolo de «niño».


    —Desembucha, Murik. ¿Qué entierro de Borak?


    —¿No escuchaste nada?


    —No he estado muy cuerdo estas últimas horas, por si no te habías dado cuenta —respondí con sarcasmo.


    —Borak ha muerto, Miki. —Nitca se acercó y se sentó en la cama—. Dabria lo ha matado.


    —¿Cómo? ¿Qué coño dices? Dabria nunca mataría a Borak. Nunca. —Negué con la cabeza.


    —Borak fue descubierto. Laura, la amiga de Dabria —hice movimientos rápidos y cortos con la palma hacia arriba con rapidez para apurarlo. Ya sabía quién era Laura, aparte de que eso no era lo que me importaba en esos momentos—, la llamó avisándola de que lo tenían apresado y que pedirían una prueba de sangre.


    Hacía años, un siglo creía recordar, que no se exigía una prueba de sangre en las Tres K.


    —¿Qué ocurrió?


    —Mi hermano la acompañó a buscarlo, pero Borak le pidió que lo matase. No quería pasarse la vida escondiéndose o unirse a nosotros abiertamente y desvelar su traición.


    —¿Dabria lo mató?


    —Sí, no sabemos más —respondió Nitca—. Zoria nos contó lo ocurrido, pero no pedimos detalles, menos a ella.


    —Me cago en la puta. Dame la ropa de ahí, Murik. Tengo que estar con ella.


    —No te han dado el alta —me regañó mi amiga.


    —No esperaré a que me la den, la cogeré yo solito.


    Murik fue arrojando las prendas sobre la cama mientras yo me levantaba con poco cuidado, lo que causaba la acumulación de gotitas de sudor en mi nuca por el dolor.


    —Ve a buscar el coche —le dijo Nitca a su novio—, bajaremos ahora.


    Nitca me ayudó a vestirme, nos llevó menos tiempo a los dos.


    —¿Cómo está, Nit? —pregunté bajando en el ascensor.


    —Pues no sabría decirte teniendo en cuenta que ha tenido que matar a su mejor amigo. Me preocupa cómo será de aquí en adelante, ambos sabemos que Borak representaba una parte sustancial en su vida.


    —Lo sé, temo no ser suficiente para evitar su derrumbamiento —confesé apesadumbrado.


    —Tendrás que serlo, tú y todos.


    —Nunca creí que lamentaría tanto la muerte de Borak —confesé. Ante ella, podía.


    —Joder, Miki, no seas bruto —me riñó.


    —Es cierto, para ti también, no lo niegues.


    —No diré que le tuviese cariño, pero confieso que nunca vi un amor —le di un manotazo en el brazo. Me miró con rabia— tan grande entre dos personas. No desde un punto de vista sexual o de pareja, sino como amistad. Era pura, sincera, verdadera… Era envidiablemente perfecta.


    —Vaya, Nitca, eso es lo que necesito escuchar ahora. No sabes las veces que quise matar a Borak, lo odiaba. Desde siempre fue un odio a muerte, pero ahora era un odio envidioso porque mi pequeña lo quisiera tanto. Pese a saber que no se querían como pareja, me jodía a rabiar que lo quisiera tanto.


    —¿Y ahora te sientes culpable por sentir eso? —preguntó Nitca pasmada.


    —Pues no, no me siento culpable. Quizá debería —le expliqué pensativo—, pero no lo hago. Mi preocupación abarca a mi pequeña y, egoístamente, solo a ella, pero resulta que esto le va a afectar. Mucho. Demasiado. Todavía no sé cómo ni el grado de gravedad.


    —No se hundirá de nuevo, Miki, ya lo verás. Le afectará, sí. Mucho, sí. Para eso estamos nosotros, para ayudarla, para estar ahí cuando tropiece todas y cada una de esas veces.


    —Espero que tengas razón.


    Murik nos esperaba enfrente del hospital. Entramos en el coche y nos dirigimos al aeropuerto. Borak sería enterrado en el panteón familiar junto con su padre, en San Petersburgo. Teníamos cerca de dos horas de avión, esperaba llegar a tiempo para acompañarla.


    —Ya está un avión esperándonos.


    —¿En qué ha ido Dabria? ¿Con quién ha ido?


    —En el jet, nosotros iremos en otro. Zoria y Laura han ido con ella.


    —Bien. ¿Laura está bien? —Apenas conocía a su amiga, pero era como una hermana para mi pequeña.


    El destino estaba poniéndola a prueba al arrebatarle a todas las personas que quería. Primero, a su abuelo; ahora a Borak. No era la mejor forma de empezar una nueva vida, perdiendo a tus seres queridos.


    —Lo está, y me alegro de que esté con ella —dijo Nitca—. Parece maja.


    —¿Cómo lo sabes si no habla ruso? —me burlé.


    —No soy una lumbrera, pero me defiendo con el inglés, Mikhail —me regañó mi amiga enfadada.


    Murik soltó una carcajada.


    —Me alegro de tenerte de vuelta.


    —No es tan fácil librarse de mí —alardeé.


    Pasé el vuelo nervioso, moviendo las piernas arriba y abajo, mirando el reloj cada dos minutos y soplando con exasperación. Mis amigos me lanzaban miradas de «Qué pesado eres. ¿No ves que hagas lo que hagas el tiempo no avanza más deprisa?». No me importaba, cada uno era como era, y yo era así. Gracias debían de dar porque estuviese medio chocho todavía.


    Nada más aterrizar, Murik se subió al volante del coche que estaba esperándonos y aceleró con fuerza para llegar al crematorio. Zoria nos había enviado la dirección. Yo ni sabía que iba incinerarse, creía que iría en el panteón familiar con los demás Kostka. Seguramente llevasen sus cenizas allí, después de todo.


    Aparcamos en una de las pocas plazas libres que había y deshicimos el camino hacia el edificio, preguntamos en qué sala estaba Borak y allí nos dirigimos.


    Había más gente de la que creía, delante de todos estaban su madre y sus hermanas con algunas amigas. En segunda plana estaba la mujer de Vasyl con la que fue la novia de Mikola y algunas mujeres más de ese entorno. Un poco más atrás, se encontraban Hedeon Pavlov y sus hijos. Detrás de estos estaban los hombres de ellos, tanto de los Kostka como de los Kovalenko, así como los amigos y amigas de Borak, el personal del gimnasio y cada uno de los miembros de las cinco familias con sus mujeres, hijos y nueras en algunos casos. En una esquina al fondo de la sala, de pie, estaba mi pequeña con el rostro oculto tras unas enormes gafas y un gorro de ala ancha; llevaba un abrigo elegante negro que dejaba entrever una camiseta del mismo color. A su lado estaban Laura e Inna, y al lado de la española estaba mi primo. Las rodeaban algunos de nuestros hombres, entre los que se encontraba Pashenka, por supuesto.


    Me abrí camino a empujones hasta donde estaba ella, las protestas y miradas acusadoras de la gente me pasaron inadvertidas.


    —Mi pequeña. —Laura se hizo a un lado para dejarme un hueco. Le pasé un brazo por encima de los hombros y la atraje hacia mí.


    No dijo nada, me rodeó la cintura con un brazo y apoyó la cabeza en mi hombro con delicadeza. No me lastimaba, no era el hombro malo, y aunque lo fuese no la echaría, no protestaría; ella estaría sufriendo mucho más que yo.


    Pese a algunas miradas, ninguno se acercó a nosotros; fueron marchándose en silencio después de darle el pésame a los familiares. Nosotros no lo hicimos, no era apropiado acercarse a ellos cuando… Bueno, dadas las circunstancias de su muerte. Veía miedo en la mirada de mi pequeña, temía que alguien le recriminase lo que había hecho. Sin embargo, ahora no era una agente que había traicionado a su bando o que quería meternos entre rejas, ahora era la líder de la Yedinsvo y habían jurado respeto y lealtad hacia ella. Quizá a la madre de Borak o a sus hermanas les gustase gritarle alguna barbaridad, y todos se lo permitiríamos dado que el dolor por la pérdida de un ser querido puede nublarte el juicio; aun así, no sabía hasta qué parte el corazón de Idania estaba impregnado por el dolor por la pérdida de su hijo.


    Nos encaminamos hacia la puerta esmerándonos en salir sin llamar la atención, ni por querer escapar cuanto antes ni por querer demorarnos para dar que hablar.


    Dabria suspiró con fuerza una vez en la calle. La tomé de la mano.


    —Pequeña —le dije con cariño.


    —Todavía no —me frenó.


    Entramos al coche y allí sí, se derrumbó encima de mí. Comenzó a llorar con fuerza, con mucha fuerza, sollozando e hipando, sorbiendo los mocos y gruñendo por no querer gritar. Se echó hacia delante agarrándose la barriga y agachando la cabeza sobre sus piernas.


    —Vámonos de aquí, Murik.


    Mi primo subió al volante, y Nitca lo hizo a su lado.


    —Laura…


    —No te preocupes, Miki, yo la llevaré. —Zoria le chapurreó algo en inglés y ella asintió—. Nos vemos en el aeropuerto.


    —Quizá sea mejor ir a casa y volver mañana. Dabria está muy nerviosa, es mejor que los niños no la vean así.


    No sabía si me había escuchado siquiera, pero no protestó.


    —De acuerdo, nos vemos allí luego —se despidió mi primo.


    Nitca se giró en el asiento y me hizo señas, miradas y muecas, acabé entendiendo que la dejara estar. Era muy fácil decirlo, me partía el alma verla así; pero Nit tenía razón, que lo echara fuera, que llorara, gritara y pataleara todo lo que necesitara. Cuando se encierran esos sentimientos tan intensos escondiéndolos, apartándolos e ignorándolos, se convierten en ponzoña, envenenándote el alma y alejándote cada día un poco más de la felicidad. Por eso era imprescindible expulsarlos.


    —E… era mi ami… go —susurraba entre suspiros—, y y… yo lo maté. Lo maté. Yo le dis… pa… ré en el corazón poniéndole fin a su vida.


    De nuevo, no dije nada por dos razones: no era lo que ella deseaba y no sabía qué coño decir. Sentirme inútil no era mi especialidad, me ponía nervioso. Yo estaba acostumbrado a mantener cualquier situación bajo control, en cambio, con mi pequeña, por no cambiar la costumbre del inicio, siempre era lo contrario.


    El llanto duró todo el trayecto hasta mi casa y continúo no sabía cuánto tiempo hasta que se quedó medio dormida en el sofá. Yo estaba con ella, acariciándole la cabeza, Nitca se fue con Murik a casa y Zoria fue con Laura a llevar a Inna y cenar. Le agradecía que se ocupase de ella, yo no tenía tiempo ni ganas, para ser sinceros. Toda mi atención, cariño y empeño los ponía en hacer que mi pequeña se sintiese mejor. Esfuerzos que hasta ahora no habían dado resultado. Los causantes de su tranquilidad actual eran el cansancio, el dolor y un par de calmantes para caballos que le había dado tras llamar a Filipp en busca de ayuda.


    Me tumbé a su lado un rato, observándola y pensando qué hacer para ayudarla. Por muchas vueltas que diera mi mente, mi cerebro y mis neuronas no daban con una solución. Poniéndome en su lugar, debía ser horrible y espantoso matar a alguien a quien quieres. Matar no era un problema para mí, pero matar a mis amigos era de otra guisa.


    Me despertó el ruido del timbre. Me levanté para abrir antes de que despertara a mi pequeña. ¿Quién sería a esas horas? No eran ni las seis de la mañana.


    Antes de abrir comprobé en la cámara de quién se trataba. Hablé por el micrófono.


    —Soy Miki. ¿Qué haces aquí?


    —Vengo sola, necesito hablar con Dabria —me respondió.


    No respondí. Abrí la reja para que pudiese entrar. Ojalá no me tuviese que arrepentir después. Abrí la puerta y la observé bajar del coche.


    —Gracias —dijo al llegar junto a mí.


    —¿A qué has venido? —quise saber antes de dejarla pasar.


    —No he venido a reprocharle nada, te lo prometo. No le haré daño, al contrario. —Parecía sincera y, en mi desesperación por creerla, la dejé pasar.
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    DABRIA


    


    —Mi pequeña, pequeña. —Miki me sacudía el brazo para despertarme. Abrí los ojos. Me había quedado dormida—. Alguien ha venido a verte —me informó con voz dulce.


    Me incorporé despacio hasta quedar sentada, me notaba aturdida y con un creciente dolor de cabeza.


    Levanté la vista hacia el frente y la vi. Su rostro tan parecido al de él causó que mis lágrimas volviesen a mis ojos. Una sensación de vergüenza y pesar inundó mi cuerpo.


    —Dabria. —Se acercó un par de pasos—. ¿Puedo sentarme? —preguntó con calma.


    —Claro —asentí.


    Miki me observó detenidamente antes de tomar una decisión.


    —Os dejo para que habléis, estaré en la cocina si me necesitas.


    Se fue, dejándome con la hermana del hombre al que había asesinado.


    —Daria.


    —No he venido a escupir veneno, tranquila.


    —¿A qué has venido, entonces? —pregunté confusa.


    —Sé que lo querías, Dabria, que lo querías de verdad.


    —Yo lo maté —confesé.


    —Lo sé, y tendrás que portar en tu conciencia ese peso durante el resto de tus días.


    —Daños colaterales. —Curvé una media sonrisa y dejé escapar las lágrimas, que me apresuré a limpiar—. Lo siento. —No era propio que fuese yo quien se rompiera delante de ella, sería algo superfluo y fastidioso siendo ella su hermana.


    —No tienes que disculparte, ya te lo he dicho. He venido porque mi hermano querría que tú tuvieses esto. —Sacó un bote de su bolso con mucho cuidado.


    —¿Son…?


    —Sí, son sus cenizas. Verás, eres la persona que mi hermano más quiso; más que a cualquiera, confieso con pesar. —Sonrió sin mostrar los dientes—. Me parece hipócritamente ridículo que mi madre las lleve para el panteón familiar con mi padre.


    —Yo… No sé, tú eres su hermana y ellos son su familia, es normal que esté allí.


    —Dabria, desde que te conoció, tú te convertiste en todo, en su hermana, en su amiga, en su familia. Nadie lo sabrá nunca, pero me atormenta pensar que no te las he dado.


    —¿Te lo ha pedido él? ¿Alguna vez te ha dicho…? —pregunté con miedo a que mi amigo ya temiese por su vida antes de lo que yo creía.


    —Oh, no, estoy segura de que a él le daría lo mismo dónde lo metiésemos después de muerto. Esto es cosa mía, aunque él sí me ha dejado una cosa para ti. —Removió de nuevo en su bolso y sacó una libreta.


    No era una libreta normal, era del tamaño de la mitad de un folio, encuadernada en piel y con un cordón que lo mantenía cerrado. Era un diario.


    —¿Es para mí? —pregunté emocionada.


    —Claro. Lo poco que he leído, porque sí he leído un par de hojas, solo habla de ti —me dijo con una sonrisa.


    Me entregó el objeto, que acomodé en mis brazos junto a las cenizas. Nunca me habían gustado esas cosas de traerlas para casa, pero sabía dónde pondría a mi amigo.


    —Gracias, de verdad te lo agradezco.


    —Te quería. El primer día que te trajo a cenar recé para que te enamoraras de él y lo hicieses feliz, nunca había visto a mi hermano tan contento, tan él.


    —Nosotros no…


    —Lo sé. Vuestra relación iba más allá, lo comprendo, no era esa clase de amor el que os teníais.


    —Eso no quiere decir que no lo quisiera —expliqué.


    —Eso quiere decir que puedes amar a alguien sin que sea tu pareja, eso demuestra que hay más clases de amor que el carnal. No experimenté ninguno de ellos, pero envidio lo que sentíais el uno por el otro, porque era tan fuerte, tan grande, que nada, absolutamente nada, era más importante que eso; aun sabiendo que os llevaría a la muerte.


    —A él, en este caso.


    —Mi hermano moriría de todas formas, tú se lo hiciste más fácil. —Me puso una mano sobre el brazo con cariño.


    —Supongo que sí —concordé.


    —No te culpes, siéntete orgullosa y contenta por haber tenido la suerte y el privilegio de vivir esa amistad. Nada dura eternamente, las cosas, las personas, las relaciones, el dinero, los amigos…, todo tiene una fecha de caducidad; excepto el amor, el cariño, la lealtad, la sinceridad y el respeto que os profesabais.


    —Él también os quería, me pidió que os cuidara, que no dejara que nada os pasase —le informé.


    —Lo sé, nos adoraba tanto a mis hermanas como a mí, aunque… ellas son más parecidas a mi madre, por eso me lo ha pedido a mí. Teníamos más cosas en común de las que crees. Y tranquila, no tienes que prometerme que nos cuidarás, estoy segura de que lo harás con empeño y devoción. Así como yo te aseguro que te llamaré si tengo algún problema. ¿Te parece bien?


    —Mejor que bien. —Sonreí, esta vez enseñando los dientes.


    —Me alegro. Esto no quiere decir que sea tu amiga, o no por ahora al menos, aunque confieso que tengo curiosidad por ti, saber qué te hacía tan especial para mi hermano. Ese no es el caso ahora, juraré lealtad hacia ti porque confío en ti. Creo que nos llevarás por un mejor camino, Dabria.


    —Puedes llamarme cuando decidas averiguarlo. —Pestañeé con fuerza y exhalé despacio—. Gracias, no sabes lo que esto significa para mí —repetí.


    —Puedo imaginarme que más o menos como lo sería para él. —Rio—. Ahora debo marcharme, quiero regresar antes de que se despierten. —Se levantó del sofá—. De todas formas, nos veremos mañana.


    —Sí, mañana.


    Dejé las cenizas y el diario sobre una mesita, y la acompañé a la puerta.


    Había perdido a mi amigo y había ganado a su familia como aliada. Daria la guiaría por el buen camino, confiaba en ella y en que no se dejase persuadir por su madre.


    Volví a la sala, Miki me esperaba en el sofá. Estaba preocupado, mucho, por mí. Él acababa de salir del hospital y era quien me cuidaba a mí.


    —Ven, mi vida. —Palmeó el sofá.


    —Miki —puse una mano sobre su rodilla—, ¿cómo te encuentras? Ni te he preguntado, lo siento.


    —Pequeña, mis heridas se curan perfectamente. ¿Cómo estás tú? ¿A qué ha venido Daria?


    Sonreí.


    —Me ha traído sus cenizas y su diario.


    —¡Vaya!


    —Yo tampoco me lo esperaba. ¿Podemos llevarlas al cementerio? Me gustaría que estuviesen con mi abuelo. —Finalmente, había decidido ponerlo a él en el panteón familiar. Por el momento, no volvería a mi tierra, y quizá nunca lo haría.


    —Por supuesto, mi vida, podemos llevarlas adonde tú quieras. Como si quieres dejarlas aquí, en la habitación o en la mesita, no tengo problema.


    Solté una carcajada. Lo haría, aunque sabía que por dentro estaba deseando que no fuese así.


    —No, no quiero andar con sus cenizas de aquí para allá. —Me causaba repelús—. Nadie debe saberlo, Miki. No quiero causarle problemas a Daria.


    —Sobra decirlo, yo no diré nada. A nadie —me aseguró—. ¿Lo has leído? —me preguntó lanzándole una mirada al objeto de cuero.


    —No, todavía no. ¿Ahora podemos irnos a la cama? —le pregunté.


    —Claro, mi pequeña.


    Subimos las escaleras en silencio.


    —¿Puedes abrazarme? —le pregunté una vez en cama.


    —También puedo hacerte el amor si lo prefieres —me ofreció.


    Me giré para besarlo. Él correspondió y tomó la iniciativa. Era maravilloso. Miki sabía lo que necesitaba y no tenía problema en dármelo. Lo necesitaba a él. El mejor bálsamo para mis heridas, la mejor cura para mi alma, el antídoto para el veneno que quería instalarse en mi interior llenándolo de angustia y tormento.


    Podía parecer frío, antinatural o degenerado ponerse a follar cuando acabas de enterrar a tu mejor amigo, pero era lo que yo precisaba, y él me lo concedía. Incluso con su cuerpo magullado y con dos heridas de bala a medio curar, se esmeró en hacerme sentir bien, se esforzó por desviarme hacia el placer y el amor. Y lo consiguió, me dejé llevar por Morfeo después de un gran y reconfortante asalto sexual.


    Desperté antes del alba. No iba a ser capaz de volver a dormirme, así que tomé el diario y una manta, y me senté en la terraza acristalada de la habitación de Miki, ahora nuestra. Él recalcaba siempre ese «nuestra», le encantaba decirlo y que yo lo dijese, hinchaba el pecho como un pavo real.


    Me envolví en la manta, me recosté en el sofá, encogí las rodillas y apoyé el diario sobre ellas. Deshice el nudo que juntaba las páginas, emocionada y pesarosa. No sabía hasta qué punto debería leer lo que ponía ahí dentro. Era mi amigo, sí; quería que yo lo tuviese, sí. Pero ¿realmente le gustaría que lo leyese o tan solo me lo había dado para paliar mi dolor?


    Al abrir el libro había un sobre con mi nombre, lo tomé y lo cerré. Abrí el sobre y retiré el papel que había dentro. Era una carta. Una carta para mí.


    Antes de comenzar al leer, se me humedecieron los ojos.


    


    Mi querido bombón:


    Puedo verte envuelta en una gran manta hecha un mar de lágrimas. La culpa te carcomerá y el dolor te tendrá abrumada. Espero que el idiota del Korsakov se las ingenie para sacarte a flote, así sea a base de polvos salvajes y lujuriosos.


    Ahora me pongo serio. Si estás leyendo esto, es porque yo ya no estoy. Mi padre ha empezado a sospechar de mí; no me lo dijo, pero sus actos y su persistencia en qué hacía o no, en dónde había estado y con quién me llevan a pensar que se huele algo. No me extraña, lo que me choca es que no lo haya hecho antes.


    En fin, soy su hijo, y los padres se niegan a ver las verdades en ellos. Aunque les salten alarmas de peligro o advertencia, son capaces de sortearlas todas hasta que les explota la bomba en la cara.


    El caso es que estoy muerto. Por eso te escribo esta carta, para recordarte por qué debes vivir.


    Puedo enumerarte muchos aspectos positivos. El principal son tus maravillosos hijos porque, aunque te veas débil, triste y creas que el mundo va a acabarse, no es cierto. Esos niños han sufrido demasiado. Apareciste como un ángel en su camino, y ellos, en el tuyo, debo añadir; por eso, no puedes abandonarlos, te necesitan. Segundo, tu abuelo. Sí, ha muerto y ya no está, pero lo que más deseaba con todo su corazón era que fueses feliz, que no te rindieses y que, pasara lo pasase, siguieras adelante. Eres fuerte, valiente y muy cabezota. Tercero, no puedes dejar a Mikhail. Después de todo lo que habéis pasado, os merecéis ser felices. Sí, lo sé, Miki y su felicidad me importan una puta mierda, pero resulta que tu felicidad es él. Además, si tú te pierdes, ¿qué será de él? Se volverá loco, y los locos hacen locuras que pueden afectar a la gente a su alrededor. Cuarto punto, ahora tienes una misión, eres la jefa de la Yedinsvo. Guiarla hasta rememorar los viejos tiempos está en tus manos, y son las más apropiadas para hacerlo. No dudo de tus habilidades y capacidad para que, dentro de lo que es la mafia, sean unas buenas personas, unas que vean más allá del poder, que piensen en alguien aparte de en ellos mismos y que crean que el dinero no es el motor de la vida. Te has comprometido a ello, no los defraudes. Quinto, hazlo por mí, porque yo no podré acompañarte, verte ni ayudarte. Pero tú lo harás por ambos, serás feliz y vivirás una vida plena por los dos. Que yo deje en tus manos esa misión es un privilegio; soy muy exigente, bombón.


    Y último punto, el más importante de todos: hazlo por ti, porque te mereces todo lo bueno que te depara esta puta vida, porque has sufrido demasiado y volverás a hacerlo. La vida te pone a prueba, te llena de obstáculos y trampas, por eso, abre bien los ojos, estate atenta y vive. Eso es lo que te pido. No naciste para ahogarte en un mar bravío, para dejarte llevar por una fuerte corriente, para arder en un incendio o para desmoronarte por haber perdido tanto. Eres más fuerte que todo eso, Dab, no me cansaré de decírtelo. Has nacido para algo grande y que lleves la sangre de los zares lo demuestra. Eres la niña milagro que aparece después de doscientos años para empezar de cero.


    Por mi parte, me iré tranquilo sabiendo que lo harás, que seguirás adelante y que aporté mi granito de arena para hacerte un poquito más feliz. Me iré tranquilo porque te encontré. Tú naciste para darle luz a mi vida y felicidad a mi alma. No descubrí lo que es compartir la vida con la persona que amas, pero moriré por la persona que yo más amo en el mundo. Lo sabes, ¿verdad? Tú te convertiste en lo que más quiero en esta vida. Sí, lo sé, nunca follamos. Eso también lo aprendí, no hace falta querer besar a una persona o hacer el amor de forma desenfrenada para amar a alguien, existe más amor que el carnal.


    Además, nunca hubiésemos encajado como pareja porque tienes un gusto pésimo para los hombres.


    Existen los compañeros de alma y amigos de corazón, eso eres tú para mí. Sé que tú me quieres de la misma forma, y eso me llena de orgullo. Tardé muchos años en conocerte, y llevamos poco de amistad, pero me suple todo lo que conocí hasta ahora. Sabiendo que este camino me llevará a la muerte, lo elegiría siempre.


    Nunca olvides que siempre te elegiré a ti, Dabria. Por encima de todo y por delante de todos.


    No me entretengo más, te dejo refregarte los ojos y sorber por la nariz. No te limpies los mocos en la manga, que es una guarrada. Llora, llora y llora; suéltalo todo y luego, pisa fuerte y sigue adelante.


    ¡Ah! Casi se me olvida, te doy permiso para leer el diario, ja, ja, ja. Enséñale a Mikhail los pensamientos obscenos que solía tener contigo al principio, me gustará verlo maldecir.


    Posdata: Olvídate de las culpas y remordimientos. Ambos sabemos que tú harías lo mismo por mí, por eso tomaré yo la decisión antes que tú.


    Recuerda siempre cuánto te quiero, Dab.


    Borak
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    MIKI


    


    Me levanté al percatarme de que mi pequeña no estaba a mi lado. Caminé hacia la terraza, siempre que no podía dormir iba allí. El lugar le debía de dar calma, paz o no sabía bien el qué.


    Estaba en el sofá envuelta en una manta y llorando. Lo que me llamó la atención no fue que llorase, sino que se reía al mismo tiempo. Tenía en una mano un papel y con la otra intentaba secarse los ojos, acción que no servía de nada, ya que era como una tubería picada, incapaz de parar. Me quedé unos minutos observándola. La quería, más de lo que nunca hubiese pensado llegar a querer a alguien. Todavía me acordaba del día que la conocí y de cómo, a pasos agigantados, fue colándose en mi corazón. Ella lo era todo para mí, mi punto débil y mi punto más fuerte, la quería en cada una de sus versiones, daría por ella mi vida; no lo decía a la ligera. Por eso no podía consentir que se hundiese. La muerte de Borak no podía acabar con ella, no solo por ella, sino porque acarrearía muchas más pérdidas. Si ella se desmoronaba, yo le seguiría, y sus hijos, y todos los que ahora la seguían. Mi misión era no permitir que eso sucediera, y ¿quién era yo? Mucho había cambiado, pero mi cabezonería y mi egoísmo seguían intactos, y, respecto a ella, en mi diccionario egoísmo era igual a Dabria.


    Me acerqué con paso seguro. En todos sus momentos de debilidad había aprendido que no debía de tratarla como a una mártir, al contrario, eso no le sentaba bien.


    —¡Vaya! ¿Puedo saber el motivo de que estés riéndote y llorando a la vez?


    Sorbió los mocos y me miró con una sonrisa.


    —Borak. —Levantó el papel en alto para mostrármelo.


    —Me alegro de que te siga haciendo reír. —No añadiría que sentía envidia de que incluso muerto él lo consiguiera antes que yo.


    —Es como una especie de despedida. Sabía que podía… Bueno, valoraba seriamente la opción de morir —me explicó.


    —¿Te sientes mejor después de leerla? —pregunté sentándome a su lado.


    —Sí y no. Quiero decir que nada conseguirá que no duela, ¿sabes? Pero tengo la certeza de que seguiré adelante. ¿De qué valdría todo lo malo que vivimos hasta ahora, todas las vidas, todo el sufrimiento si me detengo aquí?


    —De nada, no serviría de nada. Serían pérdidas en vano.


    —No dejaré que lo sean —aseguró.


    —Por supuesto que no lo harás, ni yo dejaré que lo hagas.


    —Lo sé. Tirarás de mí así pese toneladas, me levantarás así me caiga millones de veces. —Me tomó la mano con cariño y jugueteó con mis dedos—. Te quiero, Miki. Esto… no quiere decir que… —No sabía cómo explicar la situación.


    Tenía miedo de que me sintiese mal por cómo le afectaba la muerte de Borak, y lo hacía, pero nunca le diría el porqué. Desde que pude pensar al salir del hospital, le di vueltas a la cabeza sobre qué pasaría si no lo hubiese matado, qué ocurriría si le pidiesen una prueba de sangre donde tuviese que elegir entre ambos, o de alguna forma elegirlo a él.


    ¿Me elegiría a mí o a él? Prefería no saberlo. Nunca lo habría matado si él no se lo hubiese pedido, por eso lo había hecho. Sabía que estaba enamorada de mí, que me quería con locura y que haría cualquier cosa, incluso morir por mí. Pero matarlo a él, eso era algo superior.


    Podía entenderlo. Hacía dos años yo cometí el peor error de mi vida al dudar de ella, al no escucharla y… En fin. En cambio, Borak nunca la apartó, estuvo ahí siempre, sin excepción; incluso sabiendo lo que había hecho, no permitió que muriera. La salvó. Esa era la diferencia entre él y yo: para él siempre había sido ella, de principio a fin; sin embargo, yo tuve unos capítulos turbios.


    —Lo sé. —La atraje hacia mí para abrazarla—. Y yo a ti.


    Cerré los ojos y me fundí en su abrazo, alejando esos pensamientos. Los guardaría bajo llave y no hurgaría nunca más en ellos.


    —¿Cómo estás tú? ¿Cómo te sientes? Perdóname por no haber estado pendiente de ti, no quiere decir que no me preocupe o que…


    Le puse un dedo sobre los labios.


    —Shhh, mi pequeña. Empiezas a decir tonterías —la chinché.


    —Oye, que grosero er…


    La besé. No quería escucharla más, solo quería perderme en sus besos y en su cuerpo, si podía ser.


    


    Después de hacer el amor, Dabria descansaba sobre mi pecho mientras yo le acariciaba el pelo.


    —Debemos volver a Moscú —le dije muy a mi pesar.


    —Sí, debemos continuar. Me alegra que estés a mi lado, Miki. —Se incorporó para mirarme—. De verdad.


    —Lo estaré siempre, aunque no quieras, mi pequeña. —Le di un toqué juguetón en la nariz.


    —Por eso te quiero tanto. Sé lo que yo necesito, no lo que yo quiero. —Me besó con ternura y se levantó tirando de mí para que hiciese lo mismo.


    En menos de una hora estábamos camino al aeropuerto. Teníamos que hacer muchas cosas allí ahora que la Yedinsvo era oficialmente de mi pequeña.


    —Antes, iremos a arreglar lo que queda. —Sabía a qué se refería.


    —¿Vas a matarla? —pregunté.


    —Oh, no, hay cosas peores que la muerte. Además, me intriga saber cuántos de los míos están en esta mierda, por cuánto se venden, cómo se tapan; en fin, sacarles los trapos sucios a los de mi calaña.


    —Tú ya no eres como ellos, pequeña. Además, si quitas a todos, ¿cómo lo harás después? Esto es la mafia, antes la más grande de Rusia, ahora la más grande del mundo.


    —No tienes que recordármelo. Sé lo que he elegido, pero, aun así, no me gusta la corrupción.


    —Sin la corrupción, esto no sería lo mismo —me contradijo Miki.


    —Nunca dije que sería lo mismo, fijaré mis intereses hacia otros puntos legales.


    —Los puntos legales no dan tanto dinero —me contradijo de nuevo.


    —Ya lo sé, Mikhail, pero tú mejor que nadie sabes que no nací para esto. Estafar, asesinar, traficar, fabricar drogas y amasar dinero a costa de las desgracias de los demás no es lo mío. Nunca lo será.


    La miré pensativo, me preocupaba que lo que ella quería cambiar alejara a los demás, no solo alejarlos. Por mucho que jures lealtad hacia alguien, el Yedsfa también se compromete con los suyos. Una nueva fuente de ingresos, una que no va a generar tanto dinero, supone un cambio radical en nuestras vidas, en sus vidas. No sabía si la dejarían recorrerlo.


    —Dabria —la miré serio—, debes tener cuidado con lo que pretendes.


    —Lo tendré, Miki, no soy estúpida. Lo que quiero que entiendas es que, poco a poco, con inteligencia y sutileza, iré cambiando el rumbo de las cosas. No voy a llegar e implantar unas normas y prohibiciones que me lleven a perder la cabeza, iré a pasitos muy pequeños pero seguros. Además, te tengo a ti. Me ayudarás, ¿verdad?


    —Siempre te ayudaré, pero ante todo siempre velaré por tu vida y la de los niños —le expliqué mirándola a los ojos—. Eso quiere decir que muchas veces te llevaré la contraria, que reñiremos y querrás matarme. Ten en cuenta que me importará un comino si con eso te mantengo con vida.


    Se abalanzó sobre mi boca, no esperaba eso. Me encantó. La atraje con brusquedad más hacia mí y profundicé el beso.


    —Joder, ¿podéis parar de morrearos? Sois como dos adolescentes con las hormonas alborotadas —se quejó Nitca, empujándonos con brusquedad para abrirse paso en el avión.


    Nos habíamos quedado hablando en el pasillo mientras llegaban los demás.


    —Da gracias de que no los hayamos pescado follando —se unió su novio.


    —¿Qué me he perdido? —gritó Zoria desde atrás.


    —¡Nada! —gritamos mi pequeña y yo a la vez.


    —Anda, anda. —Nitca señaló hacia delante con cara de fingido enfado.


    

  


  
    DABRIA


    


    —Laura. —Me hice a un lado para dejar pasar al resto y esperar a mi amiga. Me senté con ella durante el vuelo.


    No hablamos de lo que había pasado, dejamos a un lado las cosas tan duras y malas que habían sucedido para ponernos al día de las trivialidades.


    —No sé bien en qué punto estamos —me confesó—. A veces me da la sensación de que ya no me quiere. No lo sé, Dab, estoy confundida y preocupada. Clara será la perjudicada en esto.


    —Sí, lo será, pero peor lo pasará viendo a sus padres enfadados a diario. Un niño es feliz estando con sus padres bien; quiero decir que, si lo vuestro no funciona, la niña estará mejor si os separáis.


    —También lo creo, pero me duele. Creí que Andrés sería el hombre definitivo y ahora tengo dudas.


    —Es un buen hombre, Laura, y lo que os está pasando no tiene por qué ser el fin de vuestra relación. Todos tenemos altos y bajos, momentos buenos y malos, épocas peores o mejores. Dale tiempo.


    —No es tan fácil, Dab. Lo veo a diario y no sé…


    —Lo siento mucho, Lau. Es cierto, no sé lo que es, pero sea como sea lo superareis. Y si no es así, seguirás adelante.


    —Por supuesto que lo haré, tú pudiste con mucho más, así que no pienso quedarme atrás —dijo quitándole hierro al asunto.


    —¿Y qué tal Clara? —pregunté.


    —Ella, bien. No se entera de nada. Es demasiado pequeña —respondió encogiéndose de hombros—. Si necesitas que me quede unos días, puedo llamar a Andrés para avisarlo —me ofreció.


    —Claro que no, a no ser que necesites quedarte unos días —le sugerí.


    —Tengo ganas de ver a mi niña, no suelo estar separada de ella. ¿Te parecería bien que viniésemos a visitarte?


    —Por mí puedes recogerla y venirte unos días. —Elevé las cejas en forma de pregunta.


    —¡Oh, me encantaría! —exclamó—. Pero aún no me ha aparecido una suma incalculable en mi cuenta —se burló—, debo trabajar.


    —Esa herencia nos abastecerá a ambas —le dije con seriedad.


    —Entonces empezaré a gorronear en cuanto pida unos días, de hecho, mañana mismo lo haré. Con suerte, en dos días me tendrás aquí con Clara.


    —Hecho —acepté.


    —Pues apúrate en arreglar lo más gordo para tener tiempo para nosotras, quiero tirar de tu tarjeta de crédito, o de la de cualquiera de los asquerosamente ricos de tus amigos.


    —Gorrona —me burlé.


    —Ah, y no te olvides de follar como una coneja porque también quiero fiestas de pijamas, mi querida amiga.


    —Serás guarra —la regañé.


    —¿Puedo sentarme con vosotras? —preguntó Nitca en inglés. Se le daba bien, muy bien.


    —Claro —respondió Laura. Cómo no. Eran tan parecidas—. Estábamos hablando de que vendré a pasar una temporada en cuanto consiga unos días.


    —Eso es fantástico. ¿Cuándo será eso? ¿En verano? —preguntó Nitca con interés.


    —Nooo —respondió aterrada mi amiga—. Espero estar aquí en dos días. —Sonrió de oreja a oreja.


    —Vaya, eso sí que son vacaciones apuradas. Volverás en el jet para casa, ¿no? —preguntó Nitca pensativa.


    —Sí —respondió Laura juntando el entrecejo.


    —Perfecto. Zoria —gritó su cuñada.


    Sentía que Laura no entendiese el ruso.


    —Debería haberos puesto más atención a tu abuelo y a ti. No sé más que chapurrear unas cuantas palabras y, con lo rápido que habláis, me es casi imposible entender nada —protestó con cara de fastidio.


    —Nit, ¿podrías dejarme en paz un momento? Tu gemelo es mi hermano, no yo.


    Nitca rodó los ojos y negó con la cabeza.


    —Laura tiene que irse a su casa, pero quiere volver. ¿Puedes acompañarla y esperarla? —preguntó a gritos incorporada en el asiento para ver a su cuñado.


    —Haberlo dicho antes, será un honor. Tranquila, preciosa —cambió al inglés—, yo iré contigo.


    —Al menos, no te aburrirás con él —animé a Lau.


    —No es necesario que haga eso —protestó Laura preocupada—, tendrá cosas que hacer.


    —Nada que no pueda esperar, total, para follar bien se las puede apañar allí, le gustan todas.


    —Nitca, estoy escuchándote —chilló su cuñado desde atrás en un inglés tan apurado que estallamos en carcajadas, tanto nosotras como ellos—. No le hagas caso, Laura, no me gusta ninguna chica.


    —¿Y por qué, si no te gusta ninguna, te las follas a todas? —atacó su hermano.


    Me di la vuelta a tiempo de ver cómo Zoria le propinaba un buen cate a su copia.


    —Al menos, yo disfruto del sexo. Tú, en cambio, solo lo haces cuando tu frígida novia te lo permite —vaciló Zoria con cara de pillo.


    —¡Oye! Que yo no soy ninguna frígida, ya quisieras tú que una mujer de verdad —se señaló a sí misma—, como yo, te echase un buen polvo.


    La conversación continuó a peor, fue degenerando a pasos agigantados hasta que la pobre Laura tuvo que contestar preguntas engorrosas por parte de todos; se excusó alegando que era como Suiza, ella no conocía a ninguno como para decantarse por ningún lado.


    Mi amiga suspiró aliviada cuando aterrizamos.


    —Ya sabes lo que te espera a la vuelta, ve practicando el ruso con Zoria.


    —Ya. —Torció el gesto—. Normal que encajes tú aquí, es una casa de locos. —Soltó una carcajada y me abrazó—. Sé que te dejo en muy buenas manos.


    Correspondí a su abrazo con fuerza y, de forma exagerada, le di sonoros y múltiples besos por toda la cara.


    —Ala, ahora duerme un poco.


    —Cuídate, Dab. —Me dio un cachete en el culo cuando me alejé.


    Me levanté y, antes de salir del avión, me detuve con Zoria.


    —Cuídala, es lo más valioso que me queda allí —le pedí.


    —Confía en mí, Dab —respondió serio lanzándole una mirada a mi amiga—. Pronto estaremos de vuelta.


    —Zoria. —Esperé a que me mirase de nuevo—. Está casada —le informé.


    —Ya lo sé. —Se encogió de hombros como si no le importase—. Y tiene una niña, Clara —dijo con una sonrisa de sabelotodo.


    No le importaba, nada en absoluto, ni el matrimonio ni los hijos. Eso no era un dato importante para él, como si le dijese que su color favorito era el azul. Le daba lo mismo. Si se emperraba en «algo», lo conseguiría; era un defecto de la familia Korsakov al completo.
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    —Vamos allá, quiero acabar con esto cuanto antes —le dije a Miki.


    —Primero iremos al palacio. Viveka insiste en que tendrás que verlo, no puede posponerse más. Es tuyo.


    —¿Por qué no se han adueñado los Pavlov de él? —pregunté con curiosidad.


    —No lo sé. Dicen que no podían vivir allí, que les traería mala suerte al ser usurpadores. En cambio, permitían que lo mantuvieran en buen estado, no dejaron que se estropeara.


    —¿Superstición? —inquirí asombrada.


    —Sí, pequeña, la mayoría son muy creyentes —respondió Miki con una sonrisa.


    —¿Son? ¿No te incumbes en el grupo?


    —Prefiero creer en lo que veo, y en mí; sobre todo, en mí.


    Solté una carcajada.


    —¡Cómo no!


    —Vaya, habéis llegado al fin —nos saludó Viveka algo molesta.


    —La virtud de Dabria no es la puntualidad, ya te acostumbrarás —le dijo Aleskei.


    —No lo creo —contradijo sin disimular su cara de fastidio.


    —Un problema para ti. —Sonreí mostrando todos los dientes—. ¿Y Yura?


    —Ahí. —Señaló el coche e hizo una seña con la mano llamándolo.


    —Bien. ¿Podría donar el palacio como patrimonio cultural de Rusia? Sería una donación magnífica.


    —Terroríficamente magnífica —dijo Viveka con cara de disgusto de nuevo—. Desde su construcción, el palacio ha pertenecido a tus antepasados, ¿cómo puedes tan solo pensar en deshacerte de él?


    —No me gustan mucho estas cosas, será difícil pasar desapercibida si estoy aquí. Los rumores…


    —Los rumores ya se han extendido, no todos los días regresan los zares de entre los muertos —se burló Yura situándose a mi lado.


    —Eso me deja más tranquila.


    —Te acostumbrarás, pequeña —me animó Miki.


    Hice mi típica mueca de disgusto y opté por no responder.


    —Vamos. —Yura hizo un gesto con la cabeza hacia el gran palacio.


    Llamó por el telefonillo que había tras la reja y esperó a que la voz nos diese la bienvenida y nos abriese.


    —Iré enseguida para conocer a la Yedsfa —soltó la voz del interlocutor, animada.


    —Veo que mi palacio ya está habitado.


    —Siempre hay alguien en él, y estos días fue necesaria mucha más gente para ponerlo listo para presentártelo.


    —Claro. —Fingí mi mejor sonrisa. Eso no me gustaba nada.


    Dimos una vuelta general, me negué a que me hicieran un tour completo que nos llevaría horas. Alegué que era mío y que disponía de todo el tiempo del mundo para conocer todos y cada uno de sus rincones.


    Tomamos un café en la cocina charlando animadamente con el personal mientras esperábamos a que llegasen.


    Miki se había encargado de organizar mi seguridad. No pude contar cuántos hombres le parecieron a él suficiente, opté por no discutir.


    —Tsaritsa, los invitados han llegado. —El trato tan recto y lejano del ama de llaves me dejó aturdida.


    —Que pasen a la sala de reuniones, ahora mismo iremos —respondió Miki mientras me tomaba de la mano y me daba un apretón.


    —S… sí. Gracias.


    —Te acostumbrarás —me animó Miki de camino.


    —¿A que besen el suelo por donde piso? —Elevé las cejas—. Ese eres tú, Mikhail, no yo.


    Sonrió ladeando la cabeza.


    —Es una chica de barrio —se metió Aleksei.


    —Por mucho Fiódorova que sea, tengo más de barriobajera que de tsaritsa.


    Todos rieron con ganas.


    —Si necesita algo, no tiene más que llamarme, tsaritsa. —La empleada nos abrió la puerta.


    Asentí antes de encabezar la entrada.


    —Buenas, señoras y señores. Espero que hayan tenido buen viaje.


    Uno de los hombres de seguridad me separó la silla. Incliné la cabeza en agradecimiento.


    Miki se situó a mi lado. Su porte era mucho más intimidante y seguro que el mío, él había nacido para eso.


    —Algunos todavía seguimos aquí —soltó Steklov para romper el hielo.


    —Siento que hayáis tenido que quedaros, era necesario —respondí con tranquilidad—. Bueno, debemos empezar con las familias que faltan por jurar. Sé que es un momento duro, por tanto, cuanto antes, mejor.


    —¿Un momento duro? —preguntó con rabia la mujer de Vasyl—. Tú los has matado, y tienes la desfachatez de hablar de ello. No eres más que una fulana usurpadora.


    Acallé el revuelo que se instaló por la osadía de la Kovalenko levantando una mano.


    —Señara Kovalenko, entiendo su dolor, pero no excusa su insolencia. —Alcé la voz con seguridad—. Será la primera y la última vez que me hable así, de lo contrario, le cortaré la lengua. ¿Me ha entendido? —Abrió los ojos con miedo.


    —Sí, tsaritsa.


    —Muy bien. ¿Jurará lealtad ante mí o se desunirá?


    —Juraré.


    —Piénselo bien. Si se echa atrás, podrá empezar una vida nueva alejada de mí y separada de su círculo.


    —Juraré en nombre de mi hijo. Es nuestra Yedsfa, la trataré con el respeto que se merece —dijo con pesar. Era más importante conservar lo que tenía, pese a que me rindiera cuentas a mí. El niño de Vasyl era demasiado pequeño como para gobernar, por lo que ese rol le correspondería a su madre hasta que creciera.


    —Estoy segura de ello.


    —Ven por aquí —le indicó Viveka. Se levantó y caminó hasta ella—. Yedsfa. —Me tendió la daga para que me hiciera el corte.


    Deslicé la delicada hoja por mi piel. Con la sangre que brotó, firmé los documentos, luego le entregué el objeto a la Kovalenko.


    —Antes de hacer lo mismo, debes aceptarla por su título —le ordenó Viveka.


    Lo hizo con la barbilla alzada hacia mí; el gesto era de respeto, pero tenía un deje de osadía en él.


    —Yedsfa. —Asintió. Finalizada la firma de sangre, estiró la mano para juntar su sangre con la mía. Listo.


    —Ahora lo haré yo. —Daria se levantó con seguridad y con muchas más ganas que la otra.


    Hizo lo mismo que su compañera, pero en ella se notaba que lo quería realizar de verdad y no porque no había otra alternativa.


    A diferencia de la anterior, a la hermana de Borak le puse una mano en un hombro con cariño.


    Tenía apenas veinte años y había viajado ella sola para rendir lealtad ante mí, sin nadie más que un puñado de hombres que se contaban con los dedos de una mano. Fue una alegría que Idania no hiciese acto de presencia, me habría hecho pasar un muy mal momento, estaba segura.


    Tomé un pañuelo y me limpié el corte, luego me senté en la silla.


    —Bien, ahora empezaremos arreglando las relaciones con ustedes. —Miré hacia los árabes—. Supongo que usted será el hermano de Asad.


    —Sí, Fiódorova, soy Abdul Alabi. —Su rostro no se parecía al de su hermano, mostraba más dulzura, si eso era posible. No parecía un psicópata como su hermano, y puede que fuese mejor, aunque quizá fuera peor.


    —No vamos a andarnos por las ramas. Explícanos lo que sucederá ahora.


    —No puedo olvidarme de que has matado a mi hermano —comenzó a tutearme, al igual que yo. Lo mejor era sacar la furia de forma directa y no con formalismos.


    —En realidad, yo lo he matado, no Dabria —lo corrigió Miki.


    Le lanzó una mirada severa a mi novio antes de volver a hablar.


    —De todas formas, ella fue la culpable. Primero lo metió entre rejas y luego provocó su muerte. Era mi hermano.


    —¿Quiere decir eso que no trabajarás con la Yedinsvo? —pregunté.


    —Eso quiere decir que a veces hay que dejar de lado el daño personal para conseguir el bien colectivo. Si me guiase por mis ganas de venganza, rabia y dolor, mi propósito sería cortarte en pedazos y tirarte a los lobos. Sin embargo, rechazar la alianza con la Yedinsvo sería un comportamiento apresurado e insensato por mi parte. Por eso, alcanzaremos un consenso; en cuanto pueda mirarte sin contemplar las formas en las que deseo acabar con tu vida —explicó con sinceridad.


    —Bien. Aprecio tu sincera explicación. Entonces, ¿nos veremos en unos meses o necesitarás más tiempo? Mientras tanto, te apartaremos de forma temporal.


    —Unos meses no serán suficientes. Lo que quiero decir no es que nos apartaremos, sino que trataremos los asuntos por medio de un representante.


    —Yo soy mi propio representante, a no ser que prefieras tratar con Mikhail.


    —Por supuesto que no. Mi —recalcó la palabra— representante tratará contigo. ¿Tienes algún inconveniente?


    —Si tú no lo tienes, no me hago responsable de lo que se acuerde por medio de terceras personas —tanteé.


    —Le daré mi consentimiento en cada uno de ellos, y para esos acuerdos —recalcó la palabra de nuevo—, haré una excepción y vendré a verte.


    —¿No debo temer por mi vida? —le pregunté con la mirada fija en él.


    —Siempre debes temer por tu vida —me respondió aguantándome la mirada.


    —Bien. Es suficiente. ¿Jurarás lealtad ante la Yedsfa?


    —Por supuesto, tsaritsa.


    Hizo lo mismo que había hecho el resto, aunque en su caso la relación era distinta. Él no me debía obediencia, sino respeto; podría romper la alianza en algunas cuestiones excepcionales y realizar negocios con beneficios propios siempre que se rigiera por unas reglas comunes.


    Era un hombre frío y calculador, lo intuía, pero también era un hombre cauto y muy inteligente, no se guiaría por los impulsos.


    —Discutiremos solo unos puntos —adopté de nuevo esa voz de líder—. Lo primero, me gustaría aclarar que no residiré en Moscú de forma permanente. Nuestro hogar está en San Petersburgo. En cambio, os aseguré que viajaré las veces que sea necesario y me demoraré aquí el tiempo preciso. Os pediré que tratéis de tener una relación cordial con todos los miembros de la Yedinsvo porque no permitiré reyertas entre ninguno de sus miembros. No somos chiquillos y no malgastaremos el tiempo en eso.


    —¿Pretendes que seamos amigos? —preguntó Berezustki.


    —Desde luego que no. Mi deber no es implantar una amistad obligatoria, sino intentar que esto no se vuelva insufrible. Las cosas se llevan mejor por las buenas. —Dema asintió—. Las reglas deben cumplirse. Si alguien no está de acuerdo en alguna, que lo diga y lo discutiremos; pero, si alguien las infringe, será castigado severamente.


    —¿Esas normas son las que citaste en el ritual? —preguntó Sokolov. No estaba contento con el giro de los acontecimientos, pero se adaptaba.


    —Sí, básicamente. Las repetiré delante de los nuevos y, por si ha quedado alguna duda, al resto. No permitiré bajo ningún concepto que se trafique con órganos, mujeres o niños; directa o indirectamente. Cualquier acción relacionada con esas actividades os llevará a perder la vida. ¿Estáis de acuerdo?


    Los cinco asintieron.


    —No me jugaré el pellejo —dijo la mujer de Vasyl.


    —Lo cierto es que lo prefiero así, no quiero ser un monstruo —concordó Daria.


    —¿Abdul? —inquirí.


    —No tienes la autoridad para involucrarte en mis actividades —respondió—. No te mentiré. Las actividades que has nombrado son las que más dinero dan, no estoy dispuesto a renegar de ellas; al menos, no por ahora.


    —No puedo prohibírtelo, pero sí limitártelas y complicártelas —informé—. Tienes totalmente prohibido utilizar cualquier ruta de la Yedinsvo para llevarlas a cabo, así como pedir cualquier tipo de ayuda a cualquier miembro o país vecino. Mientras trafiques con mujeres, niños y órganos, no llevarás a cabo ninguna actividad con nosotros. Me explico. No te otorgaremos el porcentaje que te corresponda como aliado y serás excluido de las actividades que se empiecen en ese período de tiempo.


    Apretó la mandíbula y luego sonrió de medio lado.


    —¡Vaya! ¿Estás segura de que no me estás echando?


    —Valora tú lo que te conviene —le respondí.


    —Tampoco es que me dejes muchas opciones que valorar —dijo con sorna.


    —Piénsatelo. Ahora debemos tratar un asunto pendiente. ¿Dónde está Sara? —me dirigí a los Pavlov.


    —En el coche —respondió Hedeon.


    —Que la traigan —ordené.


    Uno de los hijos se levantó.


    —¿Quién es Sara para vosotros?


    —Es mi nuera, es la mujer de mi hijo. —Señaló con la mirada hacia la puerta, por donde había desaparecido este.


    —¡Vaya! Qué escondido lo tenía mi superiora.


    —Ella no es como tú, siempre supo a quién servía —me contestó otro de los hijos.


    —No me cabe la menor duda.


    Tras cinco escasos minutos, el Pavlov trajo a Sara del brazo.


    —Nos vemos de nuevo, inspectora —la saludé—. Acércate.


    Miró a su marido e hizo lo que le había pedido. Caminó a paso lento pero seguro y con la barbilla alzada en gesto de soberbia.


    —Quién te ha visto y quién te ve —se burló—. ¿Vas a matarme?


    —No, tengo algo mejor pensado para ti. —Se sentó en la silla que le ofreció Miki a mi lado. Hacerlo todo tan cercano lo hacía más macabro y alteraba más los nervios de sus allegados—. Primero debo soltar el veneno, porque no hay persona que más odie que a ti. Por tu culpa he vivido los peores momentos de mi vida, sufrí y perdí más de lo que mi imaginación alcanzaba.


    —Tuviste lo que te mereciste, fallaste en tu misión —me dijo con rabia.


    —Ya no importa, serás castigada por eso. Traedme un machete, su marido le cortará la mano —dije con arrogancia.


    —¿Cómo? —preguntó su marido asustado—. No pienso…


    Hice un gesto con la mano hacia arriba y, al momento, mis hombres apuntaron a todos los Pavlov presentes.


    —Si no lo haces, tu estirpe se acabará. Sara tendrá el privilegio de veros morir uno por uno.


    Sonreí sin mostrar los dientes.


    —No te atreverás —tanteó mi exinspectora nerviosa.


    —No me pongas a prueba, Sara —le advertí—. Acércate —le indiqué a su marido— y toma el machete que te da Miki.


    —No lo haré. —Se detuvo en seco.


    —Entonces, ella lo hará. —Me encogí de hombros—. Una mano no es nada en comparación con tantas vidas. ¿Qué me dices, Sara?


    —No lo harás, te conozco —soltó suspirando por la nariz.


    —Si tú lo dices. —Estiré la mano hacia atrás y tomé la daga que me tendía Miki.


    Con rapidez y precisión, le clavé la daga en el muslo. Gritó mirando hacia abajo, no se lo esperaba.


    —Machete —demandé estirando la mano de nuevo.


    —No, no, no —me pidió—. Tengo algo mejor, algo que podría interesarte más.


    Chasqueé los dedos, señal para que Pashenka grabase lo que decía.


    —¿Qué podrías ofrecerme tú a mí?


    —Más de los nuestros —respondió con prisa señalándome primero a mí y luego a ella—. Corruptos. Los hay en todas las comisarías, en todos los países. Muchos más de los que crees.


    Estaba desesperada.


    —¿Cómo podrías hacerlo? ¿Trabajarías para mí averiguándolo y entregándolos?


    —Sí, lo haré. Te los entregaré a todos. Empezando por Madrid.


    —Cómo cambian las cosas, ahora tú estás a mi merced; pero, mira, acepto tu trato.


    —¿De veras?


    —Por supuesto, limpiaremos las comisarías de ratas como tú. O cambiarán de patrón, me servirás para ponerlos al servicio de la Yedinsvo.


    —Bien —acordó aliviada.


    —No intentes jugármela porque no encajarás en ningún lugar. Esta vez yo tengo la sartén por el mango, Sara, no hagas que me tiemble la mano porque podría caerme.


    —No lo haré —aseguró.


    —¿Puedo liberar a mi mujer para que le limpien la herida? —pregunto su marido conteniendo la ira.


    —Antes quiero que cada uno de los miembros Pavlov firme este acuerdo. —Miki me tendió unos papeles.


    —Lo tenías todo preparado —me dijo otro de los hijos.


    —Por supuesto, tengo que cubrirme las espaldas. Primero lo leeré en alto para que todos sepan lo que he escrito, podéis seguir la lectura con las copias. —Lo último lo dije para los Pavlov. Aleksei le entregó los documentos.


    Básicamente, el contrato los despojaba de todos y cada uno de sus bienes en caso de traición, así como que serían entregados a la policía para pudrirse en la cárcel. En él firmaban una confesión que serviría como prueba; si se diese el caso, yo me encargaría de que fuese a parar a las manos correctas.


    No les gustó la idea, pero la aceptaron; no tenían muchas opciones para elegir. Con resignación, asignaron todo el papeleo.


    —¿Algo más? —preguntó Hedeon.


    —No, eso es todo. Ahora puedes llevarte a tu mujer para que le curen la herida. —Su marido asintió y se acercó a ayudarla—. Estaremos en contacto, Sara.


    —¿Cómo organizaremos ahora los negocios? —preguntó Poliakov.


    —Quiero que siga como hasta el momento. Las Tres K seguirán dirigidas por Egor Korsakov, y aquí en Moscú seguirán a cargo los Pavlov con la ayuda de Yura, no al mando de Yura. No sé si me explico, pero quiero que cada uno regente su parte del negocio, que os reunáis y que coordinéis vuestras actividades. ¿Podréis hacerlo?


    —Sí —respondió Yura.


    —Claro —respondió Hedeon, que a esas alturas nada le podía ir peor.


    —Por si no llegáis a un acuerdo o intentáis imponeros por encima del otro, Aleksei tendrá mi confianza plena para hacer lo necesario para deteneros. ¿Algún problema? —Ambos negaron—. Soy nueva en esto, pero no soy estúpida. Me pondré cuanto antes al día en mis obligaciones, por lo que pronto os pediré informes o información. Me gusta tenerlo todo controlado para que luego no haya problemas. Recordad que ahora no sois independientes, ahora respondéis ante mí. Vuestra obligación y la mía es luchar por la Yedinsvo. Pensaremos en el bien común y no solo en el propio.
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    Al llegar a casa los niños se pusieron locos de alegría por vernos, sobre todo, por verla a ella. Krissia se colgó de su cuello y no la soltó hasta que se quedó finalmente dormida. Era la primera vez que estaban tanto tiempo separadas, y a la niña no le había gustado.


    Después de la cena, nos sentamos a tomar una copa con mis padres en el salón. Mi pequeña estaba seria y pensativa.


    —Egor. —Por fin rompió el silencio.


    —Dime.


    —Siento que esto haya pasado, yo no quería nada, mucho menos arrancaros del trono.


    —Santo cielo, Dabria —la regañó mi madre—, qué forma tienes de decir las cosas.


    —Que las Tres K pasaran a las manos Korsakov fue algo casual, es decir, los Fiódorov siempre gobernaron. El derecho era vuestro, no nuestro.


    —Sí, pero llevabais mucho tiempo al mando, y lo hacíais muy bien. Temo echarlo todo a perder y que esto sea peor que antes.


    —Lo harás bien, Dabria, sabes que te ayudaré en todo —me dijo mi suegro con tranquilidad.


    —Me siento como una usurpadora.


    —No lo hagas, ni por un minuto valoré la opción de deshacerme de ti. —Se detuvo y miró a su hijo—. No me mires así, Miki. Sé que le preocupa que lo haga solo por ti, que algún día me arrepienta y la vea como la causante de una desdicha.


    —Es cierto.


    —Somos una familia, Dabria. Te aprecio, de veras, y confío en ti. No tortures tu conciencia, porque en la mía no hay pesar.


    —Gracias —le respondió mi pequeña con gratitud.


    —El trabajo es muy importante —tomó la palabra mi madre—, pero para nosotros lo más importante de todo es la familia. Miki te ha elegido, y tu sangre te ha puesto donde debiste haber nacido. Todo está como debería y eso nos parece bien. No puede cambiarse el curso de la naturaleza, Dabria.


    Sonrió ante el comentario.


    —Soy afortunada de teneros. Tendréis que enseñármelo todo porque no sé una mierda de mi nuevo trabajo.


    —Empezaremos a enseñarte a hablar como Dios manda —la regañó mi madre.


    —En este nuevo trabajo tú eres Dios, mi pequeña —le dije yo.


    —Te ayudaremos a que no se te suba a la cabeza —se burló mi padre.


    —¡Oye! Ese es Miki, no yo —se defendió.


    Tras un rato charlando con mis padres, subimos al cuarto. Dabria se dirigió a la terraza; la seguí, ahora era mi turno.


    —Dime, pequeña. —La conocía demasiado bien para saber que algo le preocupaba.


    —Sabes que yo no quería estar a cargo de… esto.


    —Lo sé, pero todo irá bien. Yo te ayudaré.


    —Aunque a ojos del mundo yo sea la líder, tú serás el que corte y raje.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté confuso.


    —Lo harás mejor que yo, quiero que tú estés al frente de todo. Haré lo que tú me digas, excepto…


    —Lo sé, aun así, debes aprender.


    —Lo haré, pero siempre contigo al lado como guía.


    —¿Eso es todo? —Sabía que había algo más.


    —Estoy preocupada, Miki. Ahora que todo ha llegado a su fin, bueno, parece que se ha encauzado y tendremos un tiempo de tregua, ¿qué pasará con nosotros?


    —¿A qué te refieres?


    —¿No te arrepentirás de alentarme a rehacer la Yedinsvo?


    —¿Estás loca? Nunca me arrepentiré de nada de lo que hice para que estuvieses a salvo y a mi lado. Crees que lo más importante para mí, y para mi familia, es el dinero, el poder. Me sigues viendo como a un hombre al que le gusta atemorizar e imponer respeto, y sí, mi pequeña, eso me gusta. Pero cualquiera de las cosas que pierda con tu ascenso a la cima me importarán una mierda. Tú eres lo más importante para mí.


    —¿Miki? —Hizo una mueca de disgusto.


    —Dabria, con esto mi familia no pierde nada, al contrario, ganamos. Y yo el que más porque he ganado una mujer y una familia, con niños incluida. —Me reí.


    —Eso es otra cuestión. No puedo tener hijos, Miki. Nunca.


    —¿Cuál es el problema?


    —Yo ya me he hecho a la idea, sí, he ido al médico y me han mirado para asegurarse. En cambio, tú no tienes que renunciar a ser padre.


    —No renuncio, de hecho, soy padre primerizo y temo hacerlo mal con mis niños.


    —Esto no es una broma, Miki —se enfadó.


    —Claro que no lo es. Ya tengo hijos, Dabria, dos maravillosos niños. Si quiero más, consultaré contigo si podemos adoptar otro bebé.


    Noté cómo se le humedecían los ojos.


    —¿Quieres decir que no te importa?


    —No es que no me importe, al menos, no más que a ti. Ya somos padres, pequeña, y podremos ser padres las veces que desees, pero solo quiero ser padre a tu lado.


    Se abalanzó hacia mis brazos.


    —Creía que…


    —Creías que te dejaría por no poder tener hijos. No te hagas ilusiones, pequeña, porque solo te dejaré cuando muera, y espero durar muuuchos años.


    Se rio con ganas.


    —Más te vale, porque no me llegarán ni mil años para saciarme de ti.


    —Eso era lo que quería escuchar —dije metiéndole la mano para alcanzar sus pechos—. No sé qué dirían tus antepasados de tu comportamiento tan sexual, no creo que sea propio de una tsaritsa.


    —Alexandra estaría orgullosa de mí por haber conquistado a un Korsakov. Y ahora déjate de tanta cháchara, debes complacer a tu Yedsfa.


    —Creía que nunca me lo pedirías. —Me abalancé sobre ella mientras se reía a carcajadas—. Yo también debo confesarte algo.


    —Dime. —Arrugó el entrecejo.


    —Hay que dar una fiesta de bienvenida en el palacio, para inaugurarlo. He organizado todo para que nos casemos ese día. —Sonreí de medio lado.


    —¿Casarnos? ¿Cómo que casarnos? —Abrió mucho los ojos.


    —Pues casarnos, unir nuestras vidas para siempre. —Me encogí de hombros.


    —Siento deshacerte las ilusiones, ya estamos unidos para siempre.


    —No hay constancia de ello.


    —No me importan los papeles.


    —Pues a mí me importa todo lo que me una a ti. —Le di un beso en la punta de la nariz.


    —¿Y cuándo ibas a preguntármelo?


    —Prefiero no hacerlo y dar por hecho lo que me conviene.


    Soltó otra carcajada y me abrazó con fuerza.


    Me encantaba escucharla, que se sintiera tan feliz y segura era muy importante para mí. Quería hacerla feliz, que se olvidara del pasado y se centrase en el futuro que teníamos juntos. Por siempre.


    


    Antes de que empezara toda mi vida era muy distinta, me limitaba a hacer el trabajo, salir, beber y follar. Solo me importaba amasar dinero, ganar una carrera y conseguir una chica que no me diese mucho la lata para echar un polvo. Cuando ella apareció en mi vida, todo se transformó, incluso yo. Pasé de ser un hombre frío y calculador al que solo le importaban las trivialidades a intentar que ella se enamorara de mí.


    Pensaba que el amor era una sensación empalagosa que te hacía débil, que no estaba hecho para eso, en cambio, todos estamos hechos para ello cuando encuentras a la persona adecuada. Ella pasó a formar parte no solo de mi vida, sino de mi alma. Las cosas que antes eran tan importantes perdieron esa importancia, y ella se colocó en el centro de mi vida.


    Quería que me quisiera y que fuera feliz. Su bienestar era más importante que una buena noche de juerga, y una botella sabía mejor a su lado, por no hablar de las noches de pasión loca y desenfrenada; me envolvía en su aura queriendo perderme en ella, una y otra vez.


    Al fin descubrí que el amor te hace fuerte, porque para sobrevivir a él debes luchar contra un montón de obstáculos que se interponen en tu camino. El más difícil, tú mismo, porque hasta que te conoces y aceptas que esa nueva sensación lo es todo, puedes poner todo patas arriba y cagarla noche tras noche, para día tras día intentar arreglarlo.


    No tienes que encontrar a alguien perfecto, sino a alguien que te haga querer ser perfecto; no tienes que encontrar a una persona especial, sino que esa te haga sentir especial; no tienes que encontrar a alguien único, sino que te convertirás en el único para tu pareja.


    Dabria era mi media naranja, mi musa y mi gran amor, la pieza del puzzle que estaba perdida y la compañera con la que yo quería compartir mi vida. Mi pequeña lo era todo para mí, por eso en cuanto la conocí lo demás pasó a un segundo plano, poniéndose ella a la cabeza de todo.


    Nunca creí que ver dormir a alguien me causaría tanto placer como en esos momentos. Por mucho que intentase explicar lo que sentía, no encontraría las palabras adecuadas para hacerlo; cada uno tenía que experimentarlo en carne propia para creerme, para darme la razón.


    Le acaricié el pelo con suavidad y cerré los ojos.


    


    

  


  
    Epílogo


    

  


  
    DABRIA


    


    —¿Qué ocurre, Miki? —Llevaba días preocupado y no me decía el motivo.


    —Nada, pequeña. —Me atrajo hacia él para abrazarme.


    Estábamos mirando el paisaje desde la terraza del Bol’shoy.


    —Nada no es la respuesta que quiero. Dime la verdad. ¿Qué te preocupa?


    —No es nada, de verdad —respondió de nuevo de forma automática.


    —Al menos, no me mientas con tanto descaro. Di que no me lo quieres decir.


    —Pequeña.


    —Te conozco, y sé que algo te preocupa. ¿Me lo vas a decir? —Lo miré seria.


    —No.


    —Muy bien. Entonces, te lo diré yo. Algo te ronda por la cabeza desde la muerte de Borak. ¿Tienes miedo de que no pueda vivir con ello? ¿O es que acaso piensas que, de haber sido de otra forma, lo hubiese elegido a él? Vamos, Mikhail, desembucha. No quieres preguntar porque temes la respuesta.


    —Muy bien. Pues sí, pequeña, temo la respuesta, y sí, más o menos es eso —respondió alzando la voz atropelladamente.


    —Acláramelo tú, por favor.


    —Tengo miedo de que algún día te arrepientas de haberme elegido —confesó ya más calmado.


    —¿Qué coño tiene que ver la muerte de Borak con mi elección?


    —Pues que, si no lo hubieras matado, quizá habrías tenido que elegir entre él y yo. Me temo que él habría sido el elegido.


    —P…


    —No te lo digo para hacerte daño ni que te sientas mal. Lo entendería. Aunque me duele, temo que te des cuenta de que yo no era lo opción acertada.


    —No sabes lo que estás diciendo. —Hice una mueca de disgusto—. Escúchame, Mikhail. —Puse una mano sobre su mejilla para obligarlo a que me mirase—. Siempre fuiste, eres y serás tú. Te elegiría a ti una y otra vez, no importa si tengo más opciones porque nunca las valoraré. Es cierto que quería a Borak con toda mi alma, confiaba en él ciegamente y lo echaré de menos siempre. Tienes razón también en que no lo habría matado si él no llega a pedírmelo, pero no te habría matado a ti. No sé si me explico o creerás que lo digo para que te sientas mejor, pero buscaría la forma de salvaros a ambos porque no habría renunciado a ninguno. Os quiero y os necesito a los dos —aunque Borak no estuviese, me parecía mejor referirme a ambos en presente—, por razones similares y diferentes. No puedo decirte lo que habría hecho porque no lo sé, lo que sí sé es que no te habría dejado morir bajo ningún concepto, mucho menos empuñar yo esa arma.


    —Pequeña.


    —No me interrumpas —lo regañé—. Te amo, Miki, y creo que lo haría por mucho empeño que pusiese en lo contrario, por muchas veces que naciera o por muchas elecciones que tuviese que tomar. Tú eres para mí como el oxígeno para cualquier humano: imprescindible. Con las demás cosas se puede cambiar, valorar o seleccionar; con esta, no. Contigo, no.


    —¿Y si algún día te das cuenta de todo lo que perdiste por mi culpa? —preguntó preocupado.


    —Me doy cuenta de lo que perdí por mi culpa también, Miki, pero le doy más importancia a lo que gané gracias a ti.


    —Te quiero tanto que me duele pensar que algún día tus sentimientos hacia mí cambien.


    —Estamos predestinados a amarnos así se derrumbe el mundo a nuestro alrededor. Seré feliz contigo y con los niños, seré feliz porque tú te empeñarás en que lo sea, y —añadí sonriendo— una de tus virtudes es la cabezonería. —Lo besé en la frente.


    —Pero si…


    —¿Es que no correspondes a mis sentimientos? —pregunté fingiendo enfado.


    —Yo los supero, pequeña. Eres el fuego que se derrite bajo mi mirada, el que me abrasa con su cuerpo y me arropa con su alma.


    —Entonces, deja de atormentarte, porque, te guste o no, siempre serás primero tú, después tú y finalmente tú.


    —Para siempre. —Ahuecó mi mejilla con su mano. Yo sonreí.


    Seríamos felices, estaba segura de ello. Discutiríamos miles de veces, y miles de veces nos reconciliaríamos. Éramos personas normales y corrientes, por eso cometeríamos errores, nos equivocaríamos y rectificaríamos.


    La vida es un camino difícil que cada uno elige cómo atravesarlo. Yo lo elegí a él, y junto con los niños lo recorreríamos hasta el final.


    


    Y así es el amor. Por mucho que te niegues o que no lo quieras ver, lo pospongas o intentes aplacarlo, al final sucumbes, y esos sentimientos del dolor los aplaca el fuego del amor.


    Lo importante es no perderte en el paso o que se te pase el tiempo esperando un futuro mejor. Yo estaba hecha de lo que fui, de lo que me había pasado, de lo que había aprendido y de los errores que había cometido, porque, aunque mi presente fue dañado por mi pasado, no dejaría que marcara mi futuro.


    No sabía cómo sería mi vida, como cualquiera, pero estaba segura de que a su lado sería mejor.


    

  


  
    Fin
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    [1]En ruso: Reina.


    

  


  
    [2]Por toda la eternidad.
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